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/ 
ACUERDO NUMERO 19 DE 1907 

(DICIEMBRE 10) 

El <eol]sejo ,Admil)istrativo del Departame'lto, 

En uso de S1JS facultades, -:.-

CONSIDERANDO: 

Que el 20 de Julio de1910cumplirá Colombia el pri­
l11<:r siglo de su viela independiente; 

Que el pueblo de ~ariño, fer-..-oroso como el que m{ls 
(:11 el culto de nuestras glorias legendarias, no puede 
~(:r indiferente á las .tradiciones <:le acendrado patrio­
tismo que se yinculan COH su propio nomlwc al dc uno 
(]{: los esclarecidos mártircsde la época citada, 

ACUERDA: 

Artículc· 1 Q Celébrese e11 el Departamento el primer 
Centenario de la Independencia nacional con las solem­
nidades propias de toda sociedad ci,ilizada. 

Artículo 2 9 La Gobemación organizará una Junta 
Ceutral en esta capital y Juntas provinciales, presidi­
das por los Prefectos respectivos. que sc cncarguen de 
disponer los programas relativos ú la celebración dc 
q!te se trata y L1e promover su cumplimiento. 

Artículo 3r.> Ahresc una Exposición literaria, artís­
tica, industrial, agrícola )' pecl1aria en el Departamen­
to, la cnal se nrificaní. C11 los días 20 á 31 de Julio 
de: 1910, en esta capita1. 
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ACl"ERDO ~ÚMERO 19 DE 1907 

Artículo -!9 Se adjudicarán premios de primcra, se­
gUJ.ilda y tercera clase á los expositores que presenten 
las mejores producciones y mucstras en los ramos men­
cionados en el artículo anterior conforme á los rcgb­
mentas especiales que se dicten al efecto. 

Artículo 59 El dla 20 de Julio de 1910 se erigirá en 
el centro del parqnc de la Plaza principal de esta ciu­
dad una estatua de oronce elel Prócer colombiano Gene­
ral don Antonio Nariño, la qne será costeada con los 
fondos que apmpien el Departamento y los municipios 
y con los auxilios que se obtcngan del Tesoro nacional, 
(le los demás Departamentos y de los particulares. 

Artículo 69 La Gobemación y la Junta Central que 
organice quedan autodzadas para celebrar los contra­
tos conducentes ii la ejecución de este Acuerdo. 

Artículo 79 La Gobernación dispondrá que á la ma­
yor hrevedad se edite en Jalmprenta del Departamento 
]a biografia del General Nariño escrita por la señora 
~o1edad Acosta de Sall1per, según el contrato celebrado 
con ella, en edición nítida y abundante. 

Artículo 8 9 Destínase llel Tesoro del Departamento 
dos mil pesos en 01'0 para }osgastos de la Exposición y 
hasta seis mil pesos en la misma moneda para la ad­
quisición de la estatua. Estas cantidades se inc1uin'ín 
en el Presupuesto de Gastos para el año de 1909. 

Dado en Pasto, á 9 (le Diciemhre de 1907. 
El Presidente, 

GO:\ZALO l\IIRAKDA. 
El Secrdario,. 

PEREGlU~O CERÓX. 

Gobernación del Departau"lento-Pasto, Diciembre 
10 de 1907. 

Puhl1<}uese y ejecútese. 

(L. ~.) JlLJAN BUCHELI. 

El Secretario General, 
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BIOGRAFIA 

DEL 

GENER1\L 1\NTeNI0 NllRIÑ0 

EXORDIO 

Don Antonio ~al-jño era en el vit-reinato 0:eo-gralladino 
el hombre más elocuente, más lnstI-uído, ele mayores conoci­
mientos prácticos, más liberal y generoso, más abnegado, más 
patt-iota y más amado entre los santafereños de cuántos 
.:xistían entonces-en 1790-en la capital de la Colonia. Su 
popularidad en Cundinamarcél era general: desrlc el Virrcy en 
su jJ[dacio hasta el último artesano y la hriego de la Provincia 
todos le querían, le estimaban y escuchahan sus consejos ¡y sin 
c1llha¡-gci á la yuelta de pocos años todo había camhiado! Las 
autoridades le proscrihieron y confiscaron sus bi.enes; sus ami­
gos le cles('onocieron unos y se ocultaron otros para no 
sufrir la misma suerte j su familia padeció pobrezas, después 
de haher gozado del primer puesto en la sociedad santafereña; 
su honor fué sospechado y la calumnia le persiguió hasta Jos 
últimos días de su azarosa cxistencia_ A pesar de sus virtudes 
públicas y privadas la suerte. con poquísimas excepciones, 
siempre le fué adversa; sufrió prisiones, humillaciones, tris"lez[I,> 
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1'1 EXOlH;rQ 

continuas durante tn:inta años, todo por aquel inmarcesible 
Hmor que abrigaba en su coraz6n por sus ingratos compa ­
triotas. Siempre vi6 frustrados sus planes: vió arrancar de 
su frente las coronas de gloria que justamente deberían ceñirJ: l 
:r \'Í6 postergado su nombre en üwor de ri \'ales políticos que 
merecían menos que él vivir en el coraz6n ele los neo-grana­
dinos! Durant~ su dramática existencia Nariii.o siempre oh'idó 
$US propios intereses para trabajar en 'dar independencia á su 
patria; por ella luchó incesantemente, se arruin6. padeció 
penalidades sin cuento, hambres, enfermedades, cadenas que le 
hicieron pcrder en parte el uso de sus miembros)" acabaron por 
lle\'étTle á la tumba; por ella había abandonado la felicidad, los 
honores, basta abatir su rlignidad y su orgullo para poder 
l!e\'ar a n'll1te su idea y poder decir al expirar que el amor CJue 
hn'o {t su patria algún día lo reyclaría la historia. ¿ Esta 
~lcaso lo ha revelado debidamente todavía? No; muy tenue­
mente, muy ligeramente, sin entusiasmo y sin manifestar 
aquella justa admiración que debemos á sus hechos, á su 
memoria y sobre todo á su espontánea a hnegación y grandeza 
ele alma. 

i Nada más injusto que los pueblos! Ellos no enaltecen, no 
elogian, nO estiman sino á aquellos que llevaron á cabo St1S 
empresas; no son capaces de aplandir sino los hechos cumpli­
rlos, la fama aparatosa, la gloria tangible, por decirlo así; lo 
q nc brilla, resplandece, apela á los sentidos! ¿ Qué les importa 
la incontrastahle y serena virtud? qué el imperturbable amor 
patrio? qué el sacrificio de una vida entera eu favor ele sus COll­
ciudadanos? El pueblo no alcanza á "er sino lo que lt1ce, no se 
inclina SillO ante la fuerza; no lo arrastra sino el brillo (le las haYo­
netas, las músicas de la yictoria, las dianas de los triunfos ,:isi­
bIes)' porlo general sangrientos; no agradece la buena "oluntad 
de los que fueron \'enciclos por su mala fortuna y cayeron en 
mitad del camino. ¿ Vale algo para el vulgo la sangre derra­
mada, el honor maculado, la. dicha ahandonada. los afedos 
perdidos, las amistades deshechas de los que sacrificaron todo 
á una idea, pero no alcanzaron á llegar al pináculo de la 
gloria? De nada de esto se acuerda el puehlo cnanclo se pros-
terna ante las aras del dios éxito ............ . 

Oh! es preciso ahrigar Ulla gran fe en los principios que se 
defienden para prescindir por completo ele la aprobación (le 
nuestros C0l111Jahiotas y \'er impáyidos la indiferencia con que 
suelen presenciar los csfuerzos que se hacen por el bien del pue­
blo. Es indispensable apoyarse en Dios mismo para no des­
alentarse, y confiar en esa Divina Providencia en cuyas manoi' 
está. nuestra suerte y ele quien somos instrumentos inconscien­
tes, para ofrendarse á la patria sahiendo que no se obtenrlrá 
g-alardón ninguno ni aun siquiera el recuerdo ele aquellos por 
e¡ uienes se sacrifica toelo. Sólo Dios, qn~ conoce y penetra las 
más recónditas disposiciones y deseos de nuestra alm;¡, podrii 
recompensa r debidamente al patriota según sus yerdaderos 
méritos. 
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EXORnJO Y1I 

En X~l1-iño yemas encarnado el espí¡-itu de su época en el 
\-irreinato !\eo-granmlino, tanto en sus méritos .Y \-irtudcs 
C.)1110 en sus defectos.Y (lehiliclades, pues tamhién las im"o POl-­
<¡ne nadie hay perfecto en el mundo: en él está pinüula la socie­
dad santafercña del fin <lel siglo XVIII. Esto no quiere decir 
que hubiese otros que le igualaran, no; él era superior á todoi'i, 
sino que en él se hallaban reunidos, sintetizados. todos los sen­
timientos, aspiraciones, pretensiones y deseos que sobrenada­
han en la atmósfera moral del yirreinato granadino y en casi 
1:odas las demás Colonias españolas en América _ Ya para en­
tonces no hahía quien no comprendiese con más ó menos certi­
(lumbre que el dominio exclusi\"o de los mandatarios peninsu­
lares era una humillación para los criollos americanos_ En 
dios crecían ya las alasdcl entendimiento por medio de las cua­
les ansiahan elevarse hasta la cumbre de la autoridad; se con­
si,lerahan capaces de goherna¡', con más propiedad y mejorcs 
aptitudes que los emisarios reales, aquellos rebaños de indíge­
nas y me -tizos y aquellos criollos qne sufrían sin quejarse la 
altanería y muchas \-cces el despotismo de los que se considera­
han superiores porque hahían nacido en España y tenían U11 

empleo del Rey. Pero al mismo tiempo que aspiraban á eman· 
ciparse y tener gobiel'1lC' propio guardaban en el fondo de su 
alma inmenso y vinlz respeto por todo lo que nos venía de E -
paña; esto los hacía débiles y hasta humildes, y á \-eces de áni­
mo apocado, cuando se encaraban con los gobernantes espa­
i'ioles; un Decreto emanado ele la :\Ictrópoli espaftola les causa­
ha emociones que inconscientcmente les hacían inclinarse y aba­
tirse; la sombra de la madre España proyectaba sobre ellos 
una niebla que obscurecía con frecuencia la luz de sus pri\"ile­
giaelas facultades_ 

~ariño se crió y creció en aquella atmósfera contradictoria: 
amaba el patrio suelo con \-ehemente pasión, pero al mismo 
tiempo yeueraba todo lo que emanahade la patria (le sus ante­
pasados peninsulares. Bu padre le enseñó este respeto junto 
con el hahla castellana de acento purísimo, y su madre le in!'­
piró el amor á ~a tierra en donde había nacido, junto con su,> 
prácticas de piedad muy católica. Estas las abandonó durante 
los años juveniles en fIlie creía perfectas las tl'Ol-ías de Rousscau 
y los errores de los Enciclopedistas; pero en sus dolores y en la 
agonía de sus últimos sufrimientos la religión y sÍllo la reli­
gión de sus mayores le consoló de sus amarguras y produjo e11 
él aquella resignación ejemplar que tanto le honra. 

En las siguientes páginas haremos todo esfuerzo para estl1· 
diar á la medida de nuestras humildes facultades, á este gran 
patriota cuya memoria debería consen'arse en todos los cora­
~Ol1es colombianos como la más sagrada que nos legaron lIues­
tras pad res. 

Procuraremos flue, ft pesar de la admirnción que 
profesamos á ~ariño, lluestro estudio sea lo más imparcial 
posi.ble: así C01110 nos pasman sus yirtudes y grandísimos 
méntos y los hare!11os patentes, Jc la misma manenl 110 
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VJU EXORDIO 

ocultaremos esos débiles defectos que arrojarán cierta somlJr:t 
cn el retrato, tan necesaria como es h luz para hacer resaltar 
e! parecido. 

"Es tal el concepto que tengo elel buen sentido)' magnani­
midad del General Nariüo-escribía don Pedro Fernándcz Ma­
drirl-( 1) que me imagino que si pudiera COl1\"ersar con ustcd, le 
diría como Crol1well al insigne pintor que le retrataba: 'pín­
teme usted como soy; si me quita tlstecl las arrugas y cieatriccs 
que tengo no quedaría contento." 

(1) Curta de don Pedro Fernández :'IIarlricl al ~eii"r J osé !\laría Vagara y 
Yerg-nra-'.'éáse Repertorio-Septiembre d~ 187G-pftgina 1 'r.. 
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CAPITUllO 1 

Santafé de Bogotá en la última década del siglo XV 111 

Después del alzamiellto de los Comuneros y la a hortada 
tentativa de emancipación que hicieron algunos neo-granadi­
nos, por medio del italiano Vic1alJe, para inter~'sar al Gobierno 
de la Gran Bretaña en este asunto, parecía como si los espíri­
tus de los patriotas se hnbiesen calmado, 6 á lo menos, no se 
han encontrado documentos que prueben lo contrario: Cjuiz{¡>: 
los gobernantes españoles eran más satisfactorios ó los 
antiguos rebeldes comprendieron la imposibilidad de una insu­
n-ección sin los socorros de naciones extranjeras, las cuales 
\"eÍan con indiferencia las peticiones de los hispano-americanos. 

Después del Arzobispo-Virrey, el Ilustrísimo Caballero y 
Góngora, y del corto gobierno del Virrey Gil y Lemus, en 1789, 
hahía tomado las riendas del gohierno Virreinal el ~lariscal de 
Campo don José de Ezpeleta, uno de los mejores Delegados del 
Rey quejamás vino á este país. Según todos los historiadores 
y cronistas, Ezpeleta hizo todo esfuerzo para granjearse el 
afecto de los santafereños: protegía particulannente á los ar­
t esanos y trabajadores yC011 naturalidad campechana trataba 
de igual á igual y sin altanería á los miembros ele la sociedad; 
recorría á pié las calles para no distinguirsede los dem{ls, pues 
en Santafé no existían entonces sino dos carruajes, el del Vin'e~ 
y otro (sin duda el elel l\Iarc¡ués <le Lozano); im-itaba ú sn 
palacio á ricos y pobres, á qUIenes obsequiaba de diversas ma­
neras; asistía á las fiestas religiosas de los templos, á las cua­
les contribuía con generosidacl, y á las profanas en el teatro y 
plazas de toros; yisitaoa las haciendas y casas particulares ii 
donde le im'itahan y servía de padrino en los bautizos y ma­
trimonios. Ru mujer le imitaha en todo y por consiguiente am­
has eran acatados, respetados y queridos por todos los vasa­
llos del Rey. Esto en cuanto á su cond lleta social; en la admi­
l1istración-política su tacto no era menor: acrecentó las rentas 
de las casas de Beneficencia de la capital, y las yisitaoa perso­
nalmente con el ohjeto de inquil-ir si eran bien tratados los 
enfermos en el Hospital y los niños y los ancianos en el Hos­
picio, en donde los n~cogíal1; rep8ró y abrió caminos 11ne\"0S, 
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2 llTOGRArÍA 

cosa que habían d .... scu;d;~lIo sus antecesores en el golJienlO; (J) 
veló por la justióa en tocIo el Yineinato; fomentó las indu,,­
crias; abolió cuantos tributos pudo)' suprimiera oh'os muchos 
si el Rey y el Consejo de Indjas se Jo permitieran; (2) hizo lo 
que no había hecho ningún otro gobernante español: dió liccn, 
óa para que se exportasen libremente algunos artículos de 
comercio; atendió á las ::\lisíolles y protegió particulam1ente tí 
las ciurhdes y aldeas lejanas y retiradas del centro. En resu­
men, Ezpeleta puede servir ele norma y ejemplo no solamente á 
los empleados superiores españoles. sino que también á los de 
esta República. que tanto ha tenido que sufrir en ese ramo. 

En gran parte debido á este Virreyla capital progresó nota­
blemente, tanto en la parte moral ele la población como en la físi­
ca; y uno de los síntomas de su adelantam:iento está cabal­
mente en el deseo que se empezó á sentir de proporeíonar~e l11ej o­
ras y husear enmienda á los males que aquejaban la eim1a,l. 
La situación mnterial de Santafé era entonces la misma en que 
se hallaban muchas poblaciol1e's secundarias yaun principales 
en aquella época en España. Los empedrados eran pésimos cn 
las calles, la basura yada en medio de ellas; los caños reYCIJ­
tauos infestaban la atmósfera; las Yasljas de la chicha á laR 
puertas de las tiendas impcdían el paso de los transeuntes, 
así como las bestias de los que iban ele fuera y ataban sus calml­
gaduras á los barrotes de las Yentanas; los mendigos se agol­
paban á las puertas, (3) etc, etc. 

Contaba Santafé entonces unas yeinte mil almas en las eilJ­
co parroquias y ocho barrios de quc hada alarde, y según pa­
I'ece sus edificios eran mezquinos y se yeían muchas casas de 
paja hasta muy cerca elel centro ele la ciudad. Sin embargo. en 
cuanto á Instrucción pública no estaba muy mal: I}Oseía siete 
Colegios, cn donrle se instruían losjóyencs y U11 COl1Yen~O (el 
ele la Enseüanza) en donde se c(lucahan 50 niñas pertenecIentes 
á las mejores familias lIel país y una Escuela anexa para niñas 
elel pueblo. (4) Además el Virrey Ezpeleta funcló una Escuela 
eJe varones en cada barrio, en donde se enseñaban las primeras 
letras. 

Desde 1777 existía una Biblioteca pública, fundada sohre 
las nlliosas lib;'erías que habían deja(lo los J esuítas en el país, 
tJlezaño~antes, cuando les cxpulsaron. Era Bibliotecario oficial 
un joyen cubano llamado .l\Ianuel del Socorro Rodríguez, á 
quien el Virrey Ezpeleta conoció en la Habana. Como enl muy 
\'ersado en asuntos de imprenta, el Yirrey le mandó llamar tí. 

(1) A Ezpcleta sc debe laconslrucción del Puente Grande y el caminu}' el 
puente llamado del Común. en da para Zipaquirá. 

(2) En la Biblioteca Nacional de n();~()tá hay una Nota resel'l'ada. <Jiri. 
gida al Rey, en que pide que se minoren y se quiten varias contribuciones tjue 
,gravnban In. industrias del pueblo en el Yirreinato. 

(3) \'éase el Apéndice número 1. 
(4) Abundaban las monjas en los cinco Conventos que babía en la ciudad: 

cOlltáhanse tnás de setecienta.s, en tanto qtl~ religiosos ni) pnSab:lll de cuatro­
c-lcnt<"lS ochenta eu Santo Donúngo, San Franci~co,la Candelaria, ~nn Agt1~Un 
y In Cnpuchina. 
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DEL (~E:-<EnAL .\;.. .. TOKW KARlÑO 3 

~antafé y le cllcárg6 ac1em{ls de la fundación de un periódico 
'que se llamó p:JIJel Periódico de Santare. Fué este el primero 
que se fundó en el país. Aparecía semanalmente consuma regll­
iaridad durante cinco años, hasta el fin de la administración de 
-este progresista Yirrey. 

Indudablemente aquella publicación dehió infundir entre la 
javentud salltatereña ,'ehemellte deseo de instruirse)' ya que se 
lJresentaha oportuniuad de puhJicar sus idea;:, se aprovechaba!! 
de ello para dar á luz el resultado de sus estudios y ohservacio­
nes cielltíficas y literarias á la medida de sus ft1erzas. La clase 
-estudiosa (que la hahía entonces más de lo que se cree) se em· 
peñó en presentarse en la palestra literaria, lo cual despertó su 
.amhición y el deseo de hacerse un nombre tlO mu'V humilde ante 
sus conci~ldac1anos, p¡-imero en la Rep(¡blica de las Letras y 
clespués en la política. 

Auemás de la imprenta que había pertenecido á la Compa­
ñía de Jesús-y que era la del Gohierno-exü;tía otra, muy es­
casa por cierto, que hahía adquirido en 1790 y en la cual puhli­
(:aha hojas \'Olal1tes don Antonio Nariño, elel cual hablaremo~ 
adelante prolijamcnte. 

Este mismo caballero reunía en su casa peri6dicamente {¡ 
losjó,-enes más ilustrados y progresistas del país, que iban á 
la t:apital á estudiar ciencias humanas y teología, reunión que 
llamaban Círculo Literario y que según comprendemos se com­
ponía exclusivamente de los amigos ocultos de la emancipación 
de la patria, adoradores de ROl1sseau, aunq1le fervientes cató· 
licos en realidad, y que se deleitaban leyendo, en la abundante 
li11rcría de Kariiio, al prohibido Padre Isla (ó Fray Gerundio) 
y las ohras ele los ellcíclopedistas franceses que encargaban á 
Ettropa sul)!'epticiamente, pues éstos no entraban á las pose. 
siones espaTlOlas sino en secreto. 

Entretanto los fieles amantes del Rey, ell una tertnlia que 
!!unwhall Eutropélica-por la moderación y corrección dc sus 
ideas-la cual presidía el Redactor del Papel Periódico, se reu­
nían unas \-eces en la Biblioteca en las horas perdidas-que eran 
las más en la \-ida colonial-él (le noche en la casa del c11hano_ 
Aquellos eran los admiradores ele cuanto de España yenía; 
como serviles vasallos de Carlos IV no encontraban buena sino 
la literatura de su épllca y !la podían elogiar sino la triste es­
cL1ela literaria que florecía entonces en la madre-patria, Allí 
se deshacían en elll.:omios cuando algo se leía (le! Censor del 
señor Cañudo y se comentaban con respeto las trasnochadas 
lloticias que leslln'aha El },tlercurio, El Corresponsal y El Apo­
iogista UnjyersEd, puhlicaciones que recibía el Virrey y cedía al 
leal Círculo después ele leerlas él. AHí se '>xtasiaban con la1' 
noticias (viejas de seis á ocho meses) y con los encomiásticos 
relatns ele las fiestas en la Corte con moti\'ocle algún bautismo 
ele un infante ó matrimonio ó sepelio ele los príncipes barbones. 
E!>tos caballeros se sahían de memoria las poesías de don Nico­
lás Fernán<lez l\fOl'atín, las de Cac1aho, :\Ielé.ulez \'aldez y 
otros poetas, cuya fama no ha merecido vCl1ir hnsta nosotros; 
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4 mOGIU.FiA 

aplaudían las fábulas de Samaniego 3' de Iríad:e y eran muy 
\le su gusto el Pelayo del Conde de Saldueña y los Blltremese~ 
de Sánchez Tortolcs. La Invectiva al llJUrciélngo del Padre 
González era aplaudida con estrépito por aquellos benditos y 
:;encillísÍmos tertulianos, aunque mirahan con cierto desdén al 
Quijote de la :\,Jancha. (!) 

Existía en la capital del Nuevo Reino un tercer Círculo que 
las daba de literario, científico y artístico, el cual tenía por 
asiento la casa de una dama santafereña, doña :l\1anuela San­
tamaría de Manrique, en donde lucían elI::l y su hija Tomasa. 
sus talentos y savoir rivre. Aqut:l Círculo escogido entre la 
flor v nata de la sociedad santafereña se llamaba del Bue11 Gus­
to . Doña Manuela se prcciaba de naturalista, la hija compo­
nía versos, encomiados por lo.s tertulianos (1) Y un hermano 
suyo, ¡Jan José Angel illanrique, del cual hablaremos después, 
era también favorecido amante de las ::\lusas. En esta tertulia 
gustaban particularmente de las almivaradas producciones de 
los escritores ele segundo orden de Españayde las poesías sen­
timentales que hoy se haH olvidado. 

Como era natural, el aUlOr á la literatura prod1.1jo inclina­
ción á las representaciones dramáticas, las cuales solían hacerse 
en casas particulares. Pero aquello no contentaba á los cno­
Ilos que jamás habían visto un teatro, ni á los peninsulares que 
los hahían frecuentado en España; así pues tomaron todos em­
peño en que se construyese un teatro público y cómodo . El 
Virrey Ezpeleta había ma1lC1ado pedir á España un buen arqui­
tecto (don Domingo Esqulaqui) y á él encomendó la fábrica 
del teatro en un solar que compró el Virrey á un español lla­
mado don Tomás Rod ríguez. La primera piedra del edificio sc 
puso en Agosto de 1792 y un año después, entoldado todaxía, 
se dieron las primeras representaciones que causaron loco entu­
siasmo en la triste y dormi(1a Colonia. (2) 

Puede llamarse aquella época de nuestra Historia la del 
Renacimiento. En toda la atmósfera social se respiraba un 
deseo actidsimo de pmgresar, de ver la luz quedespide el saber 
humano, ele imitar á los países civilizados, de asimilarse las 
ciencias humanas, de estudiar la natumleza. Despertábanse 
todos los espíritus y sentíase la necesidad de romper hs tra­
bas con que las autoridades espa.ñolas impedían el desarrollo .Y 
adelanto de sus conocimientos. 

Era tal la afición á la ledura que hubo quien comprase un 
simple folleto por una onza de oro. Se estudiaban sin cesar las 
pocas obras que se lograba conseguir y se hada Con mayor 

(1) \'éasc liistoria de la. Literatura. en la Nllel'a Gra.nada por Jo. é :\luda 
Vergarél y Vergara, página 303. 

(2) \'ét-l~c Historia de la Literatum en la NucFa Granada. por José :\1aría 
Vergara y Yergara, página 17ft-Era el teatro cOJ1strllído l'>ólid"1111ente dl.' 
mampostería, espacio~o para la 6poca (podía contener hasta. mil personas) é 
imítaba en peqtleño el teatl"o de la Cruz, en Madrid. El que cien años despué" 
se labró en aqud J1lismo hlgar y mucho mús espacioso, es uno de 10" más lnjo. 
sos de Sur América. 
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atención y cuidado que hoy día. cuando hay oportunidad de 
leer infinidad de libros, de manera que se puede comprar ulla 
nutrida biblioteca por la misma suma que entonces costaba 
una (locena (le librajos mal traídos y peor impresos. 

Como no les era permitido discutir libremente las ciencias 
morales y filosóficas, nuestros jóvenes de aquella época en lugar 
de entregarse á la política y á las cuestiones legislativas y de 
gobierno, en las cuales no podían tener conferencia alguna, se 
dedicaron á las ciencias naturales y procuraban explicarse con 
más ó menos exactitud los misterios que les rodeaban. Estos 
que ya no eran secretos ni enigmas para los adelantados euro­
peos descubrían ellos por sí solos con el poderoso auxilio de 
hondas meditaciones que no interrumpían los placeres y las 
distracciones que en países más .civilizados suelen turbar los 
más claros espíritus. 

Aquel movimiento progresista no se notaba tan sólo entre 
los laicos: el clero era lucidísimo en aquella época. Algunos 
sacerdotes santafereños, á impulso de sus muchos estudios, lJe­
garon á convertirse en verdaderos sabios que podrían figurar 
en cualquier parte del mundo, probablemente aleccionaclos por 
uno de los hombres más conocidos en Europa por su ciencia. 
:-;os referimos al doctor José Celestino lvlutis. 

Es cierto que no era c¡;ollo: había nacido en Cádiz; pero 
"ino joven al Nue\'o Reino en calidad de médico del Virrey Mes­
sia de la Cerda, en 1761. Llamóle la atención la naturaleza 
tropical y resolvió dedicarse á las ciencias con alma. vicia y 
.:orazón. En Santafé tomó las sagradas órdenes y permaneció 
en el virreinato cuando su protector regresó á España. No so­
lamente estudiaba asíduamente las ciencias naturales sino que 
enseñaba en los Colegios, según los métodos modernos enton­
ces, astronomía, matemáticas y medicina: esta última comple­
tamente descuidada en el virreinato. (1) 

Su estudio favorito era uno que se rozaba con la medicina, 
la botánica, y se dedicó á aquella ciencia con tan buen éxito 
que llamó la atención de los botánicos europeos con quienes 
logró comunicarse directamente. El sabio botánico sueco Car­
los Linneo tradujo y publicó en Estocolmo algunas de las me-
111o¡-Ías originales de :\lntis yen Francia y Alemania su nombre 
Cl-a conocidísimo y apreciado. 1.inl1eo deCÍa que el nombre in­
mortal del botánico gaditano no lo borrarían los siglos, y 

(1) Los m6licos eran poquísimos y muy ignorantes Gurante la época c<Jlo­
lIial en las posesiones españolas en América. El historiador del Ecuador don 
Pedro FermíJl Ceballos dice lo siguiente: 

.. BI estudio de la medicina fué desconocido en la Presidencia (de Quito) y 
al parecer hasta repulsado por motivos que no se nos alcanza, pues aún tra"­
eurriendo ya el año de 1805, el Presidente Carollde1et, por oficio de 2'-1 de Octu· 
hre que dirigió al Rectorde la Ul1iver~idad, dictó la siguiente orden: • Habiendo 
lenido nolicia de que se ha puesto edicto para la oposición de una cátedra de 
medicina, pagada por el iluslre Cabildo, prevengo ii usted se suspenda todo el 
prncedil11iento en la materia hasta nue\'u ordeil, y me remitirá el expediente 
lJl1e ha pasado á sus 1113.nos." 

Véase 2<1 tomo página 3-J,4: Historia ele! ECI1f1elor. 
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cuando el Barón de Humboldt yisitó el interior ele! Vi1TciI~ato 
neo-granadino confesó que uno de los moti\'o:; que tUYO para 
venir ú Santafé (en 1801) era el deseo dc conocer y tratar ú 
Mutis. 

Grandísimos seryicios hizo este botánico á la ciencia quino­
lógica, la cual estudió á fonclo é hizo experimentos importantí­
simosde la quin:1 en la medicina. A. pesar de que él no descubrió 
óertamente las cualidades excepcionalei' de esta sustam:ia, tra­
bajó mm:hísimo, tanto en América como en Europa, para que 
su uso se difundiese en la medicina. 

En 1783 vino de España una Cédula real que hahía impe­
trado elel Rey para fundaren el yirreinato una asociación cien­
tífica que llamó Expedición Botánica, con el objeto ele que Sr.: 

estudiasen científicamente las riquezas naturales que abundaban 
en la Colonia. 

En torno de esta Asociación se formó una pléyade de natu­
ralistas que se ocuparon asíduamentc cn diferentes nunos de 
]as ciencias. 

M utis presidía aquella junta y entre tocios formaron un 
herbario ele 20,000 ejemplares de plantas an:ericanas, las CU<I­

les se lleyó el pacificador 11orillo para Espaflél en 1818, junto 
con algunas memorias inéditas ele i\lutis, que al cabo de cerea 
de cien años a(m 110 se han publicado. Entre éstas parece 
que se encontraba un estudio interesantísimo sobre in vigilia y 
el sueiio de las plantas. 

Dis.:::ípulo del sabio gaditano era otro sacerdote, el docü'r 
José Domingo Duquesne (hijo de un francés Duquesne), uno (le 
los mayores ingenios de aquel tiempo entrc los miembros de la 
Expedición Botánica. I\acido en Santafé en 17-17, se educó en 
San Bartolomé en donde se graduó después de brillantes exá­
menes y recibió las órdenes sagradas y palió á un curato pobrí­
simo poblado de indígenas ignorantísimos. En lugar de dejar 
embotar su clat-ísimo ingenio en un me(lio como aquél, DLIque!'.­
l1e entrettwo sus horas perdidas en serios estuclios de las anti­
güedades indígenas, para los cuales le sin'ienm <le guía sus 
muchos conocimientos dc todo género. A fucrza ele aguzar su 
entendimiento a1canz6 á formar una ingeniosa teoría por me­
llío de la cual interpretal>a el ca1e11(1nrio muii'ca. (1) 

A más de aque]]a Disertación, (2) DuC}uesne compuso tIna 
Gramática· chibcha, una CrítiC::1 burlesca ele la filosofla puipa­
tética que algunos preconizahan, muchos sermones y otn~~ 

(1) El seflor don Yicente Restrepo hHce algunos año~ ha n:fnhldo, crle-
1110S que con jtl~ti..:ia, aqudla inlerpretación del calendario l1luisca; pt=ro eso no 
impide que el doctor Duquesl1e no hiciese con ella una curiosls.imél é ingeniosa 
obra. hija de su grandísit1la erudición y conocimientos de todo género. 

(2) "Disertación sobre el clllcndario de los muiscas, indios naturales de 
esLe nuevo reino de Granada, dedicada al sebor doetor non J. Celestino de :\lu­
ti$. Director general de la Expedicióll Botállica, por el doctor don José VIl­
quesne!' 

Este lnanu~crito Cltle había p~rt1lnt1eciclo inédit.o 11litS de meclio siglo fué im­
preso por primera vez en la I:ristorin de la nueva Grnnnda del señor General 
J oar¡uÍn Acosta en ] l'40R-Prill1em edición de Pllrís. 
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obras, todas ellas erurlitas, según se ha dicho, y que se perdie­
l-on por no haber entonces quien se tomara el trabajo de reco­
pilarlas:y conseryarlas. 

i Desgraciadas las [lImas que vienen al mundo antes de 
t.iempo en un país tan atrasaclo como el nuestro, en donde el 
público no comprende su mérito ni aprecia los esfuerzos que 
hacen en pro de la civilización y el progreso de sus compa­
triotas! 

] osé -:\1arÍa Vergara y Vergara en su Historia de la Litera­
tnra. en In Nueva Gr;:tnada las llama [/11118S proscrita,o¡_ 

.. Sí, dice, si su aparecimiento hubiera sido en la antigua 
t'llad, debieron haber nacido en Atenns ó Roma; en la presente 
edad, elebieron nacer en una gran capital de Europa. ~acieron 
eu patria extraña, por decirlo así: estuvieron desterrados desde 
antes de nacer. Debieron sufrir horriblemente, sintiéndose do­
tados de toda la claridad del genio, de las alas elel águilay obli­
gados á. permanecer lejos de los libros)" de las sociedades sabias; 
lejos de la gloria, de rodillas al pie del pináculo en cuya cumhre 
c_~taban sus compañeros únicos capaces de comprenderlos, 
transfigurados y luminosos viendo el mundo á sus pieR. El 
nacimiento de Esopo entre los ScitaR y la muerte de O\'idio en 
el Ponto, resignándose 'á llamarse bárbaro, puesto que no era 
entendido' por sus bárbaros huéspedes, es menos triste aún 
que la suerte de Duquesne teniendo que examinar críticlunente 
Jibrús qlle no conocía sino de nombre para poder desen\'oh-er 
una opinión eientífica; ó que la suerte de Caldas arrodillándose 
sobre las rocas de los Andes á recoger los pedazos de su baró­
metro que Re le rompe en el momento en que iba á medir una 
altura, y teniendo que resignarse á inventar U11 nuevo método 
tic medir fas altura., porque no tiene ni instrumentos ni 
lihros !" 

En otras veredas (Jel saher humano fuera del científico, ha­
llaremos á \-arios sacerdotes de esa époea, pero quizás el más 
importante de éllos es el Padre Fray Diego Padilla_ Era reli­
gioso en el Com'ento rle San Agustín en Santafé. (1) Apenas 
había cumplido treinta y un años cuando le escogieron para 
cn\"iarlo á Roma (en 1785) para cine asistiera al Capítulo General 
rle su Orden que allí se celehraba. Le tocó en suerte pronunciar 
uu discurso ante el Papa, pero no le dieron sino dos días para 
prepararse_ Advirtiénmle que podía leer su oración, pero él 
prdirió pronunciarhl de memoria_ Lo hizo así efectiyétmente, 
lIam<tndo la atención de los circunstantes por la pureza elel 
latín en que la pronunl'Íó, su elocuencia natural y su eiencia 
teológica_ Se dijo que Pío YI se sorprendió muchísimo al oíde, 
le llamó á su lado para felicitarlo y le preguntó qué mitra 
desearía obtener entre las que hubiese vaeantes en Europa ó en 

(1) Todos los hcrm3J1~)~ y hermanas clcl1:'atlre Padilla en!>l religiosos en 
ll)s Conventos de Santafé; sus seis hermanos tonlaron In carrera conventual 
en San Agustín. Sal) Francisco y la Candelaria}· dos de sus hermanas eran 
monjas de Santa Iné~ y la otra era Carmelita_ 
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A mérica, pues le consideraba digno ele desempeñar eualq nitra 
de ellas. El humilde fraile agustino se negó á semejante honor 
y prefirió regn:sar á su ciudad natal y al pobre Com'ento (h: 
Santafé. 

Fray Diego Padilla era escritor de mérito; compuso gran 
número de opúsculos sobre Religión, y en la época de la Iude­
penc1encia se ocupó de cuestiones políticas y sociales, pues 
abrazó la cansa de la emancipación. Siendo Provincial de su 
Convento se ocnpó de la instrucción de los novicios, estable­
ciendo para el caso clases de matemáticas, de oratoria r de 
música, Como orador descollaba entre todos los de la capital, 
lo que no era fácil porque las historias mencionan gran número 
de predicadores sagrados de "ereladero mérito y por quienes 
los fieles se bebían los vientos por oírles. 

No solamente el Padre Padilla optó por la 1 nelepel1elellcia 
sino que ofreció sus servicios como Capelli'tn en las tropas 
nacionales. Cuando Nanño marchó á la desastrosa campaña 
elel Sur, el Padre Padilla le acompañó como Capellán de las 
tropas. Conduída su misión en Pasto regresó á Salltafé, y se 
encontraba recluído en su C011\"ento cuamlollegó el pacificaclor 
español á la capital, y sin miramiento por sus V"irtmles y su 
ciencia le envió con otros patriotas á los presicliosde Venezuela, 
y después de haber sufrido martirios en la carraca de C<'icli7. 
pudo voh'er á Santafé en donde murió en 1829, de. se,tenta y 
cinco años de edad. 

Otro sacerdote y sabio botánico fué el doctor Eh)"\" Valcl1-
zuela, hijo de familia 110tab1e de Santander . .-\yo priméro de 10. 
hijos del Virrey Ezpeleta, cargo que abanrlonó para aceptar el 
curato ele Bucaramanga en donde se entregó á estudios cientí­
ficos que el doctor Mutis consideraba de tanto mérito que al 
morir le nombró su sucesor en la Expedición Botánica. 

Emulos del doctor YaJenzueJa y el doctor Duquesne fueron 
otros párrocos de aldeas y pol)lacioncs lejanas de la capital, 
los cuales se g07.aban en formar colecciones cientíJlcas, le\·an­
tar, á la medida de sus cortos conocimientos, cartas geográfi­
cas de su distrito, hacer obsen-aciones meteorológicas. cUClclros 
estadísticos, estudiar el cultivo ele las plantas titiles, todo 10 
cLlal cnviahan á los dos pcriódicos que se editahan en Santafé, 
lo que prueba que todos, tanto laicos como religiosos, busca­
hun con errlllSiasl110 la lnz de la cÍeot"ia y de la vida inü:-
lectnal. (1) -

(1) \'éasl' lli~L()ria de la Lileralt:rn de la C\Ut ... " (lrnllf\\l~ ya citarla 
página 403. 
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Uon Antonio Narlño y su Circulo Literario 

U,m Antonio :\ariiío hahía uncido en Santate en 9 de 
"YiJfil <lc 1765. (1) Era. hijo del Contador Oficial real (1011 

Vicente ~'ariii.o, qtüen \'ino él! yirreillato gTalladino en 17.:>1' 
'':011 t'se carg(), p;l~anda después {l la Contaduría dd TrihUllCi 1 
{k la H.eal Am1Íencia de Cuentas. En la capital don \'icelll~' 
~:Hs6 c;:nn cloiia Ca·talinH .\lntrez, hija de lloil Manuel Bernardo 
Alvarez. y hermana del patriota:; primer Presidente de Cundi. 
¿¡amarca, uno ele los mftnires que pereeierun en Santafé fusila­
dos por el Pacilicador :1lorillo. De! matrimonio de clon Vicente 
y Sll esposa quedó numerosa famih<l: entre sus hijos hubo un 
llill0 (iue tamhién bautizaron con el llomlJre de Antonio e1l 
1760 <:ÍIKO años mayor (1ue lluestn> hér()(:. y esta fe de hau­
ti.·1ll0 es la. que hasta ahora se hahía eOIlsiderado 1.'01110 la c1ci 
jn"igne patriota (1e quien \'Hmus á ocuparnos en las siguien­
te,: pÚgillélS . 

. \ nl.ollio Amador JOot: fueron los Hombres qnc se le pusieron 
en el b:l11ti"nw y su padrino (110 se menciona la madrina 
() no la tuvo) fw5 el Tesorel"o n:al del virreimlto, don All-

(1) l."" Iahnr¡,,~()s caha!leros d",:tor R,luanln l>"sada \. tloctor Pedro 
~Llrí:.I 1hf111,·7. p-..lhlicttl"oll en 1::1 jJrccl1rso¡", una partirln de ¡j[lutiSlllO que ~<: 
n:IHIUtha comu la vcrdadc::r.a; l1Cfll (fue pl)sLt:riornH.:l1t~ ~e ha dcscubil!ft() 4UC: 
HD L'~ Ja ({lh': corn:spondc al pen-oTln}e: de quien nos (ICtlp:ltllOS. sino nI herm::lllo. 
que 11l.'1l1l)S ('itado. 

lié afluí lo qut.' dichus seiinrc?s dicen en d prólngn ti..: su h1>-ro, acerca de este 
n-;tll1lo: 

" Empie?:tl nuc~tra rlocutl1t?niac;(lH e 111 una ch .. llflrtlciÓll sobre Jos padres de 
X~triflD ... ~ ... De ailf rt:sl1~ta q~le dnn Yicente :\arii1d, p~Hlre de} prócer, "ino de 
l:.... ... pnii.a al país, dt.: Oftciai r~al y qu(,' e:--tu\'o en el Trihurwl lit" Cuclltas ......... La 
partida de lH.tulisH!o que Jtu)' ptll}ji('alllll~ hfll'~ \lila r(,"( . .'tificHclün sohre la fl.'eha 
,11..'1 llH(:illliclIln de.' t\at'iño. '1'(,ílll';'; sus ,.16,QTnfl)!' :-lfinntltl QllC f"!lé en 1 '(),J cunl1~ 
dCJ él Yli1P nI Illunclu, y I...'x.istc l'\~identetnellte en los lil}r()~ parroquialc8 la par­
tidrt de nfldntit'nto dl' un hijl, tIt' dlln Viccllle Nariño en Junio dt: ('se A.ño, que 
l1L:\'tl tamhién el de Antonio, como uno de sus nOlnhn·~. Pel'o si .t\ariiio ~e 
<:;\:;;1) t:n 1780, uo podría tener tan s610 quillceaños nI contraer ese sacramento. 
:,\,,~ :l~:l¡t¡) por esto la rluda ~nbre aquella. creméricJes y rebuscllndo cn esos 
]"cgislro~ C'urinles hñl1;1.1nos esa otra partidn que hpy puhlicamos y que pal'cre 
Ser la ep1\..' corrt'spot!dc al gran clIJ1dinHlllnrqués," p. XlII. 

\·t5a~'e ti ~\p~lldk~ n{1111.:ro 1. 
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tonio de Ayala y TLitllayo, amigo de don Yiecnte (lcsde tnU.dl05 
Hños antes de pa&ar á América, según Se lee en Ull l'ertit;ic~\!l(' 
'!lle este Oficial real da de la honorabilidad l1,~ la fmnilÍa 
:\ariño. (1) 

Sumamente inteligetlte y precoz el niño cmjJtozó desde muy 
temprano á hacerse notar entre sus condiscípulos y compañe­
ros de Colegio por su dignidad personal y por su consagración 
al estudio v amor á la lectura. 

Casó ele veinte años de edad en 17S:> (27 de :\larzo) en la 
iglesia de las ;';ieves, 110 se sabe con qué .motivo, puesto que en 
la. partida de matrimonio (2) se dice que eran feligreses de San­
ta Bárbara tanto él como su esposa doña l\lagdalena de Orte­
ga. Sin duda aquello se haría porque Xariüo \'i\ió en una casa 
al oriente de la plaza de ~antallder, elltonces llamada l'l:uuela 
rle San Francisco. (3) 

Dos años después de su matrimollio estalló la gucrra de 
Jos Comuneros en el Xorte del yirreinato, segtín hemos "isto en 
la primera parte de este estudio sobre los preliminares dt' 1a 
reyolución de la Indepellflencia. Aunque no lwy documcuto 
que lo diga es muy pl-obable que Xariño, con las icleas a \'élIlZ;t­

dísimas que tenía, debió de haber hecho parte de aquel l)údeo 
de patriotas que hadan oCl1ltumente cabeza en la insurrecci6n, 
así como mantuy()col1ltlllicaeión con aquellos audacespatriota~ 
que después enviaron {t Londres nI italiano Yidalle á negocim­
con el gobierno inglés la emancipación y libertad de su pnís. 

Los gobernantes españoles 110 tenían sospecha alguna de 
las ¡cleas sub\'ersiyas, por decido así, de Xa riño; por consil!'uielltc 
era tan bien C[uisto entre los empleados del Rey, que J1o'- hahía 
cumplido treinta años cuanelo fué nombrado Ale.¡)cle Ordi!l(.trio 
de Santafé y le tocó en esa ealiclac1 recibir á dos "in-e-ves, á don 
Francisco (;íl .'i Lemus primero y después ú don José" ele Ezpe. 
leta. En elmisl110 año, el primen) de estos :\hl,tristrados le nom­
hró Tesorero de diezmos, interino; y el segundo, á clespech;:¡ del 
Cahílrlo eclesiástico que m'gaha que el \'irrey tuviese facnltml 
para hace,- este nombramiento, le ratificó en el empleo. 

De aquella época clatan las arriesgaclH~ empresas mercan­
tiles en que se lanzó :-.rariño, haciendo uso para lleyarJu s Ú 
caho de los caudales de 1:1. Tesoretia de diezmo!:', con Jo cual 
consider:ll1los que cometió Ull abuso; pero éste en su época no 
se cOllsi(leraba como tal, puesto que sus antecesores en el em­
pleo hahían hecho 10 mismo, sin que se les tachnse por ello. 
Sólo se les exigía que al entregar el car8:op,-esentasell las stlmas 
que hahían recibido y las 1>ag:asen puntualmente. En líDl 
entregó las cuentas y eun ellas $ 482,331 ,sin que lc resultara, 

(1) RI Prcct,rsol' p:lgina 1. 
(2) rd. id. p."\:l;ina :\. 
(a) La <J11<! esto esc! ibe se crió en la ca,a ,le sus abuelos en la plaza h",- ,I~ 

Santander, y con fr.xuellcia le oyó decir á su padre, el General J oaq,uín Ac.ísta, 
que la casa dé Xariiio hahla sido la que entollces ocupaban las señoras Lom­
banas; y se hnllHh" al oriente de la 1'!az" y hoy tiene e1nÍlI11cro ...... 
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.1ic.:e -:\ariIío ea su defensa ante el Senado, un solo real de 
alcance. {l) 

Entre sus empresas henéficas se ('uenta la de explotar 
una fuente de riqueza de»conot:ida entonces y que á tan­
tos enriqueci6 después. Nos referimos á la exportación de 
<.juina quc sacaha de los montes de Fusagasugá. Junto con la 
,~orte7.a de la quina cm-jaha á España cacao y tahaco, y pro­
~ur6 introducir une\"os ll1étod os de agricul turn, para lo ('uaJ 
'Consultaha con el doctor Mutis y los miemhros de !a Expedi­
ción Botánica. 

Como los médicos eran poquísimos, puesto que hada pocn 
tiempo que se estudiaba aquella ciencia en el virreinato, Nariño 
se propuso pedir libros de medicina á Europa, los estudiaba y 
no tenía inconvcniente en recetar á los pohres y á sus depe11-
<1ie ntes, con un acierto tal que e11 su familia conscrvaban 
durante lm'gos años laR fórmuhs y recetas C011 que había 
~nra<.1o grayes enfermedades_ 

La mayor parte de sus ganancias las in\'crtía Xariño en 
m,lndar traer de Europa instrumentos científicos y obras filo- • 
són.cas é históricas antiguas y modcmas ..r estaha stlsct-ito á 

. \:uantos periódicos europeos la censura permitía que entrasen 
Hl país. para lo cual sin duela se apro\'cchal.nl de la amistad del. 
Yirrey y otros altos empleados púlJlicos. Además del latín, 
que en esa época conocían todos los homlJres medinnamente 
inslruídos, sahía francés, inglés é italiano. Desgraciadamente 
{~l1tre los libros que introdujo suLrepticiamente se encontraban 
lus de los' enciclopedistas franceses y otras obras ele los fi16-
~()fos incrédulos de su tiempo, los cuajes, como ya dijimos le 
dieron falsas ideas religiosas . 

Xn.riño hahía fundado ya aquel Círculo Literario de que 
h:"l11os ha blado en,el capítulo anterior, cuando llegó á la cHpital 
<lel \'irreinato Xeo-granadino una misión que cm'iaha de Quito 
una sociedad establecida allí en 1790 con el nombre de Escueb 
eh.: 1<1 Concordia. (2) La sociedad santafereña recibió con entu­
siasmo á los ql1iteños que decían ihan á cstrechar las relacio­
nes literarias entre los colonos de la Amériea-española. Dos 
e l-an los emisarios de Quito: don Eugenio Espejo y e1l\I.:uCJub 
de 3eh-a Alegre, según dice don ~al1ueI Yillm'ieencio en su Geo­
grafía riel Eeuurlor; p ro el historiador Pedro Fenuín CehaIlos 
dicc Que Esp~io \'1n9 solo á Santafé. Sea como fuere, la llegada 
de la misi6n de Quito rompió la monotonía de la yiela colonial 
y el día de su recibimiento escucharon con mucho gusto el dis­
curso que dirigió don Eugenio Espejo á los santafen:iíos en 
au,liem:ia pública. En él pintaba la situación de atraso en que 
s>.: encontraban los quiteiios y el ardiente deseo que les animaba 
de cambiar de idea ~ con sus hermanos de Sanlafé, bajo las pa-

(1) '-¿ase E:/ Precursor piigina 56!). 
(2) No nos cabe duda qu .. aquella Sodcdarl llamarla li teraria encubría una 

1t)::ia m~lsónica, ptt~S con eSe tUiSt110 notubre había en POTlS Uila de origen alt­
lllan: 

(\-¿ase Rcl'ista dé Aml'(I~ Jfumlr'$-Octuhrt de 1 [lI)O). 
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terna les miradas 1", Su :\I:ljestad Carlos IV y Tos iiustres (1tlc­
gaturios (1'le él huhía cnviado á sus posesiones de ultranw r. 
El Yirrey acogió la idea de la Escl1e/~1 de la Coneorr!úL COIl par­
ticular f11\·or y mandó que se publicara el rliscurso de Espejo. 

Este caballero era de raza indígena. pCI·O había recihielo 
esmerada educación. Dnn.tllte toda su vida trabéljó en pro de 
la emancipación de su patria. Se le consideraha cuma el mejor 
literato de la Presidencia de Quito cuando publicó un opúsculo 
en el cual satirizaha á lus empleados españoles, 10 cual disgustó 
tanto á éstos que le desterraron de la Presidencia en 1787. 
Espejo entonces creó la Escue/n de la C011cordia que se campo· 
nía ele cincuenta \' ocho micmbros diseminados en el Pení v 
Quito y enümces·yino HI );l1evo Reino de Gnl1lHdH á ponerse (re 
acuerdo. dice el señor \'illayicencio, con );uriño y Zea acerca de 
~us trahajos eTe emHllcipación de España, COSil lJue natural­
mente ignoraba el \'irre..\' que le recibió y atendió eOll S111110 

agrado hasta S11 regreso á Quito. (1) 
Creemos qne el señor Yilla\'icencio ;;nfre un errOl" ct1m~L1() 

asegura que Espejo "ino al Xue\' o Reino á \'erse con );ariño y 
Zea: es posible que cn 1790 se conociesen las nptitudes :'~ mé­
ritos de Xal'LTio fuera (]c su patria natul. á pesar de que 110 

se había distinguido toda da, pero en CUil11tü á. Zea no hay pro­
habilidad ningl1!la de que le conociesen sino en el estrecho 
dr.:ulo ele su:,; condiscípulos. Xo había entonces cumplido "eill­
te años Jo' se hallalxL todavía estudiando teología y derecho 
"i,'íl culos daustros de San Bartolomé, á pesar de que efn CIIÜ'­

drático dc ciencias naturales cn el mismo Colegio y ell1jJez¡ ,ha 
á escribir artículos para el P;dpcJ P.-:riárlico. 

El merlelJincnse Francisco A¡¡tonio Zea cra íntimo amigo 
de Kariño, frecuentaha su casa y hada uso .le su bihlioteca. 
Esta, eOl11o hemos dicho, tenia Ui1U colección nhundantísim<l d<.' 
libros, muchos elc los cuales tenía ocultos por estar en el lndicc 
de la Inquisición y se ca,;tigaba Seyenl111ellte 5. 10:'; que los COI1-

seryasen. 
YeHmos ahora, aunque rápidamente, quienes eran los 

miembros de] Círculo Lilerario de ~aJ'iiio, del cual c1ebe1ia sali1· 
la chispa inextinguible que acabaría por incendiar el país en el 
fuego del p:ltrioLiSl11o y qne Ú \"l1clta ele pocos nños produciría 
la 1 n<1epenc1encia. 

En primer Ingar ellcontramos ti don Pe(]¡',) Perl11ín de Yar­
gas, médico de profesió11, ol'il1n<1o del Socorru (el foco de los 
comuneros), era ,ukmás muv ,"ersaelo en Ciencias nattnalcs y 
escritor de mérito. Frecuenta ha la tertulia de Xariño CU"fla yez 
que iba á Santnfé, pues era Corregidor ele Zipaquirú. De este 

(1) Don Fnlncisco Eugenio de Santacl"Uz y Esp~o "e¡n,,~6 Ú Quito~· fund6 
un periódico. Ó¡-galH) oe la l~scl1ela de 1;( Concordia. Pero 111) bien hahían sali­
r10 dos números euanrlo ("on 1l10tivo de ciertos pasquint's anónimos que Se le 
atribuyeron. le desterraron nuevamente y la Sociedad que había [un(lado se 
eXLingui6. Era cntOllCc< su P,·e. idente el Conde de Sd\"t~ Florida y sin dllCla el 
I ~()bienlO espaiiol descubri6 que en elb se trmnabn c<JlJira él. Espejo murió en 
17ür, sin habtr logrado "oh'er ti ~u pntria. 
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caballero tend rcmos que oeu parnos después nI relatar la "ida 
ele ~¡ll"iño. 

Otro joven mny asiduo en la tertulia era F¡·aucisco José de 
Caldas. ~acido al pie del volcán del l'uracé, en la ciudad d<;: 
I',)payán, poseía, como gran número ele sus compatriotas, 
yivÍsim3 ráfag-a. de genio, una claridarl de percepción, una luz 
de adiyill:lci6n particular, y que en él er.:l realmente mara \"Í­
llosa. Hijo de l'sclarecida familia ele! Cauca hahía nacido cn 
1771 v fué educado en el Seminario (le su ciudad natal. En 
hrevísimos años aprendió allí cuanto sus maestros sabían, y 
eomprelJ{lía las matemáticas, su estudio [¡-¡\·orito, mejor quc 
ellos. 

Entonccs, á los diez .Y siete años. vino á Bogotá á estudiar 
J ~lrispnldenciil en el Colegio del Rosario . Como tenía una inclí­
l!élciGn invencible hacia las Ciencias naturales v deseaba deJi­
carse á ellas exclusinunente, se apresuró á gntdual·se ele doc­
tor, C01110 lo deseaba su familia, y en seguida se entregó en 
cuerpo y alma al estudio de la astronomía y á todas las cien­
cias que dependen ele ella . 

En 1793 Calcbs tu\'o que abandonar á Santafé y regresar 
{t PopayáIl. Allí, sin 111 á s maestros que la espléndida natura­
leza tropical, ni mejores instrumentos que los que él mismo 
fahricaba, prosiguió StlS estudios sin desmaynr. Hizo personal­
mente un gnomón, aITegló un cronómetro, construyó un cua­
drante, descubrió la l1lanera de medir las alturas ele las mOl1-
tañas por medio del termómetro y resoh'ió muchos problemas 
ignorados por sus compatriotas. Desgracia(lamente no estaba 
en Sautafé en 1794" cuanrlo e! Gobierno español desterró á Es­
p~111a á muchos patriotas, ca 111 o adelante yeremos, porque al ba­
her estado en Europa como éstos, no se hnhiera perdido esa 
prccinsísima vida, gloria de la ciencia america na . Caldas 
{¡ sn tlellTpo tornó parte en las luchas polítieA.s, tan ajenas real­
mente á Sll caráCter, y cuando en 1816 los españoles se apo­
deraron c1e. l1ueyo del puis, Cald;ls cayó en manos del General 
~lorillo. Este y su segundo Enrile, no "ieron en aquel hombre 
una lumbn~ra de 18. ciencia, que hacía honor {¡ su raza, sino al 
insurgeute quc había tomado las armas contra las autorida­
des peninsulares, :r le mal1(larOll fusilar como á un cualquiera. 
Arrancar la \'ida á Caldas en la flor ele la tllad, cs un crimen 
tan imperdonable C01110 el qne cometieron Jo;:: reyolncionarios 
franceses cuando guillotinaron {¡ Layoisier, el fUlldallor de la 
ciencia química. 

Los peninsulares (lebierol1 lamentar la muerte ele Caldas y 
(le otros prohombrcs de aquella época que perdieron la yida en 
el eadalzo en América, como lloraron en España la de tantos 
que combatieron allí por la Constitución y la libertad . "Gna es 
llllestra raza, iguales S011 nuestras aspiraciones políticas y 
sociales, y si el Gobierno peninsular de ese tiempo 110 nos brin­
dara, en castigo ele la insurrección, horcas, fusilamientos, 
calabozos y cadenas, indudablemente muchos de esos héroes se 
hubieran cntregado de nLleyO á las autoridades pcninsulares, y 
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entonccs dependiéramos por llluchos aiios más de la I\TetrójJoli 
e:'ipañola, y más tarde, C01\ más cordura por una y otra parte, 
.·e hubiera podido llevar á cabo la lmkpendencia sin supl1l'io~, 
odios y Yenganzas r¡uc salvajizan las poblaciones y no resta­
flan jamás las heridas. 

Pero es inútil lamentar lo irremediable: "oh'amos á la ter­
tulia de Nariño. 

A ella también cOlll:urría un joven jurisc0l1sultO. orndo1' 
muy notable, profundo conocerlor del griego y del latín, caté­
di-ático muy popular entre la juventud, Jlamábase Cmni!o 
Torres, }' si entonces era adicto amigo de Xariño, cuando años 
después arnhos formanm entre los políticos de la época de la 
Independencia, les dividieron á tal punto sus opinionesc¡uc aC<l­

harem por odiarse y hacerse cruela guerra_ Torres después dc 
1810 fué Presidente de las llamadas 1'rO\-incias unidas y al fin 
cay6 en manos del Pacificador 110rillo que le mandó filsilar, 
así como sucedió á otro ele sus compañeros de tertulia. tam-
1,ién notable ahogado, don Joaquín Camacho. E¡'a éste cor­
tado al estilo romano )'tomó parte actidsima en la ren>luei61l 
(:Ol1tra España. A pesar ele que en el año de lS1G estaba para­
lizarlo y ciego, Morillo le hi7.0 llevar en brazos al patíhl1Jo ya 
ljue por sus pies 110 podían arrastrarle. 

L11 portugués, don J\latmel Joaquín Froes, médico de profe­
sión. frecuentaba también la librería de .:\nriño y abundaba el1 

sus lnismas ideas políticas y filosóficas, de manéra que tambiéll 
fné después destermdo á España con Xariño, Zen y los estu­
d in ntes Ignacio Sandino (el cual hizo lucida ('alTera en 1<1 1'e­
nÍnsula), Enrique l;maña y ;Vliguel Yalenzuela. los que se libra­
ron del patíbulo porque se hallaban todavía confinnr1os en 
España cuando tenía lugar el terror que encabezaron .:\lorillo 
y ~ámal1o. 
- Algunns veces pasaba un rato C011 los criollos amigos de 
Xariño el ilustrado pet1insular don Diego l\lHrtín Tanco, escri­
tor erudito é ingenioso, amante elc la ilustrólción y cuyo hijo 
don Nicolás Manuel. se lanzó después en la guerra contra loí' 
españoles y ttl\'O 111ucho que suft-ir de los compatriotas de su 
padre, pero se escapó de la muerte porque se la conmutarun 
por los horrores del presidio en Puerto Cabello. 

liacían parte del cÍl'Culo escogi(10 que rodeaha al futuro 
General Nanño, un ahogado íntimo amigo suyo, quc filé sHcri­
ficado por t:sc motivo poco después: hahlamos de don J6sé A11-
tonio RicHurte, (los miemhros de la' esclarecida bmi.lia de 
Azuola, don.J osé Luis y don Luis, don .T osé ':\[aría L07.¿lTIo, 
l\Iarqués de San Jorge, dc quien hemos hablado prolijmnel1te .;' 
en la primera parte de este estudio, y otros muchos cuyos 
nombres se nos quedan en el tintero pe)!" 110 CHusar al lector. 
Jóvenes pertenecientes á familias notables del país y que estu­
diaban en la capital del virreinato eran admitidos también en 
la tertulia. Admiradores entusiastas del dueño de casa, le escu­
chaban hablar con arrolHlmiento )" al regresar á su Proyincia 
propagaban la semilla de patriotismo qne Nariño sembraba en 
sus corazonesjuycl1iles. 
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.\ pesar ele que el Gohiemo español tenía prohibido que cir­
culasen noticias acerca de la revolución francesa, que acabaha 
de estallar, la mayor parte del círculo de ~ariño las tenía sigi­
losamente y eran como él admiradores platónicos de esos prin­
cipios subversivos que habían de dar en tierra con toda la má­
quina social no solamente de Francia sino -ele todo el mundo 
ci\'iliz:1clo. C<lllsic1ernban á los fllnclmlores de esas ideas como 
titanes benéficos de la humanidad y que las ideas democráticas 
y aparentemente filantrópicas que ellos pondrían en planta 
fa \"\),eccrían al desvalido, enaltecerían la virtud y libertarían 
al pel·seguido. 

AqncllosjóyelleS inflamados por un ardiente deseo de Indc­
pendencia, sin experiencia del mundo, locos admiradores de 
\Vashington y ue Franklil1, de :\1irabeall y de Lafayette. tenían 
le,-antados altares en sus corazones á los defensores de una 
lilwrtarl cngañosa que hahían escogido como la musa de sus 
ensueños. El fingido sentimentalismo de Rousseau, la acerha 
ironía de Voltaire, lo filosofía sensualista de Condillac, las )'1e­
morias escandalosas de Duelos, el ateísmo de Diderot, las arti­
i"iciosas y desfiguradas historias rle la antigüeclnd de Mal)I)', 
lr)s indelicados cuentos de :\T annontel, el odio al catolicismo de 
Robertson, el filosofismo hueco y campanudo de Raynal, las 
ideas antin-e1igiosas de Volney, todo esto junto se había indi­
gestado en los cerchros de esos santafereños que 110 conocían 
la yidd práctica, y confiaban ciegamente en la palabra ele 
aquellos hombres, é ideaban reformas fantásticas imposibles 
aún en un país que fuese tan [lflell1ntaelo como 1;:ls naciones 
europeas, y cuánto más imposibles cntre los sencillos poblado­
res dc una colonia hispano-americnna! 

Cuando algunos años después. viendo el Virrey cnán falsas 
eran las ideas que se tenía de la rc,-0luci6n francesa, mandó 
¡JU blicar en el Papel Periódico tilla larga relación de las ini­
quidades cometidas por ella en París yen las principales ciuda­
(les ele Fmncia, indudablemente los aprendices filósofos y 
pahiotas de Santate creerían iinnemente que lo que mandaba 
illlprimir el GolJierno español debeda ser exageración y calum­
nias, para desacre¡litarla gmn re\0luci6n que ellos conside­
raban como la llamada á redimir la humanidad del despotismo 
y l<l tiranía de los soberanos y reyes ¡lel mundo. 
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CAPITUllO III 

La publicación de los Derechos del Hombre y sus 
consecuencias 

El IU,Q"ar que el Yirre:-;' Ezpcleta cscogía sicmpre para YCnI-

11ea1' y para los días de solaz y descanso era la "illn eh: GU~I­
(Inas, entonces hermosa y próspera población, que se Cllcuen­
tra situada en mitad del camino de Fncaültiyá á Homla, e11 un 
hel1ísimo y pintOl-esco yulle poblado de huertas ele árboles fru­
tales, regado por tres ríos orillados por l'Ímhradores jnncos y 
elegantes guadl1as (bambús). Hoclcahan la pohIución plant:l. 
cione!;, de caña (le azúcar, trapiche", y proc1uctiyos arrozales. 
Segozaha de clima sano y apHcible y sus hahitantes eran jJ[,r­
til'ularmente hospitahtrios, bondadosos y amables. i Hoy toc1o 
ha camhiado! la publaci6n ha clismilluído en jugar de cn:ct"1', 
su clima ya no es sano y sus habitantes han pcrdido la alegrín 
y sua "idad que les distinguía. 

El dueiio (lel \'alle ern cn aquella época un peninsular lla· 
maclo don José de Acosta (1) el ':ua! se complacía en poner {¡ In 
rlisposici6n ele sus compatriotas ele campanillas su C:1sa, sm; 
haciendas y sen'irlumbre, de manera que en el n¡timo tercio (1t'! 
siglo X\'llllos Virreyes y Oidores solían pn,;:u' tcmporadm; en 
su casa. 

A(lem{¡s, habín en Gunrluns 1111 COll\·cnto de religiosos fn\11. 
ciscanos, los que ci\"ilizaron el \'a11e, en el cnal el sahio .:\Iuti,; 
pnsaha con frecuencia el tiempo fJne rnhaha 5. sus trnh;~jos (le 
l:t Expedición Botúnica, CJue tenía S11 asieuto en .:\lariquiLH. 
Acompaii:'"t]¡;¡]o á \'eces Fray Diego G<1 rcín , cartllgcncro, hOt{l­
l1ico de mél'ito, :y ambos se complacían en cnseñar esa ciencia {l 
unjoycll., llatnral de Guatlnns, Fnll1cisl'oJ. Matiz. (2) 

En Agosto ele 1794 estaba el \'iney Ezpeleta verul1eHl1l1n 
en GUHelu:J.s, cuando rccihió UI1 posta con una misión urgentí. 
sima qnc le cl1\,ltlba la Audiencia ele Santafé, dándole pnrte (le 
(1'1<.: se había descubierto una conspiración que, seg-úll imlicios, 
se tramaba entre altos miembros ele la socieflac1 sa ntafe1'eiia. 

(1) A budo de la 'lue e5to escrilJe. 
(2) Cuando el Baróu de Ilumlwltlt eslu\"oclI ~antaf,'.el1c()tl1inha la ei,·nt"ia 

de :\hliz. 
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.!\c!uella noticia era gravísima; empero no sorprendió, al Virrey 
porque hacía algunos meses que el GnbienlO tenía sospechas 
de que en cierto círculo de jóyenes que se reunían, según decían 
ellos para ocuparse de litet"atura, se discutían asuntos prohi­
hidos y que esto se hacía de una manera sigilosa. 

Alannóse el Virrey con aquella noticia y sin aguardar á sus 
<:riados y á su séquito montó inmediatamente en una mula que 
tenía aparejada para salir á paseo· y se puso en marcha COIl 

dirección á Facatatidi. A poca distancia le alcanzó un sin'ien­
te y juntos y á marchas forzadas sin detenerse en ninguna par­
te llegó al día siguiente al sitio de Cuatro Esquinas (hoy Mos­
quera) y como su sin'iente,que iba menos bien montado que él, 
SI:! hubiese quedado atrás. Ezpelcta se desmontó á la puerta de 
la venta muy fatigado, Pidió de comery le contestaron de mal 
talante que no tenían nada que darle. pues los caseros 110 le 
reconocieron, El Virrey no hizo caso á sus palabras sino que 
ató su cabalgadura {¡ un poste y entró al primer 8 posento que 
halló abierto pero que no tenía mueble ninguno y tendiendo sn 
pellón en el suelo se recostó á descansar. (1) 

Estando allí llegó el criado, quien se detuvo al \'er el muja 
de Sll' amo, Al tener noticia de quien era el hl1~specl que habían 
recibido con tan poca cortesía, los c1ueñosde casa se consterna­
ron y poniendo la \'enta en moYimiento corrieron á pedir per­
dón al señor Virrey y le ofrecieron cuanto en ella tenían, Pero 
él 110 aceptó sino tina taza de chocolate de las manos de su 
sin'iente que lIe\'aba a do para el camino y afeó la conducta 
inho"pitalaria de la ventera, diciendo que los (lueños de una 
,'enta tenían obligación de servir {l cuantos llegaran á ella, 
ricos ó pobres. solos ó acompañados. 

Yeamos ahora liué había 11lotiyac1o aquella llamada elel 
YiHey á la capital. 

Sucedió que una mañana <lIKlfc<:ie¡-on pegaclos cn las esqui­
l1HS de la Plaza mayor ele Santafé yen las calles más públicas 
ciertos pasquines manllscl'itos en los cuajes se hncía mofa de 
los altos empleados peninsulares. Indignárollse los miembros 
(1..: la Audiencia, quienes tenían á su cargo todo el Gobierno 
por estar ausente el Viney, y al momento hicieron Hyerigua­
ciol1es hasta descubrir quiéues eran los autores de aquellos 
pasquines. Resultó hasta la evidencia que quienes los habían 
escrito eran UllOS estuc1ÜlnÜ's (2) enhe los cuales se hallaba 
un sobrino del s::tbio M11tiS, (Ion Sinfuroso i\Julis, quién habien-

(1) Pd1611 eTa tlllH Hllombra que Hntt'S ~c u~aha poner sobre la ~illa de 
111011 taL 

(2) eran esL(I~: Luis Ricux. un francés cnsndo en América, lnétllco)" aHll­
gil de Narifío: un pC)rtu!~\1é:;. ~lan?el Froes. otros decíall que era fralll'és oriuJ1-
dI. de Sanh.) l)oming-o: Ignacio Sanrlino. tertulio C01l1C) los anti".-iore!' de:: Nari­
iio; !üsé Ayala. santafereño; Pedro Pradilla, e,tudiante oriundo de San Gil; 
el ~obrino '(Iel sabio Mutis, el estudiante Pablo Uribe y J osé ~Ialia Durán. {l 

quien dieron tormentl> para que confesara la parte que hahía tenido cnla com, 
posición de los pasquine,. Ademásju7.<!aron á Don José l\laría Cabal y i\ su 
htrnlano; y con ti n s~iior Huertas mandaron llevar de Pusng:t5ugá tt Zea, qne 
allí esta¡'n~ 
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do nacido en Améric~l, fué siempre adicto á la ca usa de los 
criollos, y éste como los otros, amigo y constante parroquiano 
ffe la tertulia que se reunía en casa ele don Antoniv ~ariño. 

Resultó que de la indagación que 5le hizo acerca de los auto­
res de los pasquines se encontró que en ellos ha bía algo de muy 
g-rave. El peninsnlar Francisco Cmrasco dijo entonces que 
aquellos papeles no eran los únicos sediciosos que circulaban 
entre los criollos, que él había visto, meses antes, en manos de 
1111 estudiante Juan 11 uñoz, quien lo había obtenido de otro, 
un cancano llamado Miguel Cahal, una hoja suelta impresa 
que contenía una trarlucción de los famosos Derechos del Hom­
bre, tomada de la ,e Historia de la Asamblea Constituyente de 
Francia," obra prohihida por el Gobierno esp:lñol. Esto exas­
peró á los Oidores, los cuales resolyieron poner todo empeüo de 
su parte para descubrir al Cjue halJÍa traducido y publicado 
aquella pieza considerada como la causa de la revolución fran­
cesa. De imlagación en indagación al fin los Jueces se COnye11-
cieron que el delincuente era nada menos que don Antonio Na­
riño, Tesorero de Diezmos, hombre importantísimo en Santafé 
y amigo del Virrey. Con ese motiyo los Oidores no se atn~Yie­
ron:í acusarle hasta que el señor Ezpelcta tuvieraconoómiento 
elel asunto. 

Aquella notit:ia, como ya dijimos, no era tau sorprendente 
para el Virrey como los Oidores se lo imaginaban. Desde el 
mes de Febrero ele aquel año había recihido denuncios contl"a 
~ariño y los que frecuentaban su casn, pero él prudentemente 
había guardado reserva aguardando á tener mayores y más 
serias acusaciones. 

No bien llegó Ezpeleta á la capital ('ua11(lo sin pérdida cle 
tiempo mandó prender á non Antonio ;\"ariño antes tle (l1]e be 

r1ifnudiera la noticia por la ciudad. Pero él, sin duda, algo sos­
pechaba pOI·que había tenido tiempo de entregar á un hermano 
suyo los libros prohihidos que tenía en su librería, dt:luml0 en 
ésta los demás. Así pues, cuando una mañana "ió llegar á su 
casa al Oidor don Joaquín de Mosquera á la cabeza de un pi­
quete ele soldarlos de los que guardaban el Palucio elel Yirrey, 
probablemente 110 le causaría gran sorpresa ni temor, ]10nlul.: 
cOllsideraba que le sería fácil c1efendersede los cargosqne pudie­
ran hacede, confiando eN IR amista d que le ligaba á Ezpeletn. 
;';:0 el·eía que le sucediera lo que le aconteció, y fué (1UC el Oid or 
cansen·ara á Xariña preso en su casa en lugar <le remitirlo iÍ. 
Palacio ti. que sc "iese con el Virrey y que pudiese hacer llS0 d e 
~11 elocuencia Ilatural y del cnriño que le tenía ar¡ueI11agistra­
do para defenderse de los cargos que le hadan. 

Hé aquí las pala!Jras .lel mismo ~arifío sobre este 
arresto: (1) 

(1) "Véase Defensa del GCllcralNa riño a nte el Senarlo ," end o nde sus encl11 i­
g;os le acusaron por ser deudor fallid o de la Tesorería de Diezmos en la época 
ele los españoles , eerca de t reinta años antcs 1 

En El Precursor se puhl ica por primera vez esta defensa íntegra , págin a s 
i'),~l {l5Ul. 
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.. El 29 de Agm;to ele 1794 á las diez de la maiiélna se apa­
rcció en mi casa el Oidor uOI1Joaquín :\iosquera con tropa y 
me intimú arresto, dejándome en el!a con un centinela de vista 
v á las ón1enes de un oficial. El núsJ110 día, por la tarde, se 
comenzó el embargo de mis bienes y á las siete de la noche fl1í 
conducido con la misma tropa al cnartel de caballería, en donde 
se me enccrró sin comunicación, que duró por el espacio de dos 
meses, sin oír hablar de otra cosa que ele cargos de insurrec­
ción de presos y de delitos de lesa majestad. A los elos meses 
se me anunció por el Juez que me había resultado un alcance en 
la Tesorería (ele diezmos) de ochenta á noventa mil pesos y 
que al otro día vendría uno de los abonados para que en su 
compañía hiciera una manifestación de mis bienes." 

Entre tanto que Nariño permanecía incomunicado en el 
cuartel de caballería situado en la esquina que queda entre la 
plaza mayor y la caBe real, y que se registraban minuciosa­
mente cuantos papeles poseía en su casa, el Viney ofició á 
los :"lagistrados y Capitanes generales de las demás Coloni[1s 
espafIolas avisando las no,-edades que habían ocurrido en 
~al1tafé. (1) 

De la indagación que se hizo de los lihros de cuentas del 
infortunado preso, á quien no se le permitió consultar con sus 
empleados, subalternos y parientes y así poner en claro sus ne­
.!!ocios, resultó que los hients de Kariño que se le embargaron 
yalían 126,000 pesos más ó menos, y sólo debía á la Tesorería 
de Diezmos noyenta mil, los cuales, como los empleaha en ne· 

(1) Véase la CiZ-Cf,far que el Capitán General ele Venezuela expidió á Jo~ 
Prdados y Gobernadores de Pnnr1ncia. 

'llusLrísinlo seDor: 
El Excclentisimo señor Yirrey de Salltafé, en ofido de G de Septiemb¡·e úlli· 

111(), 111e participa habcr~c fi.iado, hace días, en los p~r;ljes púhlicos de aquella 
ciudad, unos pasquines sediciosos. y de sus resultas ~c ha tenido noticia que se 
ha ~span:ido por tH(UCJ Reino UIl papel inlpn:so tituladl): Los Dercchos del 
HOIUbr"e .. y su nh}.:to c~ el de :-;cducir á las gent..:s fácilc:o é incautéis y turbar el 
huen orden y ~()bie1"n() esta1Jle~iclo en estos dominios de Su t ... lnjestau; dando 
:d prOpif} tiempo Té\~ .Rl'ñas dl'l tal p:lpd. qut! son la. si;.{uit::ntes: 

.. L·a señal del impreso son: hallar~e en Uil papel granel\..', grueso y prieto en 
cuartf) v en mucho lnar$,!en; todo de letra hastardilla, \' de lres clases, de ma­
'yor <l Illcnor. sit:ndo la ;l1ás p~4ueiín la de una nota ú especie de adición con 
q11e finaliza la cuarta v última ho¡"." 

Los especiales encárgos de!';u ":IlajesUtd, y nuestro honor y fidelid:lCl, no;; 
nhlig-<ITl estrechí:;.imament~ á imperlir Se propaguen tan delestables tnáximas, S 
por lo l11is1l10 no me d!.!lengo t:11 el1CHn~t~(,T:1 . '"uestra Selloría el gran serviciu 
qlle har{l á Dios'y al Rey pOlliendo todos susd~sveln~ell averig-un1":r descubrir, 
~i Pfll' de~gracia s<..: ha introduC'ldo el Ltll PflIH:.'l , 11 fflro (le Sll ~~pel'ie en el distrito 
d~: 8U mando; yuliénc1,)!'ic de t()do~ los Jlledj(l~ qne- dictan lu pnlrlcllcia y sag-a­
\..'llhal. 

Lo tra:slado á \ "uestl"a !Sc:ñnría Ilustrísima rogándnle y el1l'ar~ando coad­
yuve por:iU part~ fi. los fines qlle deseo é indico en el1H,confiéln{]o t'1 aSllllto sólo 
á aquellos eclesiásticos de probidad y de quien le asista pruebas de prudencia 
S penetración. 

J)jo~ guarde á YucsLra Señorin Ilustrísima lTIuchos aiin$. 
Pedro Carbonell. 

CarncAs. lQ',lc Noyicmbre ele 1 ¡¡¡.J.. (Yéasc údá de Miranda por D. !{. 
Bcc:crrant. 1 9 y l:."' PrCCl1l'!'ol' p{tgina, ...... 
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gocios, no estaban naturalmente CII Caja, pero podía ,-espoll­
,Jer de ellos, y nÚIl le sobrilban treinta mil pesos, sin contar con 
el exceso flue llebelÍa rccibir ele lo vendido en quina~. Sínel11-
bargo le embargaron todos sus bienes dejando á su fanlllia en 
las mayores escaseces, y propalaron mil cillumnias contra Sil 

honor; calumnias que repercutieron al tra \'ez de los años, acu­
h :mao por repetirlas al cabo ele tI-einta años sus compatriotas 
y émulos, causándole tDntas amarguras con aquella injusticia 
que le llevaron á la tumha: que de esta manem las Repúblicils 
suelen recol1lpensar á los \'enladcros patriotas y hombres de 
l11l:rito! 

~Jientras que ::-l'ariño yada encenado y privado de comuni­
cación con los Sl1yos, e! gobierno instruyó tres causas contnt 
Jos llamados sediciosos: una contra los que lijaron los pasqui­
nes, cuyo conocimiento estaba á cargo del Oidor don Joaquín 
lncJán; otra por conatos de sedición en la cual acttlÓ el Oidor 
donjuan Hernálldez de Alba y la tercera, á .:argo ele don Joa­
quín :\Iosquera, contra don Antonio !Xariño, por hab~r tradu­
cido, mandado imprimir y ¡-epartido un folldo considerado 
~edicioso por ser obnl dc la. revolución francesa. 

Según la \-ista de los Fiscales eJe! ConS(:'jo ele 1 ndias ya des­
de Febrero de aquel año el Yirrey había enviado á aquel Tribu­
nal un es.:rito de un don Pecl!-o Ignacio Rangel, el cual denun­
ció á Ezpeleta que había oído en casa ele nll Juan Dionisio 
Gamba ttlla COll\'ersacÍón en la cual el francés Luis Rieux enco­
mió la re\'olución francesa .Y trató rle persuadir á los que se 
hallaban presentes que (leherían trabajar para que se sacudielOe 
el yugo del despotismo de España. é imitaran á los que habíall 
hecho lo mismo en Xorte América. 

Después recilJió el Yirrey otra denuncia en la cnal se asegu­
raba que don Antonio Xariño. don BIlI'iqu(' rmaña, Bernardl) 
Cifuellte y d) 1 rosE Caicedo trab:ljah:lI1 por una Constituci6n 
n imitación de la de los :-.1ortc-al11ericanos. En .\gosl.o de ese 
arlO aparecieron los pasquines y fUl."ron rll.'l1uncia(los los e~tu­
lliantes ya nOl11hrados como autores de éllos. 

Inmediatamente se malldó prender á los silldicados que 
se hallaban en Santate y se envió á buscar ú don Francisco 
Zea que estaIJa en PL1sngnsngfi y al francés Rienx l(ne SI." lwl1:t­
ha en Cartagenn. Se mandí) r<.'conoc('l' los papc:1cs que jlLJ'­

tcnednn á todos éllos y emhargar lo~ bienes que poseían y se 
mandó pedir instrucciones al l~e.\'. Este ti su rlebir10 tiemp.) 
contestó que "cotl\'enía valerse el el ógnr. con prderencia (i 
cualquier otro me(lio, )' que lo ejecutase así con los ([ue resnl­
tasen reos, ,-emitiendo á España á aquellos cuyos delitos mere­
ciesen ser remediados más de cerca." 

• Entretanto don Juan :-.1ariño, al recibit· la noticia de 
la prisión de su hermano, se angustió sobremanera C011 motivo 
de los cajones de Iihros que éste le había dado á guardar. Los 
sacó entonces de su casa y los enterró en el solar de una señora 
amiga suya, doña ~I m"iana Gonzúlez y (le allí los 1Ie\'6 {¡ una 
estanciil que tenía en Serrezuela. 
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Per0 el miedo es siemp¡'e 111al consejero; queriendo librarse 
de aquel encargo resoh-ió consultar el asunto con un religios() 
capuchino, exponiendo sus temores de ser apresado con moti,'o 
de aquellos Iihros, que deb::.-rían ser prohibidos puesto que su 
hermano Antonio los tenía ocultos. El buen pmh'e ofreció en­
cargarse de ellos y pasó pam, Serrezuela con don Juan, Pero el 
(;olJierno tenía pagadas espías que no desamparaban á los 
11licmlJros de la familia de ~ariño, así fué que la Audiencia ,tu\"{) 
en lm:,'e conocimiento de que el 13 de Septiembre don Juan 
Nariño había conferenciado en el Convento con frav Andrés 
(;ijón, que éste había salido con donjuan y que no había pcr­
lIodado en el Convento y que al día siguiente babía regresado 
solo y á caballo; que á poco (le su llegada se presentó en la Ca­
puchina un sin'iente de otro hermano de don Antonio Xariño 
llevando una bestia cargada con un par de petacas muy pcsa­
das, que dijo contenían quesos pára f¡-ay Andrés, quien las 
mandó llevar á su celda, en donde las abrió y los demás reli­
giosos "ieron que sacaba libros yno oro eomó habían pensarlo, 

Inmediatamente la .\udiencia dispuso que se mandara lla­
mar al Prior del COl1\-ento y que el Oidor i\Iosquera pasase ú 
examinar el contenlrlo de las petacas enviadas ;-dlí por los her­
manos de ~ariño, Cuál no sería entonces la indignación del 
Oidor cuando halló en In cd<1a de fray Gijón una extensa colec­
ción de obras de los Enciclopedistas franceses, los viajes de Vol­
ne{', varias de ROl1s.~eal1, la historia ele América de Robertso/J, 
etc" etc! Aquello era un escándalo y una abominación para 
los leales españoles, y segura111ent~ pensaban que esos libros 
no merecían otra suerte que la de la hoguera ya lJue no podían 
hacer otro tanto con los autores de ellos, (1) 

Como el Oidor preguntase al Padre ú quién pertenecían 
esas obras prohibidas y por qué las tenía en su poder, el Capu­
chino le entregó un documento que le disculpaba:erauné:l repn:­
s~ntación hecha por él al Presidente de los Capuchinos en que 
pedía licencia para recibi¡' en (lepó sito y ocultar esos lihros y la 
contestación que le dió su Supel'ior (2) permitiéndoselo, 

(1) Yéase: Causa de Xaliiio, ~Jl la Hihlioln:tl Xac1I)l1nl de TIogotiJ, rc.:jJro~ 
,lucida en parte eu El Precursor, 

(~) lIé aquí Cotos cu rioso, docnulentns : 
Hen:n:ndo Padre Presidentc de eStc Hospicio dd :\lonastcrio Capuchino, 
\'IJ, Andrés de Gijó11, súhrlito hlll1lilde de \"lI~SlrD. Lt)llllll1itlHd,comparezcD \Y 

,lig-o: que ,,¡\'amente penctrndo de dolor con las noticias funestas que p(¡llll~ 
("amC'nte se esparcieron eH ("!'OLa l'iurlzlJ de Snl1Laf¿, de illsurrección contr:l la 
Religión y nuestro católico :\[onar~a. que Dios I!;uarde, apliqué eOIl e! lIIa~'or 
lle5\vc1o y prudencia todo d Cttid~H.lO propio á mi apost61ico nlinisterio, para 
~·er ~i pocHa hacer algún pequeiío ser,'icio tl las dos respetables lnajestadcs, 
Impedir los [lrog"~s()S <le! espíritu de secluecióu y conServar la verdad y justi6a 
en el triunfo y trono que con felicidad de este Reino poseían, 

Quiso Dios premiar mis deseos y consolarme con el hallazgo ~' voluntaria 
C!'t,re;t;a de la raíz y selllilla de tan grande mal, que se me confió con el l1Iayor 
~!l!;lJO á fin de quc se eyitase cnterall1ent.e, Y con~ide"',l1do 'Iue me es pl"lei~o 
por muchas razoncs, de las cl1ales algunas debo callar en virtud dc conciencia, 
comunicar tl ,"uesira Cnlnuniclad todo cuanto he actuado y conseguido en d 
~SUtlt(), para el mayor acierto y 111i resg-unrdo, aviso y ha~() saber Cl. Yue~trn 
C(l1Hunidad que con nl1 solicitud, exhortncioJ1e~ é iustrucci6n, he conseguirlo 
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Apresuróse el Oidor :\losquera á haCer minuciosas inr1<1 J:fa­
ciones acerca de la parte que los hermanos de don A1ltO~lio 
Nariño habían tenir10 en aquel esp:inosísirno asunto. Don Juan 
juró que aquellos libros los había dado á guardar su hermano 
antes de que lo tomaran preso, que él ni los habia leído, pues­
to que estaban en francés yen latín, lenguas que él 110 enten­
día, ni los prestó á nadie, Cuando supo la prisión de su hel'­
mano creyó .que si los tenía en su poder le podían perjuc1icar y 
suplicó al buen padre Capuchino que los ocultara en el COll­
vento, Sin duda los demás miembros de la familia eran perso­
nas igualmente inofensin¡s, puesto que no se les persiguió, ni 
su nombre yuelye á aparecer en la causa. 

Después de \'arios meses de prisión sin comunicación con su 
familia, enfermó Nariño y estando toda"da sumamente débil 
le pusieron varias yeces en confesión, en las cuales se manifestú 
triste y pusilánime, Como era sensible, nervioso, impresiona­
hle, no se puede extrañar que el cuerpo influyera en su espíritu, 
Creyendo que la causa de la Patria estaba l1ueyamente perdida 
:r sobreponiéndose además en su mente los temores que siempre 
infundía el poder del Soberano y el respeto qne desde que l1ació 
había tenido á cuanto "enía de España, no se puede negar que 
se manifestó humilde y rendido, y :Jsegl11'ó que no había nadie 
más fiel vasallo del Rey q\le él y que las inculpaciones calum­
niosas que le haéÍan le causa ban indecible horror; que conside­
raba á Su Majestad el Rey por el más piadoso y tiel de los ~Io­
narcas y nfirmó qne su amor hacia él cra sincerísimo. No l1eg(, 
qlte hubiese mandarlo imprimir sigilosamenteJa traducción que 

recoger setenta y ocho tomos, los más nocivos de la Religión, al trono y Íl In 
nación y JTIonarquía españoln, los que paran ell mi poder para hacer el legí. 
timo uso de ellos. entregándolos, todo cuanto antes pueda, sin perjllitio de la 
justicia y recibidos para S11 gobierno. 

19-ualmenle particiflo á vuestra Comunidad l::t necesidarl de ocullados po r 
algunos días, de cuyo silenclo y ocultaci6n'yo quedn 1'~spl)I1Sah1e en lodo C::lsn, 
)' para ello necesito UIl teslimonio de esta 1111 presentación ante Yllt'stra LC)Jnu· 
nidé2ld, ~f U11a certificación de tocio In que en ella expongo, autorizada C(1I1 la 
firma de Jos Reverendos Padres Decrilanos, 

.Por tanto á vueslra COll1unidad suplico qUé ::;¡e ~lr\ra c()llceíl~rJlle lo que fJ()r 
este pido que cn lo demás jl1ro~' protesto, ele. 

Dios guarde á ,'ncs(ra COll1unidad muchos ai1()~. 
SHlltHfé, á la ele Septitl1lhre de 17!14. 

ReYerenc10 Pndre Presidente ele Jos Capuchinos. 
H, . .'sa )ill tnano su 111ás 111ll11ildc s(tbdito, 

I~ E~rl-ESTA 
Sa11 tafé, Hospici" de Padre, :\len(¡res CapuchiJ1()~ .\Jisiouerus-lil de Srp­

t ¡cm brc de 1 7 !l ... 
Sin contravención tl las disposiciones del superior (~ohicrnn, it Jos nCl'l't:ll"')s 

dl..'l Santo Tribunal, ni á los drrechoSll1UI11Cip:\k'R oe esta C01l'lunidarl.solnllll·n­
te en calidarJ de depósito, se permilen ¡os setenta y ocho tomos ó lihros cxpre: 
~ados arriha. en alención ti.. las circunstancias de la persona y por ser materia 
rl~ conciencia; pero se preyicne que, re1l1oYido tod() peligro, se dehan entregar 
con la mús posible brevedad al]uez ó Tribunal quepertcnezcan. Para4ue COII"­

le donde convenga lo certificamos .,. firmamos como Re pide. 
Fra.y ilifatías de Callosa, Presidente-Fray Joseph de la S:.,I,arlella-Fra.y 

VOlningo de Bocayrcnte. 
(\'éase El Precursor, página 1.44). 
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hal)ía hecho de los nt'reclJOs del IIombre, pero que 110 cl-cía que 
e"e escrito fuera pernicioso porque si :1 sí 10 creyera jamás lo 
huhiese publicado; que es cierto que recogió los pocos ejempla­
l-('S que habían salido de las prensas cuando un .amigo le mani­
t".:stó que podría acarrearle persecución, y por cse motiyo quemó 
todas las hojas sin dejar una, como fué la \-erdad, puesto que 
ni entonces ni después se ha podido hallar un ejemplar de aque­
l!:l publicación que tanto escándalo causó á las antoridades 
.... spañolas_ 

habiendo recibido al fin las órdenes que sobre aquellas 
causas las autoridades coloniales habían pedido al Rey de Es­
paña. se onlenó á Xariño que eligiese _\bogado Y' Procnrador 
para que presentasen su defensa_ Desgraciadamente para su 
amigo clan] osé Antonio Ricaurte recayó en él la elección de 
,\. hogado. pues, como se \-el-á a delante, bastó haber firmado el 
escrito elaborarlo por :'\ariño para que le costara su libertad y 
su \-ida, á pesar de que nada hicieron al Procurador, ~Ianud 
(;ttarín, de quien no se ntelve á hablar en el proceso después_ 

Esta Defensa es obra de mucho mérito y á pesar dc )a 
humildad de los primeros acápites, en el fondo manifiesta una 
si nceridad, un patriotismo :r una audacia de opiniones como 
jamás habían oíc1o los miembros de la Audiencia_ 

En el próximo capítu!<l 110S ocuparemos de élla_ 
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La Defensa de don f\ntonio NarlñQ 

El escrito empieza de esta manera: 
" :\Iuy poderoso señor: 
Don Antonio ~ariño, preso en el cuartel ele cabailería, res­

pondiendo el traslado que se me ha corrido de la [leus;¡cié>n 
tisl:al en los autos criminales sobre la impresi6n, sin liCel1l:ia, dt' 
1111 papel intitulado Los derechos del Hombre, (1) con otros 
cargos que resultan del proceso, ante "uestra Alteza premiso 
10 necesario y en la vía y forma que miis haya lugar en derecho. 
parezco y con el debido respeto, digo: que '"uestra Alteza se 
ha de servir absoh-erme de la acusal:ión intentada contra mí, 
darme por libre de los delitos imputados y hacer que se me res­
tituyan mis bienes y todos mis derechos, mi honor, mi libertml. 
mis hijos, mi esposa, mi sensible esposa, cuyas lágrimas c1ernt­
mac1as tantas yeces al pie de los altares, espero hayan mo\' id o 
al SoheranoTutor ele la inocencia, para que illspire hoy á Yues­
tra Alteza un sentimiento de beneyol\'ncia, C]ig-no del Trihunnl. 
y propot-ciona¡]() al celo ele \'\1(.>stra Alteza y al que es ptíhlic(¡ 
he manifestado constantemente por t'l He)" y por mi pnís, 

(1) I!é aquí d cncrpo del delito. no la lru du~cióIl ¡]~ :'\,u'iiin. que úta j.t-
111(n Se halló , ~ino una traducción tomada cId lercer t0ll10 de la Jli~t lJrit)·(I(." 
la .. lsaml.Jle,tl. COJ1stitllyel1te. (h'/ Precursor, pti;.:-ina +,): 

Los ){eprescllt:tntes del puehlo francés c()l1~tituídos eH As,"nhlea ;-';:ocioll,d. 
l'ol1sider:Hldo 'IUC la i;!l1orancia. el olvido y el despn'ctn de los lkrccho!' r1d 
llumbre, ~{)11 l 'lS Útl1Cns. C:lusas cl l' las t1(:~~r:l.(:i;¡~ I'ttlJli<:as y la corrt1 1X'ióll rlt· Ip~ 
(f()¡'icrll()~1 hall rl'sudlo exponer etl una t1c(.'lar~KiólI !"OIt:IlHl"", los {lt.'iTchos 11:\­

tural~s. inajenah1t:s'y sagrarJos elel hombre, fl fin ele que esta decI:lración cnns~ 
l:111tt'UH:nlc pres('l1lt: rl t(Jllo¡;o los miclIlhroc;; rlel cttel'po social les recuerde ~;in 
l'eS~lr ~\lS dl'r~chos y StlS deb'.: r<!$. y que los netos dd Poder Lrgislati\'o y dt"'1 
}'uder I~j\.'~uti\·o . puedan St'l" {l cada instante eotllpar.ados COIl el ohjt:' lO (le toda 
ill~tillll'ión políticH. ) t sean lll{lS re:-;pt.·léldos; y ii fin de que l:-ts n:c1 ~tm[jl'ij)n~s lh-

1 l~ ciucladallt)s fUlldadas en Hdelalllt! sohre lt)s principios ~iUlples é inl'olltl':-:.la­
hl<~. Sc dirijan sicmpre al IIlHnlenilllicntt' d c la Constitución y {¡ la felicidad de 
todos, 

En consecuencia. la Asamhlea Nacionall'cconocc y declara en préscnciH y 
l'ajolos auspicitJs del Ser Supremo. los derechos siguientes del homhre y del 
ciudadnno. 

Artículo 19 Los hOIllb,'es nacen}' permanecen lihres. é i¡!'unles en derct'lll's, 
L:'\¡;o r1j ... tin('inl1 l~~ ~()ciak~ no pUt"dt:11 fundarsr 5iuo s(,hre la utilidad comÍln. 
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Hay cienas ap,n-iencüls il1qJOstoras, y tah-el. la casualidad 
suele reunir sucesos.r cin:ulIstal1l:ias qU\! prestan un aspecto 
disforme, muy di\'e~so dd que lits cosas tienen en sí mismas. 
Yernos á cada. pasolus amigos m<jores quehrarde repente ofen­
dijo alguno de ellos con razón, <:n su concepto, pero realmente 

Artículo 2'! El objeto de toda asociación política es la conservación de los 
.lcreeho,; naturalc, ¿ imprescriptibles del hombre. Estos derechos SOl! la liber­
tad. la propiedad, la segl1ádad y la resistencia á la opresión. 

Artículo 3'1 El principiIJ de esta soberanía reside esencialmente en la Na­
lt"i l)l1. Kingún cuerpo, ningún indl\'iduo puede ejerc~r autoridad que no emane 
<!xpresa"lentc de élla. 

Artículo 4,9 La libertad consi te en pode,' hacer todo 10 que no dañe á 
olro ; así, el ejcrcicir) de l(,s derechos naturales de cada homhre no tiene má. 
límites que los que aseguran {, lo,; miemhr<Js r:le la sociedad el goce de cstos 
tlJi3mos derecllOs. Estos límites no &e pueden detcrminar sino por la ley. 

Artículo:;9 La ley no puedc prohibi .. si no las acciones da ñosas á la socie­
(lad. Todo 10 que IlO es prohibido por la Icy no puede ser impedido, y nadie 
}Juede ser obligado á hacer lo que élla no manda. 

ArlíclJlo 6~ La leyes la expresión de la \'oluntad g-cnel·al. Todos los ciu­
dadanos tienen derecho de concurrir personalmente, ó por sus Reprcsentalll&s, 
.ú su formación. Ella debe ser la misma para todos, sea que l"'oteja Ó que cas­
ti~ue. Todos llls ciudadallos siendo igunles á sus ojos. son igualmente admi&i· 
hles á mdas 1:1s dignidades, puestos y emplcos, sin otra distinción que la de 
sus talentos v y¡riudes. 

Artículo 7'1 Ningún hOlllb,'c puedc ser acusado, detenido y arrestado sino 
<:n los casos determinados por la ley y según las fórmulas que ~lla ha pres­
crito. Los que solicitan, cxpiden, ejecutan ó hacen ejt'Cutar Ordenes arbitra· 
"ia_, deben ser castigados; pcro todo ciudadano llamado ó cojido en virtud de 
la ley debc obedecer al instante; de nó se hace culpnble por la resistencia. 

Artículu S'I La ley no <Jebe estahle:er sino penas estrictas y evidentemente 
necesarias, y ninguno puede scr castigado sino en 'l'irtud de una ley establecida 
~. promulgada alltnionnente al delito y legalmente aplicada. 

Artículo 9'1 Todo homhre se presume inocente hasta que haya sido decla­
rado culpable; si se juz!,a indispensable su arresto, cualquicr rigor que no sea 
sumamente l1t"cesario para asegurar su persona debe ser severalllente repri-
1I1 ido por la levo 

Articulo lñ. Xinguun clc1u.= ser inquietarlo por ~us opiniones, aunque sean 
"e1i~?;i()",~, CHn tal de quc su manifestación no turhe el urden público estahle­
\"ido )Jt)f la ley. 

ArtÍCulo 11. La lihre C.Qlll11nicación de los pensa11lientos y de las opiniones 
es uno l!~ lns derechos mús preciosos del homhre; todo ciudadano, en su conse­
cuencia, !)uede hablar, escribir. illlpriruir libremente. debienuo sí res)JCJllrler d~ 
los ahusos de estn libertad en los ('a~()s delerminados por la ley. 

ArtÍCulo 12. La garantía de los derechos cid homhre \. dcl ciudadano neceo 
sita una fucrT.a púhlica; esta (ucrzf1. pues, se lnstill1;;"t: para 1::1 ventaja de tonos 
:. no p"ra In utilidad parlicular de ar¡uellos á quiencs sc confía. 

Articulo 1 ;-l. Para la mantcndón .oc la fuerza píll)lica y los gastos de: admi­
ulslraóón e~ incJj~peus;:lhlc una <.'ontrihuci611 conlún; ella debe repartirse iguHl~ 
tllclltt:" entre todos los ciudadallos en raZÓn ti sus fact11t:Hle~. 

Artículo 1'+. Tontls lo:; clltdR<lallo~ lienen deret'1u\ de hac;;,r~e C'Hlstar, 6 
pedir raz.ón por sí nlis1l1os, 6 por sus Rcpn."sclItantcs, de la uC:Ct:"sidad de la COI1-
t ribucltÍll. p(¡1Jiit-H ~ de cf)f1~enljrla lihremente. de saher su ell11 J, y de c1t:tt'nni­
llar la cuota. e1lugar, el cohro y la duración. 
. Artíeulo 15. La :;ocicdarl tiene der~cho de pedir cuenta de su adl1linistra· 

\:11.511 {t t,Jdo Agent.e público. 
Artículo 16. Toda sociedad en la cual la garantía dc los dercchos 110 está 

asegurada ni la separación de los poderes determinada. no tiene Constitución. 
Articulo 17. Bienrlo las propiedades un dert'Cho invic>lahle y sagrado, nin­

¡,runo puerle ser privado. si no es cuando la nccesidad p(d,lica, legalmcnte hechn. 
~C)ilstar, lo exig'e e\'identcl11c. u ... ]niO la. condición de "'la pre\'ia y j11sta 
llldemni7.:1cinn. .ceA l\"t ' 
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sin motivo y \:11 vallo. C'n procedimiento il1llJell;;:ndo, nu m:il 
paso dado sin malicio 1¡ ctI'as \'a rias eil·Cttllst:1.ncias atiz:tdas 
por el soplo ele los malos pnetlen hacen que el hom ¡¡re de m(,5 
candor y buena fe lieguc á l'()J1\,enil' en que su mejor amigo, el 
que le ama, el que m(ls se interesa por él y pOI' sus Cl)SaS, en 
una palabra, que su yerd:1flero amigo es nu ingrato, un pérfido , 
que merece odio y execl'aclón en lugar de amistad y hellefieios; 
pero si este amigo es accesible {¡ la r:.¡zón, si es homhre que sepa 
deponer una preocupación, por más fundada.Y justa que le Im­
rezca, si oye nlcionalmente los descargos de su amigo .Y exa­
mina los hechos no con los ojos ele la malicia ~ino conl08 de la 
l':IZÓll, ent()llCeS las sombras se disipan, la ilusión se des\'unecc 
y la amistad recobra toc10s sus derechos . 
- Tal es puntualmente la idea que se fIche Ú)rn~ar de mi {Jl'u .. 
ceso. Antes que la calumnia tronara contra mí, era yo n'COllO­

cido pOlo \' uestra ,\ltezJ. y el pú blico, por \,<:,'(la<1ero a migo dll 
Gobierno, vasallo 110 .. ólo fiel, sino tamhién amante y entll­
siasta eJe mi Sob;,'rano, como 10 tengo acreditarlo ele. de mi 
,Íu\'entuc1 en cuantas ocasiones he podido. Después ele un pa~() 
ineonsirle¡'ado, p<'ro nada malicioso, abullado extraordinaria, 
mente, Sé me ha hecho parecer crim ina!. Pero es una ilusión por­
que el clclitn mismo de que se me acusa tan sangrientamente, es 
un monumento i'¡contesta ble de mi fidelidad ............................ .. 
Pero antes de entrar en la discusión de los cargos que deseo 
l'ontestal', pido j)L·l'mi. ) ft \'uestnt .\1teza para (lar gnlcias ft b 
Providencia por h;l]¡,:nne hecho nacer en esta capital, en clonde 
.l'stiín tan éll'l'aigac1os los hU<'!loS sentimientos de fidelidad y 
amor al Hey, que no sólo es celoso tndo \'Ccino de l'ol1serntl' 
por su parte este glorioso timbre de nuestra ci1Hla(l, !:'ino que 
toelos. hasta el h~~jo puehlo, sienten como llll:t jnjuria propia y 
pe1'sonal, cualquiera Lacha que sobn' este punto quiera pOIltT 

la l'nlumnia á al¡,;ul1os ele nuestros cOllciuelac1anns ................ . 
1'ero si no he sido reputa(lo p01' desafecto nI Uobicnlo, por se­
ductor y amigo de la 11O\TtlacJ, SillO pOI' Imen "1Isallo y aman­
le de la pHí~, celoso del bien público y sinceramente adicto (1 

lluesln) muy amado \Ionarca, pan:l't' que esto (lche influír 
potlcrosamcnte cn mi fa 'or cuando hatl' de hacer \'er que mi 
intelleiÍln cua:ldo imprimí el papt.'l, queda. según l'ntiendo, por 
<'Ilcimade tnda :1ctls¡lci(lll, jlU<.'S aunque hay otro,; cargos que d 
.\Iinislerin Fiseal se contenla con locn¡' de paso, ésle ~;() Io se ha 
Ik\'aclo su <1 tcnci(1]1 ........... ............ ' 

Parece <¡ue la acusación del Fiscal "e ha"ahasnhre las pala­
hl'as del c01l1erCiH11te peninsular CaIT<lsco, (le quien, diee );ari­
¡](l, con acerbo tOllO, que" pOI' su proJcsión sahría medir una 
\'ara de sarga y por sus ocupaciones manejar las cartas que 
componen un naipe," pe1'o ql1cjamás seda capaz de juzgar Ull 
l'sailn ni eOI11]Jl'cndcr sus tendencias . Además de esto presen­
taron bs primeras conksiol1cs (lc);ariüo he..Jws cUi1ndo estaba 
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Cti cama ~ra \'em~nte enfermo, extenuado y nervioso, sohre !H~ 
cuales ohsen'a en su defensa qUe (1eben los juel:{:s considerar 
aquellas circunstancias: 

"lJ na prisión inesperada, aiiac1e, la pérdida del honor y los 
bienes, la memoria oc la esposa desconsolada y de los tiernos 
hijos, la ide;). inexprimihle de una muerte eelTalla, dejando su 
~lombre C11 ex.tcrnción, :.' por herencia ú sus lujos la miseria y lu 
infamia ¿ habrá otra cosa que pueda eonmoyer y agitar más 
fuertemente el alma? l'uestalts enln las cOl1yulsiones que expe-
l'imenbha en la mía .............. .. .. Yo me hallaba combatido por 
todas part~s. Las enfermedades :ltaca han el espíritu.r aumen­
taban mis justas aflicciones, las agitaciones del alma allmenta-
1lan las enfermedades del cuerpo ...... ... ......... El día 11 (de Sep. 
tiemhre) se dió principio á mi c011fesi('I1, estando yo en el mis­
mo estado, en términos que el 12 filé necesario interrumpir 
tod o el día la actuación y lIamanne un sacer'Jote para que me 
confesara. EI13 siguió l<l actuél\':1ón'y el 14 se acabó, habiendo 
d icho el médico que aunque me hallaba bastante abatido se 
podía continuar. ¿ Se podrá haher escogido mI tiempu menos 
rl propósit.o para tomarme c:onfesi{,n y una confesión de tal 
natll.a!t.:zil? " ........ . 

DiscUtTe después largamente sobre las doctrinas .Y opinio­
)les ele médicos famosos en "u tiempo pro ra hacer "el' ¡¡lIe su 
confesión 110 puede ",del' porque en esos momentos tenía tur­
badn la razón. 

Continúa después: 
"Yue~tros Fisca les com;cllzun (\ hahlar de la cualidarl ele 

mi delito, haciélldose C1UgO de que el cuer¡Jo de tI, que es el im­
preso citmlo, no corn° ag¡'egac1o {¡ Jos autos. Pero dicen que ele 
él ,. Sé! contenido les da hastante idca don Francisco Carras~o. 
yen su d cclaración, prnpia sólo del ánimo per\'el'so y corrom­
pielo (le Carrasco, estrt rundado todo cuanto dice el :\linisterio 
Fiscal ele la naturaleza del papel , de mi delito cOllforme ft su 
natundeza.Y elel castigo que 1llelTce .... . .. ........... r\cogido á Vues-
tra Alteza aquí donde la huena fe puede ú (orlas l<ts clelibera­
ei'ltles, ]1odl'é decir f]lle si el papel qne imprii1lí es tan malo 
CO!1l0 yo no pensé jamás, si es seductor, si es execrable, se exa­
millf' su malicia [lOI' élmislllo, pues que existe el original, y no 
por la dec1ari1ciún ele CmTilf<CO, sobre todo hahiendo otra en el 
proceSo, que hahla tamhién del cOl1tenido del papel, (1) y que 
por t(}(los sus títulos lllelTCe mú" te que la ele aquel mnlnlclo." 

(1) rnl1 dtcl"racióll ,le un ductor Fa uslino Flóra que había vislo la huja 
'le I,,~ Derechos uel Homhr-c y que en ella decía .. que en "qud papel contenía I 
cuanto se ptldia decir sohre la liherlad c1d hOlnhre en su origen, en un estil(1 
tan COH(';SU y con una propiedad de pa1élbrns tnn riglll"USaS qu~ lh) es p()~ihle 
recomendar á la ll1cTnoria ~ll:- pnrticn larcR cláusulas, pUeS a l tienlpo le lel'du 
enl l11('nl'~tL' r tlHIC"ha atl'nC'ión l';1ra 11el1<.·trar ~ll espíritu. " 

®Biblioteca Nacional de Colombia



28 TIlOGR_\FíA 

Can!'arÍ1.l soÍ)remnnera alledr¡r si fjUlS¡~'ram()s inl sc¡ihi¡" 
siquie¡-a las partes más interesantes de la def;;J1sR que prescntó 
.:\arii1o á la Audiencia de Santatc; obra erudita en extrcmo,colt 
infinidad de citas de obras antiguas y modernas, de Santo 
Tomás y de otros Santos Padres, de autores romanos y con­
tcmporÁneos, con todo lo cual procura c1emostra r c¡ue los 
Derechos del J-Inmhre nada tienen de pe~it1dicial á la moral y á 
la religión, puesto que muchos de sus aforismos tienen por 
hase los dc autores que no puedcn ser sospechosos Ú l1ingúIl 
lllonúrc¡uico y á ningún cn.tólico, que se publicaron cuando aún 
reinaba en Francia Luis X\'I y él creía que aquella ob¡-a era 
hija de la buena fe y de un sincero patriotismo_ 

Puesto que es probable qne ¿lquella Escuela tie 1./ COIl­

cordia, establccida cn Santafé por el <::cllatoJ"ial1o Espejo, era 
en realidad una rama de las logias masónIcas ele Europa ~ aca­
HO .l'\ariño, que estaba enrolado en éllas, ignora ría que la lJecla­
ración de los Derechos del Hombrc hahía sÍ<lo elaborada C11 

las de Pruncia? (1) 
A pesar de la habilidad con que tmta dc t1cf~ndcl"sc de 1ns 

cargos que le hac<::n, sorprende que se atreviese á insertar y co­
mentar artículostomac1osdc El.11"crcurio·c1e España y de otnls 
publicaciones, en las cuales se prccOl1izan muchos de aquellos 
aforismos de los Derechos del Hombre, sin r¡ue aquéllo, dice, 
nunca lo hubiera reprohndo el Gobierno español, por consi­
guiente su publicación en forma concreta 110 podía ser UI1 

delito_ ;\0 cabc eluda qnc fué en él '-lOa impru(lencia la ele rccor­
dar ante un Tribunal dt> i\bgistraclos españoles las palabras 
,[el Conc1e Reinaldo Carli (publicadas en El JIercurio penw!1o) 
con lo cnal señala el peligro que COlTen las colonias espélñolas 
si la madre patria no procura enmenc1::u- sus falt<ls é injusticias 
en _\ méríca_ 

Hé aquí aJ~nnos de los párrafos que cita Xariño: 
.. Yo sostcng-o que, panl restaurar la monarquía cspañob 

á su antiguo pode¡-, lustre y esplcnclor, cOllvie;¡e quc permita el 
establecimiento de tudas las f;'U)¡-icas que sean susccptiblcs á 
las colonias de _\mérica; y añmlo más: <jne permitida y fomell­
billa la industria y la ag¡-ieultnra en nuestras colonias, la 111()­

nnrCJuía t'spaflOla s~rá 1:t más poderosa yel mús opulcnto in¡­
pe¡-io que han conocido los sig-ios_ ¿ Pero quién podrá contar 
con la scguridarl de qlle enr-iquecidas nucstras colonias y 
aumentada gnlll<1emente su Jloblación con el cstablecimiento 
de fáhl-ieas, no quieran erigirse en estados indepcIHlientes y 
sohcrn nos, é{ ejemplo de sus ,-eeinas las (lel :\:orle? Y si tal pen­
sasen ¿ quién sería lJas'-ante ti impedido? 

(1) ~Iir:tbcnu (lisponía de seteciel1tas lo~ia5 . En d Con~('jo de una ,le t!~t:t8 
(-11 1~97, afirmase CiuC la Declaracilín de los Derechos del Hombre rué dahora­
da 'y :H:eptada por una de ellas. IAI~ pnhlicacioncs lna~ónieH$ de jOUHust y ue 
Alllinhle, en lo conCerniente ii la Hi.<tori~1 del Grande Orie11te y la Jlasol1crín 
tic Nc...'nncs hasta lí8~. hatl dcmo~tr:ldo la parte actiyj .. ima IJnc ll!\"O la nlélSO­
llería en la 1"\!\PI) ]UCiÓl1 fral1cc~n. 

Vénse Rc\-a.c d~s nc", .lfomlcs-19 (le :\Jayo de 18!l9_ 
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"E"ta segunda consideración infunde el espanto en uues 
tI-os ánimos, y qne se mira como indisoluble aún por algullos­
p olíticos, creo yo haber dado lugar al sistema que hemos segui­
d o en el ~obierno de nuestras colonias: pero ella es máil un fan­
t a sma, SI bien se examina, que una dificultad insuperable; por­
q ue ó las colonias han de estar gobernadas según las reglas de 
la equidad, de justicia y de razón, según aquellas reglas que 
h an unido á los hombres en socieda(1 para su propia cansen-a­
ción, seguridad y bienestar; ó al contrario se quieren gobernar 
por prim:ipios y reglamentos opu~stos á sus intereses? En el 
primer caso nada hay que temer: jamás pueblo alguno sacudió 
el yugo de la autoridad soberana cuando ésta no babía falta­
.Jo ti. las reglas de equidad, de justicia, de igualdad y de razón; 
e tl el s~guml0 siempre esperó el pueblo un r:10111ento favorable 
p ara romper las cadenas de la opresión. Los hombres vi,'en en 
p olítica sociedad por sus propios intereses: desde que falten 
éstos 110 están seguros que la unen. El hombre á quien la 
luión con otro no le priva de su propiedad, de su libertad y de 
Sl1 seguridad, antes bien, le afianza más estos sagrados y pri­
mitinJs derechos, dehe por necesidad estar contento con ella, y 
deseará mantenerla en cualquier distallcia; pero si esta unión 
le priva de alguno de ellos, no puede durar ni en la mayor 
inmediación. 

"Luégo discurre el autor español (añade )lariño) so­
bre que los ingleses perdieron sus colonias <le América por la 
ü tlta ele igualdael y de justicia que obsen-aba la :\1etrópoli. 
Que la Irlanda hubiera seguido el mismo ejemplo si la Gran 
Bretaña no hubiera cedido en sus designios de desigualdad. 
~211e Roma no perdió á España pOI' sus riquezas y distancia, 
sino por las tiranías y opresiones ele sus presidentes y procón­
sules. Y concluye con decir ': que las colonias amel'icallas de 
España conservarían su sociedad con la :\1etrópoli ~ie11lpre que 
~'ocell de un gobierno quc, consen'ando la propiedad, la liber­
tad y la scguridad que se les debe, las iguale con los ciuda-
danos de la ilustre patria ............ Pero si se sigue COI1 ellos el 
sistema. contrario, el ejemplo X la proximid¿¡d de los mleVOs 
republicanos las estimularán á. dcscnr J' abrE1Zar;J.n otro go­
hh'rno que más fe s cOIJ\·engn." 

:-ilariño pretendía decir (111e Cadi era español, ctlan(10 era 
it aliano, nacido en 1sb'a, pero ti. él le cO!l\'enÍa que así lo consi­
derasen sus oyentes, jucces quc él sabía que nunca hahían oíLio 
hablar del humanista y arqueólogo italiano, porque consirle­
rándole español sus palabras tenían maTor peso v seriedad. 
Pero la audacia de nuestro patriota era grande po-rque aque­
ll?-s líneas que citaba eran una especie de amenaza que 110 po­
(han soportar con calma. los empIcados españoles que debel'ían 
tener conciencia dc que habían oprimido cn mucho ft Jos colo­
nos americanos. 
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I'e¡-o 110 hay clL1Lla que produciría en la Amlil'nci¿¡ p.nlllu¡­
simo escándalo el siguiente ncápite, teJllwdo del mismo autor 
al hablar de las leyes yigentes en Espai'ia: 

"Es imlnhitable que la -tortura es la prueba de la 
paciencia, pero no de la yerdad ni de la mentira ............ .1\0 me 
admira que hayan empleado semejante barbarie los Citlígula~, 
los Tiberios, en tina palabra, todos aql1ellus tiranos'y déspota!" 
formarlos eon entrañas y uñas de tigre; pero me ,¡dmiro mucho 
que esté consagrarla por las leyes de algunos Príncipes muy 
humanos ............ El deseo de indagar la yerdad hizo neer ú 
nl.2;unos legisladores poco reflexiyos, que la tortura que se C111-

pleaba en Roma para el sostenimiento de la tiranía, se¡-ía fa\'e,­
rab!e para el fin que se proponían." 

La ¡:n¡dacia del aeusado era realmente extranr,linaria y no 
podemos menos que taehada de imprudente si su deseo- tr;¡ 
sincerarse con susjueces, uno de los cuales, el Oidor don Juan 
Fernández de Alba, acalJaba ele mamlar dar tormento lJ{¡rba­
l'amente al estudiante don José 1\1 a ría Dur5.n, para que denun­
ciase, lo cualll() lo consiguió, 5. sus cOIl1pañeros en el asunto ele 
los pasquines. (1) 

Aquí como en todos los escritos y la conc1uctn de l'~ariii(¡ 
cncontramos siempre á (los hombres, alnoYÍsimo patriüta que 
no se arreclraha y amilanaba nunea euando se trat~llJa ele decir 
l::t yerdad á los que considembn tiranos, yal antiguo súbrlito 
de los Reyes (le España á quien respetaha hasta la humildad I 

Después ele eitar otros párrafos del citado autor, los Cllales 
dehicl'on saber á miel á sus oyentes, ~- que le costaron la sen­
tenci[l. que le impusieron los ¡"Iie111bros ele la Audiencia, de llla­
m:¡-a que esht\"(J á punto de eostarle la vida y le pl'O(ll1jO él 
destierro y pérdida dc fiU;; bicnes, (2) contill(¡a: "He prc:senb­
do á la consideración del Trihunal rasgos <le escritores nacio­
nales y ele los más bien <tclmitic1os cxtnl11,Íel-os, para que seju7.­
g'ue por comparación quien merece mc:jor los epítet()s qne j.Jro­
diga el :\linisterio' Fiscal al papc:1 de los J)ercchos del HomlJre; 
papel que ll<lcla contit'l1c qne y<l no esté impreso y plllJlienc10 e11 
c:;ta Corte, clonde se han impreso y puhlicml0 otros infinita-

(1) Crllel']¡Hl 'Iue pag-ó el Oidor ell 18 10 elllllldo d 1'1IclJI¡, pedía su "'llerte 
y no 5~ contentó sino ctHlllOO te yi6 CO!l grillos y cadena:;;;. 

(:1) <1 Y s111 rcsullélr oira diligencia, apnrcc.c prOnUncla(1." 1n senhTcl:1 Ij(lJ" 
t I~ 1l11emhros de la Rt=al Audiencia. en 2R de Noyiclllhrt! de l7UJ, en la LlW] di­
jt':roll: 'lne aunque por el ~l1llln rigor de las le.·n. ... s podí;;\ impone rse la pCll<t ordi­
narin de último snpiicio á dnn Antonio Nariilo, sin t'lJllIHrgo habida c(Jluddcrél­
ciólI {l bs actuales órcunstnllclas y á la piedad de Su i\Jé1je~tad cnando no ~e 
arrit=sga la tranquilidad pública y se consigue el jl1~t() c:::canni~nto de los dc-
máR ............ pesfldl) todo e,!;to Cfln la dehida lllnduTf'Z, condenaron al citad{, 
Narii\u á diez años de rl'e~i(li(), eu UIlO ele los ele Africn. en el que Sll l\1n.ic~tnrJ 
el.igiere, á cxt!:nñ:;t1l1Íent() perpetuo de Anlérica y' confiscación de todos su~ 
lltcnc~ ..... ..... .. 

(\'é(1~e COllsejo de [i1dh~-ApélHlicc de El Precnrsol' -página 020). 
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mcnte pcores:y todos corren librcmcnte por el espacio inmenso 
de la mOmtnluía. 

Vuestra Alteza se c1ign::lrá cOlllparar, juzgar y decidir si á 
vista de los papeles que corren en la na~ión, será un delito la 
publicación de los Derechos dcl Hornhre. Y si yo por haberlo 
solo querido publicar, habré mereciclo la dilatada prisión que 
ha ~crca de ouc~ meses estoy p::ldecienrl 0, y los infinitos 
d~l11os que he sufrido en mis intereses, en mi familia. mi sulud, 
mi honor, cuando los autores y redactores de semejantes escri­
tos se hallan libres ele tantas ealamidades como á mí me aHi­
jen. y quizá por aeeptación y f0rtuna por haberlos publi-
cac1o .................. Yo no sé si es la misma tranquilidad de mi con-
ciencia, b buena conciencia, este muro ele bronce, como dice 
Homcio: yo no sé si es ella la que me inspira tanta confianza 
y una satisfacción casi indolente, aun "ieuelo casi que truenan 
contra mí los Santos Padres, los Concilios, las leves de toda 
la tierra y el respetable político Sam-ecJra; pero elÍo es que 110 
sólo estoy satisfecho ele haber obrado bien, sino que me parcce 
que no pucde haber ninguno tan inacccsible á la razón, que por 
~ , )¡a la exposición sencilla de mi procedimiento, 110 se lo per­
~lIada . 

"Yo tenía una imprenta, :y mantenía á Ini suell10 un imprc­
~nr; "ino á mis manos un libro,}' \"ino de las manos mCI-,os sos­
pechosas. (1) Encontré en él los Derechos del FIombre, que:yo 
había leído esparcidos acá y allá en infini.tos librosyen los pa peles 
públicos. El ap¡'ecio en r¡ue aquí se tiene el Espíritu de los mejo­
rcs Diarios, en donde se encuentran á In letra los mismos pens~. ­
mientos, me excit6 la irlea cine no tendría mal éxito un peque110 
impreso de los Derecho" riel Hombre, trabnjaclo por un gran 
número de sabios. Esto hech o, tomo la pluma, los traduzco, 
\óime á la impren,ta y, usando de la confianza que para i111p1-i­
mil' sin licencia he Inerecielo del Gohierno, entrego delante de 
locIos el manuscrito al impresor, quien lo compuso aquel mis-
!110 día .................. En estos intermedios me oeunió el pensa-
miento de que habiendo muchos literatos en esta capi tal que 
(,()!11pran á cualqu1er precio 1111 huen papel (como que he "isto 
dar una onza de oro por el prospecto de la Enciclopedia) saCél­
¡'ía más ganancia del impreso. suponiénclolo venido de fLlera, y 
muy raro. ,\'uel\'o á la imprcnta con esta mism.a idea, y encl'­
nado (,')11 el impresor tiro los ejemplares que me pan::cieron 
\'endib1cs, unos ciento, encm'go al impresor el secn~to que era 
n:gular, lJ'Lra c1ar el papel por \'eniElo (le España. salgo C011 

unos ejemplares de la imprenta y encuentro al paso c011Jpr:lc1or 
l'Llt'a un t:jemplar doy otro á otro sujeto, ~' aquí paró la negu­
eiaei6n, porq nI:! un Hm igo me ath j¡-ti6 CJue a tendidas las circuns­
tancias (1elieaelas elel tiempo este papel pocHa ser peljuclicial. 
Inmediatamente, sin exigirle los fundamentos c1,~ su corrección, 
no obstante ele estar yo satisfc<'ho de que todo lo que el papel 
contenía se ha impreso ya en ~laelrjc1 y corre lihremente por 

(1) El Cnpilúll Ralllír-:z, .le la guardia dd Yirrey. 
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toda la nación, traté lle recoger los dos umcos ejemplares que 
andaban fllera de mi casa y quemé los otros al momellto. 

"Examin~mos en qué está mi delito ¿ En la impresión sin 
licencia? Ka, pues años en teros he estado imprimiendo sin lI­
cencia, por la confianza que debí al Gobierno. ¿ En qué el papel 
es perjudicial, execrable, impío? Tampoco, porque no contielie 
un solo pensamiento que ya no esté impreso en.l\lacJrid .. .......... . 
Habrá quién me diga: todo eso está bien, pero la intención fúé 
depravada. ¿ Por qué? de dónde? cómo? ¿ quién abortó esta 
lógica original para sacar del corazón del hombre sus más se-
cretas intenciones ? ................. Nada sospeché del papel, y sólo 
porque á un amigo le pareció perjudicial contra el testimonio 
de mi experiencia, á despecho de mis ojos que yeían todos los 
principios del papél corriendo en tantos libros y pape1es públi-
cos, tomo tocios los ejemplares y los arrojo al fuego ................. . 
\0 gustaba de aquél placer inexplicable que siente un hombre 
cuando obra bien, aunque nadie lo vea; y después (le esto 
YO seré un criminal ! ............ Yo habré cometido un delitu 
~ltrOZ! .. .. .............. " 

A.cerca de esto ?\ariño se alarga muchísimo; repite veinte 
yeces los mismos conceptos con diferentes palabras, mientnts 
que los Jueces f:ontinuaban impasibles. La yerdad era que en el 
fondo 110 le juzgaban por la publicación de los Derechos del 
Hombre solamente; este era un pretexto pant tenerle preso y 
pri\"aclo de comunicación en tan to que se hacían scrias a vcri­
guaciones y se tomaban secretas declaraciones, las cuales se 
hicieron con singular suspicacia. De éstas los gobernantes 
indujeron, sin caherles duela, que :\ariño conspiraha sigilosa­
ment.e contra las autoridades españolas. Supieron que en su 
casa, bajo pretexto de reuniones literarias, se tenf;11l jmJtas en 
las cuales se discutían las C"llstituciones ele la Repúhlica de ios 
Estados Unidos y sc encomiaban los acto!': de la revolución 
francesa contra su Soberano. Rubo quien decl:lréU:;e que h;¡j)Í¡( 
oído decir á Nariño que si él lo tuviese á bien podría illsurn:c­
cionar las tres cuartas de In capital y que su ejemplo sería imi­
tado por e1¡'esto ele las poblaciones del virreinato; que el espí­
ritu que había animado ti. los Comuneros aún existía y lJue 
entre él y don José :\larÍa LUZt1nO el hijl) dcl i\larqués (le San 
Jorge, CJue había muerto (1csterndo en Cilrtagena el año ante· 
rior, habían enyiado emisal'ios al Cauca con el ol:jeto de infun­
dir solapadamente en aquellas j)oblacionrs ideas repuhlicana;;. 

A pesar (le todas las declaraciones al imlagar el fondo ele 
ellas la Audiencia 110 pudo pr(1)<]r nada claro y t::lllgihJecontra 
Nariño y sus amigos, sah"o á 10's autores de los pasquines que 
fllerol1 juzgados y convictos. En cnanto á que él hubiera tenido 
parte en éstos él lo negó rotunclamente entonces y después; 
y así debió ser porque con esas publicaciones tontas no se 
adelantal)!l nada, sino que al contrario eran cOlltrnproducen-
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tem, ~01110 efediyal11cnte fueron, así C0l110 acabó de dañar la 
C'IUsa de lus sindicados otro pasquín que apareció fijado en 
un lugar público en SeptiemlJre de 1792, en el cual se ame­
nazaba al Virrey y á la Audiencia C011 la I11l¡1erte y al Rey con 
la pérdida de sus dominios en América, si no se liaba la liber­
tad á los presos. (1) Esto hizo que en lugar ele libertar á ln~ 
presos los ellviamn prontamente á Cartagena .r de allí á Es· 
paña pon¡ue se consideraba que su mansión en las colonias 
podía ser perjudicial á la seguridad del dominio español en 
América. (2) No hemos podido averiguar si se descubrió al 
fin el autor de ese pasquín. 

Pero V01\"1.1mOS á la Defensa de Nariño. Al cOl1cluírla se 
dirige al Yirrey en estos términ os: 

"Vuestra Alteza se dignará mirarme CU1110 me miraría 
el Rey, con ojos de padre, y haciendo justicia ti mi inocen­
cia remediará todos mis males; pido justicia ti Vuestra Alteza: 
llamo ú mi socorro al Magistrad o justo; imploro en mi fayor 
las leyes protectoras de la inocencia y el honor. Que hablen 
ella!> por mí, que digan si el vasallo á quien no se prllebadelito, 
s6lo por eonjeturas maliciosas, rlebe padecer; y si no es mejor 
<.:,mscn-ar á un hombre que tantas pruebas ha dado de bueno 
::: hel vasallo, restituyéndole sus bienes, sus (krechos, sus hijos, 
~u esposa, para que yuelva con l1ue\-o ardor á dar pruebas de 
su afecto .Y adhesión tí. un Gobierno que ele nada cuiela tanto 
<':01110 del honor y seguriclacl del \·asallo. Esto imploro y usan­
do de la ritualidad y pedimento más conforme á justicia, ella 
mediante. 

A Yuestra Alteza rendidamente suplico que, dando por sa­
ti~ftcho el traslarlo á los cargos y acusaciones que se me han 
1Ic.::ho y por calumnioso el denum:io, se sin'a proveer C01110 soli­
cito en todo el cuerpo de mi defensa, imponiendo {l los falsos 
(.'allll11niaclores 18s penas que merecen conforme á las leyes ¡que 
pido costas, daño's y perjuicios, y juro no proceder de malici8, 
X en lo demás necesario, cte., etc." 

La defensa produjo el efecto contrario á lo que ~ariiio 
esperaba; la Audienci;t por su parte condenó al presunto reo (¡ 
clie7. años de presidio en Afl-ica, tí. perpetu,) extrañamiento de 
todos los dominios del Rey de España en América, á confiSCtl­
ci(¡1l de tocios sns bienes y utellsilios de su imprenta para la 
}{eal CilI1lHm, y que se qUl'mase en la plHza mayor de Santafé 

(1) "El cOlJcepto dé 1.1 A "diel1l'ia se había confirmado con la fijaci6n ue 
un pa!'(juín 'lne apareció d 18 de Septiemhre de 1795 en 1111 paraje púhlico, 
amenazando al \·irrcy.v á la Audi"n<:Ía con la lllU<,,·to. y ti Su :\!ajcstad cOIlJa 
I'~rdicta de aquello~ (]011linjos. si no se daha proJlta lihel'lad;'Í los rC(19 , ~oLr" 
lo que ~e estaball praclicaIHl., diligellcias para el dc¡::Cllbriltllenlo de su autor, 
acdtdindose el envío á CartaKeon de los 10 reos principales ............ " 

(\'~"se: Yisi;¡ de los fiscaks del COl1s~io ~lIprc111o de 1nd;.1s, El I'recUlsor. 
pá.gina 115). 

(2) En 170-1, tUYO lugar en Méjico talllbién una tentativa de conspiración 
C'll1tra el ¡cobicrno español, lentativa encabezada por don Juan Guerrero. E.­
l(: COtnl) lo., c01l1plicados t0c1os en la conspiración eran españoles peninsulares . 
(\'b,e Histnrin d~ Jr,:iico por [,uc[\~ Alamán primer tomo, página 128). 
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por mano del verdugo (ya. que no se tenía el cucrpo del delito) 
el libro de donde tradujo los Dereehos del Hombre junto con su 
defensa y alegato. Por último la Audiencia resolvió enviar á 
Nariño á España en partida de registro para que el Rey resol­
viese por su voluntad qué debería hacerse C011 él. 

Al infortunado Ricaurte, que sólo había firmado la defensa, 
porque seis abogados nombrados por Nariño y uno por la 
Audiencia se babían excusado, le tocó la peor parte; le confis­
caron sus hienes y una noche en que salía del CoI1seo (2 de 
Agosto de 1795) le apresaron yenviaron á las bóverlas de Cnr­
tagena. (1) Allí murió en la mayor pobreza y abandono lejos 
de su familia y de sus amigos. Al impresor Espinosa cupo la 
misma suerte v también murió en la cárcel: crueldad inaudita 
con un huen hombre que no tenía parte ni culpa en la causa de 
Nariño y demás acusados. 

A pesar de que se babía guardado secreto acerca de la sen­
tencia y destino que se tenía reservado á Nariño, éste cIeseab8 
pasar á España y en preyisión ele aquello doña Magdalena, su 
esposa, vendió al1:50 de lo que se había escapado á la confisca­
ción de sus bienes, para entregar á su marido cuatrocientos pl:­
sos que le sirvieron para su viaje. (2) 

(1) Véase: Oficio de miembros del COlls'!io ¡fe Indias , Apéndice de El Prt:­
Cl1l'sor, página 600, Patria Boba-1'iemp,)S colC)niale~ , pá¡rin3 96. 

(2) Véase El Precursor, p(lgillG 247. 
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!'o!arlno e n e l d e stierro 

Como dijimos en el anterior Capítulo, halJiendo sido concle­
Ilado Nariño á pasar á España á responder ante el Rey ele su 
conclucta, el preso ma nifestó que se conformaba á ello con 
gusto porque lt:jos ele los miembros de la Audiencia de Santafé 
que le tenían odio y mala \'oluntad podría oefenderse me­
jor. (1) Partió, pues, en el mes de Noviemhre oe 1795, después 
de quince meses de prisión en Santafé. 

El 14 de Enero de 1796 llegó á la Habana é inmeLliata­
mente em'jó una representación á la Audiencia de Santafe ui­
-:ie'ndo que aunque pudiera fugarse de aquella ciudad por tener 
allí mayores libertades que en la capital del virreinato, no haría 
tal sino que continuaría su viaje porque tenía seguridad de que 
en España se vindicaría de toda acusación y allí encontraría 
justicia y equidad en susjueces. (2) 

Sin emuargo )íariño rlumnte el v¡lIje de mar comprendió 
que no tendría oportunidad de vindicarse en España. pues. 
como ya iba condenaLlo á presidio, 10 sumirían en algl1l1o de 
éstos sea en España ó en Africa. y jamás porJ ría defenderse; así 
es que ¡-esolvió fugarse. si podía, al llega r al pnerto, como 
(:efectivamente lo hizo de la siguiente manera: 

Cuanrlo el barco en que iba con sus cOllJpañeros ele infor­
tunio lleg-ó á ID bahía ele Cádiz, muchos barquichuelos y faln­
ehas rodearon el buque; viendo ;\'ariño la confusión que en 
aquellos momentos reinaba abordo, comprendió que aquella 
era la oportullidad que ansiaba, y mientras soltahan las anclas 

(1) \ '¿a,e, Cone,j" ,le India_-Apéndice-PrcclIrsor página 621. 
(2) i\'vta-Excdentísi"1IJ señor don Joscph oe Ezpeleta-Santafé, 
l{emilido á e,ta plrlza por el señor Gobernad"r de C:.lrta¡¡;ena de Indias en 

~l hergantín correo 1"101 id<1blanca In persona de don Antonio Kariño, de quiell 
lile trala Vueslra Excelencia el1 oficio de 29 oe Noviembre Ílltimo, he dispuesW 
1',,,nerJo co" 1 .. " demás reos de Sil clase en el castillo del Príncipe, hasla que 
slgal~ todos [t Espaiía, COllfonne al encargo de 'VtH:stra Excdencia solJre este 
l'al·tlculnr, 

Dios guarde á Vuestra Excelellcia muchos :tños. 

llabana, 16 de Encro de 17()(j, 
Pl'ecl1rsol', página 211. 

Ll1i, de /¿¡s Casas, 
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y entrohan y salían los oficiales y vigilantes que Ilcgah~lll de 
ti~rra {l \'isita¡- el navío, Nariño se apode¡'ó de una cucrda, s(" 
descolgó por ella y fué ú caer entre una fa lacha que atracaba 
ccrco; cerró la boca del dueño de la el11horcación oft-eciéndole 
una crecida propina si le llevaha á tier'ra y le guiaba á la casa 
muy conocida de un comerciante con quien había tenido nego­
cios, don Esteban tle Amador. 

1'\0 bien se presentó en lo Oficina de dicho caballero cnando 
sin dejarle tiempo parcl informarse de la delicadísima situación 
en que se encontraba, le presentó una libranza que llevaba pre­
yenida para el caso; cobrÍ> el dinero que necesitaba; se hizo ex­
tender un pasaport.e para pasar á ::\Iadrid, á cuya ciudad sc 
dirigió en el acto, Seguramente entre tanto sus carceleros !lO 

cayeron en la cuenta inmediatamente ele que faltaba entre los 
demás prisioneros que llevaron á la carruca ele Cádiz, porque 
el Presiucnte Juez de arribadas de aquel puerto dió a \-iso de la 
llegada de Nariño á esa piaza y no fué s1no pocos días desput:s 
que el mismo empleado comunicó orden al Gobernador del Con­
sejo paro que le apresaran de nuevo, pues se hahía fugallo dd 
huque y se creía que debería estar en :"ladrid, (l) 

En la capitallle España ~ariño tenía muchos amigos y 
probablemente comunicación COI1 esas logias 111'lsónicas con 
las cltalcs estaban ligados todos los que en aqnel tiempo halm­
jaban, tanto en Europa como en .-\mérica, en la obra de Sll 

ema llcipaóón y liheti:arJ, 
Nariño que era tan inteligente, tan instruíclo y tenía una 

imaginación tan "i,' a, tendría ocasión entonces de estudiar la 
situación política y social de la madre patria, Esta respimba 
entonces con al,gunfl holgura, porque la paz reinaha en todos 
:-:us dnminios, lIaCÍa poco que se h<lh!:l firmado un Tratado 
COll Francia, ue manera qnc la asohHlora gll<.'IT<J entre los dos 
paises hahía conl'lnído, El motivo de aquc:lla desavenellcia l'¡]­

lre los dos países hace realmente honor [l Cados 1 \'; éste, L1lla 

vez que la revolución fl'ancesa arrojó por ticlTa d trono de 
Luis X VI, quiso primcl'o defcnder la corOlla, l1cspués la vida y 
por último la libertad siquiera tic los hijos de su infortlllwr1o 
Iwil11o; pero todo fué en ,'ano, ,'enciclos los ejércitos ibenls, (1("'1-
de las orillas del Fech hasta las (lel Ehro, se dif¡ por hien s,'r­
"jdo de poder abandon<lr su nohle pero quijutesco emptño y 
acabó por reconoce1- la Hepúblil.'a fra11 ce:;;a, l'OI1Hl lo hieieroll 
por aquel tiempo las pl-ineipa!es potenci:!s europeas, 

Hijo del severo Carlos IlI, Carlos 1\' hahía hereda(1o de sus 
mayores todos los elefedos ele su raZ:l, así ('01110 algunas de HI:> 
cualidadt:s, las cuales exageradas se eUIlYÍrtitron tam hién l'lI 

defectos, Así, pues, siendo como los demús horbones ele la ranw 
de España, tierno .:sposo, se apl'oyecJ¡ó de su hlando COrHzón 
la Reina su mujer, doña ;\laría Luisa tle Parma, para imponerle 
~tt voluntad y la de su fa\'orito don ;\Ianl1eJ Godoy, 

Era Godoy muy hermoso, eJe c1e\'ada estat.ura y de un tipo 
lla(la común en España, porque era muy blanco y de porte (Iis-
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tinguido. La suavidad de sus modales, el reposo y elignidad de 
"llS maneras, la caballernsidad de sus acciones Hamaron la 
atención de la reina ;\laría Luisa y cauti\'aron al Rey, quien le 
illi1Ó como á un hijo, le ap¡'eció como su mejor amigo y le fiJé 
liel hasta su muerte. Los soberanos españoles le hahían ele­
yacio desde el empleo subalterno de gnardia rle corps, hasta el 
más elevado que pudieron concederle; era Duque de Alcudia, 
( ~n1nc1e de España, Príncipe de la Paz; estabacondecomdo C011 

1:1. Gran CruzdeCarlos IlI, la del Toisón deoro,etc., etc.; duran. 
te casi todo el reinado de Carlos IV don Manuel Godov fué casi 
siempn~ Jefe del ;\linisterio y árbitro de los destinos dé España, 
y para hacerle mayor honor le concedieron la mano de una 
Princesa, sobrina del Rey, junto con las propiedades que quiso 
y bs riquezas que necesitaba para conservar su eleyadísima 
posición en la Corte. 

A pesar de los muchos defectos y tachas que manchan la 
reputación del Príncipe de la Paz, no puede negarse que poseía 
cualidades, y no fué la menor de éstas el esfuerzo que hizo siem­
pre pam hacer entrar á España por la corriente de la civiliza. 
ción y elel progreso. Protegió la agricultura ¡i la medida de sus 
fuerzas, así como las artes .r las letras; ab¡-jó canales y yías ele 
comunicación, pero el país no adelantó realmente, porque aquel 
en que reina el despotismo, sea personal ó de un partido polí, 
tieo, el pl"Ogreso tiene que ser nulo ó ilusorio. Cuando una na­
ci6n no tiene otras leyes que los caprichos ele sus gobernantes y 
de aquellos que tienen el pode!' en sus manos, se carece de segu­
ridad y de confianza, ningún capitalista aventura sus caudaks 
1'11 empresas útiles y duraderas porque teme perderlas repenti­
namente. En Ulla nacióll en que la "ida y las propiedaelcs 
conen riesgos, p¡'ima la especulación torcida en que se pueden 
cunseguir repclltinas ¡'iquezas que se han obtenido sin trahajo 
y constancia y que se escapan eJe la misma manera. Allí no rei­
liará un sólido progreso porque los que pueden saear del paL' 
~t1S haberes lo hacen para situarlos en lugares seguros, mCI1.1(ua 
el patriotismo y desaparece la honradez en las transacciones 
comerciales. En aquel tiempo en España bajaba la corrupción 
de la Corte y las altas capas sociales hastil la cJilse Ille<lia qne 
prdenrHa imitar las costumlJres de la Corte, y el pueblo no se 
'luedaha atrás en ese camino. 

A pesar ele! carácter i'encil1o y c{llIrlido dd I~l'Y 110 podía 
impedir qlle se concediese por medio c1eintrigas .r tnlpisonilas 
cuanto á bien tenían los cortesanos disolutos y el vicnto vi­
ciarlo e1el palacio ele! Soherano alteraba los san()s preceptos de 
los ciudadanos que confundían ya lo malo eon lo bueno, la vit', 
tl1cl con el vicio, y poco á poco, Y sin sentirlo, se iha perdiendo el 
hábito ele obrar con honradez y seglll1 las leyes de la Religión y 
de la Le\'. 
. Se c1rría que al menos aquellas costumbres viciadas produ­

C1l"Ían en ;\ladrid animación y alegría, C0l110 sueecle por lo genc­
!"al cuando las gentes quieren distmer su turhada conciencia, 
~astar en iliyersiones las riquezas mal adquiridas y olvidar por 
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momentos la inseguridad de su vida. Pero no era así en Ma­
drid. Si se imitaba la inmoralidad de la Corte, también ésta 
s~rYÍa de norma en el tedio)' d fastidio de una existencia opa­
C.l y melancólica. El Rey y la Reina vivían encerrados en los 
sitios reales, alejados de su pueblo. Nunca honraban con su 
presencia las funciones de teatro y las poquísimas fiestas públi­
C:l.S que tenían lugar en Madrid; ni siquiera concurrían á los 
t'mplos ni á las procesiones religiosas. Se respiraba en la capi­
t'll de las Españas una atmósfera de plomo que la cobijaba 
<::)1110 con un ma11to de nieblas. Los Soberanos miraban C011 
disgnsto á los nobles que pretendían dar fiestas en sus casas y 
s .)uan prohibirlas con cualquier pretexto. La etiqueta corte- o 
sana que se gastaba en Palacio era tan exagerada que los em­
p~eados eran yerdaderos esc1a\"os. Entre tanto el espíritu de la 
r.:volución francesa había lIe\"ado hasta la Corte ciertas ideas 
ele ficticia democracia, que producían irrespeto hacia los Reyes, 
á quienes quitaban la aureola cuasi divina que hacía soporta­
hle las ceren~nias ele ordenanza. Esto lo comprendía Carlos 
IV y por ese mismo motivo se empeñaba en que se cumpliesen 
las leyes de rigidísima etiqueta que se usaba en la Corte espa­
ñola desde la época de Luis XIV y que allí había llevado su 
augusto nieto, Felipe V. Era talla i1ureza con que se cumplían 
éstas que solían perder sus empleos los cortesanos que faltaball 
á eUas en lo más insignificante, aunque el delincuente fuese de 
la m.ás encumbrada estirpe. 

Empero á pesar del atraso material que sufría España al 
fin del siglo XVIII, renacía la literatura, desaparecían los me­
dianísimos ingenios que campearon durante ese siglo y en S11 

lugar se presentaban otros (le verdaderos méritos: la ofusca­
ción del cultismo, que había obscurecido la antes hermosa lite­
ratura española, empezaba á decaer; la di("ción clara y pre("i;;:a 
de los escritores nuevos daba esperanz[\s de que al fin aparece­
ría una éra gloriosa de literatos. Jovellanos se llevaba la pal­
ma entre los escritores set-ios, pUf sto que sus obras pueden 
compararse sin desdoro con los mejé.lres dúsicos castellar.os; 
otro tanto sucedía con Quintana, Cien{uegos y Leandro 1:'. de 
1110 rafín , los ("tUlles aún son leídos con gusto al cabo ele cien 
;lños,crisol el más seguro para juzgar del mérito de un escritor. 
:'{o sucede lo mis1110 con sus contemporúneos, que en su tiel1lpo 
tuvieron admiradores entusiastas: A rriaza , el Conde de Noroñll, 
]. Pablo F'ornez sc han olvidado casi por completo 5' ya 110 se 
hacen nuevas ediciones de sus olJras. No solamente hahía en­
tonces distinguidos ingenios en Madrid sino que etl las Provin­
cias se cultiyaban las letras con singular acierto: en Sevilla, 
Blanco, Lisia, Ar:iona y Rernoso; en Granada el gaditano don 
Joaqwn <le l\lora empezaba ú cantar desde los Claustros ele la 
IJ lliversidad, y sus tlcentos c1elSpertaron en breve á otros jóve­
nes cle A11llalueía. 

Como hacia aquel tiempo se hicieron en España gran nú­
mero ele tr~lduc<:iones de los clásicos latinos, no bay eluda que 
la lee'tura de el\os reyiYió el buen gt1~to, se aprendió la parc}'-le-
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dad en c1l1ecir, la precisión del lenguaje, la pulcritud de la frase 
y se olvidó el turbio y remilgado gongorismo y el repulido y 
ridículo cultic:smo que hacía más de cien años se había conver­
tido en moda. 

Pero nos hemos alejado de Nariño; \'olvamos á él. 
¿ Cómo y de qué manera llegó á Madrid nuestro santafe­

reño? No hay duda que poseía la dirección de algunos hom­
hres influyentes en la sociedad madrileña yen la Corte, puesto 
que no bien llegó á ella cuando le presentaron nada menos que 
Ú don :\lanuel Godoy. Así lo dijo el mismo Nariño en la declara­
ción que hizo al Virrey ~lendinueta cuando regresó á su patria 
al año siguiente. Esto prueba que no llegó á Madrid en cali­
dad de prófugo. ¿ Habíanle dejad0 libre y con fianza micntras 
que se revisaba su causa? 

El mismo añade 10 siguiente en dicha declaración: 
.. Don José María \'agoaga una tarde en.cl. Prado me llamó 

aparte y me dijo que el señor l\Iinistro dé Estado había tenido 
la pluma en la mano para confirmar- mi sentencia (la de la Au· 
diencia de Santare), y como este sujeto me hubiese hablado 
antes de algunas cosas muy menudas á mi causa, no dudé que 
tenía demasiado conocimiento en el particular por algún COl1-

¡ludo. Sucedióme también quc habiendo pasado al sitio mi 
apoderado don Sebastián l\Iartín de Rojas, hablando á 1111 

oficial de la Secretaría sobre mi asunto, se enfadó éste y le dijo 
al apoderado que en qué pensaba yo, que diera gracias de ver­
me paseando en l\ladric1. Había adquirido conocimiento con 
el Conde del Pinal. del Consejo, y con su mujer; los yisitaha y 
era bien recibido y de repente se me negaron tan claramente que 
me \'Í precisado á retirarme ............ " 

Existía en aquell;¡ época en ~Iadrid, dice el señor Ricard,> 
Becerraen su "ida de ~I iranda, una sociedad secreta (ólogia ma­
sónica) en la cual se hahían afiliado \"arios nobles espaiíoles; 
entt'e otros el Conde de I'uñoenro>:tt·o, amigo y correSpOl1SH I de 
\liranda, los cuales trabajaban asiduamente en la emancipa­
ción de América. (1) E;, seguro que Nariño se (lirigió á esta 
logia pa ra que le protegiera y los miembros deésta lea\'isarían 
que corría gran riesgo en :\lallrid puesto qne >:i el Gobierno no 
hahía confirmado su sentencia lo hana de un Illomento ti otro, 
ntanclo adquiriera ciertos datos que le faltahan. 

¿ C(¡mo consiguió pasaporte pam ausentarse .lespllés de 
:\radri¡] y pasar ;fFrancia bajo el nombre de don Francisco 
~il116n Alvarez de Ortú? No lo sabemos porque siempre guar­
¡Ii) completa reserva acerca de eso; pet'o eso pt'ueba que tenía 
a ll1igos poderosos é influyentes en la capital de España. 

Probablemente Nariño á su arribo ti la Metrópoli tendría 
conocimiento de la abortada conspiración que al principiar d 
año de 1796 tuvo lugar en Madrid, cuyos Jefes fueron arresta­
dos y juzgados, pero que dehierotl dejar otros miemhros desco­
nocidos en la Península, que no fueron (lescuhierto>:. Dc todo,; 

(1) T .)¡\1o 2° página .j./¡R 
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1110dos. como ve remos a delante, la rC\'oluciún que Picúrnell. 
Cortés Campomanes, L a z:y Andrés, promovieron en Venl'7.uda 
C011 sus predicaciones, coincidió con la que Nariño hizo esfut' r­
zos para fomenta¡' después en el virreinato Neo-granadinu. De 
manera que nos parece claro que, así como la insurrección el e 
Tupae Amaru tuvo sus ramiticaciones en el virreinato l':eo­
gra oadino, así también la traro[\. descubierta en Caracas {\ me· 
diados de 1797 tenía mucho que ver con 10 que pretendía NHri -
110 en Nue"a Granac1a; pero no nos anticipemos, y por ahora 
n J 110S toca hacer otra cosa sino es acompañar á nuestro hérDl' 
á 18. capital de Francia, á donde le llevaba DO solamente su 
deseo de conocc,' el país en que haían brillado sus autores fa vo­
ritos sino también estudiar á fonclo las instituciones repnblica -
11:1S que ansiaba plantear en su patria, además ele peclir auxili o 
á los hombres de la re\'oluelón francesa para liberta r á Snr­
América dd yl1g0 ele la m onfí rqnica España. 

.. 
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CAPITOllO VI 

Nariño en FranGia é Inglaterra 

Don Antonio Nariño salió de Madrid el 13 de ] unio de 179G, 
{1isfrazado de comerciante español y Hevando el nombre que 
rezaba su pasaporte, el cual no ahandonó durante su perma­
nencia en Europa. Debió llegar á París en el siguiente mes, pues 
entonces se viajaha muy despacio, tanto más cuanto que para 
nuestro viajero todo era nuevo y debió de detenerse en las prin­
\.:ipales ciudades francesas pam gozar de su entera lihertad y 
además yisitar sus curiosidades v monumentos. 

Imbvjdo en las ideas que habían producido el gran cataclis­
mo que acahaba de trastornar á Francia; empapado en el falso 
filosofismo de los enciclopedistas y demás doctrinarios subver­
sivos, el prófugo neogranadino llegaría á París lleno de admi­
l-ación y entusiasmo y deseoso de conocer cuanto pudiera e11 
aquella ciudad. 

A mediados del año de I1m'enta v seis el terror hahía C011-

c1uído; hacía dos años quc Robespie;re hahía pagado sus crÍ­
menes cn el patíhulo; la re\"oluóón hahía calmado sus sangui­
narios furores. Después de haber deyorac1o á millares de per­
Sonas en tocIo el territorio francés: reyes, pleheyos, príncipes, 
lacayos, mujeres, ancianos. jóvenes, inocentcs, malvados, los 
miembros ele todos los partidos y las jerarquías sociales y de 
todas las creencias, al fin se había fatigado de verter sangre 
han cesa y tuvo el capriC'ho (le dcrramar la de otras naciones; 
soltó las dctimas en Francia v la reyolución envió fuera 
del país sus ejércitos compuestos con los miembros de 
aquel puehlo cruel que aplaudió la guillotina y cantó hasta 
enronquecer liLS horrihles cancion"cs sangninari:1s con queacom­
pañaha á las víctimas al patíbulo. Al compás de la Marsellesa 
los ejércitos fra11ceses allanaron territorios extranjeros, con­
quistaron cilldades v provincias y se pasearon con espada en 
mano por toda Eur;lpa, dejando en pos suya una huella de san· 
gre y de ruinas sobre el suelo y el contagio de sus ideas en las 
mentes de los pueblos. 

Aparecía ya en el horizonte la estrella de Bonaparte; su 
nomhre estaba en todos los labios y sin cesar referían sus proe­
zas y obcdecían sus indicaciones, que empezaban á convertirse 
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en órdenes. La campai'ia de Italia, tan a,Jmirable cuanto sor­
prendente, ocupaba todas las COnYel'SaÓones en Pañs: la ex­
pulsión de los austriacos del Tirol, la toma de }'1ilán, la rendi­
t:ión de Verona, el armisti('Ío con el Papa en BoJonia y tantas 
noticias de glorias militares que llegaban cada día al llirecto­
rio, producían una emoción indecible entre los habitantes de la 
capital de la República francesa, 

A pesar de que los venueanos sufrían derrotas sobre deno­
tas, los realistas que vivían en París veían ac1arm-se 1111 poco 
la atmósfera y sentían que no tal-da ría mucho en haber alguna 
reacción que les sena favorable, Ya se respiraba con cieri.a 
libertad en ar¡uella ciudad; abríanse algunas casas aristocráti, 
cas, herméticamente cerradas desde que empezó el terror, y los 
pocos que habían logrado que no los persiguiesen merced á un 
encierro completo, recorrían. las calles sin temor de que los 
anestasen como sospechosos. 

La obra de la reconstn1cción lit' la socieJad que hauía des­
aparecido desde que la revolución sentó sus reales en la capital 
del mundo civilizado, adelantaba visiblemente, En ello tuvie-
1-011 parte tres mujeres, las cuales supieron reunir en torno suyo 
á los náufragos que habían sobreviyido tí la anterior tt'111pCS­
tael social_ 

La más renombrada l1e aquellas tres damas de que hahla­
mos era la célebre Baronesa de Stnel, cnya reputación COI11,) 

t'scritora y mujer l1e talento viril empezaha á acentuarse. Con 
su espíritu abiel-to á todos los vientos del ingenio humano, ella 
sabía recibir en su salón indistintamente á los extranjeros, á 
los antiguos nobles y [1 los modernos rcpu hlicanos ele tinte 
moderado_ 

La segunda mujer de moda en París era la hechicera J osefi­
na Tasher de Pagerie viuda del Conde de Beauharnais, la iJola­
tmela esposa del jO\-en General de los ejércitos de Italia. l'\apo­
león Bonaparte, el li.lturo Emperador. En la modesta casa ell 
donde "ida entonces, tenía gusto en reunir {I los nobles del an­
tiguo régimen y á los militares compañeros (le armas de su es­
poso, y ele aquella manera reconstituía un drculo ele cultura 
olvidada ó elesderra<la durante el pasado cataclismo_ (J) 

La i.cn:era mujer influyente se llamó Tel'esa Cabanus, en la 
COI-te de Luis xvi en cloilde era muy adlllada. Era hija del 
comerciante francés FI-ancist.:o Cabatlus creado Conde por el 
Rey de España. por haber sido el [untlaoor del Ranco de Espu­
ña en Madrid, destinad o (¡ servir al Gobierno l'OIll o !'in-e actual­
mente al suyo el Banco de InglatelTa. Carlos 11J le había mun-

(1) Era una de las damas mfts distinguidas de In Corte de Luis X \' L .. En 
la época del terror se lnanifestó Yaleroslsinl:.l; durant.e el Direclorio c/)ntribuy6 
en mucho á desperlar el selltido de la cultura y In urbanidad francesa; en ticlll-
1)0 del Consulau() sirvió de puente de c(l1l1unlcación entre 1:1 ftntigua y la lIuevu 
sociedad; t.:11 el Tmpcri l) mereció el siguiente elogio de ~npo]eón: 'Yo ganu la.' 
hatnlhlS, pero Josefina gana para 11111 0$ c()razone~." 

Vénsc: .. Las fmllcesas cid siglo XVlIl y XIX," por Jmhert de Raint 
Amand_ 
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dado encar-:elar como culpahle de mahrersaciones, pel·O su suce· 
sor le rehabilitó v aún le nombró Stl represelltallte eu el Con· 
;gre::;o de Rastadf. (1) Teresa había nacido en Zaragoza, d.: 
madre espaiiola. Estapdo en París con su padre, cuando espi-
1'aha la monarquía, casó con el MarAués de Fontellay, de quien 
se separó en ure,e. Estaba presa en Burdeos durante el terror 
como aristócrata, pero Tallien se enamoró de ella y la salvó del 
suplicio si convenía en ser su esposa. Con este carácter ejerció 
gril11de influencia en los ánimos de los llamados termidol'Ístas, 
v á ella se dehió la saludahle crisis que tuvo por consecuencia 
la muerte de Robespierre y el fin del terror y el descanso de la 
guillotina. A pesar de ser la esposa del terrible Tallien, el ami­
go de Marat, el enemigo de los girondinos y el que tanto odió 
.tí la nobleza, logró por su parte que en sus salones se reuniesen 
sin temor muchos aristócratas con los antiguos senovistas . 

Probablemente fué por medio de la zaragozana Teresa Ca. 
hanus (llamada Nuestra Señora de Termidor) que nuestro san­
tafereño Nariño 10gl-Ó comunica rse y visitar á Tallien. COII 
aquel carácter inquieto, indagador que le distinguía, querría 
conocer la sociedad del viejo Continente en todas sus faces .v 
asistiría á alguna de :;tquellas fiestas semi-paganas, semi-aris­
tocráticas, con sus perfiles de democráticas. que Madama Ta­
lijen ofrecía á sus amigos en su qujnta de las orillas del 
Sena. (2) Allí se presentaban las mujeres \"estidas (ó más biell 
á medio vestir) imitando estatuas griegas, envueltas en traspa­
rentes gasas y tules, mientras que los hombres se presentabau 
ostentando esos ricliculísimos ata dos (ó disfraces más bien) 

(1) Era C"banu~. dice Alcalá Galiano, personaje de singular ingenio. de 
110 menos arrnj<" de instrucción varia. allnque superficial, que manejando la 
lt;·JJJ.?:ua espílilp)a. para él extranjera. llegó á e~cri1Jir en ella con pureza á la p~tr 
'-lue con elegancia; hombre osado y ligero, imbuítlu en las doctrinas filosGficas 
y eC(Jnómlckls francesas del siglo X VIII, y que 111Uy celchrtldo por unos ymu.v 
tleprimido por otros. \'ino á dej :H una reputació>1 dudosa, aunque no haya 
{"[Izón para tratarle ele malo ...... " 

(Historia de Espaüa por don Antonio Alcalá Galiano, tomo V, página 
<l1S). 

(2) Al fin del siglo XYIlI loda la aVenida de los campos Elistos hasta la 
:¡Jdca dc Chaillot carecía completamente ele casas. Allí "0 había sino prado~, 
Jardllles y hortalizas, di..-ididos linos de otros por corpulentos árboles [orman­
lit) alanledas solitarias V SOJ1lblias. sohre todo una que l1aluaban de los Sus· 
"j¡:os ó de las Viudas qu~ arrancaba de los campos Eliseos é iba á morir en la" 
onllas rle! Sena. 
. "A la extremilbd de la alameda de las VinaRs, dice un moderuo aulor 
Iraneé. y en la pr'lxilllidad del Sella hahía en 1795 llr,a quinta rúslica.llallladrt 
la Ch:wmiére, rodeada de jardines y de hosqu(-cillos de sallces y rle lila~. Allí. 
p.',r capricho ha!'ía elegido su ,uorarla Madama Talliell. de 1I1anera que ese 
nll.cÓIl de París se había hecho de lllodR. Ella había maudano pintar la casa 
lllHlando una decoración de ópera cÓluica sohre la cual se enredaban sanllictl­
tos ~orid()s y pintorescos muzgos. La helllljoven á la cutlllc atribuían la re­
denCIón del Dermidor, era entonces el ídolo de los parisienses; ya no la llama­
han marquesa de Fontenag, como su primer marido, ni Teresa Cabanus, col110 
Su padre, sino la ciuda.da.na Ta./lien, como el hombre que la había sal vado c1e>s 
veces de la guillotina y de quien era esposa desde 179-1. Por la ta,.de recibía en 
su casa rústica de la alameda de las Viadas y todo PHrí~ e"nía á sus fiestas." 

(\'éase Lenotre "Vitilles maison~. vieux papicr.;." Vol. 19 página ~2~). 
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que llamaban á 10 ill<Tt'íble. El) los salones del antiguo J aco­
h'¡no nuestro americano vería rc;:¡nidos los elemen tos más hete­
rogéneos del antiguo y del nuevo régimen de aquclla época do: 
transición. Unos se vestían todavía con los sencillos trajes que 
la aristocracia había atloptado para 110 llamar la atcllción de 
::!l1S enemigos: éstos eran los antiguos llObles que aún no ic· 
nían bien seguro su pescuezo; otros, los jacobinos que preten­
dían pasar por gente eelncacla y de finos modales, vestían lujo­
sísimamente, pero á pesar ele todo no podían ocultar la. falt.t 
,le decoro e11 H1S modales y la tosquedad de su lenguaje, que 
revelaba á leguas su baja extracción y las compañías que ha­
llían frecuentado. Hahlábase con mucha libe¡-tad del pasado y 
del presente, y los 1101>les más audaces lIeyahan en señal de 
luto, por los parientcs que habían perdido, víctimas de la gui­
llotina, un lazo de crespón atado al brazo i ohra ele los mismos 
con quienes compartían! 

i Qué de extrañas escenas no vería nuestro sHntate\-eño, y 
l:ómo encontraría de ohjetos en qué meditar ell la re\-uclta so­
ciedaddeeniollces! Ansioso de estudiar, de l:omprcnder,desabc[­
lo que se hallaba en el londo de aqnellos homhres, . que unos ha­
bían sufrido tanto C011 valor inquebralltable y otros lItl~ se se­
ñalaron por su cruelclad y su barbarie! 

_\ lÍ11 no se había secado la sangre en la plaza (le la ¡·eyolu­
ción y ya víctimas y victimarios comían á una misma mesa y 
(lanzahanjuntos oyendo los acordes ele la misma m(\SicH. 

y Kariño ¿ qué sacaría en limpio de aquel caos, de aquella,­
vice\'ersas de la desol11é1jacla sociedad parisiense de ] 796 ? 

:\0 lo sabemos ni hemos podido adivinar. pues nunca s<,glm 
hemos averiguado hablaba ni en sus escritos decb nada clarr) 
acerca de la rn'olllción francesa v sus consecuencias. Xo la traía 
tí la memo¡-ia para elogiarla ni t;lInpoco pan1 vitnperarla, mien­
tras que no sucedía lo miS111lJ con respecto {i la :S-ol1:e-Hllleri­
cana: sin cesar citaba aquella renllución a~í C01110 1;11S instit.u­
ciones y const.itución. 

l'\ariño tm'o varias confereIll:ias Cc)11 TalIien, y etI ellas pro­
l:ur6 hablar á la \"i.lnic1acl ele los franceses asegurándole que ft 
ellos tocaba proteger la libel"t.ad en Sml- AméI-ica COIllO habíaIl 
ayudado á los del Norte; qne :í la generosidad elel puehlo fran­
cés eslaha reservarla la gloria ele plantear las i<leas repuhliea ­
nas cn to<!as las ltal:iones lid mundo con ei huell éxito que:;e 
pnlpah~ ell Francia y que él esperaha con tndn confi~nza qUl~ 
no desoirían el grito dd vi¡-reinato :\eo-granm lino pidiendo 
lib.:rtau á los franceses que habían podido arroja¡-las c~[(kIlas 
de ulla monarquía. 

Tallien sin duda aplaudía aquellas frases que imitaban lo~ 
,Iiscursos ele la difunta Asamblea ~acional, en la cual él hahía 
tenido tanta parte, y elogiaba el valor y la abnegación del 
americano y ele sus cOl11patl-iot~s; sc yanagloriaba de que efec­
ti\"amente fuese Francia Ia.que había preconizado alJuellas ideas 
que se hahían esparcido por iodo el mundo. 

Sin emhargo, al fin Tal!ien le dec1arú que Ú Jles~r ele su huc-
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!la yoluntad y ~u ueseo ue auxiliar eficazmente á 1m; hispano­
;duericanos sus compañeros en el Directorio le habían hecho 
presente que Fram:ia se encontraba con las manos atadas por 
los tratados que se habían firmado entre Francia y España, 
pero ofrcció volverá hablarles para con ellos indagar dequé ma· 
nera le podían prestar su apoyo. En una nueva conferencia 
que tuvo Nariño con el antiguo jacobino, éste le dijo que 110 

tl1viera duda en que cncontraría un medio para que España se 
viera en dificultades para enviar cjércitos á ultra-mar. 

Esta promesa vaga afligió sohre manera á nuestro santa­
fc¡-eño y como lo manifestase, Tallien le aconsejó que impetrase 
los socorros que pedía. del Gobierno inglés, el cllal tenía serios 
1ll0ti\Oos para tratar de vengarse del mal que le había hecho 
España ayudando á la emancipación de Norte-América, y ade­
I1l:.lS se susurraba que pronto se romperían las hostilidades 
entre los dos países. Era aquel el tiempo más oportuno y que 
después ya no lo sería, porque una vez declarada la guerra todo 
{'''pañol ó persona ele aquella raza podría considerarse como 
espía y corría peligro de ser apresado en Londres. 

~ariño aceptó la indicación del francés, el cual sin eluda, lo 
que deseaba era salir ele él y descansar de sus peticiones. (1) 

Empezaba el mes de Agosto de 1796 cuando Xariño dcsern­
¡¡arcó en la ciudad de Londres; pucs entonces se hada gellcral­
mente la tra\Oesía de la ~lalll'ha y se subía por el Támesis hasta 
;¡rrihm' á la capital de la Gran Bretaña por la vía acuática. 
Bien sahido es que ahora se cruza el canal en hora y media: 
pero entonces, cuanclo no había buques de vapor, solían gastar 
dos r, tres días con sus lloches comhatienuo C011 las encrespa­
das olas de aquel mar borras.:nso, cuyos vientos encontra<los 
c:ausaban la desesperaci6n del navegante. 

Proyisto de cartas de introducción para algulios comer­
ciantes ingleses y emigrados de diversas nacionalidades, que 
intrigaban en 1.00(1 res, ~ariño, que continuab:l lIam:'l.ndo!'<e 
don Francisco Simón Al\"étrez y se rleda comerciante español, 
logró al caho de pocos elías \'isitar todas las curiosidades ele la 
capital ele Inglaterra, tomar lenguas é indagar la situación 
política y social y el espíritn público ele la Gran Bn~taña. 

(1) "rksd~ Frnncia (diee Nari¡;o en In Jcdaraeión que hizo al \"irreo'" ttl 
~t.·.~r~sal· {l sn patria) escrihí á ~Ja(lritl eH primer lugar suplicéllldtl qtlC instaran 
a ~1II apoderado para que no dejase de pe,lir conlinuamente sohre el cmoso d~ 
1l1~ caus:l, que yo csper.aha que en la Corte 110 se not.aría nti ú,lt;\ .Y que r\!'í 1')0-
dylH \~ ()lver á la primer noticia favorahlc. Pasé en FrHllci;:t cerC:l de dos llttSc~ 
~t¡.1 recibir uinguna noticia. si~lllpre vacilando el1 la suerte de lni f:1111ilia y t'rl 

IlI1 desé'perad" proyecto. Tocio esle tiémpo lo éll1pl"e en correr II)~ Tribunal"" 
eil examinar algunas de sus nue"as ley e" su Constiluc.jón y la historia de Sil 
rC\'olución, procurando ad'luiri,' cuantas lIoticia9 pudieran ilustral"me sohre 
l·,los puntos. La proximidad de la declaración de la guerra y la nolida que 
tuve de ' IU(' á un guarda de corps que cstaba allí con liccncia 10 babían puesto 
prc!":o por ir sus carlas con olro apellido, IUC hizo antici~"'ar lni 1l1nrcha ii Lnn­
".res, Jlorhallnnne en c1ll1isl11o casu que el guanliny porque si me cogía en Fran­
CIa la declaraci6n de la gue'Ta me sería llIuy difícil el pasar á Inglaterra .. \l1t"", 
.1, pal·ti,. cscribí á :\lndrid diciendo qne pasaba {J aquella Corte por curiosidad 
Y " !JUtA (-'O:laha ta n cerca ..:il.1 tener quc hacerme:' (Yéast:.1")rculrsor

J 
pfi.g-ina 2~4). 
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"En Londres, dice elmismol'\ariño, (1) mc prcsentéC01110111l 
comerciante español, y por tal pasé con los españoles quc esta­
uan aHí. Escribí á mi llegada á nuestro Embajador, visité al 
Cónsul y viví con un americano (2) y ninguno llegó á trascell­
der mis ideas, ni los pasos que dí. Al principio seguí como en 
Francia, instruyéndome del modo posible en la Constitución 
inglesa, sus fuerzas de mar y tierra, sus fondos, su deuda 
nacional, etc." . 

?\ariño quiso dirigirse al R«:>y Jorge lIT, (3) pero supo que 
con motiyo de sus frecuentes accesos de locura se yería en la 
necesidad de dejar el Gobierno casi por entero en manos de sus 
:"Iinistros, ó más bien de su primer MinisLro :.r Jefe de su Gabi­
nete, el famoso Guillermo Pitt. 

A pesar de los malos ejemplos que daba el Príncipe (le Gaks 
los cuales imitaban lo~ nobles ingleses, GuiHermo Pitt era el 
menos inmoral entre todos ellos y también el hombre miís 
talentoso de Inglaterra. Su padre, "Lord Chattam, gobernó la 
Gran Bretaña, como primer l\Tinistro, durante la mayor parte 
del siglo XYIl I y su hijo pesaba en la política ingles:! hacía 

(1) Véase Precursor, página 224. 
(2) Este era un caraqueño: d"n Esteban Palacios. 
(3) Era jorge II! homhre de poco, alcances, pero no maligno cun,e> ~1I, 

antcpasados, ni pen-crlirlo COIll ) su hijo. Odiaba á los bombres de talento, n(, 
!Jur envidia, sino porque no los entendía yeso le irr¡t.ab~l. No poseía 1118.8 ing­
tl"l1cción sino la que él consideraba útil para su oficio do Rey: sabía bien la 
~eog'rat1a y construía Inapas para entretentrS~1 con bastanlt élcicrto; COIHJC'ía 
perfectamente las gencalogías de lo" reyes y príncipes europeos y las de los nr,­
bl\!s de Ing;la tt."rra: distinguía á la~ lnil Jnara viBas lo~ uniF_)rmes, hasta en sus 
menores detalles, ele los diferentes batallones ele sus ejércitos: lenía conoci­
miento exncto de los j11t~ces y de 108 doclores en Teología dc su reillo: se COII­

sideraba maestru en todo lo concerniente á la etiqueta rle la Corle. desde 1 .. , 
primeros tic11lpo~ hasta su épC)~a: aprendía en pocos días los nombres de tod,,~ 
I"s empleados}' .irvien les lIe Su palacio y rccunJa ba muy J,¡ien la fi,onall1ía de 
cnua tino de ellos. Sbnj Kerm·. 

Pero tollo lo d"lllás, es decir, los d~be.rcs m{,s serios de su encumhrada posi­
ción. los ¡'{nora ha completamente. y le bastaba r¡u~ sns i\línislros lus Clllllplil"­
Sl!l1 ell $U nomhre. Aunque su carácter 110 era malo los odios qne llHlnifcstahn 
Jorge 111 eran tenaces y constantes: ohorrecía it los americanos cid Norte ('on 
ttlfln su alnJa, así como ti los católicos y á los irlandeses: pero era esp05-0 
amantísimo, excelente padre _v su existencia y la de Sll J11ujcr y f'11S hijas era 
t:1lI Sencilla que toe:l!>a en lo ridículo. Apenns aclaraha el día cuando ya torl", 
1"", miet1lbros de la fal1lilia r~"l debían estar en pié, y sus comidas siel1lpr" 
¡~t1alc$, eran en extrrlllo frugales, como sencillos sus a ta\"í()~ é ino<.'entes su!'. 
dí,tracciones. EllÍnico pasatiempo de que gozab<tn tera pascar en los parqu"" 
:l~ii'iir á algullf)g conciert()~; y por la no.::be jugar al uaip..: con sus curtesano~. 
pero cra prohibido qnc arrisgasen dinero alguno. Los hijos varones del He)' st! 
rastirliahan con "qm,lIa vida lan l1lunótona y prderían salir á la ciuuad yen­
tregarse á todos los yicíos dandn penosísimo ejemplo á sus yasallos. 

El beredero de la corona (el fl.lturojorgc IV) era el ser 1I1ás fdvolo, más 
rlerroehador de los caudales públicos. el más corrompido. el m{,s cínico y el 
peo" Príncipe de StI época ¡y sinembargo le llamaban el áruino de los gentiles­
hombres! Llevó ese nomb"e porque se le consiseraha el \11 ')eldo rle 1'15 l1locla~ 
mnsculinas 'y la c1egallci:l personificnda, pero no en nUlncra alguna por su CH­
hallerosidad. Su amor á la ostentación y al lujo llegó á tal extremo que ga5-
laba en ficstas y en regalos á las actrices y bailarinas millares de libras estc'r­
lin:1s. Era tan inconstante en Ht!': amistades que si un dJa tUllaba i\ uno al día 
sil!uiente le des<'onocí". y era tal la cmeldacl que usó con Sil clesgracinua e. po~¡c 
que no huho en c1lUlInd" quien \10 Se escandal izara, 
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trece años (1) y entre la burguesía y el pueblo era el hombl'e 
lI1ás popular de su país, cuyos destinos dirigió durante diez y 
siete años, Le amaban, entre otros motivos, porque 110 adole­
da ele los "icios y no tenía las malas costumbres de los nobles; 
le apreciaban porque sólo se ocupaba del bicnestar de sus C0111-

triotas; protegiendo á todo trance el comercio y las industrias 
más bien que las letras y las artes. Pitt era la encarnación del 
espíritu del pueblo inglés. A él se debió la apertura del comer­
e'jo con la India. Sus atrevidas empresas se apoyaron en I'U 

asombrosa sagacidad diplomática y aquel arte que desde en­
tonces ha usado el Gobierno inglés para llegar á sus fines, pa­
gando espías en todas las Cortes, sorprendiendo los secretos de 
t'lbs y protegiendo, cuando ie conviene, las rebeliones y las 
conjuraciones (2) en el extranjero contra los gobiernos de los 
países que pretendía humillar y vencer. 

Cuando Nariño se convenció de que todo el poder de la 
nación inglesa se hallaba en manos del primer lVlinistro resol­
\' ió hacer todo esfuerzo para tener una conferencia con él, por­
que creía que sólo él comprendería la importancia ele su 
petición. 

Pero aquí dejaremos la palahra al mismo Nariño: 
"Con este fin, dice, pasé una esquela al Ministro Pitt, 

diciéndole en sustancia que yo era un americano español que 
tenía que tratar asuntos de entidad con el Ministro y que para 
<::sto solicitaba tener una audiencia priyada con él. No tm'e 
contestación. Repetí otra.r tuvo el mismo éxito. Entre tanto 
había adquirido amistad con ¡Jos ingleses, el uoo llamaba 
Campbell y el otro ChOl"t, negociantes muy distinguidos tle 
Londres. Descubríme con ellos para conseguir POl- su medio la 
audiencia que solicitaba uel "\linistro y convenimos en hacer 
juntos un paseo al éampo para tratar el asunto con madurez :r 
rksembarazo. Después de muchas conferencias quedamos en 
que la cosa 110 se ha hia de tratar con Pitt sino con Lord Liber­
pool, :-'1 inistro de Estado. con quien ellos tenían amistad y qne 
por primenl vez sólo se había de hahlar al Ministro en estos 
términos: que había en aquella ciudad un americano español 
que estaha sumamente resentido con su nación, según les ha­
bía dicho; que ellos le habían fondeado su disposición y que 

(1) Dcsdc Stt niiiez Guillermu Pia resol"i6 estudiar para prüf~s<lr lacR.'Tera 
1,"\líLica que había seguidu su padre, l\nnca tuvo los pasatiempus de la niñez: 
a los catorce años su inte1ig~ncia c.staha completameJlte des~ll"rollada; tí. Jos 
Y1:intic.uflt.ro años era el primer oraullr del Parlamento. Los famosos hombres 
de: Estado de su tiCIUpO, Pox y Burket no tellían -prestigio {t su lado, de manenl 
'Iue supo vcncerlos en todos los Call1pl)~, y á los treinta y siete añ0s (en 17H~) 
k encargó el Rey dd snp¡'cmo 1\1inisterio. A pesar del odio <¡ue le tenían el he-
1"t;>c1ero de In cru-ona y sus amigos, quienes vHrias veces quisieron 3rrebatarl~ el 
poder, yaliénduse de los accesos de locura dd Rey, nunca pudieron hacerlo, 
}H.)I"r¡ue se apoyaba en la nación que le adonlba. 

(2) Por indiéaci6n de Miranda, Pitt lIam6 á Inglaterra Ú los miembros de 
la ~xtinguida Compañía <.le J~sús, de nacimiento hispano-americano, con el 
Oh.1Ct0 de aprovecharse de su~ COllocinlienlos y hacer :lsí la guerra á E~pafif\. 

(Véase Vida de lUirawl", por I{, llecerrn, lomo Ir página 474). 
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creían que en las eircunstancias actuales no sería un lX\SG fue­
ra de propósito el que el Ministro le hablase, Hízose la cosa en 
estos términos y el Ministro recibi6 muy bien la noticia y el pen­
samiento; pero les dijo que este paso no se podía dar hasta la 
declaración de la guerra, porque podía ser algún espía que 
iba {t tentar las disposiciones del Ministerio, Quedé tranquilo 
con esta respuesta, pero no 10 quedaron los dos ingleses que mto 
veian diariamente SI11 perder ocasión de hablarme sobre el asun­
to. Para no cansar con la relación de todo lo que me pasó con 
ellos sólo diré que conocí que sus miras se extendían á sacar 
de mí todo el partido posible, aun cuando no tuviera efecto mi 
solicitud. Con todo, no pude prescindir de manifestarles un 
estado de las fuerzas del Reino, de su población y ele sus frutos; 
lo primero, para hacerles "er que procedía con conocitniento y 
que mi plan no era aventurado y lo segundo, para moverlos 
con el interés de las grandes yentajas que se ofrecían á su co­
mercio, á que accedieran á mi solicitud, Les hice "er también, 
que estando acostumbrados á las producciones de Europa y no 
teniendo fábricas ni manufacturas, era indispensable que unél 
uación de Europa nos proveyese de todo, y que así, a un cuando 
yo procediese de mala fe, la necesidad nos había ele obliga r ú 
comprarles todos los géneros manufacturados y ú yender1es la~ 
materias que no podíamos manufacturar, Pero alnTismo tiem­
po les pintaba las grandes dificultades que tendría cualquiera 
nación de Europa que nos quisiese tomar por fuerza, así por lo 
áspero y penoso de los caminos y lo mortífero del clima (1) 
como porque reuniéndose las tropas veteranas á las milicias y 
á los paisanos y retirándole los víveres era imposible el que 
pudieran penetra 1"-

Vino al fin, la noticia de la declaración ele la guerra y se me 
11ropuso ahiertamente el1110mbre del Ministro, que siempre que 
rcdujera mi solicitud á entregar cl Reino á la Gran Bretaña 
tendría todos los auxilios l1ecesarios; que propusiera por escri­
to todo cuanto contemplara cOlHlucente á este efecto, hien fue­
ra para que se hiciesen los armamentos en Europa, ó bien eH 
las Colonias á donde se darían las órdencs convcnientt's al Go, 
bierno y se aprontaría una fragatn de cuarenta cañOl1es pH1'[j 
que se transportara con seguridad ;queencasoc1emaléxito ten­
dría UI1 asilo en In Inglaterra y si la cosa salía hien poelía prome­
terme una fortuna brillantc, (2) Kegtié111e cnteramente á esta 
propucsta, pOl'que jamás fué mi ánimo solicitar una el omina­
CiÓll extranjera y red nje mi solicitud á sólo saber si en caso de 
una ruptura con la l\letrópoli, 110S auxiliaría la Inglaterra con 

(1) j Al caho ue más de cien ailos iodaYla el país se ClJcucJllra en la miRilla 
situación de at.raso en tOlloil sentidos! 

(2) Esta exigcnci,t del Ministerio inglés era naturalísima pueslo que algu­
nos años antes, C0ll10 hemos visto en la primera parte ele este estudio, el Go­
hierno inglés había recibido propuestas espontáneas de Yidalle, que se ele("Í1l 
ddegado ele los conspiradores que en el l1ue,o Reino de Granada pretendían 
arrojar ele su suelo las autoridades español;¡s y ofn'cian entreg"rse á Ingla­
terra si les ayudaban á hacerlo, 
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armas, l1lt1lTiciones y una escuadra que cruzase en Iluestros ma­
n~s para imperEr el qlle entrasen socorros de España, á condi­
ción de algunas ventajas particulares que se les ofreciesen so­
hre nuestro comercio. Precedieron algunas pequeñas circuns­
tancias y apurando yo con que me iha á marchar se me res­
pondió que siempre que se pusiera en ejecución la ruptura con 
España, durante la guerra contásemos con todos los socorros 
,de armas, municiones y una escuadra que no sólo cruzaría 
nuestros mares, sino que homhardearía á Cartagena, si era 
menester, para ql1eatacálldolos al mismo tiempo por dentro se 
a'indiera y sirviese para socorrer el interior con anticipación .... " 

Nada sati .. -fecho con la actitud que tenía Inglaterra con res­
pecto á la emancipación de las colonias de Hispano-América, 
COl! la cual éstas no olJtendrían independencia sino cambio de 
amo, resol\'ió volver al continente sin haber lo&,rado verse 
personalmente con ningún miembro el el Ministeno de Jorge 
nI. Aquellos orgullosos aristócratas ingleses, que miraban á 
todo extranjero con el desprecio que ellos gastan con todo el 
que no es anglo-sajón, no se tomaron la pena de hablar con 
un hispano-americano con el cual ellos creían que naela tenían 
([ue ver; hastáhales manifestar sus intenciones por medio de 
l"I11 tercero, como vimos arriba. 

Entre las cartas de introducción que Kariño consignó en 
París cuando pasó á Inglaterra, delJió de llenlr algunas del fa­
moso filósofo sensualista Destut de Trae)', quien por pertene­
cer á una antigua familia escosesa se había educado en Eelim­
burgo y tenía muchos entronqucs con la sociedad inglesa, Re­
\'oluciol1ario, miembro ele la COl1Ycnción, fué compañero de 
~irmas ele lYIiranda y amigo íntimo, como era natural por sus 
Ideas, de Jeremías Bentham, profesó siempre predilección por 
los hispano-americ·anos. Tanto Bentham como DesLut de Tra­
cy fueron muy amigos del General SaJ;ltander y de otros COlOlll­

hianos que estuvieron en Europ'u. después de la dcclaración de 
la Imlepenc1encia. Probablemcnte á esto se debió despnésel que 
se preconizaran en la Grau Colomhia y después en la Nueva 
Granada las perniciosas enseñanzas de esos dos filósofos 
utilitaristas y sensualistas. 

Al regresár nuestro santafereño á París encontró allí un 
1lúcleo de conspiradores que habíau ido de las rlilerentes colo­
nias hispano-ame6ca,nas á trabajar en la obra de su emanci· 
pación de España. 

Los principalcs entre éstos era Ola\'ic1e y :Miranda. 
Don Pablo Ola,'ide v Táuregui nació en Lima en 1725 y 

~'ua.lldv le conoció ?'iariflo'hahía tenido ya una larga. yic1a !le 
~I,\'enturas en extremo curiosas, rh-amáticas é interesantes. 
Xombrado Oicloren su ciudad natal, dice l\Icnélldez Pelayo, (1) 
tL1\'o que ir á España á dar cuenta de ciertos asuntos qne se 
!'Osahan con aquel alto empleo. Llamó la atención particular­
mente del Ministro Amueló, quien le lIC\'ó consigo á Pal'Ío; como 

(1) V~'"e HetcrodoxO$ españoles, ttrccr tomo, I'úgina 203, 4 . 
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Secretario uc Embajada y allí se contagió con las ideas de 1()~ 
enciclopedistas y á su regreso á España obtuyo licencia para 
fundar colonias en la Sierra )'lorena. Eu breve se supo que en 
éstas la religión católica era un tanto despreciada y el Tribu­
Hal de la ]nquisición le llamó á Madrid, en donde se le siguió 
un juicio como hereje y se le condenó {l 8 años de reclusión cn 
11n convento. Logró huírse dc éste y pasar á Franela; pero 
allí no estaba seguro y tuvo que ir á Suiza en donde permane­
ció hasta que fué declarada la ¡'eyolución de 1789. En París, 

• ,lice )'leuéndez Pelayo, se ocupó en comprar bienes nacionul<:s y 
escribir contra el clero. ~uestro gran erudito sincmbargo no 
c1ice, ó lo ignoraba, que lo que más interesaba á Ola vide en los 
últimos años del siglo XVIII era conspirar contra España en 
unión de otros americanos que habían ido á París con ese 
objeto. (1) 

l\limmla era el Jefe de aquellos p:ltriotas. Después de babel· 
tomado parte en la re\'olución francesa y scr General en los 
Ljércitos de aquella nación, no hay duda CJue bajo ~apoleóll hu­
hiera podido 'hacer una brillantísima carrera, pero' á pcsar de 
esto él akll1donó honorcs y vcrdadera gloria para cntl'egan,e 
en cuerpo y alma á la grande obra de la emancipaci6n de Sl1 

patria. Consideraba imposible que los hispano-amel;canos se 
libert.asen por sí solos, sin el auxilio efcdivo de otra nación po­
(Ierosa. Su más ardiente deseo era que quien les ayudase fuesen 
los norteamericanos, entre los cuales tenía amigos sinceros, 
desde \Vashington hasta gran número ele cmpleados cn el Go­
bierno. El sinelllbargo ignoraba que Juan Adums, el hombre 
de más influencia en los consejos ,gubernativos de la 11l1eyU re­
pública, le era adyerso, quc trabajaba contra sus proyectos y 
aún que se burlaba dc él, que le titulaha "caballel'o errante ::: 
loco como su inmortal compatl'iota el "iejo héroe de la :.1an· 
cha." (2) De los hispano-americanos decía Adams: 

"Es el pueblo más ignorante. más úlnático, mas supersti­
cioso entre los católico-romanos del Uni,-erso." y añadía: 
"¿ Era acaso probable, em posible, que el plan dellliranc1a para 
fundar una confederación de gobiernos libre,; pudiesc introtlu­
l'irse, esta blecel'se entre tales sujetos y en todo un vasto conti­
nente, 6 siquiera en unn de sus pnrtes?" (3) 

~liraneln. que no sabía la triste idea que el scgundo Presi­
dente rle los Estados Unirlos tenía de c?l y de sns compatriota1<, 
le eSl'ribió al teller noticia de su cxaltación al solio presidencial 
10 siguiente: 

............ " :"Ie fdicito <le yer al frente del Poder Ejceutiyo 
americano á un hombre qne, después de haber cOlltl·ibuírlo con 
"alor á la independem:ia de su país, pl·eside con sabiduría un 
(;ohiano estable, capa;>: de ase.c;urar la lihertad. Kosotros nos 
apr<)\'e-:harelllos sin dllela de vuestras Iccciones y dcsde aho-

(1) Hio;;rafi" de .11 ¡r.? tuf-¡ por el,,!, Ricn rdo rkc~rr:t. 
(2) \\~n:,-c Fida de! -'firanda por l~ici..1n11) Becerra, primer {ellno piíginH ·1.-7. 
(::) Id. id. id. id. p:(¡:il1:t :in. 
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.a me complazco en lHanifestaros c¡ue el sistema 'de nuestras 
instituciones será mixto. (Aludía á las futuras Repúhlicas sur­
,¿unericanas). Optaremos por un Jefe del Poder Ejecutiyo here­
<litario que tomará el nombre de Inca, y se¡'áescogido, con par­
ticular agrado de mi parte, entre nuestros compatriotas mis­
lllOS. Tencln:mos también un Senado electivo, en el que toma­
'rán asiento los homhres de las clases principales, y una Cámara 
{le origen y carácter popular, -pero cuyos miembros deberán ser 
propietarios. • 

"Tal es en síntesis la forma de gohierno que parece reunir 
la mayoría de los sufragios en el Continente hispano-ameri­
<:ano_ El impedirá sin duda las consecuencias fatales del sistema 
republicano fnmcés que Montesquieu llama la liberté ex­
iréme ...... " 

Adams no se dignó contestar esta y otra carta que Miran­
(la le escribió clesptiés. 

Siuembargo á pesar de esta y otras c1esiluciones y desaires, 
J..Iiranda no desmayaba en sus propósitos. Pocos hombres más 
:sinceramente patriotas, más abnegados y más deseosos de ha­
(:er el bien á su país! Al recorrer la historia de todos los pue­
blos hallaremos siempre qu'! los más infortullados sobre la 
tierra fueron los q u.e consagraron su existencia eutel-a á llevar 
á cabo una idea eu donde consideraban que estaba la VERDAD, 

.Y esta yerdad la planteamn después otros que supieron apro­
"echarse del tmbajo ajeno. Jamás los que primero idearon al­
guna cosa, los im-ento..-es, los descubridores cosecharon el fruto 
de sus desvelos: unos siemi,>ran para ql.le otros cosechen. 

Los otros pa b-iotas que se hallalJan en París entonces eran 
los si.guientes, á lo menOs los que hemos podido descubrir: don 
Pedro José Caro, peruano de nacimiento, pero ell\-iado por los 
patriotas de Cllha á Europa, el cual servía á Nliranc1a p¡ua eje­
~:utar ciertas misiones delicadas y diplomá ticas. Del Perú había 
b.mbién un enviado, llll señor BaCjl1ijallo; de Quito otro llama­
do Bcjanl11(); un canónigo llamado Jua1J Pablo Fratis e-staba 
~Illí en nombre de un grupo del Pa ragua:; yotro sacerdote don 
José Cort¿s y ~\Jadarjagé1 trabaja ha por los. chilenos , pero al 
lin se ocupó más hien de la suerte de los venezolanos y los 
~leo-granadil1os; pur los mismos chik¡;os estaba allí el ex­
Jesuíta don }Janl1eISalas; otro ex-jesuita don Jo sé del Pozo y 
Sacre iba en misiún del Perú_ (1) 

Estos hispano-americanos habían tnüado tamhién, como 
.:\ariño, con Talljen, pe¡-() viendo la inutilidad dé su empeño re­
sohieron pasar á Inglaterra junto con )'liramla. Este creía 
que de LOl1llrel' le sería más fácil comunicarse con los Estados 
Unidos, RejJúhlica qne pant todos ~lIos era ttln simpática y en 
la cual tenían la t,)ntería de confiar á pcsar de los desaires que 
habían recibido. 

Kariño, quien como ya hemos "isto y yeremos después en el 

(1) Yéase Vidas de O' Higgil1> y de Cc)(lé$ y l\ladariaga por \'icllüa i\I,,­
kena. 
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curso de su "ieJa, se Jesalentaba repentinamente y perdía las 
esperanzas de llevar avante sus proyectos, resolvió aban­
donar por entonces toda ingerencia en aquellos asuntos en 
Europa y pasar nuevamente á América y al seno de su familia. 
aunque tuviera que pasar mil riesgos ¡le perder la vida si fuera 
preciso. Antes de salir de Paris pidió una orden á Tallíen para 
que le pennitresen emoarcarse en tU1 buquc francés que zarpaba 
de Burdeos en aquellos días, con dirección á las Antillas, y dejó 
sus poderes á Miranda paJ<a que obrase también en su nombre 
en sus negociaciones C011 el gobierno inglés y con el de Norte 
América. 

Tardó sinembargo un año más Miranda antes de poderse 
entender con el gobierno inglés, después de presentar un largo 
pmtocolo firmado por algunos de los que trabajaban en favor 
de la emancipación de las colonias hispano-americanas. (1} 

El Ministro Pitt ofreció al fin dar naves y las armas que se 
necesitasen para pasar á Ta América del Sur á auxiliar á los 
criollos contra la madre patria, con la condición de que el go­
hierno ele los Estados Unidos suministrase diez mil voluntarios. 
Pero el Presidente Adams se negó á esta cláusula y escribió á 
un amigo burlándose de Jos sud-americanos, añadiendo que­
consideraba á 01avld hombre de tan buen sentido quede segm-o 
no apoyaría á los conspiradores hispano-americanos. (2~ 

(1) V¿ase en el Apéndice este curiosísimo protocoTo. 
(2) Véase l/ida de _l1iranda. (ya cilada) lnmo 10 p{'gina 4·8. 
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~I regreso á la p atria 

Deseosísimo de saber cuál había sido el resultado de la re­
\' isión de su causa en Madrid, Nariño permaneció algunos días 
én Burdeos. Al fin supo que mientras que algunos de sus com­
pañeros, que con él habían ido á España, se hallaban en liber­
tad, con prohibición sin embargo de regresar nunca á América, 
que otros habían sido condenados á los presidios de Africa, pero 
que su causa permanecía en suspenso. Aquello aea bó de deses­
perarle y le obligó á embarcarse como lo hizo al fin de Diciem­
bre de aquel año de 1796. 

¿ Llevaba acaso nur·stro santafereño alguna comisi611 del 
comité hispano-americano reunido en París? No lo sabemos 
ni él lo d\jo nunca; p'ero no hay duela que algo de esto debería 
haber puesto que durante la travesía arregló con un comer­
ciante francés, que negociaba el1 armas, que tuviera ua acopio 
de eIJas en Filadelfia, á cuya ciudad se dirigía el fram:és, y otro 
tanto hizo con un negociante de la Guadalupe y otros de la 
Trinidad, San Thomas y Curazao, en cuyas i!'las estm'o más Í> 

menos tieupo (4) y después se embarc6 para el COlltinente el • .1-
de Marzo. 

En Coro, á donde pasó disfrazado ele sacerdote, tenrlría se­
guramente noticias de Venezuela y de la conspiración que allí 
se tramaba hacía algún tiempo. 

Ya hahlamos antes de la conjuración republit.:ana que las 
au toridades españolas habían c1es~ l1bierto en :\lad riel. 

Los autores de ella hahían sido contleuad os á la horca, pero 
por clemencia ele Godoy, el cual, á pesardesus muchos defectos, 
es preciso confesar que no era sanguinario. se les conmutó la 
pena en presidio en Puerto Cabello. Entre tanto que les prepa­
raban las prisiones los deportados españoles permaneciernll 
algún tiempo en La Guaira. En este lugar se descuidaron los 
oficiales españ.oles y les per mitieron comunicarse libl-emente con 
J~s criollos y aun salir ele los calabo7.os para respirar el ait-e 
I1h1'e. En aquellas convcrsaciones con los a t11ericanos Picorncll 
(:1 fJuien llamaban en España el :\lirabeau pcninsulm-) les info¡--
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maba y les enseñaba sus ideas acerca de la libertad, polJ(ler[\ll­
<10 los goces que ésta les procuraría si la conseguían. Conta­
giii rOllse los criollos con aquellas enseñanzas nunca oídas an­
tes, v por consejo de los deportados se pusieron en cOffiunÍl:a­
ción-con las autoridade's inglesas de Jamaica y por medio ele 
éstas lograron hacer escapar á los presos de La Guaira (menos 
los (p.1e ya habían llevado á Puerto Cahello). Esto, empero, 
110 había sucedido todavía cuando llegó Nariño á las plaF's 
yenezolanas, puesto que no se fugaron hasta el4 de Junio ele 
esc año; pero no hay duda que se preparaba este golpe y se tra­
bajaba sordamente el1 la conspimción que dcbió de estall<lr 
después. 

Entre tanto Nariño abandonaba áCoro,atravesaba el lag-o 
de l\laracaibo en un barco ele pescadores, llegaba al pueblo de 
Santa Rosa, y por despoblados entraba al ,-irreinato Neo-gra­
nadina_ Evitando las ciudades de Cúcuta, Pamplona. Cerinw, 
Tunja y Chocontá á cuyas inmediaciones pasaba, disfrazán­
dose de diferentes maneras, haciendo noche á campo raso, al 
fin el 5 de Abril llegó á Santafé cuando menos lo pensaba S11 

familia. . 
La Nue,'a Granada pal-ecía gozar de completa paz bajo el 

gobierno del l1ue,'O Virrey que ha bía reemplazado á Ezpeleta, 
Don Pedro l\Iendinueta y M nzquiz, ca baBero tan cumplido como 
Jo había sido su predecesor. La monótona existencia eoloninl 
era aún más fastidiosa que nunca porque no se tenía 
noticia ninguna de la Metrópoli. Temeroso el Gobierno de que 
sus buques fuesen apresados en alta mar con moti\' o de la gue­
rra con la Gran Bretaña, no se enviaban correos á las colonias 
y éstas carecian por entero de noticias europeas. 
- Nariño tenía esperanzas de encontrar cartas de ?vlaclrid en 
que le diesen aviso acerca de sucausa, 10 r¡uepl-ueba quesusami­
gas en España tenían conocimiento de su viaje ti Santafé. Pero 
con motivo de los retrasos de los correos nada supo de ello 
10 que tuvo que causarle parlicular disgusto. Parecióle á él}" 
tí sus amigos (11\111Ca se ha sabido cuales eran los que le alenla­
hon en aquel tiempo en sus inspiraciones) que era aquella la 
época más propicia para revolucionar el país; así fué que ape­
llas permaneció en Santafé seis días cuando resol\'ió deyoln~ri'e 
al Norte del virreinato con el objeto de indagar los ánimos de 
los habitantes de aquellas poblaciones. que. tanta gueITél hahían 
dado diez y siete años antes, durante la immrrección de los 
Comuneros. Indudablemente pensaba ponerse en comunlcal."i6n 
C011 los conspiradores de Caracas y unir sus estt1erzos á Jos 
suyos para formar una seria Rublevilci6n_ 

Según se infiere de ciertas palabras de la manifes-cHción que 
después hizo al Virrey, aún existía entoDces don Francisco Ber­
hes, el antiguo y prestigioso Jefe de los Comuneros; pero Nari­
ño 110 se vió, dice, con ninguno de los que hahían tenido parte 
en esa sublevación, porque supo que el pueblo los miraba mal, 
así C01110 á las familias cuvos miembros habían sufrido casti-
g0S por ese motivo. -
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El res u ltado de aquel viaje que repitió después, fué reconocer 
<¡ue por 10 )2"eneral el pueblo estaba descontento con las auto­
ridades españolas y deseoso que les gobernasen criollos, pero que 
su ignorancia é incapacidad eran tales que no se podía contar 
con nadie. Confesó que su intención había sido reunir en Palo 
Gordo, lugar situado entre Simacota y Barichara, toda la gen­
te que conviniera en sublenlrse, exaltarla con ofrecimientos de 
libertad y buen gobierno y explicar allí las ventajas que obten­
drían en su comercio y sus negocios con un gobierno propio. 
Una yez enardecidos sus oyentes con sus elocuentes palabras 
aprovecharíase de un día de fiesta ó de mercado en alguna po­
blación importante, como la del Socorro ó San Gil, y entonces 
entraría á ella repentinamen te á la cabeza de una tropa armada, 
entusiasmaría al pueblo con algún discurso que entendiera, 
<ln-ojaríase sohre los Alcaldes y Regidores españoles, apodera­
ríasc de ellos, los encarcelaría, incomunicaría la población con las 
demás del virreinato hasta que se dispusiese de una tropa crecida 
que pudiera competir con la poca que custodiaba las autorida­
des que moraban en la capital. Escogería entre tanto un cam­
po ele batalla bien resguardado, en donde pudiera defenderse 
y vencer á los que pretendiesen atacarle y una vez yencielos los 
españoles se dirigiría sob¡'e el humo á Santafé, sublcvandoen la 
da á todas las poblaciones, y con gran facilidad se haría duc­
ño de la suprema autoridad. 

No creía que las tropas veteranas elel ViITey putlierall batir 
á los sublevados, "por4ue, añade Nariño en su cleclaracióJl, 
los caminos de aquellas Provincias son de una naturaleza que 
excede toda ponoeracióll: precipicios, montañas que se pienlen 
en las nubes, lksfiladeros p:J1" uotld'.'! sólo cab;: una p;:rson:t de: 
[¡-ente, leguas enteras de piedra y cascajo, ríos, la mayur parLe 
que se pasan por ca buyas ó cundas y por donde es preciso pa-
sar colgado de uno en uno ............ ¿ Qué harían las pocas tropas 
c1w]1etonas Ilada enseñadas á semejantes yereíl<ls contra una 
turba ele paisan0s conocedores elel terreno? Imlndablemcnte 
los peninsulares llevarían perdida la partida." 

No solamente :\!ariño dehía de conti:H cn sus es[nerzos para 
levantar á los habitantes dd >Jorte del virreinato sino también 
en la suble"ación que se preparaba en Venezuela y en los recur­
sos que debería lleva r de las .\ntillas su antiguo allligo don 
Pec1:-o Fermín de Vargas, con quien se había c011luicado por 
escrito rlesdeSan Thomus (1) á Jamaica, en donde se había 
e.'hlJl~..:ir1o ::¡ \"ida. (le su profesión ele médico. 
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Las autoridades españolas tenían grande inquina tí Var­
gas, le bwscaban en todo el virreinato para apresarle y le COI1-

sitleraban tan peligroso para la paz de la Colonia como al mis­
mo Nariño. 

Don Pedro Fermín de Vargas era socorrano, hombre ins­
truído, amigo de Nariño y de Caldas. Según un documento que 
se halla en la Biblioteca nacional e11 la Cé.llsa de Nariño, este 
caballero era Corregidor de Zipaquirá en 1791, de donde se lm­
yó aquel año lleyando en su compañía á una mujer casada, 
Bárbara Forero, y C011 ella pasó á las Antillas. (1) Se compren­
de que Vargas no era homhre vulgar sino de prestigio en el Ti­
lTeinato, puesto que tenía el empleo de Corregidor de Zipaql1i­
rá, ciudad importante, cuyas salinas eran una fuente riquísima 
para alimentar el Tesoro del gobierno colonial, tanto más 
cuanto que en aquella época no se daba un puesto de alguna 
consideración sino á criollos de gran contia llza Ó á peninsulareR. 

Cuando huyó don Pedro Fermín le siguieron causa y de ella 
resultó: que "andaba en pasos perjudiciales á la tran­
quilidad del Reino," lo que no sorprendió á las autoridadesql1e 
sabían que sus ideas eran contrarias al Gobierno de EspaDa. 
Sinembargo nadie se acordaba de él cuando en Abril de 1797 la 
Bárbara Forero apareció en Santafé. No bien lo s1.1pieron las 
.autoridades cuando la manderon poner presa; tomáronla dc­
claraciones; preguntáronla por Vargas; contestó que lo halJía 
dejado en Jamaica; peroqne se preparaba para pasar á J\ladl'id 
á pedir su indulto y licencia para rf'gresar á la patria; declaró 
además quedesdequehabía salido del NuevoReino había toma­
do el nombre de Fermín Sarmiento. Todavía se yentilaba el 
asunto de Bárbara Forero cuando llegó tí la administración d e 
correos una libranza por 800 reales girada ele la Habana ft 
favor de esta mnjer por un Fermín Sarmiento, lo cual llarn6 
muchísimo la atención de las autoridades. Si Vargas estaba en 
la Habana y no en Jamaica, fácil sería ponerle la mano, y en tl 
acto enviaron una nota al Gobernador de Cuba mandando que 
buscasen allí á Vargas, quc había tomado el nombl'ede Fennin 
Sarmiento y que le pusiesen prcso porque era prófugo y encau­
sado en el virreinato Neo-granadino. 

Sinembargo la llegada á Santafé de la Bárbanl. Forero hizo 
pensar á algunos de los empleados públicos que \'argas debía 
de estar de regrcso ocultamente en su patria.r que aquel dinero 
debió de haberlo dejado en la Hahana para que se 10 enviase11 
á él por conducto de la Forero. Estando en esta s vacilaciones 
tnv1eron 110ticia muy reservada de que hahían visto en un ca­
mino real á don Antonio Nariño. Semejante cosa causó la 11lR­

'1'01' alarma en el Gobierno; envja ron correos á todas las P1'o­
,'incias mandando que en el acto que se encontraran estos dos 
sindicados los pusieran presos, los condujeran sigilosamente á 
la capital, adonde les meterían en la cárcel con nombres supucs-

(1) Véase Historia de la. L itera iw·: •. de " crgara y Y""gara, y causa de 
N a riño, do('u111cnlo número 135. 
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tos, de manera qt1e se perdiera la pista de cllo;;; probablemente 
para siempre. (1) 

La manera com() se tU\il noticia ele la llegada de Karii1ü al 
\·irreinato Xeo-granaclino tité por medio de la siguiente carta 

(1) IX~TJn·cclóx 
que ~~ ha ~e o¡'scn-ar pam la prisión de dlln Antoni" "ariíio y don l'edro 

Ferll!ll1 de V-arg:'ls . 

.... alJ~llo el paradero de ~arjjj() 6 dt:Yarg-;ls, Se tonlar{tn t..)dH~ las lnedidns tl(·· 
c·.:saria~ pétril $U captura. de modo que no ~c IlInlngre ésta. escogiendo pcrso· 
llélS de toda C(,ntiauza con Jos Huxilios nporluno~, tenil'lllal) en considen.l.clon 

<']:.H! !l'lI'la nocll;! se [naclican e5tas dili6 encias, por locolUún, cun 1l1ás st.".l.{llridad. 
\'~rificnda la captura se dará a\"i~o de el1a al instante por el conducto <[tu: 

...:..:a In{ls rron.lo. com.unicandu al luismo tj~lHplJ el camino ó pantjes dí.! su C()!1~ 
dut:..:ión (l esta capitaL 

En s~g-uida se dispondrá su ren¡isión con la correspondiente s~gurid:ld d~ 
llrisiones .'~ ltoluhrt5 que paetlau resistir ~un.~qui{:r acunt~cin~iento de otros par:.t 
quitarlo. 

BIl lo p(~sihle se cYÜarú pasar por 1\ 's puehlo~. y en lus panlje~ del tr{ll1sllo 
f ) d~sca"so 110 se le p~rd~J'A dI! vista ~l ninguna hora, ni S~ le {ll.·rmitirá COU1\t~ 
uicación con persona a.1~una. 

Su remis;6n 110 será CUIl el nombre de don ,\ntonio Nariño 6 de P~dro Pero 
1l1ín de Yarg-tls, sino con el de ][O!l!;,ÍCUT Lebruc, daudn á clItcndcr que es un 
'.-en tIc consideracjón. 

Será una de l:1s prim.:ipaJes pr~l'~uciol1es recogerles c1Jal~sqt1iera papele ... , 
<..·jfrn~. apullb:s Ó libros, p,-acticando exacto conocimk'nto hasta cid vestido 
'Iue Jlnen. 

!:;i con ellos. se Itallare nlg-una persona que los aco!11pniie. se hará lu Inismu 
t:ll ca}Jlura. reconoctrnit=Jlto y l"t!lltisión. 

Si pasar~ por algu"a parl~ donde se ~ospcch" que pllerl~ haher incOl1vtni,',,· 
te. ~~ yariará el c:'lll1itl()~ tuulándose la precallción de enviar adelante pC:l"son:t 
-.:h: c.H!fianzé\ que, adqu1riendn n()ti,-~las, couluniquc la~ que sean c()nducente~. 

Si en la jornada ~t:: nt:~esitarc nlg-ún aux ilio (11.: armas, ,t:t!ntt d dilll'ro, lo pt..'~ 
flirú:.\ las Justic!a .... 6 á cualql\i~rH pcr$on~, léls Clt<.tlcs St: lo franqu~arúl1 (,'011 

0P(I\·tuuic1ad y sin I:XClI!Sa, qucdanrl" rcspollsahk's en caso de 110 hacerlo, de qnt'" 
·.oc l~" imllondrftn las ri,gUrOS35 pI.! 11 as 'IUl' Illc:rezcnJl. 

l ·n 'tía (\t1~es de ~ntrnr en esta ciudad darft avise) d Cf)nG Uct(lr para que ~c 
le l·lIlHuniqu.en la$ ór(lenes oportunas en lénuinns qUe sin detl.!ucrst.: en el calui­
uo llegue con a:nicipa('ión el Hvi~() 

El Jn,,·;[. ó prrsnnn ñ qui<::J St" dirij~l (-sta illslruceión tom'lr:.i. con re~crva 
1.. .. 'I~l1tHS Ilotic'ias g~<LJl illHl~~illablrs para dl'''C'ul)rir el paradero dI: ~arif1o y \ 'ar. 
'.!'a~ y ~uall(lo ~ca itnpo:;ihle-",u captura, ii In menos [\\ri~Hrá lo que $upic..'st:. 

Al que..! hicieSlc esta prisióJl s~ le ofr~C'(', :1 llulI1hrl.: de Su ..\I.I.ks-tad, la rl.."cotll­
):':I"\<l prctpon:-ir)nf-H{a á la~ circunstancias (:11 C[lH.· ~C'(ll Ó de U11 d~~tin(J pnJpor~ 

\.'lI)lI:1(] 1), Ó cun.trn mil1)C'50~, 
:-;¡ ~\..' \·i~~ que (le la prisión le X:lriilo resultara conmoción eH d puehlo, :e 

~':'lI~pc:nr~~r;¡.v ct)municará lu c()n\~t:t1ielllC .sin perut"r tiempo . 
. ~i para 1()~ ga!'otus de capturo, y cOlldlZCc:iótl no huhiest: de C:l..lllura, se Sll­

p}¡r(l d~ cual<tuil~r modo, en intdig':lIcia oc qUI: se pag-ftrÚll sin dCHlora, 
J:H!,; ~eñ[J$ dl' \~ ar.c.·:-\s ~on las ~ig-l1"":lltcs: bUl:t1:.t disposil:iólI (le cuerpo, l'01l1n 

le -;,.:l~ l~u~s: c(.lor tri.~t1eit,.: pelo TJe.g-l'Ct g-ntl"Hl ~ ojos ). e~jil5 nt!.!!THS: pobltldas y 
'¿¡rqncad:t~: nariz l¿llga y nlgo corh3, ahu1tad()~ 1()~ junilt::tes de los pié;.; .Y un 
1H1('a c"l!.',·ado. de ~~ ~ á :~~ añ(l~. 

y h"i de Xariiio en la fOrlan siguiente: lH\CI1 cuerpo, hlanco, al~'Jnas P<'<":\'· 
~n la C'Rra, ojo c\l~ncud() y saltarlo, pdo ruhio cIarll, ht}ca pequl'iin, (al,ios gril .. ·~ 
So . .\" 1~\,.'lf(). h'lhla s.ua"c. tono hajo y algo lJalh"l\:il:nte, de 3"* años. 

:'\;:o:,llllislHO el com;sionn<1o ohrará rnuy resCrVnU::lllh!llte .Y (1:',r(t punlunle:-, 
1l.ntltlttS Sl pur desgracia ad"irtiesc alguna co~a, producción, medios ó di .... p()si~ 
(''''ne~ diri¡.,';,lns {¡ turh.\r la tran'luilidact púhlica; procediendo cnn prudencia" 
c"rt~r en ~ll origen. si fuere posihle, sel11l'jantc~ pl'ljudicitllc~ nOYc..·d~uks. 

~'\I.'lafé. 1<l c1eJnliu. lini. 
l V\.'a~c. l'ns:lIT:oor. p;l.~illa :;~~7). 
fi ~ 
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que recibió el Oidor Alba, la cual reproducimos completa por­
tlue nos parece cUl'iosa y <:uracterística de la épo.:a, 

•. 8eñar Oidor don roan JJ::wuel .-l/ba . 

•. En cumplimiento ele lo que Vuestra Señoría me ha ordena­
do en este día y estimulado de las ohlig-aciones de bucn vasallo 
de Su )dajestad (Dios lo guarde) 110 puedo menos que poner en 
su noticia: que habienrlo salido yo y otro hermano mío ele csta 
capital para la Villa de San Gil, el día 7 del pasado Junio, en­
contramos en el monte llamado del .lIfara (y al que hay de 
esta ciudad cuatro días de distancia), á un hombre que ,-enía 
cn una bestia mular, muy pequeña, adornado de una rualla 
blanca, bota fucrte y sombl'ero blanco de primer .. ; y al tiempo 
de saludal'le alzó el rostro, por el cual, .~. no obstante de traerle 
tapado hasta la nariz con un pañuelo blanco, hallé que era don 
,\.ntonio :-':ariño, yue por tenerlo toda mi "ida conocido, 110 me 
quedó duda de ser este sujeto, y que después de haber contes­
tado en voz ]),0a trató de ocultarsemiis con el mismo pañuelo. 
y pasando por junto á mi hermano (que iba á pie por ha bér­
se1e fatigado la bestia) lo alzó hasta cub¡'irselos ojos yaún in­
dinó y ladeó la cabeza para 110 ser conocido, y siguió camino 
t'OI1 un peón que llen\ ba y éste iba á caballo 1:011 otro dd 
diestro . 

"Quil'c ratifil:arme en este conocimiento J habie1](10 posado 
ell el SItio que llaman ~V3.tarredonda, donde una mujer Bár~ 
bara, ele cuyo apelati,'o no me acuerdo, le pregunté á ésta si 
ha hía posmlo;¡11í aquel sujeto d{¡mIole las señas, á que wntestó 
que sí, y que aun había llegado á su vcnta á busl:ur chicha, ql1\.: 
¡¡VI' no hahcda tomó agUé! únicamente, y aunque le hice Ylll'ias: 
preguntas tlirig-idas {¡ si sahía c61110 sc llamnha :r de dÓl1Cle ,'e­
llía, me llijo yue todo lo ignoraba, 

.• Al siguiente \lía antes de seguir "i;lje le eJlc:H~t1é {l Jich:'t 
mujer que cuando \'olviese por allí el peón que Ile"ilha, se info]'~ 
mase de él, qué sujeto enl, de dónde ,'enía y cn dónde le clt:ialJ:.l. 
Quedó ele practicarlo así y al regreso <le mi "ülje llegué {¡ su 
\.·asa y le reconlé lo que le hahía encargado. DíjOIl1C que 110 se 
hahía olvidado, pues quc halliendu preguntado al peón Jo llIi:-o­
lila que yo le cl1ca rgllé. dijo qlle no 11egó tí. saber cómo se Ilamn ha 
dil:ho ~ujet\), que juzgaba que \' cnía de muy lejos; <jUC llevaba 
mucho dinero; yue al pasar por algllll lugar ó parroquia l'X­

tn\viaha el camino y (Iaba la Yllelta por otra pal1:c; que al 
TJasar por el puente de Yélez, Jtabín hecho la misma cIilig-encia, 
tOlllanc]o otl'O camino y pasarlo el río á IllHIo, Y <¡ne finalmente 
había llegado ú esta ciuc1ad (le noche, en donde lo dcjó en UIlLl 

de las tiendas de la Calle Real, en donde le dijo el sujeto ~c 
\'ol\'iese, pagándole bien su trabnjo, Aunque esforcé el exa­
l11en para con la mujer siempre me refería lo mismo que había 
expnesto diciénclome ser lo único que el peón le había referido, 

.. Esto es lo que con sencillC'¿ y yerdad puedo inform;:¡r á 
\'lIcstm Seiit)]'ía, esü.nclo como estoy pronto Ú lleclarar bajo 
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la religión uel juramento 10 mismo que va en sen-ic:io del Rey 
Nuestro Señor. 

"El Cielo guarde la vida de Vuestra Señoría mil años. 
"Santafé y Julio 3 de 1797. 
"Besa la mano de Vuestra Señoría su rendido súbdito. 

MAKUEL lVIElI1DOZA." 
Postdata. 
"Con el denuncio antecedente original dése cuenta inme­

diatamente al Excelentísimo señor Virrey del Reino, así por la 
gravedad del asunto, como también porque 110 se pierda tiempo 
en las diligencias, medidas y precauciones que Vuestra Excelen­
cia se sirva tomar. 

ALBA." 

Otra postdata. 
.. Sa utalc, 4 de Julio de 1797. 

" Considerando este asunto de la mayor reserva é impor­
tancia, comisioné para su descubrimiento, y cuanto pueda 
ofrecerse en él, al señor don Juan Hernández de Alba, de cuya 
actividad y celo espero que sin perdonar fatiga, practicará 
cuantas diligencias sean conducentes, entendréndose en en as 
conmigo s6lo, á fin de que se yerifique con el mayor sigilo. 

lVIEi'\DINUETA." 

"De acuerdo con Su Excelencia se nombra á don Andrés 
Barros y don Francisco Carrasco, para que celen con vigilan­
cia las operaciones de la mujcr de don Antonio Nariño y sus 
principales amigos y favorecedores, dirigiendo su esmero á 
(Iescuhrir el paradero del mismo Nariño, para 10 cual se les 
comuniq ue las convenientes instrucciones, de forma que con 
oportunidad participen las noticias que adquieran interesantes 
al caso, dándoseles el pase necesario. en términos que ningún 
Juez, ronda ó patrulla les ponga embarazos, antes bien, les 
presten todo aLlxilio. 

ALBA." 

Pero en \'[!l10 fueron todas las pesquisas de las autoridades, 
pues no tuyieron indicio ninguno del paradero del prófugo, ni 
t:ampoco hallaron señales vel-dac1eras de la llegada al país de 
don Fermíll de Vargas. 

El Oidor Alba envió á todas las autoridades del virreinato 
las señas de Vargas y las de Nariño. Este decían que tenía la 
tez blanca y era algo pecoso, su cabello de color claro armoni­
¡¡aba con sus ojos claros y protu?erantes, labios gruesos pero 
hoca pequeña, acento suaye y ba]o. Estas eran las señas de S1l 

l'Uerpo efcctivamt'nte, pero el retrato de su alma nobilísima 
¿ Cómo pintarla ? ...... Aquella fi~onoD1ía llena ele viveza, esa 
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mirada per,.ctrante y suU\'e al mismo tiempo, aquella voz dulce, 
l:1nguic1a y sOlladora nlgunas veces, avasalladora y dOll1i, 
nante otras .... .. ¿ podría c1es..:ribirse? Los que le conocieron en 
la madurez de su existencia, nunca ptlflieron olvidar la influen­
cia agobiadora, por decido así, que ejercía Nariño sobre los 
'jtle se le acercaban; hasta sus malquerientes, los que le envi­
diaban, los que le odiaron, no logra.ban resistir á aquel fluido 
magnético que emanaba de él, ni oponerse á su voluntad 
ardiente, nobilísima y siempre en favor ele su patria, de sus 
conciudadanos, de los que amaba. Ya sabemos que (>ra auua7-, 
arrojado hasta la temeridad, después se manifestó heroico y de 
un valor personal como pocos. Sin embargo era muy imp¡"e­
sionahle, á pesar de la serenidad que c1eruostra ba en los peli­
gros; había momentos en que todo le parecía fácil de Heyarsc­
á cabo, y otn)s en quc al Cl1..:ontrar que no le comprendían, que 
en la práctica no an"aigaban sus ideas en la mente de los nemás. 
se desconsola ha repentinamente, se desilucionaba por completo, 
perdía la ..:onfiél11Za en si mismo y la fe en los demás, se abatía 
y 10 daba todo por perdido, se desesperaba, desfallecía y se 
entregaba á la más completa y amarguísima aflicción. 

Sin duda en el segundo yiaje que hizo I\:ariño sigilosameni.e 
á las Pro\"incias del J\:orte comp¡·endió que todos sus esfuerzos 
serían yanos para levantar á los colonos conha las a1.1to¡·i­
dades españolas sin el auxilio de algllna potencia extranjna, 
y en cuanto á esto ya t(>nÍa expe¡"iencia de que no les auxilia­
rían ni Inglateua ni los Estados Unidos de una manera clara 
y e!icaz. Consideraba su causa desesperada cuundo se encon­
tró en el !lIante del l11aro con los hermanos ::\lendozas, l10tú 
que le hahían reco!locic10 y llegó á Santafé hondamellh~ ues­
corazonado. 

Aumentóse su aprensión ~ll <'llcontrar su casa cerrado; 
su l11uje¡" pflra escapar sin duela las rondas :r pesquisas. ;;e 
había refugiauo en casa ele Ul1:! hermana con sus hijos. (1) 
El tuvo entonces que p¡·esentarse en la habitaci611 ele su h<.T­
mano José, hombre tímido, según parece, ponJue al día si­
.glliente la clejó para ir á ocultarse en la casa de SL1 hennolla 
Dolores en clol1cle naturalmente vivía sobresaltado y temieJHto 
serie funesto {¡ ella y á toda su familia, si le llegaban á enCOll­
traro A los POC,1S días notaron que también hOl11h¡'essospecho-
sos \'igilahan la casa ele ...... .................................... qllicn estalla 
ausente de Bogotá, y entonceS, al cabo de \-einte días, ,.e 
escapó pam aceptar la hospitalidad de dUll<l ::\lagdalena 
Cabrera, en donde estu\'o ocho días, y eJe allí pasó ú 1<1 lle otra 
hermana suya, Beneclict:1, en donde se fe a..:ahó la paciencia y 
"e resol\'ió á presentarse al \'irrey y dejar descansar á sn fami­
lia que "i\·ía en un continuo sobl·esalto, cosa CJue le apenaha 
mue hí si 111 o. 

La manera como lo hizo 10 veremos en el Rignientecapítnlo. 

(l) T'rc;cursvr página 2.38. 
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Nal'iño se presenta al Virrey Mendinueta 

Nnestro santa fereño pensaba, C011 mucha razón, que si le 
t o maban preso las autoridac1es españolas, y esto tenía que 
sueec1er así tarde ó temprano, correría el riesgo de ser conde­
nado á la expatriación, al presidio en Afríea y quizás ti. la 
muerte, como á r('o prófugo. Mucha confianza había tenido en 
un principio en que la causa que contra él se ventilaba en 
:\ladrid tuviese un feliz desenlace; pero después perdió la espe­
ranza ele que le absolviesen y al mismo tiempo comprendió que 
se tenía conocimiento de su arribo á Santafé, que todas las 
c:asas de su familia y ue sus amigos estaban rodeadas de espías 
y que no podría escapat- de ninguna manera. Sin embargo era 
preciso antes de entregm'se saber cuáles eran las disposiciones 
del Virrey y de la Audiencia con respecto de él. Tenía antigua 
amistad con el Arzobispo señor Baltazar Jaime Compañón, y 
arl en~ás era reconocida la earielad ele este Prelado; á él, pues, 
hizo que un a migo Je(:onsultase sobrc su asuntoycomoloeneon­
trara propicio, (1) ~ariíío mandó á su mujer al P a lacio arzo­
hispal á pregul1t8¡-]e qué debería hacer para entregarsc con el 
mellor ries!;o posihle. Este le notificó que sería preciso que se 
conformase con entregarse con humildad y arrepentimiento á 
las autoridaues y que si así lo ofrecía se comprometía á impe­
trar del Virrey su perdólI. ~ariño se a\'ino á lo que le pedía el 
Arzohispo y éste entonces escribió á Menclinueta anunciándole 
que el prófugo de España se hallaba en Santafé, arrepentido de 
s~s pasados ye1'l'os y que ofrecía entregarse sin dilación al 
\ ¡['rey si éste naba su palahra de hon01' ele que una \'ez que 
estuviese en su poder no se6a castigado como reo político, 
~tl1~ 110 se le infligiría pena aflictiva ó de sangre y que pediría 
a hspaña su perdón, tanto por la causa que se le scguía en la 
::\letrópoli cuanto por sus actos al reg¡'esar al ,-irreinato. El 

(1') El Arzohispo de Sanlafe no vivía en el Palacio que hoy habitan los 
Prelados de esta Diócesis, el cual había sido dón del señor Ca balle('() y Gón, 
g'CH:J, sino en la bennosa casa que se haJIaha eu la esquina de abH.jo dd anti­
"",O Convento de la EnSeñanza y qne después se ha di"idido en tres casas. El 
:-',t: T1 or Compañ,óll llluri6 en ese lIlismo año ue 1,97. 
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bueno del señor Compañón aconsejaba al Virrey que indultase 
á Nariño, asegurándole que en el estado en qne estaban lps 
ánimos en la Colonia, la mejor política sería calmar­
los con actos de perdón y misericordia. 

El Virrey abundaba en las mismas icleas del Arzobispo y 
deseaba manifestarse misericordioso y clemente, pero no así lo~ 
Oidores, los cuales, pur lo general, eran parti(larios de las 
medidas extremas y de nna e"cesiva se\"eridad. Pero al fin 
.\lendinueta logró ablandarlos diciéndoles que había casos en 
que era mejor perdonar que castigar. Contestó entonces al 
Arzobispo que si Nariño jumba confesar qué había hecho, con 
quién había hahlado y aún qué hahía pensado desde que huy(¡ 
de Madrid hasta clmomento en que había resuelto entregarse 
y abj urar de sus yerros, se le permitiría presentarse al \-irrey y 
permanecer preso hasta que contestaran de España qué debe­
rían hacer con él. Ofrecía sin embargo el Virrey, solemnemente 
que su vicla no correría riesgo, que él pediría á España que lo 
indultasen si quedaba plenamente sa tisfecho de su confesión y 
arrepentimiento. 

¿ Qué podía hacer en ese trance el desesperanzado patriob 
que había perdido por entero la confianza en que los colonos 
elel \"irreinato fueran capaces de alcanzar su independencia? 
Inútil creía que serían mayores esfuerzos en pro de su idea, 
contraproducentem su abnegación, vanos sus sacrificios ......... . 
ofreció, pues, presentarse ante el Virrey y hacer una sincera y 
general confesión.Y contestar COll toda yerdad y sin reticen­
cias á cuanto le preguntasen; era hombre de honor, su palabra 
empeñada era sagrarla, era preciso, indispensable, cumplir, y 
así Jo hizo e119 deJl11io de 1797. (1) 

Estando arrestado en el cuartel de caballelia Nariiio rC'ci­
hit, UI1 oficio del Virrey, 4 de Agosto, en que se le hadan 27 

(1) HE ~,quí el ducumento que firmaron :--fal"iño y ~'l c nclinu"ta. aquel lri,­
t'isi11l0 día: 

,. En la ciuctad de Salltnfé, dcspué;; ele las oraciones de este día, ] V ele Julio 
de 1797, don Antonio KarÍ'lo, ('oncll1cido por d', n Pedro Ch,n-arri, ~écrct¡u·i" 
del Ilustrísimo señ'n· A rzobispo ele ella, has La la puerta principal del Palacio 
'·'rreinal, donde lo recihió el seño r donjuan Hernánelcz ele Alba)" condujo á 
unadeRus salus,coillparedóftnteel E.xcdcnl.Íslmoserlordon Pedro wlendinneta, 
Yirrey del Rt'illo, y dijo: que bajo seguro prumetido á Su Ilust.rísima nlanif~.;:­
taría cuanto supie.e dc~de que ~alió de Mallrid hasta el día, sin faILal"~!1 nada 
3 la verdad, SllS ¡rleas y prnyectos, el estrujo actual ne ellos l los efectos que 
hubiesen producid .. , .\' filialmente, cu""tas noiicia. le pidiese ~u Excelencin. 
qUÍ€'!l ratitlcó de nueyo el seguro refeddo en la firme inteligencia de que Ho 
<,cultase. ni disimulase cosa alglllla de cuanto pudies" servir panl la trauquili. 
dad jlúh¡ic~. pues (le otro Illodo, á pesar de su piedad y conmiseración , us"udo 
de las allas facultad", que las leyes franquean, se vería en dura, pero ]l.·ecisH 
u~cesi(lad! de nsar cvn Id rei~rido Nariño ud rigvr que las nl1S1l1aS preVil'llen 
l'ara iguales CHSOS. 

l'EORO lIEXDt:-:IJI;TA-/l.l'TOl'lO NdRI5iO-JUA~ HERXÁxilEZ DO¡ Al.BA. 

Postuata.-lnmecliatRmellte conduje á don A'1tonio NarillO al cual·te! de 
cahnller",-, en donde queeló arrestado con los encarglls corre~pondienles d" 
vigilancia para su seguridad. 

ALBA. 
Prec¡¡rS01". página 2G.J.. 
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pre~'11lltas, además dc la larga rclaci(Jl1 que ya había hecho 
desde su salida de Madrid hasta su última entrada á Salltafé. 
De su relación hemos tomado todo lo concerniente á su fuga 
del buque en Cádiz y demás a\'enturas en i\ladrid, París, Lon­
(hes, las Antillas, Venezuela y el Reino :\!eogranadino, añadiendo 
(uanto hemos podido encontrar en historias, documentos y 
relaciones q ne se rozan con la permanencia de Nariño en Europa. 

El Virrey concluye S\1 oficio cOlllas siguientes palabras : 
" Estas noticias interesan demasiado al Gobierno para pres­

cimlir de ellas, y principalmente podrá pre\'eer con oportunidad 
los riesgos que ofenclan á la tranquilidad ·pública. Si en ella se 
intcresa don Antonio Nariño, si su relación es clara y de buena 
te. si desea hacer este servicio á el Soberano conforme á sus 
protestas, no puede menos que contestar categóricamente al 
Gohierno bajo las segm'idades ofrecidas." 

~ariño contestó punto por punto, aclarando y 'ampliancl0 
algu110s pasajes .que habían pare.:ido oscuros en su primera re­
lación. A la pregunta 20", en que se le pide que exponga "cuál 
fué <:1 fruto que sacó del reconocim.iento de los pueblos, en qué 
disposición los dejó para el intento, explicando circu11stancia­
damente todos los . pasajes, para que sus noticias puedan 
servir de Dorte al Gohierno," Nariño contesta: 

"Si yo pensara sólo en aparentar fiLlélidad panl salir del 
t"tado presente, no hablaría·á Vuestra Excelencia sino de In 
]Jerficlia de los pueblos y 105 particulares, pintándolos con 
.ncgros colores, pero 110 pienso de este macla. Creo que debí) 
reparar mis yerros pasados empleando en servicio <lel Estado 
los misl110s conocimientos que había adquirido para perjudi­
carle. Así hablaré á Vuestra Excelencia con sinceridad lo que 
pienso, sin que se créa que yo pretenda dar lecciones al Go­
lJierno, sino estimulado á satisfacer lo que se me pregunta y en 
cumplimento á lo que tengo ofrecido para que "ue.,tra Excc­
lancia con su a l ta pcneh'ación tome las mcdidas que estime 
má., acertarlas." 

A la pregunta en que se le manda que ., manifieste con toda 
claridad de qué provino el descontento de los pueblos en <:rcne-
1'al y particular, para tomar las medirlas convenientes <:> y si 
serán capaces por sí de hacer alguna insurrección," Nai-jño 
resP5111l)e,guiado nada más que por su acendraclo patdotismo, 
lo slgl1lente: . 

,¡ Yo creo, señor, que el mal general no proviene cle tener los 
pl:cblos estas ólas otras ideas de independencia, etc., sino de su 
nus~ria y de creel- que el Gobierno se la ocasiona. Las contri­
~t1clOnes que aquí se hacen al Erario son nada, si se ye lo que 
este percibe; pero el modo con que se exigen las hace, en mi C011-
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cepto, onerosas; el pueblo no es cap8.Z de hacer esta c1istil:ciún, 
no ve en los dependie\1tes sino los ejecutort'S de órdenes Sl1pe­
riOl'es y así'se queja del Gobierno, creyéndolo equi,·ocadamente 
el autor de su miseria. En este supuesto parece que está en 
estado de que se rem,'die el mal en cuanto penniteu las circuns­
tancias, 110 con providencias que Humenten las quej8.s, sino que 
se las sofoquen, por dos razones: la primera porque algunas de 
sus quejas no son enteramente infundadas, y la segunda, porque 
todo procedimiento en el día, cuando no ocasionara una lHwe­
dael. remediarra una pequeñísima parte y empeoraría el todo, 
como Vuestra Excelencia lo conocerá á proporción que yaya 
fldelantanelo sus conocimientos en el Reino. Es cierto que si 
Yuestra Excelencia pregunta á otros, quizá no encontraría este 
lenguaje: unos dirán que los pueblos están felices y cont~ntos. 
por temor ele que se crea qne censuran las disposiciones del 
Gobierno. y otros que su descontento proviene de holguwnerín 
y c1e no querer contribuir á las cargas del Esté,do, creyendo con 
esto hacerse nn mérito; pero yo, que por circunstancias tan 
raras me he puesto en estado de conocerlos y de decir precisa­
mente lo CJue siento, hablo á Vuestra Excelencia desnnno ele 
todo miramiento, y sólo con el fin de contribuíl· al mejor sen'i­
cio del Rey y al ali\·io y segnriclhc1 de estas Proyincias." 

ror no htigar alledor no aiiadir::.los otros 111 Uc!lOS párrafos 
de In. contestación ele Nariño en qne expone los motivos de la!' 
quejas elel puelJlo. bajando á pormenores acerca ele los \Tjáme­
nes que sufrían por parte de los empleadillos de menor cuantía 
que se aprovechaban, como sucede hoy día. ele su prestada 
a11toI"idac1 Vira obligar á los pohres á paga¡· ciertos dereehos 
de los cuales sólo ellos se aprovechaban y no el Gohierno. 

Concluye c1ieiendo: ,. Considero al Reino en el día, en estarlo 
de l1é1.cer una nm·edad (insurrección) al primer motivo Cjue se 
lc dé, que le pueda sen'ir de pretexto para comenzar sus que­
jas; pero que tomúnclose algunas prO\·idcncias, aunque sean de 
poca entic1ml, como tengo dicho, me parece que no hay que 
temer al presente; y para. Jo succsivomi concepto es: queY<lrian­
do las circunshl1lcias actuales de Europa, es menester un reme­
(liD más serio de lf) que se ha creído hasí.a ahOl·a. Esta opinió1I 
la fundo en que el Erario saca muy poco de tan fértiles PrO\·ill­
cias y que el pueblo esüí. descontento. Si el descontento de los 
pueblos es infl111cla¡}o, supuesto que contribuyen tan !Joco, no 
hay fuerzas su t1cientes para con tenerlos y reducidos á la justa 
obediencia; si sus quejas S01l fundadas, no puede estar la causa 
en la cantidad ele lo qne contribuyen, sino en el macla, y eu 
este caso es necesario una reforma en la administración. 
Yo pienso que se necesita 10 uno y 10 otro; pero Vuestra Exce­
lencia con su celo y actividad aclquirirú noticias más am-
plias ............ " 
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Estos pihrafos parece que alarmélron al Virrey l\Iem1Í­
llueta y con ese motivo pi(1ió á :'-lariñ(), qne parecía compren­
{k¡- la enfermeuacl del pucl110, la cual entiende que es graYÍsi!lla, 
que explique al Gohierllo con extensión y proligiJad, Sll con­
cepto en la materia. 

:'\rariño se niega á ello en un priacipio: " Es yerebd, contesta, 
que parece quecompl·endo la ellfermedad del pueblo ql1eentien­
{lo que es gra\·c; qtte considero que para ello es necesario un ~e­
rjo remedio, y que lo indico en la reforma ele la administración; 
ppro la razón ele este jT,licio la expongo en el mismo puuto, y 
aunCJue conozco el mal, no he tenido las mismas proporciones 
,para conocer y aplicar mi concepto sobre el remedio. El yasto 
y delicado plan de uua reforma en la administraci6n, no es 
l-'ara que lo medite un hombre angustiado, encerrado en una 
prisión, lleno dc sohresaltos y temores, y desproveído de todo 
~i l1xi!io para poder formar un juicio cuando 110 acertado, á lo 
menos raciona l .Y con él Ig-(¡ 11 fu ndamento_" 

Como hemos ·.-islo durante estc relato Kariño era part:cu­
~;¡rmente impresionable, y así como su ardiellte imugillD.ci{¡1l 
solía pintarle las cosas color de rosa, también se dejaba llevar 
por la tristeza y el desconsl1elo. El, con mucha raz6n, había pen­
sado que las au.toridades españolas 10 pondrían en libertad 
-una \·ez que conf'::sara, hasta en sus menores detalles, cuanto 
había hecho y había pensado en el último año; pero no fué así, 
permanecí.:t preso y pri\·a<1o de comunicación eDil su familia, 
·por cuyo amor había hedlO tantos sacrificios, y aquello más 
qllC todo lo afligía . Entonccs, en el mes de Septiemure (su últi­
na confesión lwi.¡ía tenido lugar en el 11.1.es c1eJulio), escribiú al 
Yi ¡-rey el siguiente memorial: 

"Excdentísimo señor: 
Cuando eSlleraha haber mejoratÍ() ele suerte poniendo en 

:o.1:[110S lIe Vuestra Excelen..:ia mi corazóll. me \·eo. con bastante 
dolor, 110 ya en calidad de detenido ínterin cumplía, sino en la 
(1,' un \-enladL'l"G preso, hnbiendo cumplido. Ko permita Dios 
-que ja.mús me pase por la imaginación el eludar de la palabra 
que V l1esb-a Exceleucia me diú; pero como mi estado actual es 
un \"erd~Lllero sufrimiento, TiO puedo prel:1ó n rlir- de sentirlo y 
n'presentarlo á Vucstt-a Ex.celencia. -
. Ko C1-eo, scñor, que al hallcr presentado á Yuesb-a Excelen­

C;[I, ~oí1la mayor ingcnuillall, la historia de mis desaciertos dí 
lllotn-O á ello; esto fué lo que ofrecí, esto lo que he cumplido y 
por In que se me ofreció que se oh,idaría tOllo lo pasado, y por 
'ConSIguiente que mejoraría de sucrte. l-,ada más tengo dicho 
con mis obras, hasta derramar la última gota de mi sangre, y 
que espero de la notoria integridad de Vuestra Excelencia el 
que el testimonio que he darlo (le arrepentimiento y buena fe 
110 se cOI1\-ertirá co:1tra mí, haciéndome sufrir después de l1<1be1" 
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cumplido lo que hubiera merecido si no hubiera presentado 
verdad . 

Suplico á Vnestra Excelencia con lágrimas en Jos ojos, se 
duela de mis desgracias; no son de ayer, ba más de tres años 
que pade;~co y ya 110 me queda otro arbitrio sobre la tierra que 
la piedad ele Yuestra Excelencja ó morir agobiado bajo el peso 
de mis trabajos. 

Dios :\!uestro Señor guarde la importante yid'l de Vuestra 
Excelencia muchos años. 

Santafé y Septiembre 3 de 1797. 
A",TO:-\¡O ~A.HlXO . 

Excelentísimo señor Fin'c_r', don Pedro de _\Icndill uc t a.. " 

Ei principnl moli\' o que alegaba Nariño que había tenido 
para empeñarse en trabajar contra las autoridades españolas 
había sido el quc no dieran fin á la causa que le habían seguido 
en 1794 con motiyo de la publicación de los Derechos riel 
Hombre, hoja quc él hahía considerado inofensiya y por consi­
guiente juzgó que le inculpaban injustamente; confesaba eso sí 
que había errado y que se arrepentía de la frustra da intentona 
de insurrección en 1797 al regresar al país amargado y herido 
por las persecuciones: " l\1i honor, dice en su primer memorini, 
mi patria, mi familia, mis amigos, mis intereses y mi comodi-
dad personal se me habían arnmcac10 en un solo día ... . ..... ...... " 
Yo espero, sinembargo, que restablecido á la soberana COll ­

fianza del Rey por medio de Vuestra Excelencia, podré emplear 
el resto de mis días en reparar lo pasado y en dar una pnleba 
auténtica y nada equívoca eJe mi arrepentimiento ocupando 
todos los momentos de mi vida en servicio de <l111bas ?\lajesta ­
eles. Y si el resentimiento me con\lnjo hasta los bordes del pn?­
cipicio , yo ascguro á Yuestra Excelencia lJue de hoy en a delante 
mi obligaciól1 y el reconocimiento de sus grandes bondades me 
conducirán hasta derra mar la última gota d e mi sangTe en ser-
yieio del Rey ....... ..... " ' , 

Ahora con !()s hábitos de independencia que hemos adqui­
rido, aquellas pala bras de I\uriño parecerán sobradamente rell­
didas para que las pronunciara un hombre de los méritos y 
aspiraciones de nuest.ro santafereño; pero en aquél entonces la 
educación, los húbitos, las costumbres eran otrHS. Los súbdi­
tos de un r<ey no creían degradarsc ni manchar su honor con 
semejantes expresiones. H.ecuénlese que los colonos 110 eran 
ciudadanos libres, sino vasallos de un monarca v eso hastar:í. 
para disculparle. Lo Cjue le han tachado algunos historiado¡'es 
como Groot y Restrepo es que hubiese denunciado á cuantas 
personas le habían auxiliado y dado hospedaje en su tránsito. 
dice Restrepo, desde La Guaira hasta Santafé; "y lo que c1ecla­
['Ó rclatinul1ente á algunos cJé¡-igos, añadc Groot, con quienes 
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había hablado en el tránsito á su regreso á Santafé pero, aña­
de. tampoco ttn"ü resultado algnl10 contra éstos la dcclaración 
de i\ariño." 

Vergara y Vergara (1) lo uefienélc y dice, lo que es cierto, 
que nadie sufrió con sus denuncios. (2) ]\'0 habló nunca de 
\Iiranda que entonces trabajaba asídllamente por conseguir la 
independencia ele Venezuela. Cuando mencionó á clon Esteban 
ele Palacios, caraqueño que se hallaha entonces Cll Londres, no 
fué sino parajnrar que con ,él no trató nunca de asuntos de po­
lítica.r asegurar que dicho caballero 1.10 se ocupaba sino ele 
negocios particulares. lVlencionó con muchos pormenores á un 
señor José Caro quien decía que era habanero que trabajaba en 
ül\'or de la emancipación elel Perú, pero dicho sujeto era desco­
nocido y jamás se ha tenido noticia de él, de manera que es 
posible que ese nombre fuera supuesto y encubriera alguna otra 
personalidad. De :os demás americanos de quien habla es para 
repetir que con ellos no trató elel asunto que le llevó á París y 
á Londres. Dice qne por medio de unos ingleses cuyo nombre 
apunta (pero que estaban fuera del alcance ele las autoridades 
españolas) se comunicó con Pitt y Lord Liverpool, y que en 
Francia tuvo conferencias con el famoso revolucionario luan 
La111berto TalJien, el cual era entonces del Consejo ele los Quí-
11il:ntos y tenía grande int1uencia en el Directorio. A éste por 
<le contado no podía hacer daño ninguno el Goblerno español. 

Hay en la Biblioteca nacional ele Bogotá, elltl'e los docu­
mentos manuscritos quc no hall sido pllhlicados por los seño­
res Posada é Ibáiiez, dos l1otasl'eservadas elel Viney l\1eneliuueta 
al Príncipe de la Paz, en extremo inte¡'esante sobre la causa de 
Xariño. Después ele referir en una de éstas tocIo lo ocurrido en 
Sal1Lafé á ese respecto, pide que se indulte al pseudo-conspi­
rador porque cOllsidQra que esa sería la manera ele acallar el 
(lescontcnto que cnnüe entre los COlO1l0S; añade que él nota 
mucnos síntomas alarmantes en la atmósfera elel vireinato, 
sÍnt.omas \'agos que no pueden señalarse ú las claras, pero que 
se sIenten. 

Felicítase el Virrey en oha nota, que 110 está completa, de 
q\1e tm'O la fortuna de recibir explícib confesión de NU1'iño, 
cunfesión que él cree fué sincera, puesto que ha sido espontá !lea. 
~lla, afiél<le, e\'itó grayes male!', disgustns ele los criollos de 
Intluencia en la capital; imjJidiú que se hit:iesell prisiones qne 
exasperahan los állimos, procesos engorrosos y talvez pel1gro­
sos en aquellos lllomentos, puesto que se carecía ele Tee111'SOS 
pecuniarios, 110 hahía ejército y estaba casi incomunicado con 
b madre patria. 

~lcJ\·ido pOI' los temores fl11lcladísimos que tenía para des­
Confiar de los criollos mantuyo preso á Nariño. pero no quiso 
procesar á ningún otro, ni hacer mayores indagaciones. Sin-

(1) Historia de la Litaatllra en Nuc\'a Granfloa. pÚgillfl288. 
(2) En el docull1ento en que Re halla la confesión de Nariño que hemos 

COllsultado en la BibliutccH naciunal de H[)g~ltá. faltan aigulHls fojas. 
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embargo J-Icnrlilltle'ta i1.<,egnra que él hará todo e"fuerzo pa¡-a 
:,acar uel país, con distintos prdextos, á los suspechnsos, y sin 
llamar la atención, el1vÍéulos á otras colonias ó la Metrópoli 
si lo juzgara necesario. 

En aquellos momentos tI inquietud lIeg6 á Santafé la llotí·· 
cía de la frustrada suhievnb6n en Venezuela. 

Los bisoños conspiradores de CAracas y La Guaira, nada 
diestros por cierto cn achaqucs :le revolm:iones, muchos de 10$ 

cuales no rXHnp¡-endíun la gnn-edad de sus actas, hablaban (l 

troche moche ele lo que pensah311 hacer, é influenciados siempre­
por la revolución francesa, querían sin duda celebrar la toma 
de la Bastilla con su alzamiento contra las autoridades espa­
nolas: así lo habían fijado pam. el 14 de Julio de ese año (le 
1797. La víspera sinembargo, lo fué del1unciudo al Capitán 
general don FeJro Carbonell quien tomó las precauciones con­
ducentes á impedir que estallase, Los (los cabecill:1s don :11a­
llUel Gual y don José :\"faría Espuria, tuvieron tie:npo de csen­
parse de La Guaira, en dOnde ~e hallaban, é ir á buscar asilo en 
la Triaiclacl, en tanto que los demás qne estaban en la ti-ama 
corrieron á delllll1ciarse ellos mismos COI1 la espe¡'unza de q U'.~ 
les penlouHsell, pues sabí:l.n que Carbonell usaría con ell()s de 
misericordia. .!'dal les pesaría después su precipitació!l, pues 
el inclu·¡to ofrecido 110 se llevó á cabo; sus procesos se alargn­
¡-on indefinidamente; CarbonelJ dejó el. mando; k~ - sucedió el 
General Gue\"ara \' asconcelJos, y éste, unel y san.l2;uinario, Teso!·· 
yi6manrlar juzgar ú los complicados en la conspiración sin US:t r 
de mise¡-icon1ia, ele mallero. que siete de ellos Sl1frÍel-on el últim,) 
;;uplicio, más de treinta fuet-on condenados á galeras. pero los 
treinta y dos q~¡e en\-ianm á España fueron indultados p(¡¡­
Carlos 1\' con la condiciún de quejam{¡s\'oh-erían Q Venezuela. 
Gmt1 sin cmha¡:go, permancei6 en b Trinillad y su familia n1¿ 
patriota y sirvió l10tahlemeúte en la gnerra de la Inrlf'[X'llll,--n­
cia. El destlic1wclo Espaiia, que lw hía rt'gresado octlltmne¡¡ü' 
á Venezuela á yerse con su familia fuéarrehe!1(lic1od()",af¡o!'de~:­
pnés y condenado á la han':'l C'111 singubr CrL1dJcH1. (1) 

(1) CU:1udo don .J.lnnucl Gual tU yt) not.icia d~.:l ;tconleónüenLv cSi,: dbi6:;,1 
siguiente: e~rta {t su co:nputrioLa el (;tncral :\liramJa: 

.. Don ~\1anuc1 Gua) al G~l1t:ra l :Uiran(}:.1. 

En la Is1::1 Tri:lidrtd Puerto E¡;;jJ~i1a. y Juli~) 1~, 1 '79fL 
Amigo l11fn: 'Yo nn ~st'rilJirlH á usted si lllC fuese pns;hle pas~.tr (t \"erle# 
¡ :\:[iranda! si por ¡ti lnai que Je han t>a~:l(Jo Ú U"ite-¡l Jos hombres; ~, fU)\- el 

al1ldr á la l~tura y á una ,~jda privarla. CDmu tlnnnci:lba dt' n3.tcf) un di~lri(). 
no ha renunciadu usted estos hermosos climas, y la g-!nria pura de ~er d $HI­
vauor de su patria; el p:JtblcJ americano no desea sino l.tHO: Yenga uSt~ti á 
serlo .· .. ·-í .\liranda! yo no tt'ngo otra pa¡;ión que yer realizada esta llL'rrnosa 
obra. ni tendré ntru hOl1or que S'':1" un ~nbaltcrl1o de u::::ted. 

Tcn.~o la gloria de Ser proscrito por el G,')hicrn() espailo], cOlnn aulor dl. la 
revolución ql1e se meditaba en Cnr;¡cas el año de 97. 

P~rscguidf) en CurazatJ y reclamado en tor}(.ts las islas neutrales y anlig-azo; 
riel Gohierno e~pHñ()l; info1"1nado de las prochullas hechas POI- e~le cabal1ero 
C()l11aTlc1~llt~ g-cll-=rnI orrecic.ndo darnos pn~tecci6n, vine á implorarla. 

La co;)i:::t !lCt:n~n) l? in:-,truir;Í á u.,Lcd do! la fa('iti.-l'ld cJ~ nna clupresa qH~ 
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Después de rc<:ibir en Santafé las noticias ue la conspiración 
(le los ,-enezolanos, la nota que envía .Mcndil1ueta al Príncipe 
lleta Paz esmm:ho menos fa\-orable á Nariño que las anteriores. 

Hé aquí algunos extractos de ella: 
...... " Las l1o,'edades de Caracas, dice, confirman en gran 

manera mi modo de pensar, y no será extraño que esté!' enla­
¡;adas con las miras de Nariño. El hizo entrada en este Reino 
flor aquella parte; dejaría sembrada allí la zizaña, y á esto 
Jlueden aludÍ!- las expresiones de: en Santaft se cree ya todo 
listo ...................... . La remisión de Narillo á Espaila. es indis-
pensable, ya por su anterior causa, ya üunbién por la del 
día ........... ............. Los vínculos de mujer, hijos, familia, amigos, 
paisanos, patria, la incertidumbre de su suerte, etc .• todo le 
impide aclat-ar lo qne nhriga su corazón; separado de todos 
estos respetos en Espafia, y tratad o con las confianzas CIne per­
mitan sus excesos 110 duelo que descubrirá 10 que aquí por 
temor ha dejado de explicar sobre sus relaciones, el progreso. 
el estaclo y las participaciones de estas m[¡ximas .................. ·, 

.111:1 s lejus, )'lelic1inueta diLe que le pl-eocupan l11ucll o algUJlOR 
p{lrrafos de la confesión de Nariño ; 110 comprende la necesidad 
que tuvo cle delatar tocios sus planes . 

.. :\aclie los conocía, añade, eran secreto para el Gohiert1o, 
que apenas sabía que había regresado ocultamente al país, en 

~er{t la. admiración de las naciones, y la gloria y honra de los am.erical1o~, 
gn1cias al \t')rror en I)uc está el Gqbieíllo cspalio1. 

En el 06n1<.::ro 2'" yo.::¡"Ú ust~d cuáles Son l11is vot()s: hablo á un puebloarlicto 
á su religión, y (!\1-e uesea con allsia su Independencia. 

,Sea tlst~d sino principal, agente de su paLria para qUe tenga eft:cto la ob~'a 
m;"'Jestnosa de su libertad, que 110 necesita sino de t-mpezal·se. 

No hay que uuuar del suceso: algunos corlos allxilil}s baslan para las pri­
Ineras acciones, que C(Jn una orden dt: eSe .:\linisterio se proYl."erian en estas 
c,'olonias iJl'ylcsas 
. , El c"nc~pto C~lJ que me hon.-a el pueblo, aumentado por lo que anhela el 

tlranteo Gobierno espaíinl por apresarme muerto 6 Y;VO, l') puede hacer alg-o 
lleceRaria mi perseguida persona. St::1 COlllO agente Ó COlnu principal que obre 
t~steel (en ca~n de qu~ pucda Ser útil) solidlela usted por el seüor Picl l1!1, 
COll1andant.e gerleral ele esta isla, y cotltésterne usted por el 111ismo conducl('. 
pues siempre sabrá mi panulero. 

La. revolución se n¡alngró porque estando yo ausente deCamcas. dc,cnhrió 
t:'! Gob,erno el plan. por 1:1 imprudencia de un necio. Se (-"Iporh:ró de muchas 
personas, y lO1l1Ó las providencias mús ac"!j"was 1:11 La Guaira y CnrHcas, y 
d.esc0!lccrtadas ya las cosas nle ~ahT(! con el objeto de p~(Er ftl1xiliog en 1w:.; 
(")lontn~ inglesas, que aun esperan I11is c0111patriot.n::;. Esce es 1111 extract.o tld 
'UCéSO malogrado, después elel cual ha crecido la opinión)' el deseo de la In­
,lependencia. 

Yenga ugted, le repito á tener la gloria de cstahlec~"¡a como lo desl'a su 
antIguo, verdad~ro amigo y compatriota. 

id A"VEL GUAL. 

f (*), Don Manuel Gualmurió en Trinidad. en 1801, cnvcnencnado, con· 
¡':me a la opinióu ele algunos, por un español ValJecilla, Cjue obtuvo, segón se 

r lJO,. una bUtlla recolllpcl1sa por este crimen. 
¡{estrepo, Historia de Colomhia, Venezuela, capítulo 1? 
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husl:a de su f:t1llilia, lo que no tenía nada de iJl\"l:rosímil. ¿ Qué 
motiyo que nunca descubri6, ttl\' o ;-¡¡:ariño para dar ¡¡(jud 
paso? Hasta ahora esto es un misterio para todos ........... ." 

En otra nota ¡'csen'ada (documento número 127), Mémli­
nueta escribe que es necesario que se le mande tropa; que la 
situación de la Colonia no es satist~lctoria, que es preci!:'o 
atajar aquellos males á tiempo ele mnnera ljUe los criollos yean 
que hay ejértito á quien respetar. De resto, aiimle, si esto 110 

se hace con tiempo la epidemia crecerá tanto qne cnnndo se 
intente atnj:lrla ya no será Jlosible Ci.lrarla. 
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CAPITOliO IX 

Plan de Adlninistf"Hción en el l"Iuevo Reino de Granada 

presentado por l"Iarífio al Gobiern o español 

1 Ilstauo nuevamen te por el Virrey J\lendinueta para que 
presentase sus ideas acerca de la administración y las reformas 
que se deberían llevar á cabo para gobernar mejor el virreinato, 
:-;ariño elahoró en la prisión y presentó unextenso plan, el cual 
suplicó que fuese enviado á la Corte. 

Si acaso este escrito presentado el 15 de Diciembre de 
lí97, fué estudiado en España, el Gobierno de Cm'los IV 110 
jJrestó atención ninguna á las quejas que encerraba. Sin em­
hargo Godoy se jacta en sus lIIemorias de que para captar la 
buena voluntad de los american0s y para que los que se halla­
ban en la Corte aprendiesen á amar al Rey formó una guardia 
real compuesta de hispano-americanos. Aquello sin embargo 
fué contraprouucentem, puesto que los jóvenes colonos CJue 
cstUyierOl1 en la Corte en aquel tiempo, como Bolívar, Lozano, 
::\arváez L. y otros hispano-americanos que tm-ierol1 ocasión 
(le visitar ft-ecuentemente la Corte de Carlos IV, fueron los pri-
1.11e ros que levantaron la bandera ele la rebelión y solían mani­
festar la indignación que la inmoralidad de ella les causalm. 

0lingúl1 caso hicieron en la madre patria de la voz del pue­
h)o colonial que interpretaba ::\arii1o, elc ese pueblo cIue e11 el 
VIrreinato neogi-anaclino era entonces de carácter humildísimo 
y que aún no entendía ni pedía independencia (en la cual sólo 
soñaban algunos espíritus avanzados); pedía simplemente 
mayores libertades para poder trabajar con fruto y desahogo 
y que se suprimiesen trahas inútiles para los gobernantes mi!:-
1110S, como lo prueba :-:rariño en su plan de administració1l. 

\'eamos, aunque sea de paso, algo ele lo que allí apunta 
lluestro gran patriota. 

. Empieza por probar que ningún país progresa, aunque sea 
nc.o en productos naturales, ni el Estado obtiene lnayores velJ­
tfljaS, si sus habitantes se hallan en la inopia. 

El .virreinato neogranadino con una población ele menos <le 
dos 111Illones ele habitantes, distribuídos en más de cien mil 
leguas cuadradas ele territorio, nacla poch-á ganar con las rique-
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zas de su rico" fértil suelo, si sa comercio tS c;lsi nulo y tiC, 

corresponde ah;;olutamtnte á la ventajosa situación quc o'cupa 
(~ll América, 

En medio dc aquella opulencia que le die, la naturaleza nI 
país, la mayor parte ele sus pohlarlores "i,·en miscrablcmeuh', 
,\. al ren~rso ele otras naciones del mundo, sucede que las Pro, 
"incias miís pobladas son cabalménte las m{lS 1>01l1'es. 

Los habitantes de las ciudades en \'e7. de huscar una indus, 
tria lucrati,'u frecuentemente las abandonan p::tra ir Ü oculb.r 
su miseria en el f.JIlc1o de los bosques. 

¿ Por qué así? Porque las contribuciones eran excesiYils é 
inarlecuadas;.Y los estancos tan pcrjudiciales que las sjelllbnt~ 
se limita han al consumo interior; pero si se pudiera expol·t~, r. 
la sitnación mejoraría y produciría mucho más p[lra el real 
Erario la lil)ertad de la industria basta cierto punto, que lo 
que pudieran (1:11' los estancos y las alcabalas. 

Propone en seguida "arios sistemas de co;¡trihm:ión sobre 
el talnco, el aguardiente, la fabricación de azúcar, de manel':! 
c¡ue aquellos renglones se pucrlan explotar, y al mismo tiemp,) 
que en nada sufriría cl Estado; asegura, al contrario, aquello 
aumental'Ía la hacienda real y haría progresar la Colonia. 

Aprueba el estanco de la sal y el de la quilla. Esta última 
producci6n hahía sufri(lo quebranto, añade, por el descuido y 
desidia de los empleaclos; pero pide quc se sUprinlnll los im­
puestos sobre los productos del país que no se pneden sacar 
fuera del territorio. 

,\segl1ra CjUI:' nada claría tanta popularidad al Gobiertlo elel 
Rey como la su pI'esión de bs contribuciones \OCél!cS; tu lltO 

mús cuanto que a4t1ella c!Jra de caridad 110 le baría penlcr lIi 
nna partícula de su renta, porque 10 que dejase de g:ll1al' el 
Fisco en bs alcabalas lo recuperaría ampliamente sobre l( ~ 
efectos de cxpon.al'ión que se graYascn. 

Propone U:1 impuesto de capitacilJll de ocho pesos al1nale~ 
$obr~ cada homhre útil de 15 á 60 años. Con esto. h:tce la 
cuenta, el Erario contaría con toda seguricJ:¡d COI1 111á~ de tn.s 
millones ctl3trvcielltos mil pes[)s alma ks. 

Pasa en seguida i1 la. cuestión moneda, y no deja ele ser 
curioso sahcr cnál era la opini6n de X:uiño. tan debatida 
actualmente. Pide que se introduzca en cinta proporción d 
papel moneda. E'ite, dice. como no tendría "alnr fuera cld 
país, obligaría ú los comerciantes ú comprar frutos natt1rHk~ 
para exportarlos, en lugar de elH'iul' (linero sonante al extran­
jero en cambio de sus introducciones. cosa qut' inrlurlablellltnh: 
empobrece el país. Le parece eOl1yenientc quc se h:lga circular 
moneda ele cobre. c,'n el mineral que se pueril' sacar de las mi, 
Ilas de :\lonic¡uir{l, cuyos producto3, además, se cOIwertiríau ell , 
una ytuiósísima mey·caneía. 

Opina éjuc se debe tomar interés en el cultiyo clel cacao U1 

gram1e escala .Y eliminar la explotación elel añil, yegetal pcrju, 
dieial en alto grado. El Gobierno español no cohraba ningún 
dereeho para qlle se explotase .Y sin enmhargo los c¡ne COlUer-
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l.:iabcUl con él eran pocos, porque jamás podían competir con 
Jos que sacaban á los mel"Cados europeos. En lugar de que 
dd cacao, añade, se hace cada dia un uso mayor y universal. 
~tl culti'"o es fácil, no tiene competencia fuera del país y el suelo 
de "él es propicio para su culti,'o; es natural de esta tierra y su 
('OllSU1110 en América y en España se ha ('onvertido en una ne­
cesidad. i y sin embargo, observa, las siembras del cacao son 
limitadas porque para exportado se p<lgan cr-.:cidísimos de­
l'tochos! 

'Para no alargarnos demasiado 110 trascribimos otras mu­
chas ohscrvaciones juiciosísimas y prácticas las cuales demues­
tran cuánto había meditado durante toda su vida anterior 
~lcercadel bien que sepoclría hacer á su patria, Kariiíonoera de 
aquellos políticos que se usan ahora, teóricos la mayor parte 
de ellos, egoístas y que su único anhelo es conseguir ventajas 
personales sin ocuparse realmente del engrandecimiento de IEI 

nació11, la prospcriuad del país y la mejow moral y mH terilll 
<le I puehlo, 

Concl1lye Nariño su plan de admillistración diciendo que 
~quel escrito es simplemente un ensayo hecho ú la lijera, care­
('icndo de h. suficiente serenidad de espíritu pat'a hacerlo, )' que 
~n él no había dado sino una idea, superficial apenas, de algu­
nas de las reformas que se podrían llevar tí cabo en la admi­
nistración del virr~inato, Pero que si e1l "ista de aquel escrito 
~ jU7-g-ara que sen'irían en algo sus luces y experiencia, podría 

el G~lbierno del Rey disponer de su persona cn todo y por todo. 
Ofrece hacer un cstndio extenso \' concienzudo sobrc toda. 
;lql1ellas materias ya apl1ntarlas, úna vez que 1.1.1\'iera Ú mano 
sus libros y qu~, fuera de la prisión, gozara ele completa seguri­
(!ad y sociego, 

En cuanto ú otras mejoras mrt1.crinles ofrece un trahajo 
largo sobre un pnlyecto que tenía pensado acerca de ia mu­
ner,j f.:icil de componer los camin(\,::, tan 111alos y descuidados 
(:n el \'irreinato; también claborarb uno acerca del estableci­
miellto de ciertas f(,llricas indispel;.sR l}!e~ panl el bien del país, y 
ut ro científico acerca de las minas de platillO y otras, y la 111<.­

llel'i.l de hendicia das ell grallc\e esc~da, 
. ¿segura que ha hechu estudios eSjJe-.:iaks acerCél de la ad­

nlllll.stracitJa de justicia apropiada {¡ las Colonias al1leriCallaS 
y {, Illlpedir que se arruillen I(JS propietarios rurales por 11ledio 
d.: .interminables pleitn..;: .. p~te'lo aS'~gtlrar , añarle, qne los 
ple1tos en este neino SOI1 ll:1 a;wte más destructo r que los ht1ra­
..-anes y tern:motos en las Antilla,.;!" E:>te alH1so, dice, se 
p()dd~c (Titar l1omhran<!o Jl1eces de r,-zz, h;.; Cll:lleS pnlcurarÍD.n 
:',Cl.l ll1 oc! a¡' á 103 litigalJtes antes de que acudieran ti. los 
1 nuunalt,s, 

, ~lt:a reforma illdispensahle que seüala es la ele impedir los 
S;IÍ:llTIlentos rle los acusados de haher cometido algún crimC'I!, 
Cuantos infelices, dicC', sl1fren años de prisión an te:; de inda­
g~\rse si realmente SOI1 crimil1ale~ ó inocentes! 

Para c\'itar semejante injusticia 1\arifin pro[>one que se 
6 
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eslablezca un 1'ribl111/ll11amallo del crimen, separado del <le la 
Audiencia, eon lo eual se facilitar~a el despacho pronto de 
todas las causas criminales, poniendo en libertad al iuocente, 

Se queja dc la conducta tiránica de los Corregidores, los 
cuales no solamente desatendían á los débiles y humildes, sino 
que los maltrataban y abusaban de su autoridad panl ampa­
rar al fuerte y al que podí:1 cohecharles, lucrando escandaJosa­
mente con esta conducta, Pedía que 110 se nombraran para 
esos empleos sino hombres ele reconocida honradez, fJuienes 
deberían gozar de un sueldo suficientemente elevado para eyi­
tarles la tentación de vender la justicia. A los que tal hicieran 
se les debería casti<:;ar con tan grande severidad que eso ha~­
taría para atajar el mal en su raiz. 

Después de aconseja r la reforma de c;stos y otros abusos 
que tenían descontentos á los colonos, coucluye su ens::tyo con 
estas frases: "Bendito será mil veces el sabio ]\.1inistro que á 
la sombra de un gran ~10narca pueda decir: Yo planté la paz 
en uno y otro mundo; por mí respiran1l1ilJares de vasallos nI 
otro lado de los mares; en mis días la ahlmdaneia r el contcuto 
se han derramado en l1l70 y otro hemisfCrio como -el rocío de la 
mañana sobre las flores marclJitas." 

Si el Gobierno español no hizo ca~o de bs peticiolles de 
~aTiño es preciso confesar que entonces se hallaba en mil 
apuros con la guerra que había declarado á Inglaterra, la cunl, 
según la costumbre de su raza, se había aprovechado elc aque­
llas circunstancias para apoderarse <.le la importante i~la de 
Trinidad, sitio [l propósito para fOl11entrl1' toda S11erte de ma­
quinacioncs contra las ~'olonias que en ultramar poseía Hl 
contrincante. 

Apesar ele la opinión del Virrey :\lelHlillucta, como vcu;os 
en el anterior Capítulo, de que :\ariílO eh·hería St'r J"t'1I1itido á 
España en donde cree él que !lO tend ría incOJ1\'eniente en dl s' 
eubrir á sus cflmplices en las allteriores conspiraciones, est'l 
parece que no fué considerado indispensable por el Gohierno ck 
Carlos 1 V, pues pemla neció prcso en el Cuartel de Ca ballería de 
Santafé pl'obablelllellte con mayores libertad.'!", puc!"to que 
entre Jos documcntos que se consen'all de su causa !lose \'l1el\'e 
á encontrar otra petición eJel prisionero pidiendo que se le per­
mita yoly\."r á su hogar. 

En un oficio elahorado por los miemhros del Consl:jo de 
Indias de fecha ele 19 ele Noviemhre ele 1800, éstos d:\1J su opi­
nión separada de lo quejuzgan que deben hace!" con :\ariiio, 
Ricaurte y el impresor Espino!"2. 

El l'vlarqués de B;l}amm' opinó que se cortase la causa en 
el estado en que se hallaba, imponiendo perpetuo silencio eH 
ella, poniendo en libertad á los procesados, reintegrándolos en 
sus bienes y cn el estado que antes tenían; pero que se reco­
miende particulannentc al Yirrey que vigile la condu::ta de don 
Antonio Nariiio, Rieaurte y demás complicados en la causa. 

Don Jorge Escobeclo, don Fernando José i\Iang-ino, don 
Francisco J{equena y ¡Jon Vicente Hore dijeron" qt1l" nada indi-
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na más á la subordinación que el uso prudente de la piedad y 
d~l p'~rdól1 opor¡(uno de los delitos y desdas de los hombres, y 
que más caraT.Olles ha conquistado la benignidad que la fuerza 
yel rigor." De allí opinan que cOlwiene desde luego el indulto que 
(Iebe!l gozar don Antonio Nariiio y Ricaurtc y cualesquiera otros 
(le su clase si los hubiere de aquel tiempo, en fu·erza de la oferta 
que se les biza por mediación de! Arzobispo de Santafe. 

Sin hacer caso de las opiniones de los miemhrosdd Consejo 
de Indias, Carlos IV mandó que se conservase en la prisión á 
Nariño y á Ricanrte. etc. 

Hasta aqtiÍ llegan los documentos que sobre la causa de 
)!ariño se hallan en la Biblioteca naciohal de Bogotá, muchos 
de los cuales fUCl'OIl publicados por los señores Posada é Ibá­
üez en el 2 9 volumen de la Biblioteca de Historia nacional, pero 
no toclos como arrilla apuntamos. 

La Corte dió después providencias para que el Virrey de 
Kueva Granada pusiese en libertad á Nariño cuando terminase 
la guerra entre España é Inglaterra. La paz fué firmada el 25 
de Marzo de 1802, eu Amiens, y seguramente antes de concluír 
<:se año nuestro gran patriota salió de su prisión y regresó al 
seno de su familia. ¿ Qué se hicieron los escritos que induda­
blcmente tralJajó en su quinta err las orillas del Fucha llamada 
después de Ramos, y en su casa de habitación el; la entOl1.:es 
llamada plazuela de San Francisco, hoy de Santander ? .......... . 

En cuanto al infortunado Ricaurte, cuyo único crimen fué 
firmar. no escribir, la defensa de Nariño . .Y el desdichado impre­
sor Espitl(.)sa, qne no hizo sino ohedecer inconscientemcnte las 
órdenes t1c su superior, cuando lIegú la orden de que los saca· 
ran de la prisión, ya habían muerto lejos de los suyos y en las 
mayores desdichas, víctimas del deletereo clima de CilrtagenH. 
tan lhJcinl para Jos habitantes del interior del país! 
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CAPITtJI..tO x 
Silencio aparente de Nariño de 1805 á 1809 

Después de la salida de su prisión no encontramos que Nari­
no hubiese despertado las sospechas del Gohierno español, a lln­
que no es creible que hubiese abandonado StlS ideas de emanci­
pación de su patria del poder del Rey Carlos 1 V; pero aleccio­
nado por su pasada experiencia supo conservar el sigilo más 
completo acerca de sus trabajos políticos" Desde 1800 hasta 
1808 la Colonia parecía tranquila, fijos Jos ojos, sin duda, en 
los üascenc1entales acontecimientos que tenían lugar en Euro­
pa, contempla ban todos con sorpresa la ele\:ación de Na poleólI 
fl la cumbre del poder y sus extraordinarios triunfos sohn~ 
toclas las potencias europeas coaligac1as cOlltraFnlllcia; entre­
tanto que España decaía cada día más presa de espanto~as 
epidemias que asolaban sus poblaciones, y gobernada por em­
pleados ineptos é incapaces, \"eníase hacia el abismarle la rt,in"l 
y el descrédito, pOl" merlio de guerras inútiles para el país y 
desastrosas en todos sentidos" 

Entretanto en Santafé la jm"entucl estudiosa se entregaha 
á las ciencias natnndes que el sahio Mutis les había cnseflado, 
pero más que todo la visita del Badlll de Humboldt \es llenó 
de entusiasmo, abrió lluevas horizontes:1 su entendimiento v 
durante los primeros años elel siglo XIX no se ocupa¡'on (le 
política, 

Probablemente largns aiios más hubiera Es¡ . .>aiia consel"­
vado su autoridad en el virreinato neogranac1j¡JQ si no enyiara 
en lugar del prudente y juicioso Mcndinucta á don Antonio 
Amar y Barbón, quien se gozó en deshacer toda la labor bené­
fica que Menrliuueta habh logrado plantear en la Colonia" 
"Militar sin talentos y dominado por S11 mujer doña Fran­
cisca Villal1o\"a (dice el historiador Restrepo, que la conoció 
personalmente) la cual muy pronto co¡~enz6 á vender escanda­
losamente los empleos que clabanlos Virreyes," el señor Am[lr 
se hizo antipático c1esrle un p¡'incipio, de manera que exasperó 
á los colonos y les hizo cOl11prcnder la necesidad absoluta que 
tenían de sacudir el yugo eJe In madre patria que tnn mal les 
trataba, 
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l\1icntras que en Europa no se respirab;t sino odio, guerras 
y (liS¿-l1ciones entre las potencias, la República lIorteamericana, 
en paz y sociego, no pensaba sino en adquirir fuerzas; y mer­
ced á los gohernantes que allí se sucedían, los cuales eran 
entonces hombres prácticos y sin más ambicióll que la de dar 
prosperidad á su país sin mezclarse en cuestiones externas, 
adquiría paulatinamente influencia gr:l.nde enüe los países ci\'i­
lizados y se prcparaba un porvenir de fabulosas riquezas, de 
las cuales gOzan h :)y día, asombmndo á Europa COI1 ellas y 
con las cuales sndia n conquistar medio mundo, 

Engañado por aquellos halagüeños resultados que él creía 
s~ debían á la institución de la República y no á la Índole cuer­
da ue la raza nnglo-sajona, Nariño debió de concebir gmlldes 
esperanzas en la felicidad de su patria si cOllscguía libertarla 
,lel yngo español; pe¡-o sin duda desealJa que se esperase á que 
el pm:hlo fuese menos ignorante y la clase ele\-acJa más instruí­
da, antes de que se lanzasen á una guerra COIl EspaiJa. En el 
entretanto él [ll'ocuraba infiltrar en sus conciudadanos sus pro­
pios selltimientos y sus nobles aspiraciones y deseos, 

í Con cuánto dolor no vería las fnlstradas intentonas de 
Miranda sobre las costas de Venezuela! Lección práctica debiú 
de Ser afJuellil panl los patriotas neo-granadinos, porque á 
pesar de las glorias CjllC habían adqnirido los ::u-gentillos en la 
defensa de su territorio sobre los ingleses, la indiferencia COIl 

que los "cnezolanos recibieron á :Miranda les probaría que 
estas colonias de las orillas del Mar Caribe no esiahan aún 
maduras pnra accptar y comprender su independencia. (1) 

Con motivo de los sucesos habidos en España (la ill\'<isión 
de los ejércitos franceses, el motín en Aranjuez contra el fétyo­
lito del Rey, don, Manuel Godoy; In abrlicación de Carlos n'; 
h proclamación de su hijo Fernanuo VII; los tlesastt'es riel 2 
ele .Mayo oe 1808; la coronación de José Bonaparte como Rey 
de Españé!), Inglaterm cetEó á la invitación qu~ le hicieron' los 
TKl.triotas españoles para que les auxiliase contra los franceses 
y envió ejércitos y recursos de toda suerte á la Península en 
contra (le Napoleón, (2) 

A pesar de los esfuerzos flue hacía ei Vine." para que se ig­
norasen aquellos acontecimientos en Sa.ntafé, éstos siempre se 
sahían y deberían de caer como bombas de fuego e:ntre los 
tranquilos é inocentes colonos, produciendo en eHus viYÍsilll<1 

(1) En 1111 libro puLlio.:ael() eo BaJlirnore (Estados el1i,hs) Diplomatic 
rdatlOns oUhe Cnited Sta[cs .111d 8pauish A. mérica '/P0¡- John H. Lata,'¡< (p[l­
I'nla 3:!)encontralllos que al regresar Mirantla ele su frt.¡~lrada t'xpetlicióll Ú 
\ tllezue1a. el Gabinete in~}és le reLU,'O en Lonc1rL's con ilusor-ias promc~as; n~) 
pensaba sin emhargo en auxiliarle. sino qtle 'pl'etcndía aprovecharse de sus 
C()llocimientns de los países surumcricanos en el proyecto que tenía. enlonce~ 
el Gobierno inglés parn despojar á Espaim ele sus pose,iCllles en A mérica y 
ft )rtlla:·. una 1l1onarquía bajo un Rey nO¡~lbnldo por Ing-latcrrél. E!";te dl'herÍa 
ser LUIS Felipe de Orlenlls (después Hey de Francia) á quien pnlrol'inuba 
f)umol~riez y bnjo cuyas 6rdelles habia cumhatido ~rirantla , quien I1t,Hural­
mente 1.t.{tloraba estas int.rigas ud G(Jbienlo inglés. 

(2) IR08, 
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impre&i(m y aquella inquietud que sufre d dego que comprende 
que en torno suyo tocios se agitan, micutms que él se ve o1.li­
gado á permanecer esraciolla rio y fuera <le la corri~nte de la 
"iela activa. 

No por cso los santafereiíos dejaban de tratar de tom;,r 
parte en la cosa pública y salían por las calles victoreando 
cuando llegaban buenas 11oticias, por lo general falsas, dc lo 
sucedido en España y anclaban ostentando escarapelas HI 
pecho para manifestar su adhesión á los Reyes de Espa ña y S\l 

odio fl los franceses. (1) 
A falta de prensa en donde se desahogan los ánimos y es 

una yálvula de seguridad para los mismos gobiernos agre(li­
dos, los colonos no tenían otra manera de expresar su opinión 
sino por medio de pasquines que fijaban en las esquinas suhl'cp­
ticiamente. Un día amanecieron unos de éstos en los pucstos 
públicos, en los cuales se pedía que se fonnasen milicias para la 
defensa de la patria contra la il1\'asión de ~apoleón y que se 
echaran á todos los franceses que había en la capital porque 
se manifestaban desafectos él Espai'ía. (2) No sabemos si esto 
último se hizo, pero 10 que fué armar milicias, buen cuidado 
tm-ieron las autorillades esp~.ñolas de hacerlo, pues aquello era 
muy pdigroso sabiendo, como lo sabían, la mala ,"oluntad que 
los colonos tenían á los empleados peninsulares. 

No es de nuestro resorte, sin embargo, rebtar los aconte­
cimientos que entonces tuvieron lugar en Santafé y en lo" 
cuales no tUYO parte ostensible Nariño, Este p:uecía entent­
mente retirarlo de la política y su nombre no aparece entre lns 
miembro::. dc las Juntas qne convo~aba el Yirrey,)'a para celc­
hrar alguna fiesta. ya para nombrhr el DiJ?utado q\1C deberb 
pasar él laJunta Central de Se villa. obedeCIendo á la con\'oca­
toria que ésta hizo á todas las autoridades españo las de las 
posesiones peninsulares de ultramar; ni tampoco encontramos 
su nombre cn la Junta general que tuvo lugar en Palacio COII 

motín) dc la re\'olución que esta lló en Quíto ellO de Agosto 
de 1809 y que el Virrey Al1Ia r unsiaha s01ocuJ'. 

Dcsput!:5 de que se supo lo ocurrido en Quito, el Yirrey "ida 
en continuH zozobra, porque se decía que en Sanlafé st'guirían 
el ejemplo dado por aquella Presidencia . Los Oidores ('ncahc­
zauan personalmente las pa trullas que recorrían la ciudad por 
la noche y dormía n en el Palacio elel "irrey. (3) 

Desde el mes de Septiembre lH situación empeoró; se h a bla­
ha. much o de conspiracio nes. llevarOll presos á Bogotá al 
Cura y al Estriba no ele L H l\Iesa:r 10 más cxtra ño ele tocio. 

(1) E n la ] \11' .1 del ReY Fa ll a ndo ")[ (d cnal I' a e, U,),a en lTInJ10S el e In , 
franceses c.: nfll:do la l1ot icí:l 111.!'gó {t Snntnf¿) lodns'u!'iaha n escarapelas con Jfl!,) 
cifras del nu e\ f) Rey . l. Clé ri.~()~, nlonjas . nlin()ri~las. monacillos y c() legj a le~. 
al pecho ; los seglares en el ~oll1hrcr() y las lTIlIj e l'~' en el brazo izquierdo yo eu 
~cncral en I()~ sOlllbrc ros ," dice don J. :-'1. Ca\¡allcro. \'é a -e P:/tri:¡ Boba . pá­
gina 10D. 

(2) Yéa~e : Pa tri;¡ Ro lla. púgiJ1 .'\ 1/4-. 
(n) \,éa,c Patri<. B uba. [' (¡ ¡f;n a 117. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



DEL GENER.\L ANTONIO xAm5:o 79 

seuún Icemos en un REAL ,\CUERDO, es la visita que el Calló­
JJj~o ~Iagistral Rosillo hizo á la Virreina á quien dijo: "el 
sefior Fernando VIr ya habrá muerto por el acero, por el VOle­
!lO 6 por l~~ cuerda (estriba pre:;o cI11:rancia); es preciso tomar 
aquí partido; Yuestra Excelencia y el seiior Virrey están ama­
dos y queridos extremadamente; el pueblo los adora y no ten­
dría inconveniente en proclamar al seiior Virrey Soberano de 
este Reino," añadió: "que le sería fácil conseguir cuarenta mil 
hombres, armas y artillería para sostenerlo; que tenía cartas 
de muchos de las Provincias, que aguardaban que así se 
hiciera." Y después de decir esto, que dejó á la Virreilla muda 
de asombro, le señaló una misi\'a de uno que se firmaba algo 
l'um') ChaIlortol1, un nombre illglés, (¿ Sería Cochrane?) (1) 
que llecía que si le escribían llamándole, antes <.Ic un mes esta-
1"ÍH aquí la contestación. 

Sin duda doiia Francisca Yillanova pensó que el Canónigo 
se hll hía vuelto loco y por cierto que no carecería de razón, ta n 
t'"xtrañas eran aquellas palabras (cuyo ohjeto no comprende­
mos absolutamente), y le despidió diciéndole que ella no aspi­
raba á subir á aqucllas alturas y no ambicionaba más H.eino 
q uc el de los Cit:los. 

¿ Qué se pmpuso el Can6nigo con aquello? O cm de tilla 

c:t1lllidez llevada hasta lo ab"urdo, ó pensaba que el Yirrey era 
más tonto é imbécil de lo que en realid.ad parecía y que accede­
ría á aquella invitación y COII ello los enemigos de España C011-

segnilÍan armas para la proyectada re\'olm:iÓn. 
La \'irn::illa dijo dpspués que le había referido al señor 

.\mar las palabras del doctor Rosillo, pero que él 110 huhía 
hecho caso, "porque (añadi6) él talvez no las había compreu-
dido por su impedimento de oído" ............ Alarmáronsc l11uchn 
los Oidores y los eclesiásticos que tuyieron noticia de este 
hecho y nno de ellos se encargó de hablar con el doctor Rosillo 
(le los acontecimientos de Quito y pedirle su opinión sobre el 
:u:;unto. Entonces d buen Canónigo, con la candidez de un 
niño inexperto, se desató en improperios contra los peninsula­
res qne tan mal trataban á los americanos, aca hatH.lO por 
decir que el ~rarC¡llés de S.:h·a-Alegre tenía formado un plan, 
por medio dt:l cual daría la libertad ú todas las colonias de 
.\ mérica y aconsejó á su amigo que procunlse hacerse popular, 
Jl!l1-que aunque cl pueblo de Santafé era hueno, estaba muy 
d!sgustado. La conversación del empleado español con el Ma­
gistral Rosillo aumentó el temor <.le todo el Gobierno, á 10 eua I 
se. ailadieroll otras muchas delaciones cOlltra los p¡'incipa1es 
cnol1os de la ciudad; entre estos por primera vez encontramos 
el nombre de don Antonio Nariño, Se decía que preparaban 
ulJa vasta conspiración contra el Virre)' y tocio el tren guher-
1Ji1111ental; que don Luis Caicedo y Flórez (2) lIeyaría un ha-

. <.1) Sería prohabkménle cl AJll1iranl~ inglés Cucbranc que SI! hallab;t cn la 
Trlllldad. 

(:!) Este fu~ gran patrj,¡lu y c1l" Jo~ primeros que el puehlo proclamó Di-
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tallón de negros escla vos de la hacienda (le Salda i"¡a (hoy en el 
Departamento eJel Tolima) á quielles ofrecía S1l libertarl si 
defendían C011 valor la cansa que abogaban sl1sJeles. Se rugía 
que r10n Antonio ).ia¡-iño y don Pedro Groot tenían seuu<::icl" h 
población ele La l\lesa y que clon José Aceyetlo, Regidor de Sa ll­
tafé (1) hnbía arreglado tocio con el doctor Miguel Tadco CÓ­
lnez, Ac1ministraclor de aguardientes del Socorro, para que tra­
jera mil quinientos hombres del SQcon'Ü, en tanto que el Corre­
gidor de Zipaquirá se le unirla con seiscientos más, recogidos 
en aquella ciudad. (3) En la capital había graml!simas sospe­
chas acerca de la Icaltad ele ,..anos homhrcs importantes; no 
solamente del Canónigo Rosillo sino de don Ignacio Herrt'nl, 
del famoso j arisconsuJto don José Joaquín Camacho, de dOll 
Sin[oroso i-f utis, don Antonio BarayD., de un Oidor na turaJ (11.: 
Qnito, el señor Baltazar l\liüano y de \·arios jóvenes de bs 
familias Pal"Ís y Serna. (3) 

Como eseríbicl1te que era r1e la Real Aurlit'llC"ia, cuya firma 
se ellcuentra al pie de yarias declaraciones ele los que cJelll1llcia­
l)all las juntas sospechosas de criollos, el doctor CriSHlltu 
Ya!enzuela Cjue pcrt('nccía secretamente al partido qlle prepa­
raba la Independencia, daría probHblem'~llte ayjso ni Canú­
nigo Rosillo de quc se le iba á apresar, así fué que el 8 (le Ko­
"iembre de aqud <u'ío logró salir ocultamente de Santafé p~lI-a 
asilarse en el S<corro, pero en don(~e cayli en manos del Alcalde 

puLaclo el 20 de Juliu dé 1.810. Sirvió con ah"eg-acióll y eficacia al G"Li"I"1", 
de la Independcilcia. y fu~ lUl O de los poco:; r¡ue logró t:::-capar-se dd poder de 
J\Iorillo en 181f>. grH hermano delltu5trí:.:.imo Oor.:tor Fertléi!ld!J C:tic('cJo, qL'~ 
fué Arzobispo de BogntR, rlesrués tl~ ser expalria.do 1)1)[ los pacifkad()r~s p~l.ra 
castigar su Dlnor pntrio. 

(1) N'ndic ignora la pal'tl' acl-iYlsima que tClt11Ó don fosé Accycdo y Gi)m;::-: 
e120 de]lIlio Lld nüo ~igni~l1te. cu:",do el pncbln en Cabildo abierlo le u(J!l:J,,'-, 
por ::tc1nmHdón Trihano y O-iputallo y 111:::rced {t Sil elh::rgia )" duC"uIH:ia instal(. 
l.tJunta patriólica que declaró claudicada la autoridud U~ !f)S español~$ t.:IlI.'} 
Reino Neo--gr:lIladi'1(l. De~!1ué~ de Sil~tt: nrH'S de lu(;haS" sirvit:ndt) con Hhnl"g:-t.· 
ci6n Ú su pntri ~ l. 31 fin :nurió prófugo, hl:y::lH.l() de la" 1'I.·r:5X't.1Cit)ues de !,10rl!lp, 
en el fondo de una tlloutaña del Caquetfi. 

(2) El AOll!!nislraunr de ag-nardit=nrt.'>' :-; Lld Sncf)rn' p.ertenec:ía :-1 ulln fu.!nili.l 
que hahía lenido part~ en la insurn.'Cci6n tk los CO!llttlleros y formaba partt' 
de la plé.ra(le de patriotas que proclanlUfOl1 (h:spué!'; la Indrpcnf1ellciH. por cuyo 
Jl1oliyo el Pacificador ~1oril1o !l' mand6 fu:-,ilar el 20 dt .Koviemhrl' de 1?41n. 

í.3) Tod()~ cslf)~ fueron después hombreS Oe sii1gnlnr infiueJlciil en 1:\ cosa 
pttblica durante)n ilamada Patri::! BO/}iJ. El dlwtor ~!?Jlacjo Herrera ¡'"crgalt'l 
'tuvO pru·te ~t1 ¡ajunta rh~ Gohierno tL'} ~() d ... Julio de 1810, y !lila vez finnada 
t:l Acta. de Independencia fué micFnbro de la Constituyente de CUnUinHl1Hl!"(,í1 y 
tUYO otros etnp1eo~ !1')llOr1ricos. Se escapó de la sañ~l de r\l~')riH{) en 1816 y 
cuando se reo rg'fliliz\) la H.-:-pública tomó parte Rcttya t'n el Gobierno, sirvienoo 
Ú S11 patria Ct1l\ n iJllt'.2;ación h:.1sta su llllH::rle oCtlJTiua l'1I 1840. 

DOtlJosé.Jva.quÍn L'al11¿lcho fné 1I11elllhnl dd Cnbildt) y ele laJulItn rc,,"olu­
CiOll{u·ia. é hizj) p:1rte <id Poder ~ieCUli\·() en 1814-. ~ll1riG fll~iladu por ln~ 
Pucificadores el;; 1 de .\6"""10 de 181G. 

Don S'inf()ro~o Jlutl:':;. sobrillo del sflbio, luchaha pnrn forTllr.lr patria desde 
170-1. Morillo lo t:OU(Ie!,ó eu 1 R16 al presidio del Chocó y después ii ·C,.!.­
'·u_~gena. . 

flan Antonio liare!)">! fllé después militar de fam". féJeraJisla y compelidor 
,le ;\:LIl;1iO. ;\!urió f""ilan" por los Pat:if,cadores e120 ,k Julio de 1R1G. 

La fam~!i~ Pnl í~ sirvió {, In patria ('11 tnuo., tu:" l·amjnos . 
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de :lql1ella ciuuad, quien le remitió á Santafé y fué encarcelado 
en la Candelaria con centinela de "ista. (1) 

EllO ele Noviembre, sin duda por alg1.lnaelenul1cia, el Direc­
tor de la Capilla del Sagrario, doctor Estévez, fué puesto preso 
cuando menos lo pensaba y sin dejarle tiempo para disponer 
Sl1S asuntos privados ó losde su empleo le enviaron con escolta 
á Cartagena. Felizmente para él antes de que le internasen en 
alguna fortaleza se huyó y logr6 pasar á Caracas en donde ~e 
élsiló. (2) 

Como el Virrey había enviado la guarnición que había en 
la cn,pital del virreinato á Popayán con el objeto de unirla allí 
con los que' deberían ir á debelar la insurrección de Quito, tem­
blaba de que hubiese otra igual en Santafé, así fué que cuando 
e11 7 ele :-.ioviemhre (3) llegó de Cartagena un batallón de mili­
cias ele ¡¡lardos .Y al día siguiente 200 hombres más de blanco 
de la mIsma ciudad, Amar respiró y resolvió dar un golpe que 
aterrorizara á los ocultos conspiradores, quitando de enmedio 
dos de sus pri.ncipales prohom1Ji-esydecapitandod.c esa manera 
la temida subleV"~ión. 

(1) Patria. Boba, página 119. 
(2) Según d historiadot Groot el doctor Agustín Esté,'ez era CUl"a de 

Chnachi y había predicado contra lag espalioles. pero antes <le salir desterrado 
~1i1do uuir con direct"ión {, ll,laracaibo. El diario de don J. M. Caballero 
( Patriu Boba, púgina 117 ) dice lo que "]lt1ntam(J~ en el textD. 

(3) Pa.ú·i;:¡ Bobn, página 117. 
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Tercera :Y cuarta prisión de Nal"iño 1809 

El 23 de Noviembre de 1809, don Antol1ioNariño, quien sin 
duda pensaba que no había habido denuncios contra él, estaba 
tranquilamente en su casa cuando recibió un recado del Mayor 
de la Plaza de Salltafé (don Rafael de Córnoba) de parte del 
Virrey quien le notificaba que era preciso que le fuese á ve. ti 
Palacio; pero en lugar de conducirle á la morada del SE'ñor 
Amar le lie,'aron al cuartel que hoy se llama de San Agustín y 
era en donde se hallaban las fuerzas que acababan de llegar de 
Cartagena. Sin descubrirle cuál hahía ~ido el motivo de su 
llueva prisión, le trasladaron en altas horas (le la noche. en 
medio de crecida escolta, al cuartel de caballe¡-Ía, en dolltle 
había p,asado tantos años encérrado. Allí se encontró con d 
Oidor Miñano, preso como él, y antes de que aclamse el día los 
sacaron a ambos en "ía para Cartagena, sin permitirle cam­
hiar de vestido, á pie y sin recursos pecuuiarios ningunos. Fe­
lizmente se apiadó ele él el Alferez que mandaba la escolia. 
Ilámado Angel González, y 110 tu\'(> inconveniente cn que UllO de 
sus hijos le llevara un caballo, algún dincro qne le envió Sll 

mujer y además que le acompañara en su viaje en vía para la 
costa. En Honda supo que la Yirreina le aborrecía tanto fJ.ue 
ha.bía dado orden de que le metienw en un calabozo de Boca­
chica, privado de comunicación con el mundo exterior y tam­
bién de alimentos hasta que muriese de hambre. Aquella noti­
cia le hizo hacer todo esfuerzo para fugarse en la IHwegación 
del Magdalena. COIDO lo hizo efecth-amente. 

Durante una de aquellas noches de tempestad, qne en esas 
regiones llenan de espanto hasta los corazones más valientes, la 
escolta que custodiaba los prisioneros se descuidó; aterrada 
con el fragor de lo¡¡ rayos, cegada por las descargas eléctricas. 
ensordecida por el bramar del "iento y del ag'uacero tropical, 
no notó ni eJla ni su Comandante GOl1zúlez que Nariño C011 su 
hijo habían conseguido tlna exigua pi¡'agua, que se embarcaban 
en ella, se dejaban lIeyar por la corriente y bajaban solos por 
el río abajo, ahandonando la embarcación que él cnstodiaha. 
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; C6nlO no zozohraron los arrojarlos prófug(¡~? Esto parece 
renlñlente un milagro. Al cabo de tres díaR, del Banco á 8an­
tamarta. Kariiio arribaba por los caños Y. ciénagas hasta 
aquella ciudad _" se asilaba en la casa del Cura Pá rroco de la 
población que tan adicta fué fi los espailOles durante las gut:­
rras de la Independencia. (l) 

El dC8dichaclo Kariño pen8nba que estaba allí sef,'11ro y que 
podía emharcarse en vía para el extranjero; pero la suerte nun­
Gl le fué propicia! Era el santafereño ilustre demasiado cono­
.. :ielo en el país; no faltó quien le viaa y quien le denunciara á 
¡as autoridades españolas; de manera que el 20 de Dicicmbre 
se yió nuc\'amente preso en manos de crueles verdugos junt:o 
con el hijo que le acompañaba. SUUliéronlc en un obscuro cala­
b ,no v remacharoll Íl padre é hijo pesados grillos ....... 

El dolor que como ticrno padre le cau~a1.w\J las penas y les 
~ufrimientos de su hijo, le arrancaron tristísimos ay es :r 
quejidos: 

.. \"::t están cumplidos, suspira ha con desesperado acento. 
ya están cumplidos los deseos de mis cnemigos. ya agregaron 
una nueva víctima á su furor y ú mi eOl'uzón un nuc\'o tormento 
para ucaharrne; mi desgraciada mujer no resistirú este nuevo 
~olpe. morirá ¿ cuál es mi delito? Lo ignoro ............ " 

En aquelmomentú sintió reclinarse sobre su pecho. en la 
obscuridad. la caheza de su hijo, el cual procuraba consolarle 
C011 su ternura, prodigándole palabras de esperanza. 

Como les habían despojado del poco llinero y prendas de 
algún valor quc lJc\'ahan consigo y sus earccIeros se negaban ú 
alimentar á los presos. tuvieron que ,'cnder los vestidos que lc 
cllbrían las carnes para sustentarse dllrante el tránsito de San­
tamarta á Cartagena. A esta ciudad llegó el padre enfermo y 
se le agTu\'aban los males con los padecimientos (le su hijo. 
Colocáronle en un calabozo fétido y horrihle. en donde le cam­
hiaron los grillos de cnmino más )i,:ianos y le remacharon 
otnJ!') qne pesaban treinta y seis libras. Como el calabozo era 
esti eeho y no tenía más destino que el dé enccrrar él los gran­
des criminales condenados ti muerte, soltaron al hijo de Nariñ() 
y entonces permaneció solo en aquel ¡uga r, en clonde el aire era 
tan mefítico que los soldados que entraban él I'econocerlc no 
pennanerían cn él sino el tiempo indispem;able, porque no !Jo­
(lían respirar. ~u enfl:'rmedad fl1é crccj('ndo en intellsidad, de 
tn.! manera que ya no le cabían hl s pierua~ en los anillos de los 
gnllos: entonces le quitaron los ele una pierna yen su lugar le 
éigregarlJll si{'te varas tk cadena. En aquel calahozo permane-

(1) Alli·cmpo de "l¡andona .. á stlscarcderus dejó al Comanoante de la 
l'''~')lta don Angel González un papel en que había ~~rit() la~ si,~-uientt~s línea~: 
" .\[,:,:: ,ciior lJIío: La illlperio,aIeydela IlLocesidad m~ obliga á da .. un paso con­
lra':lo rL luis scntitnitn tos. La compailía de ll.ls ángdl~ es muy buena para ir 
:~I CielO, pero 110 pa.ra ir t, un caslillo á ser cargado de cadenas y de grillo,. 
("ta razón me imInIe á separarme do! su buella compañía. Su atento scrvid(,r. 

AXTO:>11O N.\!u;;o." 
\'é:\~(' ~nTA. PLccllrsor, p:tgina 30H. 
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ció quil1ce días, al cabo de los cuales le pasaron al castílIo ele 
San José de Bocachica; pero para gozarse en sus sufrimientos 
le llevaron á él á medio día por las calles de Cartagena, en 
medio de una escolta y arrastrando la cadena como un ban·· 
dido. (1) . 

La intención de la Virreil1a, según se dijo. era que muriese 
de hambre y de miseria y que su cadáver sirviese de pasto á 
los tiburones ele la Bahía de Cartagena, así es que no le sumi­
nistraban alimentos ni medicinas Rara curarle el mal que padc­
ció durante cuatro meses. (2) Sin embargo, dice el mismo 
)l"ariño, si esto 110 sucedió, fué porque la Diyina Providencia 
sugirió á su hijo el vehemente deseo de acompañarle, á pesar 
suyo ... Este hijo, añade, cuya \'irtud consolaba mi corazón, al 
mismo tiempo que me proporcionaba alimento (de limosna) 
había movido con su triste aspecto el corazón naturalmente 
compasivo de don Enrique Somogar (3) que desde el oía de mi 
negada se decidió á sostenerme la vida, sin conocerme y sólo 
por satisfacer los impuJ~os de su alma noble y generosa. ¿ Qué 
sería de los desgraciados si de cuand o en cuando no procl ajera 
la naturaleza almas sensibles? Somogar recogió á mi hijo en 
su casa; Somogar, sin reparar en los tiranos ni en los adula­
dores, franquea su bolsillo y sus servicios personales para que 
yo no muera; y á estas dos criaturas debo el aire que l·espiro." 

Según un documento de aquella Gobernación el Goberna­
dor de la plaza, don Francisco de Montes, quiso, en beneficio de 
]a mala snlucl de Na.t;ño, trasladarle de Bocachica á una de las 
prisiones de la Inquisición. pero el preso "suplicó con todo 
encarecimiento que le permitiese subsistir en el castillo de San 
José de Bocachica." Cosa por cierto qne parece increíble. 
tanto más cuanto que Nariño en su escrito, ya citado, dice: 

.. De Bocachica se me pasó á las cárceles de la Inquisición y 
se me alivió de las cadenas á instancias de don Antonio de Vi­
llavicencio, que desde su llegada á Cartagena (4) tomó el ma­
yor interés en mi alivio, y que con este paso me salvó del telTi­
ble golpe de que me remitieran á Puerto Rico." 

En la prisión de la Inquisición perruaneó6 mes y medio des­
pués de la partida de Villa "icent:Ío en vía para la capita 1 elel 
virreinato. Estando allí vresentó un escrito á la junta provin­
cial de Gobierno, fechaelo el 27 de Mayo de aquel año (despué~ 
de la deposición del.Gobernac1or Montes), pidiendo que se le 
ponga en libertad. En este escrito dice que ignora el motivo c1e 
su prisión y destierro, pues nunca se le ha 'interrogado sobre 

(1) Véase: Esc,-;to prlosentado al Tribunal del Gobierno de SnnLafé por 
non Antouio Nariño en 1811. Precursor, púgina 30::;. 

(2) Según Jos síntomas debió ser el mortnl de los climas tropicales: -d 
Beriberi. 

(a) Véase Precursor, página 287. Contestación nI seiior Villav;celldo. 
(4) Iba como comisionado de la Regencia que en España se habÍft inst.a­

lado en nombre de Fernando VII. Como el Gobernador Monte~ fie negase á 
obedecer las órdenes de laJunta de Rel6enc-ía. el Cabildo de Cartagena removí.'. 
fl .Montes, lo embarcó para Pt1erto Rico y formó 1111 Gobierno provisorio en 
l10mbre lid amado Fernando VII. 
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cosa algunu, ni tomado una declaración siquiera. En dicho 
escrito repite la narración de su viaje dcsde Santafé y describe 
Jos sufri"mientos que ya conocemos, las injusticius, las crue}­
<lades que con él y su hijo han usado. "¿ Qué más se podía ha­
ber hecho conmigo, exclama, en el Asia ó Constantinopla?'~ 
Dice después que le han informado extra-oficialmente que su 
prisión consiste en que se renovó su causa pasada de 1794, la 
cnal era preciso poner de nuevo en tela de juicio. En pocas 
líneas se defiende otra vez del delito de haber publicado. pero 
110 distribuído, sino al contrario quemado, la hoja que había 
impreso sobre los Derechos del Hombre ...... "Diez y seis años, 
elice, de prisiones. que ahora se ban reno\'ado en diez y seis 
años de oprobio y miseria. no han sido bastantes para castigar 
el delito, el enorme delito de ..... los Derechos del Hombre ...... 
Pero lo más raro, lo más singular de mi situación es. añade, 
que tengo que yalerme de los mismos principios de los Derechos 
del Hombre para solicitar justicia y reclamar mi libertad. Por 
lo dicho hasta aquÍ se ve que he sido privado de mi bOllor, de 
mi libertad y de mis bienes, sin conocimiento de causa, ni deci­
sión de Tribunal; esto es, que se ha quebrantado uno de los 
más sagrados derechos del hombre, que se han violaelo nues­
tras leyes, y que se ha procediclo conmigo arbitraria y despó­
ticamente; y cuando vemos rayarla aurorade nuestra libertad 
y el renacimiento ele nuestras leyes; cuando los Supremos Tri­
hunales, que representan á nuestro desgraciado Monarca, no 
eesa,n de repetirnos la igualdad de derechos, la igualdad de pro­
tecc1ón; cuando nos aseguran, finalmente, que ya no tenemos 
que temer la arbitrariedad de los favoritos, de los tiranos, ni. 
cle los hombn:s de gobierno, ¿ permitirú el Juez Civil que deI1tro 
riel recinto de su jurisdicción haya un hombre de bit.>n, sí, en 
toda la extem,ión de est~ palabra, que diga: yo me hallo ultra­
jado, oprimido, vilipenrliado, se me priva hasta del pan y de la 
palabra y no encuentro protecci6nl1Í amparo ? ...... 

........ Pero, si á pesar de mi inocencia, de la injusticia noto­
ria <le mi padecimiento, de las enfermedades que m·~ aquejan y 
de la ante¡'ior reflexión, se quisiere que dé fianza de carcelería, 
están prontos á otorgarla por mí los sujetos que suscriben; en 
cuya virtud, á Vuestra Señoría suplico provea y mande como 
llevo pedido, que en lo necesariojuro, etc." 

La mayor parte de los fiadores que presentó Nariño tuvie­
r~m después grandísima parte en10s trabajos de Jalndependen­
ela: (1) En vist:.a de este memorial Nariño fué puesto en Iiber, 
tacl, pero no se le permitió salir de Cartagena, como él natural-

(1) El primero Elll"ÍqUtl Somogar fué su protector C0l110 ya hemos "i~to y 
esto bastaría para que su nombre pa.ara á la posteridad. 

Fué el segundo Feliciallo Otero. 
El tercero fué el notabilísimo cartagenero don j\l:l1luc! Rodrígllcz Torices, 
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mente lo desearía, sino que permaneció allí con la ciud::l.ll por 
cárcel. 

Ya se habían tenido informes en Cartagena accrca de la 
situación de alarma en que se hallaba el virreinato entero y 
particularmente la cnpital. Allí el 26 de Abril hübía tenidu 
lugar 11na discusión entre dos miembros del Cabildo, don Igna­
cio Herrera, criollo. y don Bernardo Gtltiérrez, peninsular; éstos 
c1epués ele darse yoces pasaron tI las yías de hecho. en lo cual 
tomaron parte los dem{IS cabildantes, hasta que llegó la guar­
dia de Palacio que los puso en paz, lIeyándose presos {l los 
iniciadores del disgusto. Pocos días después se exacerbaron 
los ánimos con la entrada que el imprudente Virrey hizo hacer 
d~ las cabe:r.as de dos jóvenes que se habían pronunciado cotra 
el Gobierno español en los llanos de easanare (\'icente Cadenll 
" José Rosillo) los cuales habían caído prisioneros y fueron 
t"nsilados imnediataUlcnte. Viendo, sin embargo, la malísima 
jmpresióll que aquellas cabezas que se exhibían en la P laza 
mayor, hacía entre el pueblo, Amar las mandó quitar de las 
c!Scárpias y enterrar. Pero la agitación crecía, el odio al \"irrey 
v á su mujer no tenía límites. de mancra que éstos no i'e ahc­
víun ti pres::ntar!Se en público. 

Se insurreccionó Pamplona, se levantó contra el Gobierno 
el Socorro, cundía la chispa re\'olucionaria como sobre reguero 
de pólyora y sin duda Kariño, que la había regarlo haCÍa diez y 
seis ailOs, vería con suma satisfacción y contento el resultado 
de sus esfuerzos; pero sc n'ía atado de' pies y manos, sin poder­
!Se mover de aquella población, en que te1lÍa muchos a111igo~, es 
cierto, pero estaba lejos ele su [¡¡milia, ti quien tanto quería y 
privado de la prcsen.:ia ele su amada ciudad natal, en donde su 
influencia era suprema, como se verá despué~. 

Al fin Karii10 tU\' O noticia de lo·sucedido en Sanlafé de 
Bogotá el 20 de Julio; la Pl;SiÓll de los Virreyes, Oidores}" nitos' 
empleados del virreinato, el cambio de gobierno, la aclamación 
de una Junta Sl1prema y el nombramiento dc un Go1.Jicrno pn)· 

qm' tanta parte tomó én la guerra (1~ la Independencia y que murió fusilad" 
pllr orden del Pnoilicador hlorillo d G cle Uctubre de 1ti!(j, 

Del cl1arto don Benito Rebollo, 
El quinto don.losé de la .'Itladrid, de quien ya ~ahel1Jo, que ~ra uno d~ los 

h"l1lbre~ mús importantes de Cartagcna y que había hecho parle de la l!:rlnlia 
de ~ariñ" ell Sal! Lafé. 

El sexto era dril' _1J:mlll:l del C:lsti/lo:fué émtllorle~nt1(~d~ Nal'iño y se "pu· 
so á Bolh'ar. en tlléJl:1 hnrél, á que cntnlse á def~n(kr (t C~:l'lat!"cl1a en l}-: l;-, , 

l\1 nrió fu~ilado por :\lorillo el 24 de Febrero dI: HHG, 
Del oct,lll"'O dO!1 Frnuci::-co N:.n'un·o, nada sabe:n{)~. 
Del no,'cl1o dou EI1.,ebi" ,\l. Ctwab,,¡ eslún llenas la~ hi, t nrias de It. cliplo­

macia y del f"ro nen-granndino, Escapó con vida de manos t1~ lo~ españoles y 
no murió sino en lH53. en España, de 72 año:i de edad, 

Del décimo como del ulIdécimo y duodécimo fiador sólo sabemos que erull 
I\liembros importallte~ de la sociedarl c"rtngencra y se llamaban José Antonio 
PeIiarrcdollda,}. Francisco ¡nf.1nzúll)" J. Fr<1JJcisco CéspedeS' 

Del décimo ter'cio podríamos dt:dr tIlucho. Cooperó en todos los trabnjo)s 
dela Indepeudenci.:l en C:lrLngenn. Rufrió allí (·1 famoso Silio de 1815. Emigr(\. 
~ indió nI ti" su vida, con parte de su familia. en la dcfcn~n de Barcel""a 
·\Vcnezuda), 
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,-isional independiente de lasJuntas Supremas de Espnñ:1. No 
aa una independcncia franca de la Península, puesto que se 
reconocían los derechos de Fernando vn, hijo de Carlos IV, 
ambos presos y que se hallaban bajo el dominio del Emperador 
Napoleón j pero por algo se debía de empezar y Nariño ansiaba 
ardientemente volver á Santafé y hacer pesar sus opiniones y 
Sl1 autoridad en el Gobicrno novd. 

¿ Qué le impedía emprender viaje al interior dd país? Tene-
1110S que confesarlo: su polJreza extrcma j !>u falta de dinero j I::L 
imposibiliuad de f'mpremlcrtan dilatado \·iaje sin recursos pecu­
niarios! 

Acerca de esto escribió á su mujer doña l-.Iagdalena Ortega 
de ~ariiio, aquella matrona abnegada que tantas angustias 
hahía sufrido durante más de diez y seis años, 

Ella pidió entonces al reeien fundado GolJierno que le em-ia­
s~n ú Cartagena algún dinel"o, tomándolo d~ los hienes del 
mismo ¡'¡ariiío qne el Yirrey Amar había confiscado en prO\'e-
cho propio, . 

Le contestaron con frases ambiguas, encomiando el pa trio­
tismo de :\ariiio y ayisándole qne la Junta Suprema le hahía 
nombrado Ministro suyo en los Estados Unidos de Norteamé­
rica, á donde debería ponerse en marcha desde la costa, 

Pero aquel nombramiento no tU\'O efecto y Nariño penna ­
neda en Cartagena sin poder volver á Santate! Triste situa­
ción la del primer patriota que sólo deseaba el bien de su país ! 
¿ Cómo sorprendernos de las desgracias que todos los hombres 
de algún ,-alel' han sufrido entre nosotros cuando ,lesd\l un 
principio los que ban tenido el poder en sus manos han sido 
tan ingratos? 

Doña :\1agdalenl1 pedía apenas quinientos pesos para rcmi­
til- á :\a¡-iño; pero la Junta ~uprell1a consideró aquella suma 
demasiado crccida y le mandó cu¡¡trocientos no más á Carta­
gena y esto porque un abogado, el doctor Santiago d~ Torres 
y Peña protestó contra la injusticia que con él se usaba y 
además presentaron un tiador (don Andrés Otero) l!uicl1 SI1S­

l'ribió el pedimento, junto con doña r.lagdaJena Ortega, los 
l'uales ofrecían en n(Jlllhre de Nariño que reintegraría el dinero 
/lr:estado, si no tenía efccto el pleito que se sostenía coutra el 
V.lITey Amar ó Sil apodermlo, quien le hu.bía arrebatado sus 
Illenes para venderlos en pro\-echo propio. 

, De un escrito que sobre este asunto presentó :\ariño al 
1~nb.unal del Gobierno de Santnfé de Bogotá, extractamos las 
Sl:~ulentes líneas en que se rdiere á la condm:ta dd nuevo Go­
}nerno con respecto á él : 

" Al mes de mi salida de la Inquisición sobrevinieron los 
sucesos uel20 deJulio en esta capital. Aquí comienza unllueyo 
orden de co!>as y pH rece que al mudarse el Gobierno dehía yo 
prometerme llludaría también mi suerte, pero no fué así. J.:1 
f,!rtuna será variable en dispensar sus t~l\·ores, mas 110 lo ha 
SI~O conmigo para perseguirme j yo permanecí preso tres meses 
mas en un bujía en el pie dela p0pa, :r durante este tiempo veía 

®Biblioteca Nacional de Colombia



88 DIOGRAFÍ.\ 

que se sacaba de la prisión como en triunfo y se hacía \'oca1 ele 
1aJunta al Canónigo Magistral, don Andrés Rosillo; que se le 
perpetuaba la renta y los bonores al Oidor don Baltazar de 
l\1iñano; que se hacía Sargento Mayor á don J oa<}u111 Ricaurü,; 
que se le enviaban socorros á hlaracaibo, para su regreso á 
e~ta ciudad, al doctor don Juan Agustín Estéyez; y, en un: 
palabra, que se distinguían y premiaban á todos los que tI 
antiguo Gobierno oprimía por sus opiniones políticas, conten, 
tándose para conmigo con decirme, al cabo de dos meses, que 
este Gobierno había reconocido tácita é indirectamente mi ¡no, 
c¿ncia, con haber pensado en darme cierto encargo al J:\orte eh: 
América. Xada de esto diSminuía mis ardientes deseos por la 
glOl;a y prosperidad de mi patria; pero no podía menos qUt· 
causarme nO\'edad una singularidad opresi\'a cuya causa no 
encontraba y aún ignoro." 

Alllli~mo tiempo que presentó aquel escrito pasó la cuenta 
elc lo que había gastado con moti \'0 de su destierro yel valor 
de sus bienes embargados por el \'irrey Amar. (1) 

El apoderado del desterrado señor Amar alegó que Se 

debería pedir informes sobre aquéllo al depuesto empleado 
español, en lo cual com'inieron, según parece, los Tribunales. 
A esto contesta :\ariño en otro escrito que firma con su abo, 
gado doctor José Antonio :\.Ialdonado : 

"Mi qucja se dirige contra un hombre depuesto de su 
empleo por sus injusticias, por esas crueldades y latrocinios 
tan públicos en esta ciuelad y en tocio el Reino, que apenas 
hay persona quc los ignore. j Pedir informe al Virrey como 
Virrey! Esto sería reconocerlo toclayía corno tal. ¿ Y cuándo 
podría yo "er cnmplida la justicia que solicito, si fuera preciso 
ag-uardar que el Excelentísimo señor Firrey de Sal1tare, se 
(hgnara informar desde Galicia Ó desde París? Y si es todavía 
\'irrcy ¿ con qué autoridad se le manda informar por los 
nuevos Tribunales? Será remotamente presumible que este 
hombre se someta desde Europa á las órdenes de unos Tribu, 
nales que lo han depuesto? No es esto m:'is bicn querer eludir la 
justicia de un hombre inocente cruelmente maltratado y redu, 
cido á la miSe¡1a, por sostener un caU(b.1 mancbado con la s 
15grimas de estos desgraciados pueblos? 

"Si se consulta la práctica, dice el apoderado, no se hallará 
caso semejante al presente. Ya lo creo. ¿ Y qué caso igual (¡ 

semejante se podía hallar, siendo esta la primera vez que la 
América rompe sus cadenas y depone ele sus empleos á los \'irre:­
yes que la gobernabo.n? El caso que se dehe consultar es, si 
este sátrapa me formó una cansa en los tél'minos legales; si se 
me oyó en ella; y si cOIl"icto y confeso se me condenó á las 
peno.s y tormentos que refiero en mi escrito. Es lústima qne las 

(1) De ésta resultaba que aunque se le pagarnn sus deudaR ell CartagclJa, 
¡I\S mulas d~ Honda á Bogotá, etc., tendría una fn~rte pérdida en sus ha\.¡~' 
res, sin contar con los gastos que había hecho su familia durante su ausen, 
cia, los cunles llO pone en cuenta. 

\OéHSC El Pl"ccursol". I'á~il1a ~01. 
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(.'irCll!1stancias hubieran obligado al nuc~'o Gouierno ti. preci­
pitar su partida y que impune y con la mayor pane de los cau­
{Ia\es, fruto de sus rapiñas y de las de su cn:;el mujer, se hall..: 
ya seguro al otro lado de los mares; que de otro mo lo vería­
mos si no se daba por más que hien libraclo en sólo pagarme 
con el dinero lo que tan justamente solicito, ¿ Con qué me 
,esarciría este bárbaro los tormentos que me hizo sufrir (quizá 
~ólo porque no fuí UllO de los que sacrificaron al ídolo de su 
codicia), los males que aún padezco y quizás también 1:1 pérdida 
(le mi virtuosa y afligida mujer, qne se halla luchando con la 
muerte, agobiada de las pesadumbres que le eausó mi prisión y 
<lestierro? Yo quisiera que el apoderado del ex-Yiney se diera 
una ,"uelta por mi casa y viera las tristes escenas que en ella 
!Jasan diariamente, todas consecuencias de la piedad y justicia 
~Ie su podenlallte, y que entonces juzgara si me hallo en estado 
de agllaruar informes ultramarinos y quiméricos," (1) 

En contestación á este escrito los Jueces mandaron que se 
solicitasen las determinaciones de la prisión ck clan Antonio 
!\ariiio y las causas de ello, ¡Tan escrupulosos eran aquellos 
cúndidos Magistrados de la PatrÍll Boba! Yademás se pre­
guntó al apoderaclo clel desterrado Yirrey qué parte había 
t~ni¡\o éste en los perjuicios causaelos á don Antonio l'\ariño, 

El apoderaclo del \'jrrey, que 10 era el doctor Felipe de 
Vergara (2) contestó: .. que toda esta fué obra de los Oidores, 
según se \'e en el expediente reservado que se me ha entregado, 
en donde se hallan los decretos de 3 y 17 ele Noviembre de 
tt-!09, El señOl' Amal- no ttt\'O mis partl ; en este negocio que 
pasar los denuncios que se le dieron ú la Audiellei~ panl que 
procediera en justicia y llombrar Jos Oficiales que la misma 
,\ud!encia le pidió para :a ejecución de lo determinarlo por la 
_-\ ucbencia," 

C()n eso: motivo el dodor Yergara no solamente se opone ft 
'1ue se mermase el caudal del \'irn!_v para devolver á Nariiio lu 
que se le halJÍa arrehatado, sino qUé redamaba los cuatrocien­
tos pesos ell\,iac]os á Cartagena para que pudiese regresar el 
{lc,terr;.clo á SI1 hogar y pedíajusticia, costas, etc, 

, , Estaha tan arraigado el scntimiento del deber y de la jus, 
tlClil en aquel tiempo que el doctor Vergara. amigo de Nariño 
y quc después fué Consejero ele Estnc10 cuanclo éste era Presi­
de,llte, no se prestó ni por un momento á que con su consem:i-
11l1eilto se nl(."nnase en un ápi..:e el h:ther del que le había dejado 
encargado elt' sus asuntos. aunrl11e le considerase su enemigo y 
el (le Ix p:l trino 

(1) PrecW'r;OI', p-ág-ina 320, 
(2) El doctor Felipe Yergara y C"icedo. era Sacerdote y al tni"no tiempo 

ahngarlo ant~ la .-\udienci:l; hahía e~tadt) en España y recihido iJ1lportaotc~ 
"!lIpltos del Gohicrno español. Era entonces Contarlor en el Real Tribunal de 
t:uentas. Httmhrc d\.! extraordinaria sev~ridad y orden en sus co~lt1rnbrc~ y dt: 
tma scn:niuad rle ánimu á tuda i)rucba, para él 'no había nada quc 1" impidic,c 
obcrlt'Cl:T i't In l~y. 

7 
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El hijo mayor de Nariño, don Antonio Narlño y Ortega, 
tomó entonces á su cargo la defensa de su padre. Con un abo­
gado continuó el pleito y con documentos fehacientes probó la 
complicidad del Virrey en la persecución y destierro del gran 
patriota. 

Sin embarg0 el pleito 110 fué sentenciado en favordeNariño, 
sino cuando éste tenía ya á su cargo la Presidencia del Estado, 
notific[mdoselo en el Palacio en donde residía. 
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CAPITUllO XII 

Santafé de Bogotá e n 1811 

Don Antonio Nariño llegó de su dcstierro en Cartagena el 
8 de Diciembre de 1810 .. Su familia y sus amigos le recibieron 
en su ciuc1ac1natal con júbilo y aplausos. 

Había estado ausente trece meses y como es natural ansia­
ba verse en el seno de su familia y entregado á sus estudios 
favoritos. Con ese objeto se retiró á su quinta en las orillas 
del río Fucha. 

Sin embargo sus conciudadanos no quisieron dejarle tran­
quilo, así fué que 110 se habían pasado quince días de"pués de 
su llegada, cuando se reunió el primer Congreso Neo-granadino, 
J' el 22 de Diciembre le nombraron, junto con don Crisanto 
Yalenznela, Secretario ele aquella Corporación. (1) 

La situación de los ánimos en la Colonia que había dado 
su primer paso eu la vía de su emancipación era anormal y 
agitadísima, de manera que ~ran número de sus habitantes no 
sabía qué opinar y qué deCIdir. Ese mismo 22 de Diciembre 
hubo en Santamarta una contra revolución. En el Sur de la 
República la mayoría de su población optaba por el Rey; con 
ese motivo el Cobernador español pudo facilísimamente decla­
rar reheldes á los que se habían sublevado y castigarlos 
Severamen te. 

Entretanto el Congreso de Bogotá, que sólo tenía repre­
sentantes de unas pocas poblaciones del país, sólo se atrevió á 
á desconocer al Const:jo de la Regencia, pero de ninguna mane­
ra se declaró independiente y soberano C01110 lo deseaban los 
más exaltados patriotas. En realiuall aquellos bizo[¡os legis­
latlot'es no sabían qué hacer y cada cual tenía una opinión dife­
rente acerca de la forma de Gobierno que debían escoger. 

Desde el principio hubo una divergencia de opiniones entre 
don Camilo Torres, que opinaba por el federalismo, y don 

, (1) El señor Groot en su Historia eclesiástica dic~ que las reuniones del 
f.0ngreso tuvieron lugar en una casa que tenían las Monjas de la Enseñanza 
.ente á la Catedral y que nunca les pagaron el a lquiler. Sin embargo en el 
fcuerdo del Congreso publicado en el Precursor, se dice que las sesiones tenían 
llgar ea el Palacio Consistorial. . 

®Biblioteca Nacional de Colombia



92 

Antonio Xariño que abogaha por el centraJismo. Ya tTlSrTc 
Cartagena así lo había dedarado en un escrito que comunicó :J. 
la Suprema Junta de aquella ciudad. (1) 

La anarquía empezaba á sentirse dentro ele los mismos 
Poderes legislativos. Las ]unt'\s provinciales ejercían su au to­
rid:td en todas las ciudades en dondc se hahían reunido y la 
de Bogotá desconoció los Decretos y Leyes que daba el Con­
greso reunido allí mismo. y la agitación eraexhema en la capi­
tal del nuevo Estado. Varios Diputados que deseaban fundar 
una Federación ck:jaron sus puestos \'acantes en el Congreso. 
Continuameate corria la voz de que se tramaban conspiraci()­
nes de los reatistasy partidarios de José Eonaparte. La llegada 
;l Santafé del enyjado de Yenez\1eJa,el Presbítero doctor Cortés 
:\ladariaga, distrajo un tanto los ánimos de los santafereños 
que s~ sentían apoyados por sus hermanos de Venezuela, que 
antes qne ellos habían sacudido el yugo español, lo cual aún 
había muchos granadinos que consídel'abun como acto inaudi­
to y pecaminoso. El ejemplo de los caraqueños fué entonces uti­
lísimo para dar y;\ lar á los que se sentían flaquear ante las gm­
vísimas n~spol1sahilidac1es que habían asumido. 

El 27 de ':'1arzo la Junta Provincial eligió Presidente nl 
hidalgo don J 01"l.;e Lozano, Presidente de lo que se llamó Estac1\) 
de Cunc1inamarca. Este caballero que se había educado en 
Espaiia y era instruído y muy pab-iota redactó un proyecto de 
Constitución, basado, como era natural en aquellos tiempos7 
en la tau renombrada de los Estados Unidos, pero que no era 
por cierto adecuada á un país tan atrasado como 10 era éste 
cn181l. (2) 

i Desde entonces se han pmmulp;ado in!iuldacl eje Constitu­
ciones tanto en los Congresos reullidos en la capital <le fa Re­
pública como, en la época de la federación, en cada Estado So­
herano y sin emb:J rgo ninguna ha dejado contentos á los pue­
hlos! ¿ Quién tiene la culpa? ~o ha sido de los que se han 
desvelado construyéndolas, pues por cjerto 110 es patriotismo. 
huenns intenciones y talento lo que ha faltado. La culpa <k 
lluestros majes está en la raza indómita, heterogénea, com­
puesta de naturaleza s (liferentcs y antagonish\s que p\lehla 
esta infeliz I<epública! ~ 

La noticia del triunfo de (l\JlJ Antonio Baraya. enviado por 
el Gobierno de Cundina mm-ca á a tacar ú Tacón en el Cn UC¡¡, 

primer hecho de armas de los paü-iotas, produjo muy l.}Ucnrl 
impresión en S;.¡ntafé. 

Pocos días dcspu':s. en d mes (le ;\layo, se promulgó solem­
nemente la ntte,'a Constitución y después la abolición de los 
estancos, cosa que regocijó muchísimo al pueblo, el que poco ó 
nada entendía de Constituciones, pero sí particuJanhente de lo 

(1) Véa.c: Vi,la}' escritos de don ~ntoni() I':ariiio, publicados por J. ~.I. 
Y,>r!?ara y V. E 'le tl'),~ulllcnto no fné publicado '''' la Biblioteca de Historta 
naCIonal 

(2) \'é:lse lln e.tndio sobre dla C'fl el Ikrecho p.íblico j¡lierno (jlágin:,~r.J 
primer tO!1l0 por]. ;\1. Salllper. 
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que concernía á su bolsillo, el cual se libraba de ciertas contri­
bL1ciones con la abolición de aquellos impuestos. 

~ariño entretanto ganaba estupenda popularidad con la 
puhlicación de un peTiódico redactado por él en forma exigua, 
pero con un estilo incisivo, irónico y chistoso que llamó muchí­
simo la atención. (1) 

I 
(1) "amos tí (br algul1tü¡ muestras del estilo de la tan elogiada Bagatela, 

j1nra qne se juzgue de lo que entonces se Ct)l1sidera grandísimo bri110 en el decir. 
En el prinler número finge una carla de ux FILÓSOFO SEX~IHLE~.\ C'XA DAMA su 
.\~\i IGA. 

"Tú eres UI1 tesoro c~condic1o mi querida amiga: pues si hubieras nacido 
en Atenas hulJi,'ras frecuentad\>, como Aspasia y Lais, la escuela de Sócrates; 
vi\·es ignorada. entre 11osotros; pero ¿ para qué necesitas qu-e te COIlOí'Áan 
)1'5 que no pueden dignamt=nte adnlirarte ? ..... La raz6n de uo haberte escrito 
antes ha sido porque, aunque las COSHS se Illudaron, no por esto hemos estado 
más seguros de poder decir la verdad in1puncmente. ni a'Ón en lR.s cr1rrespqn­
d':l1cias privadas. (*) Bien sabes lo que son los hábitos de corrupción en UJI 

guhierno; el corazón l11..lI11anO no se desprende de sus pn~ocupaciotles con 
1l1ud:u· á los gobernantes i todos los ykloS eJel antiguo gobierno continuaron 
y hemos "isto dcspu~s de nuestra trasformación abrirse las con'csponuellcias 
t'01l un descaro increíble y formarse cargos y prisiones de . los secretos de un 
amigo para con otro ............ Nucstra revolución fué justa, jllstísima; pero la 
justicia de la callsa no prueha que las cosas vayan jusHllllente . 

• , El desorden en que \'ivimos hace ocho ó nueve meses y algunas casillas de 
que aún no nos vemos libres, han hcého pensar á algunos que nuestra trasfor­
mación fué prcmatura. Prescindo de que nuestros mismos t.iranos nos forza­
ron CIlIl "'\S impolíticns é inicuos tt·atamientos. multiplicados al propio tiempo 
'I"e ya era de su propio interés el aflojar. ¿ Qué habríamos adelantado con 
vivir otrus ciell ó doscientos aiíos más en la esc1avilud? Embrutecemos más, 
Hc~barn0s de pcrsuauir que el amt:ricano y el t:tfricano han nacido para servir 
,; un puñado de europeos porque aprendieron á matar y á engr111ar antes que 
lJos0tms ............ Oepencler lln mundo entem de UII puñado de hombres COII el 
Ucéano de por medio y ser un gobicnJo ~uave, es una paradoja que no cabrá 
en la cabeza de lln negro de Africa, si lo dejan pensar. ........... " 

Más Jejas explica elogiando en qué consiste el Gobierno que considera" el 
más ptrfL'Cto que se hu cOlloc:ido en el mundo, trazado por una nlano atneri­
cuna. Su concisión, su esti lo y el en:'dito del autor testigo de "iSla, lo hacell 
doblemente recomendable." 

Era entonces la República de los Estados Unidos com,idera<la ('omo la \l0'"­

ma ): el ejemplo qlle deberían seguir las nacicntes RepúiJlic<ls hispano 
amcnC::ll1as. 

l\l ás lejos n iiade: 
............... yo no pretendo haccr la censura de mis compatriotas, cuando me 

quejo de q\le nuestro g-obierno no tenga el grado de perfección que yo deseo y 
<¡ue espero tendrá algún día, s.~ún nos pr<1111ete el modo de pensar libre y Sal'" 
ne nuestrajuventucl. Cualquiera qne conozc;< los autores y CJue se ha hallado 
en esrado de oír sus discusiones, no puede dudar de sus dispo,iciones á hacer 
lo mejor posible; pero desgraciadamente la pluralidad de los hombres, por la 
mayo,' parte entrados e\l eclad, no pueden persuadirse que ciertas m(lúrnas, 
:Jue ellos están acostumbrados desde su niñcz {, mirar como c:tcelentes, puc-

an ser perjudiciales; "isto que su propia tranquilidad les hahla impedido 
c.reerlas tales en el antiO'uo gobierno." 

lIé a.quí el dictamc~ que emite Nariño acerca del gobierno que con venía el) 
aquel tiempo en la Nneva Granada. 

"Yo me figuro, dice, para decretar á mi gusto, que soy un soberano con 
los plenos poderes de todo el Reino y que tengo mi trono, como el gran La-

(*) Efectivamente algunas semanas antes había tenido noticia el Goi)iemo 
<¡ue, algunos caballeros '(don José María Gutiérrez y .losé :1daría Salazar) 
ha!)lan escrito cartas sediciosas contra el Gobierno y por ese ll1oti\'o fueron 
al·'stados. (\'éase Patria Boba, página 135), 

®Biblioteca Nacional de Colombia



94 BIOGRAFÍA 

El Presidente Lozano había nombrado á Narlño simple-
111ente Corregidor de Santafé_ Empleo subalterno que 110 COTI-

mar,en la puntade un eerro. Como mi idea 00 es ladegohernar á mi gusto, sin" 
de que se gobiernen al sUJo mis anlados granadinos. doy orden para que ven­
gan Diput¡ldos de las Pruvincias y me expongan su voluntad en un Congt·eso 
tlue yo presidiré. 

" Llegan los Diputados á las faldas de mi trono: se señala el día y la hora 
.:íd Conclave (porque por ahora hacemos poco caso de los términos) y tomatl­
Jo la voz el más sabio, ó el m{¡s atrevido, me expone á nombre de todo el 
Colegio: 'Que la voluntad general quiere que todas las Provincias por sus 
límites viejos se erijan en Estados Soberanos independientes, no sólo de Espa. 
fta y d~más potencias europeas, sino hasta de su anti~'Ua capital; que se unan 
por medio de un Congreso federativo, que s6lo conozca depaz y guerra; y que á 
los pueblos que no quieran seguir su ejemplo (esta esla fábula de los c"'''grejos) 
se les obligue por la fuerza á vivir sujetos y dependientes de sus autiguas 
lna trices.' 

., Oída la expresión de la voluntad general y en virtud de la soberanía ql1e 
me he supuesto y de los plenos poderes que con igual título tengo de todoel Reinu, 
mando: que todas las Provincias sean de hoy en aúelante Estados Soberanos 
indepeodíentcs, que no sólo se reconozcan tales l1nos entre otros, porque ."í 
les tiene cuenta, sino que los reconozcan también todas las potencias ele Euro­
pa, el Emperador el" China y el gran Kan de los tártaros; que se unan por 
un Congreso federativo que conozca sólo de paz y gllerra; y que a¡ pneblo 
que quiera seguir su ejemplo, se le castigue por querer seguir un disparate . 

.. Con este ud soberano decreto se retiraron los Diputados de tOdRS las 
Provincias muy contentos; y yo creyendo haber vaciaun en él toda la sabido­
lía humana, deterllliné entregarme al sueño de Epimérides y no despertar, 
como este sabido, hasta pasados 57 años, para ver ya florecienoo mis Provin­
cias. Pero no sé cuánt6~ años, meses ó días babía dtlnnldo, cuando n1C vinie­
nHl á despertar, avis{¡ndome que ahí estaban otra ,·ez los Diputados ue las 
l'ro~incias y q':le p~dían. a.uuic.llcia. ~ 11 

Hasta el dOllltngo lllmedlato rcspondL., ........ . 
Continúa en el número 4 . 
.. Llegó el domingo señalado para el segundo Congreso y despuéR de las 

ceremonias d~ estilo en casos semejantes t'Jlnó la palabra t1nO de los Dipu\a-
dos y dijo: . 

• ;Uuy alto, muy ekvadn y por nuestra voluntad muy poderoso señor, yo 
á nombre de toda esta ilustre Asamblea Yengo á haceros presente que de nar!>, 
nos sirvió vuestro soberano decreto; pues aunque de derecho quedamos todo:; 
erigidos en Soberallos Estados, en el hecho nos hemos ballado tan embara­
zados que 110 ha sido posible atar lli desatar. i Cuálltas veces, señor, helllo~ 
slI"pirado por y1testro soberano poder: Si como nos hicisteis la gracia de 
hacemos eou UD solo Decreto, 1105 hubiérais con otro dado rentas, crearlo 
tribunales, organizado una milicia, le,'antado Escuelas, Colegios y Universi­
dades para formar los hombres de que carecemos, creed, señvr, que nuestro 
agradc-cimicllto y nuestra soberanía habrían sido completos. Mas habién­
donos encontrado, como muchos doctures, con el título y sin la ciencia, no n~s 
queda otro recurso que el de venir á echarnos á vuestros pies, é implOl·ar COIl 

lágrimas en 1m, ojos ese poder creador, para que con un ouevo decreto supl::'ii> 
nuestras faltas. ¿ No podrá, elevado seflor, crear jueces, magistrados, legisla­
dores, militares, tilósofos, el que ha podido convertir Ullas pobres Provincia' 
en Estatlos Soheranos? 

'Esperamos, I?ues, muy alto, muy elevado y muy poderoso señor, que 
con la misma facilidad con que nos otorgásteis la gracia mayor, nus otorguéis 
ésta menor, que humíldemellte os pedimos.' 

Calló el vellel11ente orador, y seg6n el fuego con que hablaba lo creí ínti­
mamente persuadido de que esto de hacer sobera nías, magistrados, legislado­
res, militares y filósofos, era soplar y hacer botellas; y yo por la primera vez 
de mi vida 1I1C hallé cmban;zacln con mi soberanía. Pero tomando uo po,:,o de 
,·csucllo, con aire que dan los altos puestos: 

'Señores, Ics dge, mi corazóll está dispuesto á servil·os eo cuanto me pi-
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tentaba ú su natura] ambición, ni satisfacía á sus numerosos 
amigos, que deseaban verle en un puesto en donde pudiera lucir 

,tíis; deseo dan)s gusto y si fuera tan fáciJ hacer yuestra felicidad. como Jo eS 

l'nmplaeeros, creed me, desú" huy seríais felices. Ya vo.v á daros el l1ue\'o dc­
lTeto que me pedís; yoy á mandar que de h"y en adelante no sólo baya en 
\'ucslras Provincias, conyertidas ya en Estados Soberanos, jueces, mag-istra­
<I,)S, legisladores, militares y filósofos, sino que las de temperomellto frío pro­
duzcan plátanos, cana de azúcar. y las tierras calientes trigo, papas y tam-
bién nlcachofas, para que nada os falte ............ ' 

-' Pero, señor, dijo otro de los Diputados interrumpiéndome, )' la tierrn 
producirá estos frutos con yuestro decreto?' 

-' Lo mismo, le contesté, producirá esos frutos la tierra, que el que vos­
otros, de la noche á la mañana os encontréís con hombres y recursos para 
<')stcner la soberanía de unas Provincias que carecen de todo, llIenos de 
\")!ttllta'l para ser soberanos; pero como mi c1eseo es daros gusto ¿ 'lué imror­
ta que en c:I hecho no nazca el trigo, ni los plátano." ni tellgúis legi.ladores, ni 
r~ntas, si lIeyáis los títulus para tenerlo todo, aunlJl1e sea de a(lu; á cincueut'l 
a ños ?' 

-' ¿ y si entretanto un enemigo nos ataca?' 
-' Cómo os ha de atacar, poseyendo vuestra soberanía cnn unos títul<,s 

;\uténticos y reconodelus por todos hasta del Preste Juan de las 1 ndias ?' 
-'Pero supongamos que sin reparar en nuestrosderechos,ni en estos títulos 

auténticos, de hecho nos ata'luell. En este caso, no hay duda ........... nos vence 
r{,n; pero nos venerán con injusticia y con la misma nos podrán también 
poner á trabajar las minas de los vencedores.' 

Aquí <e quedó todo en silencio y mis Diputados no hacían más qne mimrs" 
los unos á los olros. Ya creía yo caer en mi sueño anticipadamente, cuando d 
mi"llJo preguntón se paró y mirando antes 6 sus compañeros, eolito para. 
captarse su beneplácito: 

-'Soberano señor, me dijo, supuesto que nosotros con toda Ja hamholla 
de nuestros tít"los y den'Chos podemos ser opriJllidos por el primero á quien 
,e le antoje atacarnos, y que este antojo es Dluy probable que pronto se verifi­
que, nos I'educimos á renunciar nuestros legftimos y ,-anos derechos y á que 
'é forme un gobieruo en la capital, único y soberano, con tal que no hUg'a leyes 
l'nn efecto retroactivo, ni nos vaya á pedir cuentas de lo pasado; sino que todo 
<Ieha comenzar de nuevo, plteS con esto quedaremos gustosos.' 

'Ya os he dicho, les contesté, que mis (micos deseos son el complaceros_v 
así, supacsta esta firme resolución, ordeno y mando: que se admita la rc-nulJ­
da de los legítimos y vanos derechos que querían ejercer las Pro\;ncins de In 
~uC\-a Granada, sin tener todavía fuerzas para ello; que todas las cosas \-ucl­
yan y se pongan il1 statu q/10 (este terminillo latino-diplomático tiene FU 

bUSilis); qu~ no se bagan Icyes con ef1!Cto retrnacli\'o, ni se pielan cuentas de 
In pasado, sino que todo comience rl~ nuevo como si hoy fucra d primer día 
de la creación del mundo .................. ' 

11 de AKosto de 1811. 
j Quién lo creyera! No lIJe parece que habría cJormido medio lustro, cuan­

do se vnelve á interrumpir mi sueño con la \legada de nuevos Piputados. ¿ Qué 
~s lo que qui'~rell esos """orés, dije montado en cól~ra á mis criados? ¿ Qué 
es lo que quieren otra vez ? ...... Ko les he concedido últimamenw d gobierno á 
'lne están acostHrnbrados y el más propio para mantenerlos en su amada Ser-
\'idumbre? ¿ No les he decretado á su gusto cuánto me pidieron? .......... . 

Pero sosegándome luego y reflexionando, como huen soherano. que l1l{.s 
hacían ellus con venir á pedIrme dictamen, que yo en dárselo, mandé que 
entrasen. 

'Perdonad, elevado señor, me dijo un anciano Diputado, perdonad el que 
tan frecuentemente te estemos interrumpiendo el sueño con nuestras demandas: 
esta es la suerte de los que se hallan en la alturaen que \'os os halllí.is por nucs­
tra.vol,:,ntad, y pues \'os mismo os hahéis il1lpue~tc) esta eargn, llevad la con 
paCIenCIa. 

' ;'¡uestras desgracias, nuestras aflicci,mes 5 temores se aumentan todos 
I,)s días ............ Apenas amaneció la aurora dé nuestra lihertad, cuando se oye) 
por todo el l{ei 11 o la voz Federaci6n; \'OZ Yagn, aunque general, porque no se 
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!itlS talentos y poner en prúctica los proyectos que durantc d1('Z 
y seis afios había ela borado, con los cuales tanto él como sus 
partidarios pensaban que se haría la felicidad de su patria y le 
<brían libertad, progrt'so y nUl1ca oídas prosperidnc1es. 

Narii'ío seguía su labor en la Bagate/u, critic~l1~do la Con,­
tit.uci6n que había promulgado Lozano y pintando él por su 
parte la clase de gobierno que pensaba cOl1\'enÍa {¡ O'tl 

patria. (1) Todos escuchaban su YOi.: COl1 respeto y confianza 

1,.> asi,[!n6 el "crortdcro significado. que confortl1c ti nu~stra situación le ('011\-('­

nía. Todas las Provincias, mayores y t11CIlOres, qui::ierol1 ser E~t:HJ()S S ,,11t:­
ranos illd~pendicntes, lIn·adas del clltusiaslllO qu~ justamente tenian po,' L"i 
g'ohicfllO de la AnH!rica inglesa; pl~O sin advertir ni reHexion~H- si estahanu' .. 
en el mismo caso y cÍrcunstuJ1\.'ias. Ocurrieron á vos, porl.:roso señor, p3ra 
pOllerlo en ~iecllcióll. y aunque les concedisteis, por vuestra uondad, aún 111{[, 

dI: lo que os )Jl·rlían. la experií!llcia I~s hi7.o ver que ni) era lo mismo dl'Cn.* 
tal s(" la sohtral1Ía qUl" t"jt:n:erla y llevar con acit!fto touos los inlpol·ta!lll::-' 
pUt!stos lJue pide la fúrrnación de un nuc\"o g"obitrno; que fornulf una sal,ia 
}' adecuarla Con,titución, con hombres capaces de Ilena~ todos los ramOB de la 
aduIÍnlStrncióll. no era esa obra del IllOlnClllO, ni podría verificnrse tuda vía <:n 
unas Provincias que. por el régilnclI dd antiguo ::iStCl1Ul de opresión y de i~IHt* 
rancia, cnrecian no sólo de Escuelas y Colegios para la instrucción, sino ha .. tn 
de los liuros apare!ltcs por haber 'l"cmaclo la Sama In'luisición cuantos lIegn-
1I:1n á nu~stra!i co~tas. Así fué que ucsellgaiiados por una parte de poder abrn. 
lJ.r el sistema ~l1g"l()-aUlcrican() y t~lnCrOS()s por utra parte de vers;;: t'1J\~ueILu~ 
<.::1 una guerra ci \'jl ó ele caer en tua..nos de algunos extranjeros, vinieron á Y{J!"­

;.; rcut1nci:lndo sus incuntestables. Hunquc infructuosos den."chos, o~ p:di::roll 
que el gobierno se ccntraiizaRe erigiendo una Soberallíl\ en la capittol ú 'lue 
todas laR Pro\'lnclas qucdarian sujetas. Yos les admiU~tt:i~ la relll111ci¿\ y 
tlt:lrctiistcis 'll1C las C'OS,Hti queda:óen in stalu quo. (:Oll 5610 cierlas p~qllt>ñ,ls 
cuc.diciones. 

'Bsto fué pasar de \In extr~ml\ (l otro; naua hemos ad~lantacl{). he1no, 
mudado de amo~, pero no de condición. Las tniSllHl.S lcy~s; el nlisltlO (~obitr-
110 con a)gunns aparienci .. \~ de libertarl o pero con los 1l1isJlloS vicio~, los mi~-
1110S ob~táculos y arhitraricdnc1es ("11 la administración de ju¡,;{ icia ; la;,,; l11isma~ 
l:-Rbns en él cOll1ercio; las mism~\s ditlcu1tadt:s en 105 recurSf>S; lo~ nlist110s 
tftulos. dignic.1adt:~. pret'llIineucias y qllijolisml) ('n )"oS que nlandan: en ul1a 
p.c:dabra, cc)lIq"'..li~tamo5 Itllcstra libertad para \'olvt:r á s~rloqueantc~cn.tlno~.'· 

(1) En otro número de la BagJlicJa decíll : 
l. A mi 111e pnrcc ... qu~ ~e pueul.!" conciliar 11111J bien la \"(>lnntad g-~l1crtll t'on 

1111<1 forma de gobierno enérgico y capaz de sah~an!o~ ti..:: los pc1ígro~ {1\t~ p()r 
t' Idas pnrtt:s nos nmena7.atl, El dt.·,~cl> (Iue Si' ht;l. lnnl1ifc~tado g-elleralmcntc por 
la fcorraci6n de! Lt~ Pro\'in<:ia~, no sólo es un cntll~iastn() por el gobierno 
adoptado en la .\mErica inglesa. ~in() que t.'$ un grit() de la l]é\turnlczu; los 
~ r:lIak'j Eslados 110 pueden ser libre-s sino hajo de ('~te ~i3tema y 1l1ucho In,~nt):-; 
donde la pobr .... za. la ignorancia y una población dis~tninHd(l en un intn('n~() 
11"ITi,"1l0 di:--pol1cll (i. la sen"idurubrc. Pero el hislenla de cilnvt'rlir nu~~lrHS 1'nl' 
vineías en E~tadn~ Soheranos para hac~r la fcoerllt..·¡ón, t'=' uun locura h~jH tll' 
k\ precipitación d~ nu~str()s juicio~ y c1~ una ltmbición ln~d C'ntelloi.o:1. Yn~otr(¡s 
In habéis \";sto. lt) habéi~ palpado en d dilatado aii,> 'IUC lIeyamos hreg"noo 
(;(>11 ('sta quill!l.!n\; yo apelu l't VIH..'stro miSlllO tc:;tianonio. ¿ Qué Constitu­
ciones tienl"11 las Provincias? ¿ Qué )t'gislalllra~ tienen, ni pl.lr.!dcn loda\·ía 
t~ncr? i Querer cstabl~cer una forma libre de Gohierno COII las lt:')'cs del tkspo­
li~l11(), cs quercr formar un centauro político! Y LJu~rc:r formar otn>s tantu:o­
C6digos C'Ott10 tenemos Provincias, sin teller hombres para ft)rularlus, t·, 
querer cOg"er las c~trcllas con las manos. No es la extensión del terreno, no ("' 
la pohlación, no son In, riquezas ni las luces las que forman la fu~rza d~ un 
j Il1pcrio por sí solas:; la suma totnl ele todas e~tas cusns forman ~u fucrztl; y 
t.i 1l0sotr()~, en IU.t.!ar de acumular nueslra~ luct's, nu('~tra~ riquezas y nuestrato'o 
luerzas las di\~idiIllOS (:11 Olras l~nta:$ P:'Hlt!S COlllO lcncltlo ;~ de Pr~)\'il1('ia~ 
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en su dictamen á ojo cen-ado. Retrasa sin emhargo á muchos 
las 111anii1esta~ ideas hasta <,ierto punto imuuídas en las en se­
¡lanzas antirre1igiosas de los Enciclopedistas franceses en que 
había educado su espíritu y que tenían gnmdísima inHuencia 
en el de todos los pab-iotas de aquellos primews tiempos de 
nuestra Independencia_ 

El Arzohispo nomhrac1o en España como sucesor del señor 
Pernando rle Pol"tiHo. era el Ilustrísimo Juan Bautista Sacris­
tán. Desgraciadamente el señor Sacristán tardó tanto en 
1Jonerse en marcha hacia Amé,ica, que cuando al fin llegó ti 
J\Iompós recilúó una orden del nuevo Gohierno instituído en 
SantaIé para que no 'Continuase ,-iaje á Cundinamarca sino que 
se cle\-ol>¡iese á Cartagena. Obedeció el señor Sacristán, retro­
~cdiendo; pero en lugar de permanecer en Cartagella se estuvo 
en el pue1310 de TUI-baco haciendo las ,-eces del Párroco de 
aquel lugar, por estar gra vemente enfermo el Cura. ~atura1í­
simo tenía que ser quc el nucyo Arzobispo venido ele España 
110 viese con buenos ojos la situación del \-irreinato que, apesar 
de qne hahía proclamado que obedecería á Fernando yn, se 

¿ Ctliíl será el resultado? Que si COll la suma total de m.1 estros medios apen!!_ 
!lOS lJodremos salvar, dividiélldollo~, nucstra pérdida será tanlomás probahle 
('uanto tuayor sea el núlnero de p:irt~s en que nos dividilHOS . 

.i\.le pal'~ce que si las Pro,·¡ul:Ías tlH!n.braran H.eprescnlautes por un nÚluero 
fIado de sus poblaciones; que estos Represelltante.~ escogidos enlre los 1!1ft, 
i!u~lrados de! cada PnH~incia \"iniest"H EL la capital. no á fonnat un Cougresft 
,i:\(} un Cuerpo legislativo, el Supremo l'oder Eject:ti"" _y el alto Pouer jurii­
~ia¡; y que las Provincias se rescl*va ra.n el nOll1branlicnlo de los eOlpleadlls 
para Jft cjecllción de estas mismas jeye~ en Sll Distrito. la recaudación de sus 
r~llrD_S y la orgnnizacióo de su nlilitia. tl,do con arreglo ,.á cUas, se llenarían 
todas las indicaó '.ll1es_ Las Provincias nada perderían de sus inconteslables 
oOl'eehos. porque el altn Gohierno se tnm¡>ondría indistintamente de sus Rc­
presentantes, las I~yes s,.;!rÍall hechas por ellos eDil conoclmienro d~ todas las 
localidades y su ejecución particular quedaba reservada á cada Pro\'inci:1_ ... _. __ 
Yí enlre s!leüos .. .. ~ ....... que se rarificaha una Cunstitución repubJicao8

J 
arislo-

"l'lilica . electiva (rlc entre los mismos Diputados) quese nombrahan los sujetos 
'lne debían oculJar plleSlos del Cuerpo kgislativo. dd Poder Ejecutivo y de ia 
alta Corte dcJustlt:ia. El Congreso se dis<Jlvía, la gran Legislalura comen~ 
,;.;aildt} sus funclolles ~e divide en tan tas secciones cuantos Son los fatUOS lnits 
m"';clltes de Su Despacho, sus dc1iheradolles SOIl p(tbiicas y sus primeras leyes 
hnblé.ln de una lUr1icia bien Or~(lni2acla. del arreglo del Tesoro.r tle las COSlUll1-

h:-~~ pública" y pri\'adas. I~I e~pírilt1 páb1ico se animaba. crujían lasimprent"", 
''''~I~dades de distinlos ramos se levantahan por todas partes y la Adminis­
,'-1\CIÓII de Justicia, simplilicada por el método de fosjaTados, aseguraba á los 
1';t1dadauIlS contra la. arhitrariedad de los Jueces. 

. Vuelvo Jos¡ ujos á las Provil1cia~ y l.as veO ocupadrts en llotl1brar sus ~la· 
~1:;lradn~ para la ejecución de las leyes comune~, en crear Escuelas de primeras 
l:tras, de dibujo. de agricultura y las tille puedcn. ~us Colegios y Universida­
d~,,; ¡as veo pedir imprentas, f"rmar tamhién sociedades patriólicas, tratilr 
{~: la ap~rtura ~y cotnposiciólI d\! canl;nos _"'r' nrgauizar una lTijlicia por COD1pa-

11/:15 para 110 distraer al labrador ni al artesano de sus útiles tareas. 
l:i,,"do finalmente la vista p'or todo el Rcino y veo la concordia. la ahltn­

d¡tllua. la libertad y la illcgría dándose el ósculo de paz. Todas las "irtudes 
' "clales}' domésticas las yco hrotar COIltO las hojas de los árhules de~pl1é;; de 
\.lO crudo 1nvierno. Cad? ciudadano es un monarca, y ~oY· lihre. dict , tengo 
c.~seg.urada mi subsistencia en 111i trahnjn: mis hijo5 crec~n á la sombra ele 1In 
(T ¡J.HeTnojtl~to; su.::; sahias lt"y~s lll~ ponen á cuhit.!'rtQ dl: la corrupción de la:-i 
{·(')Slunlhn.:s y Ulucro couteulo. 
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compre1H1ía Cjue aqucllo tcnÍa que ser una farsa par[l ganar iit'Ul­
Pi), Y probablemente debió de exprcsarse contra la rcyolm:ión 
dd 20 de Julio y naturalísimo también sería que los patriotas 
no vieran bien á un Prelae10 que traería él su grey ideas monar­
quistas y contrm-1as á las que ellos habían preconizado. ¿ Qué 
tiene, pues, de extt-año que el nueyo Gobierno se empeñase eJl 
querer obligar al señor Sacristán á que reconociese esplícita­
mente el nuevo orden de cosas, ni qué más natural que el buel~ 
Sacerdote se llegase á ello? Aquello levantó grandísima pol­
yareda en que se metieron griegos y troyanos y produjo gran­
dísimas cdticas por unos y desa venencias por todos. Nariño C11 

la Bagatela tomó parte en la discusión y se manifestó acerbo 
impugna.dor del Arzobispo y ele cuantos le defendían é inspi­
rarlo por sus antiguas lecturas salió á relucir Alejandro \" f 
para declarar que este Papa no pudo ni tenía derecho de seña­
lar cual debería ser el imperio (le los españoles en el i\l1t:'YO 

;,Iul1do y por consiguiente tampoco se debería aceptar al Pn:­
lado que de la :\letr6poli española nos manclaban. En son d" 
rlefendcr la moral y las buenas custumbres, ataca por parejo al 
Clero'y hasta asegura que tocios los Sacenlotes han sido enc­
migos de la re,·olución del 20 de Julio. En esto se eq ui\'ocal;a 
grandemente, porque si es cierto que había muchos Jl1iembr()~ 
del Clero que rechazaban la reyolución, la gran mayoría de 
dIos eran patriotas decididos y habían tomado seiialada parte 
en los irabnjos políticos que tu \'ieron por consecuem:ia la lndl:­
pendencia ele España. 

¿ Quién se equivocó? Se va á concluír el primer Centenario 
(1espués del filt110S0 20 de Julio ele 1 RIO y aún nos encontramos 
con este dilema ¿ sería necesaria la Independencia para I¿~ dicha 
de este país? Quién lo poddl decir al contemplar las <!esdidws 
de la desgraciada Colomhia. hoy día en que se ha perdido has­
ta la esperanza ele eonílui8ütr algún bienestar y pro~reso! 
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I .. a extraordi narj a popula ri da d de Na r iño entre e l 
pu e blo santaf e r e ño 

¡, Una cosa hay que admirar, dice don J. ~Ianuel Groot (1). 
pues que ella es casi inexplicable. y es que escribiendo Kariño 
de la manera que escribía contra el Clero, tuviera tanto par­
tido en el pueblo de Santafé en aquel tiempo." 

Sin emhargo no fa ltó quien le cayera- encima por la prensa 
defendiendo a l Clero contra sus ataques y procurando elesacre­
r1 ¡tarlo y denostarlo. El se defiende en su veriódico con hur­
las, ironías y gracejos, que hay que confesar que uo eran siem­
I'n: ele buen gusto. 

El7 de Agosto de aquel año (futuro aniversario de la 
batalla de Boyacá y de l total derrocamiento del poder español 
en Colombia) el Alcalde de Santafé, don Andrés Otero, hizo 
sacar á la plaza pública y qnemarlos instrumentos de tormento 
que se guardaban en la Cárcel grande para castigar á los 
reos, pero que, según se dijo, estahan en desuso haCÍa tiem­
pos. Aquello prodt0o grand" entusiasmo entrc el pueblo, que 
era lo que se deseaha para animarle. 

"Mi alma se inflama, escrihía :.:rariño en la Bagatela, con 
(,,¡¡la proyidencia que toma nuestro Gobierno para asegurar la 
libertad indiyiduai del ciudadano y no p uedo menos que ben­
decir el momento precioso en que' recupe¡'amos el derecho de 
mejorar en lo posible la afligida humanidad. j Quiera el Cielo 
que e,tos primeros pasos sean los precursores de nuestra futu-
ra felicidad!" (2) . 

A fines de Agosto se tU\'O noticia en CUI1c1inamarca de que 
en Caracas se habían declarado decididamente independientes 
de España. noticia que causó grandísimo contento entre los 
patriotas los cuales se reunieron en la Plaza mayor de Santafé 
para celebrarla con mús ica y cohetes. (3) 

(1) lIisLoriaEclesiflsticarCiviltk la ~ue"aGranada,2'? t0U1o.página23·~. 
(~) Bagatela número 6. ' 

, (3) ,. El 21 vino la llueva de la indrpendenl'ia lotal de la Provincia de 
C,.\raeas, con el Reino de España. Juntó don José :\laría Carboncll , 105 
U~c,ales MoraleS la mí,siea provil1cifll.y desde la plaza COlTlenzaron á loenr .v 
t~nnr \'olallores y se gastaron sus 30 docenas, vitoreando ií los de Cara-
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...... " Libertad s3.nta! lihertad amo hle,' ynelvc á nosotros 
tus benignos ojos! Haz que te conozcamos tal como eres y 
adornada con tus proplos y verdaderos' atributos, "en á seu­
tarte entre nosotros para no abandonamos jamás. Kosotros 
te ofrecemos levantar un trono majestuoso en medio de la fru­
g-alidad y del trabajo: nosotros te ofrecemos desterrar la. In­
quisición, los denuncios y el tonnento como los más firmes 
apoyos del despotismo; y finalmente te ofrecemos adon1ar tn 
templo con todas las virtuqes públicas y domésticas para 
traerte propicia nuestra: Oyc, pues, beniglla nuestros \'otos: 
que la amhición, la discOl'dia y todos tus enemigos desaparez­
can para siempre de un suelo que desde hoy sim:eramenle te 
consagramos . 

.. y vosotros ilusües caraqueños que los primet'Os nos dáis 
d ejemplt> de lo que podemos y debemos sel' j salye! mil \'eces 
sah'e! Kosotros os saludamos con el ósculo de la amistad y 
r1el¡'econocimiento. Vuestros nombres serán los primeros que 
Ii<:' presenten á nuestm. posteridi'HI agradecida, y las generacio­
nes futuras os pagarán el digno tribu to de llamaros C01110 

nosotros os llamamos: los Jihertadores del mundo colombiano. ,-
Por pril11el'a vez se pronunció en cste país la palahra coiO!11-

hial1o. nombre inventado por i\'liranda cuando cinco años 
antes üató de Ile\'ar á Venezuela una libertad que entonces 
aquel puehlo 110 comprendió ni aceptó. 

Los santafereños Ida n con particular elltu·siasmo las pala­
hras enardecedoras de ~ariño. Las críticas que éste hacía al 
Gobierno iban forruando avasalladora opi uión en su fa VOl'; 
pensa ban que solamente él era capaz de ¡'egil' los destinos de la 
Patria; y se aprendían de memoriay se repet ían por todas par­
tes en casas. corrillos y calles, las frases elocuentísimas que 
leían en la Bagatela. Su deseo ardentísimo era que se imitase 
á los patriotas de Venezuela, quienes el5 deJulio de 18l'l se 
habían declarado decidirlamcllle desligados de Espafla y cs>m. 
pletamente libres . 

........ Si hemos de estar snjetos al Gobierno de Espafla, escri­
hía en S11 periódico el 15 de Septiembre ¿ para qué son estos 
Congresos, estas le.\'es, estas ]'eprescntaciones y este quebra­
d~ro ue caheza? Para ser es~lavos b :tsta sab~r obedece:' y 
aguanta!'. El solo proponer la cuestión (el de reconocer ó n"ó 
la Regencia de España) es nn vilipendio para unos homhres 
que han ,;ura(10 ser libres. ~'\[() hay medio: querer se¡' libres de­
pendiendo de Otl-O Gobierno es una contmdicción : con 'lue, Ó 
decretar ele l1net \"ez nuestra il1l1ependencia ó declarar CJile h('­
mos nacido para ser eternamente escla vos. ¿ A qué fin íntro-

ca~, dicientln ¡ nlu~ra la Regencia y vi\'a la T'atria ~ .v nuestro llueVO Gobiernd; 
FUi.!rol1 ]lasta la plazuela de Las KiC\Oes y yolyierol1 ha~ta 5HI1la J3árb3ra, Ü:;:­
n)ll vuelta y vohieron á Ija Ca.lle ¡{eal, de suerte que desile las lr~~ de )1.1 tI'''',1e 
ha;~ta 1as oraci0nes; y de ahí addante gritaban lo~ lnuchachos j \"i"ü ~Hn­
tal'<' y mueran los chapetones! y todos éstos ~e escondieron. que no al'a, 
n.~cía uno ni para reolcdio 5i se liuhicra habido menester." 

Patria Bob:!, pñgi¡;a 11.0. 
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clu.:irnos ea la política el idioma d~ Aristóteles? ¿ C1Iáles son 
las ventajas que nos pueden ni jamás podrán explicar los que 
IR.s profieren? y si no, que nos digan con c1aridnd y método 
; cómo es este ucIasyaco tle Regencia y libertad, ele dependencia 
" federación, de ohedecer y mandar, de ser soberanos .Y esc1a­
\'05, legisladores y súbditos, acl\'ertidos y simples, sabios y 
majaderos? Desengañémonos: ya no es tiempo de sutilezas y 
pedanterías científicas, que haciéndonos perder el tiempo están 
dando Jugar á que nuestros enemigos se refuercen y 110S degüe­
llen cuando menos lo pensemos, ¿ Qué se diría de unos hom­
hres que, viendo asaltar su casa por los ladrones, se pusieran á 
disputar con sutilezas los derechos que caela UIlO tenía para 
\·idr en esta sala ó en la otra? i\Iajaderos, les r,liriamos, ¿ á qué 
son esas disputas si los ladrones no os han ele dejar ni las 
uaas ni las otras? Atended primero á salvar la casa y después 
tendréis tiempo de discnsiones." 

Prepararla así la opinión, :--Jariño que teníaen excelso grado 
los dones políticos publicó en la Bagatela el 19 tle Septiembre 
bs siguientes alarmantísimas noticias: 

":-<OT!CL\S :\I1JY GORDAS 

~os hallamos amenazados por tres puntos. Por Cartn­
gena se confirman las noticias de que el Yirrey Benito Pércz, 
110 es á Panamá sino á Salltamarla que viene con la Auclien­
(' ia aJltigua de Sanlafé. Talledo ha fugado para SUllta111a1·t;t 
COI1 su familia y seis mil pesos que le había con1iado el Go­
hienlO de Cartageua para la composición del Dique, Don Do­
mingo Esquiaqui se ha denegado á que sus hijos vayan á la cx­
pediei<Íl1 contra Santamurta, después de haberlo distinguido 
aquel Gobierno con pasarle despacho de :\larisl'al (le campo :r 
héchole Subinspector, protestando que pediría su pasaporle 
para la Habana. Don Pedro Domínguez está de Comandallte 
de la expedición del Gllainiaro contra nosotros. Don Francis­
co Yallejo manda otro trozo de la Cién~ga. y Santamarta en 
Ulla palabra, es la pocilga donde se abrigan cuantos malva­
dos perdona <Í prot~ie nuestra, bonuad americfiuJ'1. 

Por el Norte sabemos \]ue CÍlcuta está resuL'lta á ullir~e 
á Maracaibo y la toma de Pamplona y de GirÓll serán el resul­
tad() de las p¡'imeras opcraciones de Iluestros enemigos. 

De Popayán, por el 8tH·, ningún aspccto favorable nos 
pn:!sentan las cosas ............ Tac6n h21. tomado las medidas más 
enérgicas para hacerse á t1inero, ganados y tropas; en f'opa­
yán tiene un fuerte partil10, que al paso que lo anima, debilita 
11l1estr<lS fuerzas y aumenta nuestros pcli¡!ros. Y nosotrt)S 
¿ cómo estamos? Dios lo sahe! cacareando y alhorotando ti 
mundo con un solo hueyo que hem()s puesto. ¿ Qué medidas, 
flué proyidencias se toman en el estado de peligro en que Sl' 

h.all n la Patria? Fltera pai10s calientes y di::;cusionefS plle­
nles.: [llera esperanzas quiméricas, hijas de la pereza y de la 
confianza estúpida flue nos va á en,olver de Ilue\'o en las cac1e­
nas: el peligro es cierto y evidente y los remedios ninguno::,! 
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En qué fu odamos las esperanzas de conservar nuestra 
libertad;; Por fuera se aumentan lo peligros y por dentro la 
desconfianza y la inacción. La Patt-ia no sesalva con palabras 
ni con alegar la justicia ele nuestra causa. ¿ La hemos emprendi. 
do, la creemos justa y necesaria? Pues á ello! vencer ó morir y 
contestar los argumentos con las bayonetas. ¿ Habrá todada 
almas tan crédulas que piensen escapar del cuchillo si volvemos 
ú ser subyugados? Que no se engañen: somos insurgentes, re· 
heldes, traidores, y á los traidores, á los insurgentes y rebeldes 
sc les castiga como á tales. Desengáñense los hipócritas que 
nos rodean: caerán sin misericordia bajo la espada de la ven· 
ganza porque nuestros conquistadores no vendrán á disputar 
C011 palabras como nosotros, sino que segarán las dos yerbas sin 
deternerse á examinar y apartar la buena ele la mala: morirán 
todos, y el que sobreviviere sólo conservará su miserable exis· 
tencia para llorar al padre, al hermano, al hijo ó al marido. 

No hay, pues, ya más esperanza que la energía y firmeza 
del Gobierno. Al americano, al europeo, al demonio que se 
"ponga á nuestra libertad, tratarlo como nos han de tratar si 
perdemos. Que no haya fueros, pridlegios 11i consideraciones: 
al qne no se declare abiertamente con sus opiniones, con su di· 
llera y con su persona ú sostener nuestra causa, se debe decln· 
1"ar enemigo ptlhlico y castigarlo .como tal. Esos egoístas. 
esos tibios, esos embrolladores son mil veces peores que los que 
abiertamente se declaran en contra. El que no quiera ser libre 
con nosotros, que se vaya; pero al que se quede y 110 sostenga 
e011 calor nuestra causa, que ie caiga encima todo el peso de la 
ley. 

. Abramos por Dios los ojos! La hora ha llegado: nuestra 
ruina es irremediahle si 110 nos unimos, si 110 deponemos todas 
las miras personales, todos los resentimientos pueriles, y sobre 
touo esta apatía, esta confianza estúpida. esta inacci6n tan per· 
judicial en momentos tan críticos. Que el fuego sagrado de la 
Patria penetre en nuestros corazones y los inflame con la jl1sti. 
cia de nuestra causa, y los riesgos que nos amenazan; qne no 
haya más que un sentimiento, un fin; que 110 se conozcan má.s 
distinciones .:le patria, de profesiones, para defender nuestra h· 
hertarl, qtle el ser ciudadanos de Cllndinamarca; y finalmente 
que no se oiga más que una sola yoz: 

i SALYAR LA P.\TRlA 6 :MORIR!" 

Cuando en la maUanf1. c1e119 deSeptiembre se ley6 en t.odos 
los círculos de la sociedad aquella Bagatela en tiue Nariiio es· 
tampaba noticias tun gra\'es, el puehlo entero se conmovi6 
hondamente. Sin dntla otros de los periódicos que entonces se 
publicaban en Santafé también hablarían en el mismo sentian 
enando leemos cn el Diario dedon J. María Caballero el siguien­
te acápite que copiamos: 

"E119 por unas gacetas que salieron, en que decían q.u e 
por todas parte.s nos tenían cen:ac1os y a1l1enazado~, se lué 

®Biblioteca Nacional de Colombia



103 

enarc1eciemlo el pueblo contra el Gobierno, y en menos ele 
una hora corrió la palabra ue que el Gobieruono hacía nada Ul 

favor, y se llenó la plaza de gente, y se abocaron á la Sala (le 
Justicia á pedir que se asegurase la Provinciayque sefJuitase ti 
Compañía de Chal/ada por ser toda de españoles, la que se 
quitó este día y pasaron la mitad ::i Nacionales)' los otros alRc­
gimiento Provincial. Entraron á Junta desde las l)ueye de la 
mañana hasta las cuatro de la tarde, en que salió electo de 
nueV0 Presidente don Antonio ¡.Jariño, por haber hecho renun­
.. ia don Jorge Lozano. Hubo muchos "i\'as y mucha alegría por 
tan acertada elección; á la una del día hubo bando para que ce­
sase todo tumulto. 

"E121 se fué extendiendo una \'oz sorda en que se decía que 
se habí:'\n dividido los señores em'iados (Representantes) unos á 
favor oe Nariño y otros al de Lozano. Se unieron todas las 
tropas en sus cuarteles yen el lIe :'vliJicias: á las cuatro de la tar­
!le había más de 200 hombres armados. Nacionales, Patriot¿¡~·. 
A.rtillerÍa y J\clilicias, todas á favor de don Antonio Nariño, y 
sólo el Regimiento Provincial estaba tí fa VOl' de el 011 Jorge Loza-
110. Entraron todos los señores á la Junta desde esta hora y 
salieron á las diez de la Boche, en que -salió electo nuevamente 
don Antonio Nariño, pero 110 por eso se dejó de estar toda b 
noche sobre las armas." (1) 

El histol'iacJor Restrepo critica ace¡-tadamente á Xariiio cn 
aquella época: "Las noticias exageradas de la Bagatela que sus­
citó el tumulto, la voz pública y los Jefes que hahlaron á nom­
bre del pueblo, todo hace creer queNariño tuvo mucha parte cn 
cuanto sucedió en aquel día. Don Pe<1ro Groot. dOI1 José l\laríH 
Carbonell, don l\lanuel Pardo y otros que eran amigos)' 
partidarios de Nariño. hicieron gI"all papel en las escenas revo­
lucionarias e1e119 de Septiembre. Bien conoció ¡.Jariño Cjue los 
medios por los cuales había obteuido la primera :\lagistratura 
no eran legítimos y que siempre se le podría ubjetar haber sido 
por un tumulto. Así, para ciar á su Gobierno el cal-áder de legi­
t.imidad que le faltaba, reunió á los dos días (21) la misma Hc­
presentación 11acional, y sin permitir que entrara en cl Palacio 
ninguno clcl pueblo, pidió quese examinasen TIue\'amente las re­
n ul1ciaciones de Lozano .r DOl1línguez (á éste siendo VicepresidelJ­
te designó la Junta en el lugnr de Lozano, pero como n' 111m cia Fe, 
nombraron á Nariiío); así como su elección para Presidente. 1\e­
tirándose después, dejó á la Representación nacional en absolu­
ta lihertad para deliberar. Fué reelegido, como era ele supouer!;e, 
afirmándose de esta manera en el alto pueOito que se le había CUll­

fúido. Nariüo. añade Restrepo, por l'nedio de sus corifeos clel 
populacho á quienes trataba familiarmente, llloyía á éste COH 

,lestreza, haciéndole servir á todas sus miras y designios. 
Adquil"iósc por tales arbitrios mucha popularidad y un gnm 
partido en Santafé, el que lo sosttno largo tiempo." (2) 

(1) Patria Boba, página l·n. 
(2) Historia de Colomhia , tOIllO 1", 1'''6;"a 1~3. Edición de 1858. 
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El señor José :'Ilanuel Gro:->t, : .. pe5ar ¡le qLle Uf) aprueha los 
pruceuimicntos de los nariiiistas cn aquelias circunstaliüs, :1 
quienes acusa de haber intimidado á la Representación nacio­
ual para que nombrasen Presidente {l Kariño, añade: 

".0[arii'ío era el hombre calculado para las circunstancias 
porque aunque otros le aventajaban en algunos conocimientú!', 
110 eran más que hombres teóricos, políticos de libro, cuanclo 
l':ariño á sus conocimientos teóricos agregaha el ser homun­
ele mundo, hombre de acción y ele un tacto político exquisito. 
Es cierto que se yalió de malos medius para llegar al poder, en 
esto no lo justificamos; pero sus aspiraciones nunca fueron rtli­
ncsnideinterés personal; él había padecido:ytrabajaclo mucho 
por la causa americana; YCÍa la naye correr hacia el escollo; 
quiso salyarla y arrebató el timóu de las manos inexpertas qUe 
iban á perderla." (1) 

"Tan alarmalltes noticias (las de Bagatela), dice Qui­
jano Otero, produjeron el efecto natural deseado por nm­
ehos. El pueblo ante el peligro que se le ponía de manifiesto, se 
~Imotinó exigiendo la re11l1i6n de la Representación nacional. 
que así llamaban la instalación de los Podcres públicos en \111 

sülo cuerpo. Conseguido esto, los corifeos del movil11ientt. 
formularon toda clase de cargos contra los mandatarios, quie­
Jll'S no vacila¡·on en presentar sus rem:mcia!', y aceptadas ql1l: 

t"neron, Xarilio rué aclamado í>residentey se poscsionó c1eIl1lHll­
do, pre,·io acuerdo para sl1~pender algunos de los artíul1us ,le 
la Constitución." (2) 

.\pesar de haber cmpufiado el mando ):nriño cOlltin uí¡ C3-

crihiendo y ¡ll1hlicando su peri(¡r1ieo (el cual bacía las dclici:' s 
de t.odos los círculos sociales de Sanbje) ha!'ta Ahril de lt$l:.!. 
('11 que 5U<; muchas <'ltcnciones políticas lo obligaron á su~pen­
derJo . 

EI2 de Enero de aquel año se reunió el Colegio electoral rc­
r;soren el Palacio antiguo dclos Vireyes (esquina occidental ek 
la hoy Plaza de Bolh·ar) en donde habitaba el Pres1<1ente inte­
rino. Después de haller cído misa en la Capilla del Palacio y 
practicado allí las ceremonias que ordcnaha la COll~tituci61l (a r­
tículo Lb7, título HO) los ciudadanos electores cruzaron di:l­
g()nalmcntc la Plaza y se reunieron en tll1 salón dd Colegio ele 
San Bartolomé. Allí habíal1 prepanl<10 un solio señoreado por 
fin cuadro en que habían pintarlo á la Libertnd amcricnnn n:­
presentada por una.joven india llenl11do carcaj y flcchns. y cnro­
nada de plumas; sentada. sobre tlll Caill1[11l tenía á un lado ti:! 
l"lt::nlO de la abundancia y al oiro U11 sol n<lcien te, yen las ma­
llOS las llaves <le San Ped-ro. Encima I!\.-ntlm un tema. quc de­
da: Religi6IJ, Patria., Libertar! l' Unión. (3) 

l~etll1ido el Colegio Elee:torid bajo aquel eSCUllo pn'tectol", 
1d primero que hizo fué nombrar Pn~si(lentc en propiedad á don 
Antonio XariilO, por lo cual recibi6 111u.:h[\.s f..:li.:it acionc-' de la~ 
1 'ro\"incias. 

(1) lTi~lon'n Ec.'esjásticf1~r Civil. "udta 2, pftgina 2:1:"', 
(:!) ITist·n i'l Patria. Leceión XXIX. piiginu 2X. Edición de 1874. 
(3) Historia Bclt:siáslic.?, tomo 2, pii¡;i¡,u :14'-. 
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Nariño Presidente de Gwndinamal"ci:l 

El puelJlo el'taba feliz con su Ilue\'o Presidente, según el t1ia­
':"10 de clan]. :\{. Caha]!ero, y sin cesar le ol,sequiaha con mú­
·,iC'IS, iluminaci0ues, etc" ek. (1) 

Aumentó el Presidente su popularldac1 yisitando las cá:r­
'Celes la víspera de Kaxidad y perdonando y -dando su lihertad 
(l \'al'i08 reos., con lo claal se ganó la huena voluntad ele muchos. 

En los primeros días del. año de 1812 hizo una entrada triun­
fal ti SUlüat~ el Bágac1iercl0nAntonio Bnraya, que había obtc­
lIielo selialadas \'entajas sohre las tropas realistas en el Cauca. 
::\ariño ordEnó que la oficialidad ele la guarnición y toda la ca­
lla Jlería de los puehlos ,le la ~abnlla ftcompañftrau á Bara,)'a en 

L1 cntrada á la capltaL 
.\ los pocos días se despacharon auxiEos -de tropas á San 

Gil que seuníaalGohierno c1eCundil1amarca,ycn Marzo se des­
pachó al Brigadier Baraya para. el Norte, á la <:ahe4a de 350 

. (1 ¡ C"'~o m:ue-stra de las cosl'tll1l],res <k ,uJtlel1a. Epo.:a cüpiamús lo h"" 
~U1Ctltr: 

.. El 2.>. (Ha d<: l'nsC\ut. se lidifiW)11 tmlJ's famosos tonJs. algtlllos de ellosve5' 
·i.ill(~s de et1~glflns~ pnr la tloC'11e !;(: ill1mlll0 el Cllarte1 de i\'[ilicias, J::.ullOStlnlenle, 
")" se P"U5tf en la ilqn<Jirtadón este verSH~ 

l CO~ grande afecto", caája.Cj 
ÁI.tH.:tr aplaude UbScCtlent.e 
.1..1 gTlln pat.riota ~arifin 
i'\ u-C"stro digHO Pres~den le." 

A las nchA se TO:l11pierol1 la~ rttre:la!'=, con mucho arreglo, dando yueltas 
1"'.' ~',da la pla>;a, y la del Batallú" l"n .. rit,eia] lOCÓ varias marchas con tucla 
fRlISlca ........... . 

Hlltn.4 l(.~ \Tersus que le clingiernn ella Caba11etu los si .. ~l1ier.tes.;: 
~ lAl palria ~'On encrgía~ 
y el ~uás I1t.H'o regocljo 
A tí, serior. por hl,.~n hijo 
Te aclama (,el este día. 
De la feroz lI11an¡uía 
lOspera la has ele librar 
y de lumbres coronar 
Pues toño el numen de .\strea 
En tus t1e~igl1ios campea 
Con prudC:'nCÜl si.ngular. It 

l'.atri:;¡ J/oha, pAg; na 14G. . 
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hombres escogidos, entre los cuales iban como Oficiales sub::t1-
ternos el futuro General Santander, (1) don Francisco J. de 
Caldas, el entonces Capitán Urclaneta (Rafael) y otros jó\'en~s 
que después tuvieron gmndísima influencia en la política y en la 
~uerte de la nación que empezaba á constitui]-se. Dice el histo­
riador Restrepo .. que Nariño dié. á Baraya las instrucciones 
secretas de que, deteniéndose en Tunja, procurase, por cuantos 
medios estuyieral1 á su alcallce, desorganizar el gobierno, divi­
tEr la Provincia y unirla á Cundinamarca. Empero el Gober­
nador don Juan Kepomuceno Niño, su Teniente asesor don 
Custodio García RO\-ira y la mayor parte de los habitantes de 
Tunja le opusieron una tenaz resistencia. No habiendo hallado 
Baraya un moti\-o honesto para romper las hostilidades y 
usar de la fuerza, tuvo que trasladarse á Sogamoso y por intri­
gas consiguió qne este Cantón se agregara á Santafé." (2) 

El espantoso terremoto CJue causó la ruina total de Cm-a­
cas y de muchas otras ciudades de Venezuela (26 de ~1arzo de 
1812) se sintió también cn Santafé, el ]ue\-es Santo, á las (los y 
media de la tanle. (3) 

"E116 de Abril (dice Caballero) vino;Í Santafé la funesta 
noticia elel temblor que se sintió aquí el Jueves Santo, ele haber 
heclJo en Mérida un estrago que cayó casi tocla la ciudad, 
pereció el Obispo con más de 1,800 personas, y de haberse 
incendiado algunas casas, Se llenó la ciudad ele b:lstante senti­
l1li~nto y se dobló POI- el Ohispo. El 22 fueron las hOEras ud 
ObISpo en la Catedral, y estuvo famosa la tumba." 

No hay duda que a4uel a<:ontecÍmiento debió de haber in­
fundido terror y espanto, no solamcnte en Yeneznela sino en 
tocla ]a :\[ueva Granada, de donde tomal'on pie los monarquis­
tas para predicar contra una insurreC<.:ión que tan yisiblemelltc, 
dccían, castigaba Dios. 

En brevc empezó á palpar Nariñn las enemistades de !'us 
émulos y también de sus subalternos_ El Coronel Joaquín l~i­
caurte disgustado con las órdenes que había recibido del Pre­
sidente, le acusó ante el Senado porque decía que pretcndía 
desorganizar las Provincias elel ~orte y obligarlas tí. aceplar 
un gobierno centralista que ellas repugnaban. 

El 4 ele Junio de 1812 :\ariño publicó un ;\:IAN1FIESTO rliri­
gido al público de Cundinamarca, de] cual extractam os las 
partes más interesantes. 

(1) Yéanse Apuntamientos, por el Genernl Santander. 
(:1) llistoria de Colombia. tomo )9, página 140. 
(3) Don José María Caballero (Patria Hoha, página 14,61 dice qU" en 

Santafé se sintió el terremoto it la~ dos y 1lIedia de la tarde, pero en Caracas 
11U tU\-O lugar éste sino ti las cuatro v siete l11inulos de la tarde, con una \'11)­
lencía tan espantosa, dice Bandt (*) que pocos ~egtlndos después, los templ"" 
lo~edificios [ltÍblicos más ill1portantes. se desquebmjaTon sepultando debaj., de 
sus n1iua~ fl millares de personas que a~istíall á las cerell10nias religiosas d .. · 
MJne! día. COIllO nquello sucerlí6 precisamente dos años después en que fné de­
puesto el poder de los españoles, corrió la voz ne que era castigo del ciell), 
lihrándose de los estragos solamente las ]l()bJacinlle~ que habÍ:1n permanecido 
fieles al monarca_ 

(*) Hisif)ria de ~Venezl.1e/a , página 89. 
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Empieza por advertir que no por deseo suyo, sino porque 
se ve obligado á elio por las circunstancias, tiene que dirigirse 
ú sus conciudadanos para explicar su conducta, 

};iega rotundamente la especie ele que él azuz6 al pueblo 
para que pidiera que le eligieran Presidente; recuerda Cjue 
la Representaci6n nacional le había llamado á cse puesto 
libremente, hasta que de nuevo le eligi6 para el mismo destino 
el Consejo Electoral de Cundinamarca, por 11Danimidac1 de 
,'atas; asegura que si ha aceptado un destino tan difícil no ha 
sido sino para tratar de sah-ar la Patria de peligros que ame­
nazaban arruinarla_ Dice que ha tenido la satisfacci6n de que 
se reuna ii Cundinarnarca la Provincia de Mariquita, que Zipa­
quil'á que se hallaba en anarquía cuando él tom6 las riendas 
del Gobierno, se halla en paz y felicidad; que no fué él solo el 
que orden6 que se expulsase al Arzobispo Sacristán, sino la 
]{ep:-esentaciólI nacional; que en vista de sus sentimientos á la 
cal1~a de la separación de España crey6 COIIYenlente aquella 
medida, Asegura que los dicterios y anatemas tle que es yícti­
ma consisten en Ins ri'\'alicJades de los Cantones del Norte de la 
?'~ue\'a Granada, unos en fa '\'01', y otros en contra de la federa­
ción, El se ovonía tí aquella forma ele Gobierno ponjue estalla 
persuHrliclo de que no tcnían recursos pa ra lIeyarla {¡ caho,:r 
explica los motivos que tenía para crecrlo así. 

Dicc que en el alma siente la conducta del Coronel J, ni­
(,Hurte, que hahía sido sü amigo y que sinembargo!lo se con­
tentó con acusarle ú él ante el Senado, sino-que pretendió sedl1cir 
l:l oficialidad y la tropiL para sostener su acusación con lh fuerza 
fie las m-mas íjue se le habían confiarlo para defender el Estado, 
TII Gobierno, añade, previno esta traición mandando con la 
mayor celeric1arl pli~gos, onlenát1(lole quc se presentase en 
la capital á so~tener su aCl1saci6n ante el Sell~lt1(), Pe¡'o Ricaur­
te ni se presentó ni contestó, sino que pennaneci6 en Tl1nja, 

19ual conducta había tenido don Antonio Baraya, quien 
~e uieg<1 á obedecer á las 6rclenes del Presidente y se pone tí la 
(i1sposici{¡n fIel Congreso que hahía salido de la capital. 

Xa¡-ií'io había mandado aql1ellasexpecliciones y otra de 400 
homhres que dchería embarcarse en Honela, con el objeto ele 
atacar las fuerzas realistas qne se hallaban en Santamarta, v 
almiSlJ10 tiempo envialm emisarios (¡ Cartagenn, la cual estaba 
desligada por completo C011 el gobierno del inte¡-ior, y halía 
proclamado su independencia ahsolntn ele E:¡paüH, 

, Los enemigos de)lariüo trahajaban por medio de los perió­
d~l.'os que se publicaban en la capital contra él "para flispolle¡-, 
d,lce en su Manifiesto, una re\'Cllución contra el Gobierno bajo el 
¡:1c1íc1110 pretexto de que e1l'residentc no trataha de rcullir las 
l~~'o\'incias bajl) su manr10, sino para enh-egarlas al nue\'o 
'.~rrey qne hahín llegado de España y estaba en Santamarta," 
Clel-tamente, cxclama, qne es preciso tener la s cabezas hien des­
organ~zac1as para c0111hin:11' cosas tan inconexas, tHn opuesta;:; 
.Y bn lI1verosímiles! " 

Concluye artuel escrito con estas palabras; 
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.. Parece que 110 es necesario recordar á mis C'aneiutlac1an(J~ 
que ahora cinco meses yo era toda vía el mánir de la liÍJt:Jtad. 
con cuyo título honroso se me condecor:aba, y que ho)" se me 
rla el más odioso de los epítetos llamándome tirano, ponlue h~ 
extendic10 el ten-itorio de Cundinamarca, porque he aumen­
tado sus rentas, porque he protegido y ac1mitido á los pueblo,.; 
que se han venido á aeoger á la ]:n-otecóón del Gobierno, pant 
huír de la opresión y la arbitrariedad de los mandones; porque 
he puesto el Estado que se confió á mi mando en actitud de poder 
socorrer las otras Provincias, de dar contingente al Congreso. 
de fiRurar en la Federación, y por sí sola, porque he esta bl eC1(1 o 
la tranquilidad y asegurado la suhsistencia de los infinitos em­
pleados, que sin mi si~tema, estarían ya hoy sin tener de qué 
vi\'ir, j Quiera <.:'l Cielo, á quien dir'ijo mis fen'ientes orac1onc!'. 
que no \'engan á 111i Patria otros males que los de verse siem­
pre gobernada POl- tiranos que respeten la yida, las propieda­
des y la libertau de los ciudadanos sacrificándose, como yo 10 
he hecho, por su 1t1stre .r prosperidad_" 

y él se \-e, pues, que desde los ul]¡ores <le la 1 nc1ependencrü los; 
políticos de este país inauguraron la costumbre no solamente 
de criticar acerbamente á todos los mandatarios, ele cualquiera 
condición ó parLiclo Cjue fueren, sino <{ue entonces, como ahora, 
jamás tenían pnldencia, ni consideración, ni comprendían la~ 
dificultades ele los que tienen á su cargo la delicada misión (le 
mandar un pueblo indómito, inobediente, propenso á h.t una;-­
quía, al deson]en en todo tiempo y lugar, y á un c1escolltellt" 
general é incurahle. 

Entre tanto que disputaban en el interior centralistas y 
federalistas, las flle¡-ZaS españolas recllPe¡-aban paulatinamente 
los sitios que al principio hahían conquistado los patriotas­
Cartagena se hallaba amenazada por un lado, por los monar­
quistas dueños de la Proyinda de Santamarta, y por el otro, de 
los que se encontraban en Panamá .Y que recibían recursoS ele 
Cuba y de España. 

Kada. ablumlaba sinembargo la firme resolución quete1Jí,l!l 
los fedemlistas de Tunja de separarse elel Gohierno de Cnoch­
llamarca y negarse á todo a\'enimiento. :"Iariño, sinembargo, 
después de haher agotado todos los medios de reconciliación, 
comprendiendo que mientl-as que se pasa ba el tielnpo en aque­
llas disputas el enemigo a vanzaha y los puehlos se desanima, 
han ya y empezaban á suspirar por esa paz de que gozah.an 
hajo el Gobierno español, ~ariño resolvió apelar á rel11e(110S 
más enérgicos para curar aquella situación peligrosísinw. 
Antes (¡\le todo era preciso unificar el Gohierno y recuperar. bs 
annas que en sus manos tenían los que se habían pronuncwdo 
en contra suya en el Xorte, á lo cual se añadía que el GoberrH~­
dar de Tunja, don J uan ~. ~iño, ofuscatio por las locas imagI­
naciones de los que le rooeahan, cm-ió I\n mensajero á \'cneznc-
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b ú pedir auxilio á los patriotas contra Nariño, á quien pin­
taha como á un tirano enemigo de la libertad. 

Se persuadió entonces :'\ariño que era preciso hacer algún 
esfuerzo para impedir la disolución del país y, c011\'ocando la 
Representación nacional, ante ese Cuerpo renunció el ele,ado 
puesto que ocupaba. Los Diputados no quisieron admitir 
<lquella dimisión y le concedieron facultades omnímodas para 
que pudiese obrar libremente como lo tuviera por cOI1Yeniente 
para poner un dique á la conjuración que se preparaba contra 

. el Gobierno de Cundinamarca. Sus enemigos le\'antaron en­
tonces desaforada grita contra el Presidente, pretenc1ienc1o que 
todo lo exageraba para obtener c1el Cuerpo Legislatiyo de 
Cundinamarca licencia plena para tiranizar al pueblo. Este, 
;;il1 embargo le adoraba, y no tenía incollyeniente en seguirle 
por el camino que él señalase, le admiraha y tenía en el amado 
Presidente confianza plena. Es cierto que Nariño p¡"otegía par­
ticularmente á la plebe, le tenía compasión y en todo caso se 
ponía de S11 parte, mientras que trataba á las clascs altas de la 
'lociedac1 con bur:as á yeces y desdeñaba las opiniones que ex­
IJresaban los que se consideraban capaces de juzgarle y criticar­
k, lo cual él pensaba que era grande presunción ele su parte. 

Viendo que nadie cra capaz de encararsecon suficiente ener­
:ría con el Gohernador de Tunja y los que le seguían, resoh'ió 
ponerse él personalmentc á la ca beza de una tropa é ir á arre­
glar el asunto por la fuerza, ya que los que él consideralJa insu­
rrectos no querían la paz. 

"Por Comandante General de aquella fuerza, elice don José 
María Cahallero en su curiosísimo diario, ihan don José Ra­
món de Lei\·a, (1) así como clon Lorenzo Ley. (2) y don Justo 
Castro, de los patriotas, (3) y al frente de la expedición el Pre­
Sidente don Antonio Xariño. Esta expedición. añade el cro-
1Iista, salió contra el (lesnaturalizado, desconocido é ingrato á 
~u patria don Antonio Baraya, que después de haberlo recihi­
do esta ciudad con tantas at:lamaciones de akgría y regocijo, 
y ele haberle (lado los cargos qlle tenía, hasta el ele Brigadier, 
se dejó él (y don Joaquín Rieaurte, don José Ayala y todos 
J<?s.demé'ts Oficiales y solelados que habían salillo en las expe­
r]¡clOl1eS arriba citadas, desde el día 12 de Enero) engañar y 
c~hechar de los señores del COllgreso, que se halla han en la 
\'IIla de Leiva. y que estos señores a rUlaron la cruel sedición 
contra Santafé, y su PresidcIlte. y declaran>n la guerra, y En­
raya. que se le confió por este Gobierno la gente, armas y pel-­
trechos para el auxilio ele San Gil, las vokió contra Santafé, Sll 

_ (1) Cartagenero. :\1ilitar desde "tl niñeZ. contahn ent<JI1Ce" máR de sesonta 
n~IOS de edad; hahía combatido con los Ejércitos españoles en .\rgcI y Buenos­
R.1reS, ): tenia el grado de Teniente Coronel cualJdo regre~ó á su patria y tomó 
el p~rttd() de la Independellcin. Siguió á Nariño en todas sus e"pedicione~. y 
hnbtendo regresado á Snntafé, murió fusilado por J\!orillo, en Jl1lio de 1816 . 

. (2) Era de nacimiento peninsular, pero se adhi,·ió al partido de los pa­
tnotas. 

(3) Patriotn decirlido. miemhro de la Representación nacional. 
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patri:1, y declaró una sangrienta y emel guerra. Don Camilo 
Torres y don Fruto Gutiérrez, el primero Presiclente del Con­
greso y el segundo miembro del mismo, eran los principales 
autores de estas discordias y civiles guerras, causadas P(11" la 
ambici6n, sin mirar el peligro que se exponía de ser perdido 
todo el Reino, pues mientras estaban l11a :¡uinalldo el rlestrozo 
entre nosotros mismos, podían con unión estar tirando las me­
elidas para la segl1ranza." (1) 

Aquella expedición iha muy despacio; gastaron cinco días 
en llegar á Chocontá, en donde se dettwo Nariüo dos días, y !lO 

fué sino al cabo de diez días de marcha que llegó á Tunja, 
ciudad que ocupó militarmente, sin que nadie se le opl1siese, ni 
él persiguiera á los enemigos que sabía que tenía allí. 

"Entretanto, dice Restrepo, Socorro se alza y reclama su 
independencia, separándose de Cundinamarca; Pey y sus tro­
pas quedan sitimlos en Paloblanco, (2) cerca de San Gil; el 
Coronel Ricaurte, segundo de Baraya, los ataca en sus p{)si­
siones e119 de Julio, y se apodera C011 ]Jaca resistencia de la 
artillería, de doscientos fusiles y cien prisioneros; entre elle,s 
había algunos Oficiales, así como el General Pey y el Tenient.e 
CoroilelBernardoPardo (¿sería Fra11cisco?). Dos elías después 
la columna ele d(>ll Jnsto Castro, que marcha ba en éiuxilio de 
Pe;-, rindió las armas al paisanaje de Cha ralá, qllien la aléldl 
armado solan/ent.e de palos y lanzas, sah'ándose solamente 
cien hombres con su Capitán José Pos:3e. Cund1namarca perdí,', 
en los tres pequeños cuerpos de Baraya, Pey y Castro más dl: 
s eiscientos hombres, setecientos fusiles y veinte piezas de ¡¡¡-li­
llena, que adquirieron Tunja y el Socorro." (3) 

Dice Restrepo que es iuexplicable la inacción de ~ariiío, que 
permaneciera estacionario en Tnnja con la tropa que manda­
ha el Brigadier Leiya, militar experimentado, y que pudo 
huhá marchado al Socorro y tomaclo fácilmente toela aCjuell:t 
Provincia. Pero el historiador oh-ida que las escaramuzas, en 
que su gente no babía peleado con ningún \'alor, le probarían 
que de tropas visoñas no podía esperar yietoria ninguna y que 
aunque se tenga un Jefe experimentado, si los Oficiales y solda­
dos no lo SOl1, la derrota es segura. Este motivo y dele sailer 
que Santafé estaba entregada á 1a anarquía, le obligaron {Le01/· 
<:luír un tl"atado con el Gohemac1or ~iño para poder regresar 
á la capital. en c10nde su presencia era inclispensa bJe; si no, se 
corría el riesgo ele que se "anearan todos los trab:1jos de la 
111dcpelldet1ci~/. 

Entonces fl1é sin eluda cuando sucedió aquella escena Cjue 
describe Yergara y Yergara (4.) y quc pinta {l lo "j,-o no sola­
mente el carácter d e Nariño sino el de sus contrarios. 

lO Organiz6se, dice, una conspiración para matarlo: uno ele 

(1) Patria Buba, páp;ina l-tO. 
(2) J osé ~1i.e;ud de l'ty. 
(3) Restrepo, ohra citada , volul11en 19. página 153. 
(4) Historh¡ de la lite.atzna ea .Yilcnl Gran"tla, p{¡gin a 42i . 
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lo" conspiradores, caballero de nacimiento, debía pedirle una 
:lu(liencia y en ella darle la muerte. Lo snpo Dlariño, con todos 
sus pormenores, y guardó absoluto secreto á todos sus parciales. 
Lkgó la hora; presentóse el conspirador y pidió una audiencia 
secreta al Presidente. Concec1i6sela al punt9 éste, y pasaron al 
"alón los dos solos. Apenas estu\-ieron en él, Nariño, impasi. 
hle y lleno ele amabilidad, púsose á cerrar por dentro todas!us 
puertas y á entregarle las llaves á su pérfido acompañante. 

"-Qué hace su Excelencia? díjole éste asombrado. 
"-Fa vorecer la fuga del que me va á matar contestó el 

Presidente; no quiero que vaya usted á snfrir por mi causa. 
\" dieho esto, se sentó tranquilamente . 

.. El asesino puso en sus manos las !la ves y el puñal que 
lleya ha oculto, y le dijo inclinándose: 'creía que venía á mata r 
á UI1 tirano; pero nunca ofenderé á U!1 \j.gel que 10 penetra 
tur!o y 10 perdona todo!' 

.. -Siéntese usted á mi lado y hablaremos sobre estas 
cosas de la pa tria, replicó :.1ariño.'" 
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Las guerras civiles continúan entre los patriotas 

Como dijimos e,{ el ante¡-ior Capítulo, la capital se cm'PIl­
traba en el mavor desorden durante la ausencia elel Presidente 
!\arii1o. El poder ha bía quedado en manos inexpertas y nada 
apropiada!:! para tan delicado cargc' y cuando los espíJittls ele 
todos los st'll1tafel-eños se el1c()ntraban agitados por ideas 
contrarias. 

Dos cahalleros, muy h0l1ora111es por cierto, eran los <1m: 
regían la ciudad, á saber: clan Luis Ayala, hermano de uno dl' 
los principales Oficiales que se habían leYéll1tadocontra Xariüo, 
y un anciano, de rancias coslnmbres, metódico y pacífico. clan 
1\lan11el de Castro, hermano del cándido don Justo, que se hahía 
dejado derrotar en CharaJá por no hacer fuego sobre las lTlLl­

jeres quc salieron á atacarlc; defencle,-sc, dijo, hubiera sido 
acción poco galante con el bello sexo. (1) 

Estüs clos gobernantes se atelTaron)' no sabían qué hac('r 
con el re,oltoso puelJlo de Suntafé que combatía en l'alles y 
plazas en fa \'or unos, y en contra otros, de la Federación Cjue 
se consideraba yictoriosa, rOl1motivo de los comhates incruen­
tos ocurridos en el 01orte. 

Al tener noticia de estos asuntos ::'\ariiío se puso en marcha 
de regreso, con grandísima precipitación y llegó á Sanüde, en 
donde fué recibido con grande entnsinsmo por el pueblo de la 
capital, el cual, como hemos dicho, le iLlolatraba, v s610 tenÍil 
t'nemigos entre ciertos personajes que en\"icJiRban -su influencia 
y populariducl, y entre los realistas que "eían en él el mayor 
enemigo que tenían en el país. 

En brc\'e b. paz \"oh-jó á reinar en Cun<linamarca y tal pa­
recía como si los tratados firmados con los miembros clicielentcs 
del Congreso hubieran de dar un feliz resultado. Se había eom'e­
l1ido en que el CueqJo COlJstituyente se reuniese cn la "illa ele 
FUllza, parA. e"itar disgustos y desórclenes en la capital, peru 
los miembros del Congreso rehusaron conformarse con es~a 
disposición~' t-csoh-ieron reunirse en la "iIla de Leiva, baJO 
pretexto ele que ?\ariño era detestado en las Pro\"incias del 

(1) Historia eclesiástica, ya citada y o lumen 2° pilgina 272. 
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:::\or'le y dem~siado querido ell Cundinaman:a, y pOI' consi­
~ujclllc ejercería pre!>-l.ón en las delihen1eiones elel Congreso, 

Ante semc:iantes disgustos y yiéndose el blanco de los odios 
<le los <¡Ué compartían con él el poder, Kariño crey6 que sena 
~1l1posihle alender dchictamente á la defensa del país, de los 
Ejércitos españoles que a\-anzaban, entre tanto que los iluso. 
r~Yolucionarios se ocupaban nada m:ís que en cuestiones pero 
",males, y pllra quitar tllf!O pretexto ú los que rehusaban ocu-
1,arse ele los .l,rradsimos neg-ocios pt¡blicos, Nariño hizo formal 
renuncia de la Presidencia ante el Senado, pocos días después 
de su regreso del Xorte. 

"Todo el mundo sabe, dijo, 10 que he tenido que padecer 
~Il mi reputación y la serenidad con que he sobrelleyac1o los 
insultos, la' des\'ergüenzas, las groseras imputaciones y hasta 
las conspiraciones que contra mi persona se han formado. La 
,.:alud de la patria ha ahogado en mi corazón las más le\'es im­
presiones y resentim ientos: la memoria de tantos años de pa­
.lc:eimientos por la felicidad del suelo que me \'i6 nacer me ani, 
malla [t an-ostrar nueyos trabajos creyéndolo ya libre del prill­
{'ipal e>:collo y cerca de la costa para escapar del naufragio, He 
<':u111plido con Dios y con mi c01lciencia hasla donde han alcan­
zado mis débiles luces, y dejo al tiempo que me vindique de las 
llegTils impostt1l'as con que se ha manchado mi nombre y has-
ta mi hien acreditado patriotismo ............ Con eslos principios 
me he ostenido en medio de la lJorrasl'tL, creyendo poder salvar 
mi paLria: ya su suerte est{l en otras manos, conforme {¡ la. 
\'oluntad p;ene¡'al, y mi permanencia nI frente del Gobierno de 
CUlldillamarca ya á ser un obstáculo para su sostenimiento y 
quizá apruxima su ruina por el odio uni\'ersal que se ha tI-a­
tado de in!'pirar al Reino entero eontrn mi pe¡'sona y modo de 
Jl~IlSilr. ~o \'0.\' á dejar el llla tirio por debilidad en medio de los 
l'dig-ros, n6; ya dejo estabkcida la tabla, que, según la opinión 
nl1llún, ItOS ha de sah'ar; y antes bien, \'oy á dejar mi empleo 
\.·uando mi permanencia en él puede ser muy pe¡:juc1icial á la 
lllarcba pacífica de las corporaciones y del soherano Congreso . 
.\. teda cuallto hago ." cuanto digo se da ulla siniestra inter­
pretación, y el Congreso mis1110 di\.'lará, tah'ez, prm'ideneius 
\.'ontraria Ú la pnlspe¡'idad de la j'¡'ovincia por animad \'ersión 
al Presidente que la gohierna." 

El Senado admili6 la rellt1llcii; (le Xa.l'iiio, cn:vendo sin 
duda que de esa manent se \'olda b calma {l los espíritus. y 
firo1n..¡lJJelllellte tamhién cOJ1súlén/rol1 sus él1H1lr)s que se hahía 
,ljJarlado de su lado el h011lhre que les hacía somhra. 

~Hriilo se retiró (t su quinta de Fucha desengañélrJo y triste, 
110 ponjue le hieie~e fidta el pode¡', sino porque él, \.'on su cían) 
tal\.'nt/) , cOl1lprendía tIue el que le sucedía bajo ti solio, nadH. 
¡llenos que el tímido don .\Iunl1cl deC¡¡stro, no seríajam{¡~caJla;r. 
¡lc !.!'o!lenlar UJl pueblo tan indómito y tan amante de la u111h 
desde que se c()!1side¡-(l libre é indepciltlicnte, pues antes de 
1 ·1 U \'ida sl1111i:;o á las Hutoricl:1c1t,s espai'¡olHs, pcro descon­
tellto y listo pant levantars\.' contra ellas. Ya lo hemos daelo á 
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entender repetiJas veces, no se tenía en t iempo de la colonia 
aquella tranquiliJad y ma¡-asmo r¡ne se ha dicho; el pueb-Io. ó 
más bien la clase media de Santafé. que el pueblo bajo estaba, 
<.:omo ahora, embrutecirlo y 110 tenía opiniones ningunas; la 
dase media fllé siempre bulla-ngue¡-a, amaute de novedades " 
siempre mal satisfecba con los que le mandaban _ 

Uno ele los motivos ele 1:1 renuncia de Nariño hnhía sido d 
deseo que tenía ele que el Congreso se reuniese, como era natu­
ral, en Santafé, el lugar más civilizado y culto que habia en cf 
país, pero éste resolvió que temIda sus sesiones en la Villa dL 
Leiva, yen lugar de obligar al General Baraya que march<l"'~ 
contra los ¡-ealistas que estaba u dueños de Pamplona, permi­
tieron ó alent}:tron á dicho militar para que escrihiese un oficio 
injurioso al eneargado del Poder Ejecutivo, avisándole que iha 
á marchar con sus tropas en yía para ~al1ta[é. cn donde, decirl, 
se preparaban para ,-o]ve¡- atrás en el camino de h lihel-tnd y 
reconocer ele nueyo á las autoridades españolas_ Baraya fing'ia 
que iba á sostener el gobierno de Castro, pen) la verdad era 
que aquello no probaba sino que deseaba ft toclo trance des­
truÍr por completo al partido centt-alista de Cundinaman:a y 
apoderarse del mando supremo, el cual consideraba que estaba 
en débiles é inexpertas manos_ Castro contestó que no necesi­
taba ele los oft-ecidos socorros ele Baraya y que su ycnida ti 
~antafé era inútiL Pero aquella respuesta disgustó sohrc 
manera á los que sabían que Baraya u\' aTl7.aba ya en vía par:! 
Santafé y que el Gobierno sería incapaz de dictar medidas enér­
gicas para impcdir que Bamya se apodemse ele la capltaL 

Estimulallos los santafereños POI- los amigos entusiasta s 
ele Nariño, á quien cOllsiderahan el único hombre capftz ele s>t1-
var la situación, enviaron Ulla comisión al señor de Castro. lllh­

nifestándole que dehería á tocio trance dimitir su cargo:: que 
el Sen,ulo restituyese á la Presidencia 'á don Antonio ;\<-lri ño. 
como lo pedía el pueblo, los empleados y la tmpa de Cundina­
marca_ 

Apesar de qüe en un prineipio ;\!ariño rehnsaba abnndomlr 
~11 quinta para regresal- á Bogotá, fué talla presión que le hizo 
la población entent, que rodeaba su mansión yictoreándole, 
que al fin convino en asumir el pesado cargo que menos eJe un 
mes antes hahía entregado 

;\aturalísimo tiene que ser que Xariño se sintiese satisfecho 
al verse amaelo de aquella manera por sus compatriotas, por 
cuya felicidad, según él creía. hahía sacrificado la suya c:.trla 
vez que su patriotismo se lo exigía_ 

" Al entrar á la plaza mayor, dice el señor Groot, se redo­
hló el entusiasmo al haee¡-]e la trop~l, que allí estaba fort"nnrla , 
los honores, rompiendo á un tiempo el toque de las Céljas y 
¡landas de música . Los carracos (federalistas) habían desapa­
rec¡¡lo toclos; unos estaban eneerrados en sus easas v otroS en 
la~ eeleJas de algunos frailes amigos, porque creían q"ue aquello 
había de parar en mal para ellos_ Los centralistas se mostro-
130n por todas partes ufanos y contentos, pues que se había 
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.:antafé-sacucliclo {le aquel pesado letargo en (jue se hallaba 
h<lCÍ8 algunos días, esp0r.anuo la ley que le diera el enemigo, 
(Iue al \"er el mando en manos de don :Vlanuel B. de Castro y á 
. 'ariño separado de los negocios públicos. cantaha ya \'ic­
tor~oso, . ... , .... ,. Ya en Palacio, Kariiio salió al balcón; al punto 
!Se ¡e,-antó la v(¡cería en la plaza aclamándolo Presirlente con 
,,¡\'as l'epeticlos. El hizo seña ele silencio para hablar y al 
punto calló todo el mundo, Nariiio habló en el sentido ele que 
;;~ retinlsen todos á sus casas y cuarteles asegurándoles que 
lodo se resoln~ría con decoro y circunspección, Pocos minutos 
después se había despejado la plaza, los ánimos se habían 
calmado y la ciudad estaba en sociego, 

El Sena(10 no solamente reintet!ró á .!'\arifío -en su empleo, 
sino que le dió facultades omnímodas de Dictador en realidad, 
pm'a que obrase como lo tuviera por c()l1\~eniel1te, suspendiendo 
la Constitución en \'ista del pe!igl'O. 

El 12 de Septiembre Nariño hizo publicar pOI' bttnc10 la 
noticia de que á petici6n del pueblo .Y del Ejérci to el Sena(lo 
había c¡-eÍUo cOlweniente entregarle el 111~l1ld() absoluto del 
Estado, Ordenaba que todos los en'lpleados prestasen jura­
mento al rmen1111ente constituído Gobierno y daha otras órde­
))es para la huen::\. andanza de! Estado, Alg~1nos días después, 
:al sahe¡'se que Baraya preparaba una expedición contra _CU1:­
dinnman:a y que había ofrecido entrar á fuego y sangre á la 
capital, mandó :\llriño que se aprestasen todos á repeler la 
jll\'asión, y que todos los hombres de arl11L\S tomar se presen­
tasen al Gohierno para dasificlulos y formar batallones, 

La situación de Nariño nada tenía de halagüeiía; además 
{lel enemigo interno que bahía que repeler, los españoles realis­
las ohtenían .á diario nUe\TélS ventajas. tanto en el Sur como 
en cll'ol'te y en klS 'costas atlánticas; á esto se añadía que el 
gollierno cundinélmarqués careda de fnndos para levantar 
Jos Ejércitus que se necesitaban para atender á estas necesi­
dacles urgentísimas, 

Triste es !'e'cordarlo ~ pero se pensaba mucho más en las 
cuestiones c]e federalistas y centralistas que en la grm'ísima 
sltu~leiún de los independientes, En Cumlinamarca gol)ernaba 
¡,anño como Di<:tador. en Tunja goben1:lha el Gohernador 
;:';nl0, también C01110 Dictador, en la Villa de Lei\,[l el Congreso 
1:~) era menos :r Baraya con el ejército tenía igual autoridad , 
~ln emlwrgo todos ellos eréln homhres patriotas, que tenían 
las mejores intenciones posilJles. pero esta han ofuscados y U1la 

\'ez que se habían declarado independientes y libres no cel1ian 
ante ningu!la ley que purliera lastimar su amor propio, 

En medio de aquel desorden el COllt!reso pretendía dar 61'­
<lenes á Cunclinamarca, CJue ésta no (JiJedeCÍa, y los espíritus lle­
garon á lal efervescencia que .Nnrifio \'ejmlo. desprt'ciaclo é in~ 
~u!ta<lo por Jos federalif>üls. l-csolvió declarar á Cllnc1illflll1an:a 
(ji.leÜa ab, oluta (l¿ 'sus destinos. iu(lepemliente del COllgreso. 
por cl1:.\nto que éste hahía faltarl0 á su:; pactos, Pero 110 obs­
tante de que go;~aba de las ftl'ultacles extraordinarias de que 
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había sido investido par el Sl'11aIIo, el Presidente comrocó á 
una Junta general compuesta por el clero secular y regular ,­
los padres de familia, además de los empleados, etc., la cu¡~1 
(lebería deliberar librem.ente acerca de las medidas que se debe­
rían tomar, en "ista de la guerra que el Congreso había decla­
rado á Cundinamarca si ella no se le sometía ciegamente. Am 
se declaró que Nariño dehería continuar en el puesto que tenÍ<l 
y que de ninguna manera se doblegarían los cund.inamarqueses 
á las exigencias del Congreso. . 

A pesar de la fama de las ideas libres pcnsac!ol-as que tenía 
::\ariño, se vió rodeado entonces por la mayor parte del cIero y 
recibió entusiastas felicitaciones hasta de las monjas de Santa 
1 nés y la Coocepción. 

Nariño entonces decl-etó un empréstito yoluntario so'hre el 
comercio, de ochenta mil pesos, y era tal la popularidad y h 
confianza que le tenían que al CH bo de dos horas se ha hían reu­
llido ciento doce mil pesos, que le fueron eott'egados para gas­
'tos urgentes. 

Entretanto, para acabar de ganarse al clero y á la gente 
piadosa, Nariño decretó que se mandasen recursos al A rzobispl) 
sellOr Sacristán, que se hallaba detenido en la costa, como ya 
dijimos, por sus opiniones retllistas y se le proporcionasen 
todos los medios para que subiese á Santafé. 

Aquella, fué mer1ida que puso ele pali:e de Naríño . hasta los 
mismos españoles realistas que se encontraban en Santafé, y 
tanto éstos como todos Ins ciudadanos de toda suerte y con­
dición ofrecieron sus servicios para hacer parte de las troJ.ms 
tjue debería lleval' consigo Na¡-jño pum combatir la invasió¡¡ 
de Baraya. 

El éongreso se había trasladatlo á Tunja cuando "::\a¡'if¡o 
salió el 26 ele Noviembre (1) á atacar á Ricaurte, que avanzó 

(1) Los historiadores dicen que s",lió de Sanwf':: el 23 lle N\)vicmbre. pero 
no fué sino el 26, como consta del siguiente dOCUIUC:lllO: 

D O/1 A/ltonio lúl1·iüo. Pcc8ide1Jle del Estado de L'ulldi<Ja¡tJ<!l'ca, etc. 

" Precisado á separnrme por algún tiempo de est.a capital, con el juslo de­
signio de libertarla.v salvar la PaLria, de Jos maJes que IlOS preparan nuestro" 
enemi~os de dentro y fuera del Reino, á que Ine creo obJigado ocurrir per~\)' 
J1Hlmenle por con~esponder ú la confianza que he d-ebido á este generos:o pue­
blo, C01110 por CUll1plir con lni~ reiteradoti ofrecimientos de adelantarme á lw·. 
peligros. he tenido por conveniente. durflnte mi ausencia, delegar hl~ Ü1CU]tH­
rles del Gobierno á mí conferidas. para que en la <,,,pital y demás pueblos de ,,,. 
comprensión !'Oe con~erve el buetl orden, tranqulltdad y adminislraci6n púhhct.l. 
á que úniCaUlenl'e se dirigen luis desvelos. A esle fin y debienuo precaver el io~ 
cllllveniente de que aCHSO se frustrase esta delegación, si recAyendo en soJo una 
persona sohreviniese {l ést:a (llgún accidente que la inhahilitase para su cic~­
fTllpeñn, me ha parecido Jo 11lás oportuno fonnar una Jl1ntR de Gohierno co~n· 
p~lt'~ra de cinco sU,ietos que por su reconocido patriotismo, probidad y luc~~. 
tengan la aceptación pública. En este concepto, be n0111hrado á d')!1 Ft"hp" 
"l'I'gara, actual Secretario de Estarlo y Guerra. que será el Presidente de e)],1. 
á dllnJuan Dionisio Gamba, Secretario de Hacienda, á don José 11l"I!lcio Sa,,; 
miguel, que In es de (~racia y Jus(icia, á don Manud Call1ac)¡o Quesada}' a 
lion José María An-ubla; á lo s tres primeros con los sueldos que actualmente 
gozan; á los dos últimos con la misma dotación de cien pesos mensuales, des· 
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con quinientos homhres hasta el lugar llamado Vent'l-quema­
da; se ¡-eplegó después hasta un alto llamado de la Virgen y allí 
;¡o-uardó el ataque de las tropas de Nariño. 

b Las tropas ue Cundinumarca iuan comanelauas, 110 por 
:'-1ariño, que hasta entonces no había desplegado sus elotes mi. 
litares, sino por el mismo General qu~ antes había sido derro· 
tado por Baraya. don José Ramón ele Lei\-a. 

Cuatro días después de haber salidodeSantafé, Nariñohizo 
repartir por todas partes la siguiente proclama, la cual sin 
duela ya \levaba preparada . 

.. EL CIUDADAN'O A:>!TONIO :-;:ARTRo, PREsmE~TE DEL ESTADO DE 
CU:xor:-<AMARCA, _~ LOS HABITANTE., DE LA PROvr~CIA DE TC':-;}\. . 

.. Ciudadanos: las tropas del Estado destinadas á arrojar 
de la Nueva Granada á los enemigos de nuestra libertad, se 
ven p¡-ecisadRs á remover los ohstáculos 'que se oponen á sus 
marchas. En vuestro territorio se hallan los autores de los 
males que os amenazan ya de cerca con una guerra sangrienta; 
las annas de Cundinamarca "ienen á alToj arlos de \'uestr<l 
seno, y á establecer con vuestras familias, la paz y el sociego 
que gozan las suyas á la sombnl de un Gobierno que sus ene­
migos llaman tiránico. Xo os alannéis con la proximic1ad de 
las tropas: la mo(leración, la prudencia y algunos sacrificios 
inevitables, os pO¡llh-áll á cubierto del azote de la guerra, y 
podréis permanecer tranr¡uilos en vuestras lahores y ocupacio­
nes el omésticas. 

"Pero si, por el contrario. obstinac1osquisiereis tomar par­
te en las hostilidades contra los soldados de Cundinamar"H, 
imputúos á vosotros mismos los ma!es que os sobrevengan: 
!-'eréis tratados, como \'enladeros enemigos: yuestros bienes y 
\'uestras personas pagarán vuestra temeridacl. 

pachá"dos~ lns Recrdal'ías por los re;;pectivQs Oficiales l\·!"ynr~s com" ltahili . 
\-;.dos Ilaturatmenle para ell(}~ y CtHl declaración que en I.:a~() de absoluto impe. 
dllnento fisico ó legnl de aigallo Ó algullos de" dichos lJliemhros. han de con ti­
Hilar los reslantes t:jefclt:!!Hio la:, fUllciones ele Gobierno: que las pn)\~isioJle~ tic: 
eillyle()s que Sean urgelltés se hag-An pn.·yio el reqllisito <.le pr0puestas por 
qUlr:n cDrn.'$pondu, en calidad de interinos;)' qu~ en l1J8 ca~(Js extraordinarios 
oe Tl1ltl'ha gravedad. C0I11() frallqueílx nrUUts. pcrtrecho~ Ó caudales paTa f1!\era 
dd Estado, 110 se pn>c:eda sin lnl acuerdo, ni tampoco en los que puedan influír 
en substancial innovaci6n del Gt)bierno. 

En consecuencia espero que á las repetidas prueha~ que este pueblo y ¡os 
demás de la Provillcia me han ¡laelo desuarlhesiólJ á mi per""" y por quienes 
hago estos sacrificios, añadan la de obedt!cer y respeu:u- á InR personas que 
ncluallllente dejo encargadas del Gobierno. cOlltribuyelldo torIos y cada 11110 

por su parte á mantener l~ tl'anquil;dad }' hucn orden. 'lile 5610 puede salvar­
nos el~ las críticas circul1sta llci ns en que nos hallH1l1os.'y (jue tIc Jo contrario 
ll{)Q dIstraerían Ó npart~i.rí~n delltl1portante ohjeto que me ohl:ga á~('paranl1t: 
de la capital y seguir al fr~nte J~ la~ tt'OpIlS. Y para que llegue á 11Illi~ia <1" 
(od,).~" puhlica este han do. 

J).ldo en el Palacio de Gobierno de SanLafé de B,,~,)tá, ,,26 de Novielllhre 
de 1812. 

As'rúx:o ~ARL~O. ' l 
El Precursor, página 35-t. 
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".\Iini tras del Santuario! YO os conjuro en el lJomhre rlel 
nios ele 1n paz; veel como os poi·táis. La' sangre quc se ya {t 
tlerramar caerá sohl'e vuestras cal)l'zas, si separD.mlo()sdd espí. 
ritu del E\'angelio no exhort{lis á vuestros feligreses á la fr;¡ter­
nielad y unión que debe estrechar por todos títulos {¡ los mora· 
don's de Tunja con los hahitantes de CU11llieamarca . 

•. Contemplad por un momento los males en que se ,'an fi 
\'(:1' en\'ueltos esos jJuelJlos por sostener un capricho infundado 
y advertid si ,uestro santo ministerio (h-he emplearse CI1 

encender el fuego de 1n discordia, que os conducirá {¡ todos al 
llanto y {¡ la desolación. 

Campo de: las On::ias, JO ¡le KLlyiembrc de 1812. 

AXTO;>;!O !\.\lH~O.' · (1) 

:\:0 puedc negarse que esta proclama, más que ele recollciEn ­
cióll es de amnw/.a, y amenaza no tanto á los que seopnsienlJl 
por la fm'rzn ft su entrada en SÓll (1(: guerra ti la l'r(}\·il1l·ia tilo 
Tunja, sino á los curas y á los religiosos que tenían influcnl.'ia 
sobre los espíritus ck sus feligreses. En est,) erraha :'i:ariiio, por­
que la¡; amenazas en lugar de e\'itár el derramamiento ele ~:11I­
!!rc lo pnJ\·oeu. Pela también l1<1y que reflexionrlr que el 1':-<:­
"id ente de Cundina11lélrca esta ha Jwstiac10 ele los insultos que le 
hadan los federalistas, los cuales le illlputaban las miras l/ltis 
viles y mÍls deshonro¡;a¡; y que snhía que el clero de aqudb Pn¡· 
\·ineia era el que más le cuhría de improperios. 

Yeamos ahora lo que sohre aquella guerra frntricida cscri­
hieron algunos <le las que l~ presenciaron ó al lllenoS "idan ell 

Santafé en aquella época. 
Empezaremos por tmscribir al!!1l110S párrafi)s de lns eld 

• IAXII'lESTO qne ele su eondncta presentó el mismo :\ariño al 
Congreso euanc10 terminó la ~uerra. 

;, El Ej~rcito ele este Esta.llo (CutlflinHl11arca) com:lnda{]" 
en Jefe por el Brigadier llon José de LeiYH, :r con el cual quis\l 
ir el actual Presidente', marchó felizmente ha~ta el sitio llama · 
do :'i:emocollsito, donde se acampó la noche rld 1 Q de Diciem­
bre, sin que en el trúnsilo huhiera habido otra llo,'edad que la 
\)eqyeiía accióI: .Y c1en·~ta. del (1e;<;tn~aJ1:;nt() que el enemigo 
tenIa en natoncJo. Al s!gt11ente rIla slgUl() aquél Sl1S m~tn:lw!< . 
c1esp\lés de haher sufrido ulIa noche pellosa por In ¡¡m'la COll' 
tinuada que huho en tooa ella, y hnbiénrlose recibido en el 
el mino avisos de qne se acercalxtll en Diyisiones las tropas del 
COI1t;'reso, huho necesidad militar de que las llt1l'stras, 
lJHra impedir la reunión de aquellas y logr~Lr IJati r][Jsrliyillidas , 

(1) E/Precursor, p{¡gina a:;ü. 
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('11 cuyos términos era más segura la victoria, menor el estrag¡) 
¡Jor una y otra parte, y aún probable el que se consiguiera tlnd 

capitu lación honrosa, que al paso que pusiese á Cundim.l­
!narca á sa1\'o ele los peligros que la amenazaban, e"itase las 
funestas consecuencias rle la guerra ci\·il. Estas consideracio­
!les, pues, obligaron á disponer que nuestro Ejército, el 2 dc 
Diciembre, avanzase preeipitatlamente hncia el sitio de Ventn­
I !uemacla, en donde se hallalm la 1:; División del enemigo. 
Llegó en efecto á él, y éste, que tenía conocimiento del terreno, 
y que sabía los lugares ventajosos donde podía situarse, pro­
curó engaiiar á nuestras tropas con falsas retiradas hasta COll­
ducirlas á un punto, en que dominándolas, y pudiéndolas batir 
CI)Il la artillería que tenía oculta, le era fácil c1estruírlas, por 
mucho que fuese su "alor y su número. En él, cuando s61n 
teníamos un obús, por haberse que(lado ú la rctagnarclú 
In. demás piezas, se elllpciió una acción á las cuatro de la 
tanle, que los soldados de Cunclinaman:a s0stU\'ieron COII 

heroica animosidad, á pesar de las yentajas que sobre ellos 
tcnÍGn sus contrarios; pero que las sombras de la noche, la 
falta de artillería, el cansancio l)l'odueido pUl' una march;l 
redohlada sin haher tomado alimento en todo el dín, el ningúlI 
C'ollocimiento pn'ictico en el telTeno, y en 1in, otra multitud de 
l'ircunstancias que la estrechez ele este lJIanifiesto 110 permite 
n:ferir, hicieron que nuestras tropas 110 lograsen el triunfo que 
deseaban y que alJ:1nd')l1élSen el campo dc batalla, al misll1 ) 
tiempo que las e1el enemig-o, sin que éstas ni aquéllas quedas;.'!; 
vencedoras, :r sin que ni una ni otra parle hubiese pérdida que 
pudiera dchilitarln J HU111cntar la fuerza de su contrario, pues 
:l'óÍ es preciso confesarlo en obsequio de la yerrlaLl, por más que 
Raraya, Hicé\urte y sus pHl-t:idal-ios se ha.rall elllpeitado en Jier­
suarlir que consiguieron una "ictoria completa subre nosotros, 
\' que quedaron abanclonados e11 el campo, fusiles, pel·trechos y 
artillería que llevúuallios, falsedad que 110 necesita de con"ell­
l'erse, Jlues el pueblo de Santale ha vislo entrar ú nuest.ras 
tropas con todo el armamento que de aquí sacaron, á eXl.:ep­
ción de alguno!; pedreros y obuses que fué preciso abandol1ar, 
Jlorque 110 hubo quien los arrastral-a, pero que 110 puede el el1C­
lI;igo glol'iar"e de haber tomado ell la ;¡Cci(ln." (1) 

. Hé aquí lo que diee el historiador clOIl.1. :\Iannel I~estrepr), 
1ll1em hro entonces del Congreso jlor el Estar! o de A n tioquia. (:!) 

...... " Cna columna de quinientos homhres (al mando de Ri­
<'<lurte) con cinco piczas de artillería se a\'<111z6 hasta la aldea 
de Yenta-quemada. Adelantándose rápidamcnte la5 fuerzas de 
~nriño, las ayallzadas de Rieaurte tu,-ien>11 quc replegarse, 
s~~uál1dose tOfIa la Yl'l11gnanlia en cl punto llamado Alto de la 
~ ¡rgen; allí se le ohlig-ó :í. c111peñ;n' el combate el :! de Diciem1>re 
a las cuatro de la tan1c. El fllego se SOSLUYO C,lll Yin~za por 
Hila y otra banda hasta las seis y media, e!l que los soldados 

(1) Yé,,"e El Precursor, pág-ina 3G.\.. 
(2) Historia de Colombi;¡, t0ll10 1", I':l.g-ill:t IDO. 
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de :'\ariilo comenzaron ú desordenarse retirándose hacia Ycntn­
quema(la. Nada pudo contenerlos cn la f;.lga, que em prt"lldil'. 
l'on aquella misma noche, dejando en el cnmpo cuarenta muer. 
tos, cincuenta prisioneros y diez piezas de artillería, con algu. 
nos fusiles y otros útiles de guerra. H.icnurte tU\'Cl muy poca 
pénlic1a ...... Después de este combate indecoroso para las armas 
de Cundinamarca, l\ariño marchó 'á la capital á fin (le conser. 
yar el orden púhlico. :\luehos Oficiales se dispersan)11 taltl· 
hién; pero el Brigadier Leiya reunió los restos de la DiyisióI¡ 
é hizo una marcha retrógrada lo más ordenada qne le lilé pe)· 
sible, sin que Ricaurte le persiguiera." 

El historiador (Ion j. ;\1. Groot, después de referir casi e:l 
los mismos términus Cjue Restrepo la derrota tle las tropas de 
~antafé, añade: 

...... " El Gencral Leiva á fuerza de valorv habilidad militar, 
hlgró contener la dispersión y retirarse en órden con casi toda 
la infantería. t'n escuadrón de orejones de los pueblo., <¡Ut· 

estalla á retaguardia, no paró esa 11 0che hasta Santafé, c(;n 
tan precipitada carrera, que por el camino dejaron un largo 
reguero de ruanas y pellones (de que entonces usaban sohre \¡!s 
sillas). :\aritlO \'016 también haci:l la capital, ú impedir el 
trastorno que pudiera originar b noticia. de la derrota, porque 
los carracos (federalistas) á pcsar del pueblo que tenían t'n 
contra, y á pesar del temor que h:s imponía el Tribullétl de 
~eguridacl pública que hahía rlejado !'\ariño con un hllen regla· 
mento, siempre trataban de aproyecluu" las ocasiones fa\'o¡-a­
hles parl1 alzar la cabeza." (1) 

En las memorias de un Ahanderado de don José ;\Iarí" 
Espinosa, quien tU\'O parte en todas las campañas de .:\ariün, 
encontramos el siguiente púrnlfo. que pinta grúfil'¡tlncnte la 
l·untlucta que obsen"ó el Pre:<idente de CU1l(1inatnarca aquel dí" : 

...... " El comhate duró desrle las cuatro hasta las seis ele la 
tarde. A esa hora se resoh'ió que nos ITtirúramos á \'<:nla­
quemada para pasat· allí la noche, pero al \'er este nlO\'imiento 
cargó sohre nosotros todo el grueso del Ejército, y comu nul'S' 
tra tropa era en su mayor parte de reclutas, se desconcertó y 
comenzó á lutrar en confusiíJO. Yienrlo esto el General ~[lI'i¡jo, 
cuyo "alor y serenidad emn imponderables, se c1irigiú á mi 
para arrebatarme la banclera; penl yo me resistí á cntl'egár. 
~cla porque sahía ]>01' las ordenanzas militares, que me lebn 
todas las nocheS tn el cuartel ctwnclo entré {l sen'ir, que llll 
Abanderado no debe entregar la itlsi~nia ni aÍln al l11i,,111o (;e· 
llcntl en jete dd E.ién~il(), y que solamente en caso de~,!~Tacind:. 
pucde darla ú un sargento ó cabo. Indignado él General :"\an· 

(1) Histori:l eclc~i:ístiC:I, yolulllcn t ' .. , página 302. 
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iio de mi resistencia, me echó el caballo encima y, dándome con 
él un empellón, me tiró por tierra, se apoderó de la bandera, y 
alzándola en alto comenzó á gritar: "¡ Síganme muchachos 1" 
Picó espuelas al cahallo y se dirigió á la gente que venía más 
cerca; pero viendo que muy po~os le seguían, y que el único 
que iha pie con pie era yo con su caballo, en solicitud de mi 
1l[tndera, se detu vo .r me dijo: "¡ Somos perdidos 1 Tome usted 
~sa handera y \'uélvase !". .. ...... ... Nada se pudo organizar ¡pues 
la dispersión fué completa. (1) 

(1) El PreCJJrBor, piiginu 2L 
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PI'elim inares y comba t e en 5 a ntafé e l 9 de I5-fler'o ds 
1813. 

Baraya cometió la falta militar de no persegui¡' las fuerzas 
de ¡'¡:ariño que se replegaron en r1errotasohreSantafé, y si lo hu­
hiera hecho con tiempo no hay (luda que ohtuvienl u n CO ll1-

pleto triunfo. Pcro es cierto que si las tropas de Cunclinuma rca 
eran bisoñas y asustadizas, como tooa fucrza militar r,ecién re­
clutada, sin <iuda tenía el mismo defecto el ejército federali st a . 
y que mientras :';,uiño con los J1li litares <ic experiencia qm: 
tenía á su lado, no des:::ansaron día y noche enseña ndo ú los 
¡;oldac1os el ejercicio y los deberes <1el militar, cosas que ignon l­
han por comT)leto apesar del ardor bélko que Jos animaba, Ri­
caurte hada otro tantu con los Sl1Vos. 

A mediados de Diciembre fle snÍ)o que Baraya , acompaña rle) 
por la florinata oe los federalistas, a vanzaba al fin por el ca ­
m ino de Zipaquirú, y que para an imar 3 sus tropas les ha ­
hía ofreciClo pemJitirles saquear la l'apital ~' aprO\'~eha rse de 
sus rjquez~s. 

Semeja1lte noticia llenó de agitacjvn y espanto {¡ toda la 
]Johbci()l1. El Gohierno mandó forti ficar los principa les puntos 
de los afue.ras de la ciudad y se mandó que todo Y<1l'ón de 16 (¡ 
GO afias se alistase en 10n cuarteles. 

El Cabildo y el clero se reunieron para acorJar que se en­
viase una Diputación al Jefe de las tropas enemigas para t ra­
tar de e\'itar un rompimiento y hacer todo esfue¡';w para impe­
dir que compatriotas)' hermanos Si" fueran ft l-as arma!". 

I<icaurte, que comandaba la vanguardia, se negó á pres­
tarse á una conciliación mientt'as que en Suntate estu \'iese :\a-

. riño. Igual re~puesta rccih16 el C<'I hiJelo Eclesiástico que se ha­
bía dirigido á Baraya, llamando á :\ariño .. PARRICIDA q 17e lla ­
Ma desorganizado todas las Provincias por medio de 1[1 Se-dllC­

ci6n _" el sohorl1o," juró que mientras éste mandara jamús po­
dría propender por una reconciliación. 

Apesar de aquellas injurias Nariño S11pO sobrep onerse {¡ Sil 

hería a diguidall , á un justo amor propio, é inmolando t od o!" los 
respetos humanos á su Ht:risnlado amor patrio quiso p rohar 
hasta dóude irÍil el odio de Bnraya, escribiéndole la sig ui ente 
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nobilísima ~arta. ql1e trascribimos íntegra. por parecernos que 
dla m{¡s que cualquier otro rlocllmento rdrata el alma dc Xa­
¡"iüo . 

.. Antonio: permíteme por esta \-ez \-oh-er á tomar el len­
!.!"uaje de la amistad. aunque esté jmpuc~l.o del odio personal 
'jue me proies:ls: la Patria exige de mí todo sacrificio.:: no de­
ha lle-<.{arle éste, que en otros tiempos me fué tan grato. Quizií: 
"stc paso será ta n infructuoso C01110 el que de igual na tu raleza dí 
~lIltt'. del suceso de Palo-hlanco; pero mi corazón me recompen­
<'<1 en los pocos momentos de sosiego de 110 perdonar todos los 
mcdios que me sugiere mi amor á este desgraciado suelo. Para 
que puedas dar un verdadero ,-alor á lo que voy á decirte, es 
preciso que pOI' un momento depongas esa animosidad, ese ell­
\:0110 y preyenci()l1 siniestra en que estás imbuído contra todo 
lo que hago:: digo: seré Ull mah·ado. seré todo lo quc quiera!'>. 
}1t'1"0 nijamfls ha nnc1do hombre l'on todos los "icios que á mí 
me atrihm-en, ni el hombre mtis "icioso está desnudo de toda~ 
las \"irtndt,s. ESfk'ro COll confianza que lIegar{ll1t1 día en que mis 
ma ,"ores dctr;¡dores encontrar{¡u y confesarán en mí virtudes 
(jué ahora, por el puesto que ocupo, las toman por yieios, ESclt­
(;hame y eréeme. aunque sea por UI1 rato, paraque puedas haccr 
juicio con imparcialilbd. Cooozco que rcunidos los dos ele buena 
1e, cn las críticas circunstancias Ctl que está el l{eino, quizás lo 
podríamos sah-ar; pero no trato de esto. porque scría querer 
un imposiLlc pnr las persollas que te rodcan, De lo que trato es 
de darks un desengaño con darles gusto; YO-," á hacer cuántos 
sacrificios se me pidan y estén ell JlIi arhilrio; pero ponte en mi 
lll~ar. y dime de hucna fé. en mi si tuación. con fuerzas suficien­
tes para resistir y atacar y C01l re!Soluciún de hacer todo géne-
1'0 de sacrificios l1om'osos ¿te dejal"Í<-Is trntar como un facinero­
so? :\le parece que !lO hahrá hombre de medianos sCl1tim1el1to~ 
que !lO me acons(-je que Illuera untes tuil ,'cceR, que manchar la 
t'arrera de una "ida desgraciada. sí. .r trabajosa. pero jamás 
ktJa y arrastrada, :VIi alllor á la libertad. mis sfll:rificios ele 
'"CInte Hilos, no Re pueden empañar sino mientras esté al fren­
te dc un Gobierno que tanto se codicia; pero al instante que lo 
deje y que desaparezca de entre est(lS mismos, que ahora tan 
l1egramellte me pintan. esto_\" seguro dc que conocerán que sólo 
ll\~ he<:ho sacritlcios :'- ljuizú tamLién de que había encontrac1o 
el camino de lJue fuéramos libres, En el concepto. pues, de que 
esto}" pronto á todo, menos á sacrifiCa!' mi honor, y de que t(t 
~; el Congreso \'an á conseguir sus miras. parece quc súlo 110S 

lríamos á matar. ú por el modo con quc esto se elehe hacer, ó 
por una haja y l't"illiinal \' l:llgallZft: por cualquiera de las (los 
('o:;;¡S seda un delirio el Ctl\'olver la citlllad que !lOS ha \-isto na­
cer. en sanp;rc y luto, Si cs ,-eng-anza personal J1lHtémonos <le 
h 0 1l11Jre á l1 oml.rc ( 1) Y si no es mús que C11 ellllorl0 aconlélllo-

(t ~ Esta ide:\. ~in {huta, (1t:hi6 de lt'ncr et.:n en algulIo,,:: ('orazOl1e~ C[i. 11t1 id n ° 

1ll("!tt: gt:'ner\)s()!'\ dt! ~.a!1taf~ _yen H.lp:ut1os t:'spírita..; lIulridn~ en las l'rónlcH de 
la bla¡j :\l cclia, En pruek, ele ello refiere \'elKara.'" \"agara qtl~ don :\!atluel 
(lel. lJ(' Ú!':Oü I\.oclrl~ue7., euhallo literato que ha.bírl ahr:u:ad.., 1.:.\ t:=.tU-..:.l d~ In In. 
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nos los dos. Creo que por más interpretacioncs que se uen ú mis 
acciones, á esta propuesta es imposible que se le pueda dar otra. 
que la con que suena; no obsta11te, si piensas que nos acordc­
mas, contéstame, y dime francamente ]0 que sientas. Yo habl~ 
ayer con don Fernando Caicedo ( 1 ) Y quedó de escribirte á ti 
y al Congreso: pero sus cartas, que me mandó abiel·tas, estaban 
tan llenas (1e bajezas que las quemé en el mismo momento. Te 
voy á decir otra cosa que á primera vista talvez te escandali· 
zará : estoy taN lejos de sentir dejar la Presidencia, que el ma­
yor fa..¡'or que me pueeles hacer es proporclOnarme modo de SH­
lir de ella; pero repito que con honor. Es preciso 110 confundir 
el que sostellga yigorosamente el puesto que ocupo,. con la ga­
na de conservarlo. Confiésame que tú mismo me Jo vitupera. 
rías en tu corazón si me portara de otro modo, aunque mis 
principios hayan sido errados. Si me contestas, dime si te pare­
ce que éscriba al Congreso ó á don Camilo Torres; PU¡?S si 11() 
]0 he hecho ha sido porque, como no quieren entenderse conmi. 
go, me parecía un paso infructuoso, pues no me contesi<lJ'Ían. 
Te conduyo esta carta con dos ohservaciones que te ruego en­
~'arecidal11ente las medites á tus sojas. Hecorre primero con la 
imaginación todo el Reino, desde Quito hasta Caracas, y dime 
~i hay alguna Proyincia en el estado en que se halla Cl1ndina· 
marca. Vuelve los ojos luégo al interior, y en donde he ejercido 
toda esa tiranía que se me atribuye, y dime también si hoy por 
un milagro de la Providencia nos ahrazamos todos olyidand" 
10 pasado ¿ qué casa se ha11a arruinada? qué familia (lestrní· 
da? qué manantial de las riqnezaspúblicasagotado? Ninguno. 
Pero es más: cualquiera otro en mi lugar habría quitado á sm' 
enemigos J derramado sangre en los caclalzos: tengo la glOl'i~l de 
haberlos conservado, haciéndome ellos cuanto mal han poc11do, 
no por debilidad, sino por mis principios. Si yo hu biera sido el 
<lutor de las reyoluciones que se me atribuyen ¿ habría dejado 
vivos á mis enemigos en meclio de estos tumu1tos en que impu. 
nemente me podría haber descartado de ellos: Pero mis ideus 
son enteramente contrarias á las que me suponen. y la obceca­
ción de mis enemigos es tania, que ni la experiencia. ni el COIlO· 

cimiento ele su propia existencia los persuade. Yo Rbandonaré 
este ~uelo querido, por quien he sacrificado mis más floridos 
años, mi sosiego, mi subsistencia y hasta la ele mis bijas. y el 
tiempo nos dirá 10 demás. Te iricluyo copia del oficio que acaho 
de recibir ele Al1tioquia . por lo que pueda influír en el asunto. y 
te aseguro que si la variedad de opiniones poruna misma causa 
nos ha COYlc1ucitlo hasta este extremo, en mi corazón permanc-

dependencia. eleyó un mem o,.ial al p,.esidcnte. pieliendo que ~c aho,.ra,.a la~"ll' 
gre. de los bijos (le una ~ludarl r¡ue tanto arnabay que s{! ofrecía ~l Cc)l]10 c:lTll'pC6 '1 

de Santate pa,.a hdiar cue,.po á cuerpo con Bara)'a. El Sec,.dari" ele f{el"cH)ne~ 
Exteriores. don Felipe ele Verga¡-a. substanció el memorial (añade "crgara Y 
Ver~ara) a~í: "Admírese el desafio que propone este nue,·o púgil, per" co>I la 
condición de que en la lucha no ha de haber zancadilla." 

(HL~ioria de la LiLeratura. PI cirada. p.:i.giua 426). 
(1) Después Arzobi8po de Bog_'tá. Mnrió en 1833. 
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ceu los buenos sentimientos que hacia tu persona tengo toda la 
\'ida. 

Tu afectísimo, ANTO:;:lO NARIRo." 

La anterior carta escrita e119 de Diciembre no tuvo con­
testación sino cuando Bnraya se hallaba en Chía con el grueso 
(le su ejército el 28 de Diciembre. Eu esa respuesta, Baraya to­
mando también el lenguaje de su antigua amistad, le aconseja 
que se desengañe, y que sin oír los votos de los cuatro bribol1e~ 
que le rodean por sus personales intereses, tome un partido, que 
siendo decoroso, dé el consuelo á los moradores de la afligida 
Santafé. " ...... No puedo, dice, como tú lo sabes, separarme de 
las instrucciones: éstas no SOI1, como te 10 aseguro bajo mi pa­
labra de honor, crueles ni sanguinarias, en el caso de entregar­
_,'e esa ciudad á discreción. Renuncia esa autoridad en manos 
de la Representación Nacional, para quitar el principal motivo 
elel odio público, escribe con la mayor brevedad al Congreso, 
entrégame inmediatamente lasannas, pertrechos y municiones, 
que tanta falta hacen en nuestras fronteras, y saliendo de esa. 
ciudad, vete á Tunja á ponerte en manos de aquel Cuerpo, si 
elesconfías de Ricaurte y de mí. Este es el únicoparticlo que pue­
des a.hrazar en hallar tuyo y mío. De otro modo, esa ciudad va 
ú padecer aflicciones que jamás me prometí causade, con,"en­
ciéndose entonces los moradores de ella que no es la codicia, el 
interés, la ostentaeión y la cobardía los distintivos que me ca-
racterizan .................. " 

Era mucho pedir, por riel·ta, á Kariño que se entregara ma­
niatado á enemigos qne tanto envidiaban su influencia, sus ta­
lentos y el amor que en Cundinamarca le tenían. Sin embm'go 
quiso [loner á ]Jrueba su popularidad y "una mañana, leemos 
en las Memorias de lln .'lbandel'ado, tocaron á formacion en el 
campamento de San Victorino y se presentó ~ariño en su caba­
llo, recorrió las filas y leyó en alta \'oz las proposiciones de Ba­
raya <¡ue, entre otras cosas, exigía que nos rindiéramos á dis­
creción y que se entregase 11.1 persona del General ~ariño. La 
t ropa exclamó entonces llena de inrlignación: i Primero la muer­
te qne entregar á nuestro General!" Nariño, en efecto, era el 
ídolo del pueblo por su aÜlhilidad y política, por su \"alor, y so­
hre todo por la unión y concordia que acabada de establecer 

. entre la. Iglesia y el clero. :\ariño entusiasmado, arengó elocuen­
temente, y concluyó di.ciendo que éramos il1\-encibles." (1) 

Empero el Presidente no quiso abandonar toda'da la idea 
de una reconciliación que e\"i tara la efusión de sangre entre her­
manos. Es cierto que el enemigo empeza ba á rodear la ciudad, 
tomando los caminos de Usaqllén, Fontib6n y Puente de Bosa. 
con el ohjeto de impedir que llegaran alimentos á Santafé, :.í la 

(1) Historia de la Literatrzra, página 29. 
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cual pretemHan sitiar por hambre y segnían los l-umOfCS c1eque 
las trop~ts del Norte venían sedientas de Yenganza v de san"·re 
pero él influyó para que se enviasen comisionados á Baray¡;pi: 
diendo á éste q lle accediera á tener una entrevista con él. El Ge­
neral del Ejército del Congreso presentaha mil dificultades yexi­
~ía doscientos requisitos pal-u aceptarla, hasta que NariflO has­
tiaelo con ceremonias, que conside¡-aba ineonc1ueen tes, monta en 
:;u caballo, rehusa la escolta que deseaban darle y ii galope'y 
~olo, a\'anza hasta el Cum·tel general de Csaquén y se dirige ft 
la casa en (lone1e sabía que se hallaba Baraya. Al querer pene­
tI'ar á ella se encuent:-a rodeado por cien hombres armados y 
lIe\'anc1o dos piezas ele artillería; éstos procuran cerrarle el pa­
so, pero él no hacc caso de las bayonetas caladas con qUt: 10 
'\1nel1azan en el momento en que Baraya se presenta en la puer­
ta rodeado ele su Estado Mayor. 1'\ariiio echó pie á tierra y sa­
ludó á su antiguo amigo y c1t'spnés acérrimo enemigo, con un 
abrazo que el otro tuvo que de\'üh·er. Bar-aya entonces se n ' 
obligado á tener con el Presidenteul1él conlel'ellcia secreta, quien 
le ofrece climiti¡-la Presidencia ante un nl1C\'O C()n~reso 4ue se 
con vacara pa ra t1'a tm- las cucstiones pendientes; de otra ma­
nera, le dice :\ariiio, no era justo que un Jefe aciamado p(,r el 
Est¡,¡do de Cundinamarca purliera abanclonar con honor el des­
tino que descmpcüaba á guSlO de los ~'ullr1inamarqueses. Bar,l­
ya que creía tener fácilmente n11t'YOS triunfos por las nrmas, 
pirle empero una tregua p:lra contestar:'t los ofrecimientos que 
hacírr :\arillo y otra entn.'vista para d~¡r un;! definiti\'a respues­
ta. El Presidente comprendió que aquel!() que ie pedía 110 era 
Hino ('011 la intem:icín de concluír el é.sedio de la ciudad con mfi­
yor seg:1ridad )' descanso. Esto quitó {¡ Nariño tml¡\ esperanza 
de reconciliación.v al yol"e1' á la capital escribió Íl Bar:.tya di­
ciéndole que comprendía qtlC la situación no tcnía remedio \' 
que todo esfue¡-zo sería infruduoso. 

Concluía 1;1 carta con estas palahras: 
" ...... EnnllnHnos pues nuestra Patria en luto, ya que así 

10 r¡niercs., y quiz{¡s te c1e;;cngaii8 rás de que nada hay mú" 
incierto qnL' tus pretendidos triunfos (10::; de Palo-blanco y 
1 'cnta.-queI11Rrla). Por mi ¡.w rte jamús cerrar¿ los oídos á la ni-

zón. ('ualltlo mc la proponglls ............ Adiós, quizás para sil"m-
I\I-e, 

A:n-o;.;ro ::"\ .\ R1Ro.-' 

El día 30 n:cibi6 Xat'iiio (los pliegos ¡le Banlya en uno.de 
los cuales «"c¡rura éste que el Cong-resD 110 h" tenido (¡ bien 
n-der á las ]J1-opuestas que se le hicieron de part,~ del GDlJierno 
ql!e presidia l\arii1o,)' le intimaba qne depusit'ra l:J autoridad, 
se someta ¡:¡ reconocerlo como {¡ rbitro ele sus destinos v entl-e­
guc cuant<lS rtrmas tiene en sn POdéL El segundo afió!) era de 
BarEl}'<t (l 1'\:1 riiJO, en el cual le exi,0a con altanería qllC se et1~ 
lrC){élSe;1 di~cnT¡(>i1 y ¡-¡¡'ladía: "En las manos ele usted esta 
hoy la suerte de esa c1esgraci:lda ciudad yestá en pa rte la eh: la,.: 
Provincias l11.1<,stras hermatlHS; Sl1 conl~-slaciClD qnc agunrdu 
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inmediatamente, deciuirá lo que dehe venir sobre Santafé, dig­
na de mejor suerte, si un hijo obstinado no la quisiere envolver 
en lágrimas y luto." 

Nariño entonces tienta Ull supremo recurso para e\-ita r es'~ 
lato y esas lágrimas con que la amenaza Enraya. Imbuído en 
historia romana pretende imitar el episodio ele Coriolano, el 
cual después de haber rcchazado las ofertas de Roma para evi­
tar que entrara á ella á sangre y fuego, se rindió á los ruegos 
de Vitaria. su madre. y Volumnia sti mujer. Pidió á las dama:" 
de Sfl.l1tafé que tenÍ&11 sus padres y sus maridos en el campa­
mento opuesto. que escribiesen .. 1 éstos exhortándolos á la paz. 
Entre otras lo hizo así doña Manuela Ba¡-ona. esposa elel sa­
l¡jo Caldas que acompañaba entonces á Baraya; liuplieóledoña 
:\bnuda en nombre de un hijo que tenía y á quien Caldas ama­
ha tiernamente. que influyera en sus compañeros para que aban­
don~lsen el proyecto parricida dc atacar á la ciudad de Santafé 
en donde esta han esas prendas de su corazón_ 

Pero equin)cado Caldas en la apreciación del carácter y 
propósitos de )Jariño, cl-ce que realmente el Pl-esidente es san­
.~uinario y \'engativo y le escribe una carta en que le dice que 
hien puede intiñ1idar y degollar á su rllujer y á su hijo. pero que 
sepa que ese acto no le hará á él (ft Caldas) desmayar en su 
propósito. y añade (ofuscarlo por los decires ele los enemigos de 
~(Hriño tí. quien pintaban como á un tigre feroz): La sangreinu­
cente que usted ya á derramar por capricho, por obstinación y 
por ceguedad. subirá al Cielo á pedir venganza contra los au­
tores de nuestrus males; esta sangrc cerrará nuestros corazo­
nes á la piedad. y nada perd ona remos ; la "ida ele una de nues­
tras mujeres costnr{¡ mil yidas. No crea usted que Hmenazamus 
en vago; amenazamos con justicia, con fuerzas, con sup~riori-
<1ad ........... .'· ( 1 ) 

Hasta dónde se habían enardecido las pasi011es contra sus 
antiguos élmig-os en el pecho de los que amenazaban á Santafé. 
cual11l0 el sabIO Caldas, tan amante ele la justicia. de la mode­
raci6n y de la piedad así se expresa! 

Hé aquÍ la contestación cle~ariño, la cual por ser larga y 
¡·cpetil- en ella lo que tantas yeccs ya había dicho no reprQdnci­
m os í t1 tegra : 

(, Campo de San Diego. 31 de: Di~jetlllll-e de 1813. 

S~ñnr don Francisco Caldas . 

. :\ruy señor mío: ya que usted, annr¡lle con equivocaclün, se 
~l¡rig<: á mí en con testación ft la carta de su mujer, quiero va­
lerme de esta ocasi(.n para que salga usted de ,nil errores, en 
que un encono infundado lo ha precipitado contra mÍ. No hay 
aquí sangre. ni degüellos á sangre fría; yo soy siempre el mis­
mo }.;ariüo que usted conoció en Fucha, misprin:ipios 110 están 
en una imaginación acalorada, sino grabados en mi corazón .... 

(1) El Precl1rsor, ¡nígil1[l 383. 
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\'ino su mujer de usted á mi casa y otras sefíoras, yo les hice la 
pintura de los males que se iban ya á deseargar sobre llosotro~ 
y cómo ellas serían las primeras víctimas que unos marido!', 
unos padres y unos hijos inhumanos iban {l inmolar. Dígame 
usted de buena fe: si el hambre apura ¿ no será justo que el úl-
timo pan sea para los que nos causan el mal ? ............... La gue· 
rra que hoy nos "amos á hacer, eh que morirán hasta las espe­
r ¿UlZas ele ser libres, está reducida á estas preeisas palabras: 
1'81110S á matarnos, porque aunque N.-:¡riíio nos concede cuanto 
queremos, no 110S lo concede del modo que queremos; es precis(, 
yejarlo, ultrajado, para 'Vengar unos agnl"ios que sólo h(:l11 
existido en nuestras imaginaciones, y aunque el Reino y la li­
bertad perezcan. ¿ Qué tal? ¿ No nos honrarán estos sentimien­
tos en todo el Universo? ¿ ~o ya el nombre americano {¡ adqui-
rir un nueyo lustre con esta campaña de pasiones ? ................. . 
Pero si usted quiere que termine esta guerra ci"il del moclomá1< 
~'lorioso al nomhre americano, contribuya con su influjo {t 

que cleponiendo bajas pasiones, á que mirando las cosas en 
grande y sin esa mezquina prevención, se acceda á mis propo-
1<lciones, y que \'uch-an á a braz¿use los hermanos, los esposos, 
los padres y los hijos, haciendo sentir á toda la naturaleza el 
placer ele haber terminaclo, con UI1 rasgo de pluma. 10 que in -
justam('nte se iha á concluír á sangre y fuego .... .. .. .... " 

Al mismo tiempo, por la décima yez, esc.ribía á los em'iados 
por el Congreso de TUllja concluyeran esaguerra fratricicJllcOll­
\'ocando un llUeyO Colegio Electoral para que hiciese las e\ec­
eiones constitucionales y la de Presidente, que este Colegio, au­
torizado por el Congreso, revisase el Acta Fecleraly entretanto 
marchasen las tropas que tenía el Congreso para Cúcuta y las 
(le Cundinamarca para el Cauea. Que esto era 10 más impor­
tante y urgente. 

Tampoco admitió Barnya aql1ellas proposiciones. 
Sin duda ya Calclas, en "ista de la juiciosa carta de Ka rilio 

había comprendido que éstc no era el tigre sediento de sangre 
que le habían pintado, pues dice el historiador Groot que im­
probó á Baraya que no accetliese á los arreglos que proponía 
el Presidel1te (le Cunclinamarea. 

Al empezar clmes ele Enero, los santafereños, que ya esta­
b:tn bastante asustados C011 la perspecti\'<l de un combate en 
las calles de la ciudad, se atenaron 111udl'ísimoeuando se su­
po que el destacamento que había situa.do Karifio en M011serra­
te había sido atnearlo, derrotado, tomadas sus armas y pertre­
chos por Atanasio Girardot, y que desde allí dominaba comple­
tamente la población . 

. , Semejante suceso (leemos en un documento oficial) difull­
d'ió el llanto, la consternación v el dolor en los habitantes de 
Santafé. Estos creían sn suerte el] manos del enemigo, cuyas in­
tenciones se sahía eran las más sangtúna~-ias, y el abatimiento, 
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la t.ibieza y la cobardía se apoderaron de los ánimos Je la ma­
yor parte de las personas del pueblo y aún de muchas de las 
tropas, en términos de mirar como imposible la victoria, sin 
que ni las persuaciones de algunos hombres de valor, que sa­
hían muy bien la variedad de los sucesos de la guerra, ni el in­
terés por sus propias vidas, ni la superioridad de nuestras fuer­
zas. que en nada se habían disminuído, fuesen hastallte para 
sacarlas de la apatía y desaliento en que habían caído. Tanto 
el soldado como el paisano abandonan el puesto que se les ha­
bía encomendado, dejándolo á la merced del enemigo; ni el uno 
11i el otro oyen las órdenes de los Jefes; los campamentos se vie­
ron aquella noche desamparados, por decirlo así, pues apenas 
los custodia ban algunos soldados y oficiales; en la ciudad se ad­
yertía el más profundo silencio. y á esa alarma y bullicio con­
tinuo en que había estado los días anteriores, habían sucedido 
la calma y el sosiego y sus habitantes parece qnetemían hasta 
el respirar, y que sólo deseaban esconderse en el seno de la tie­
rra para poder allí desahogar el dolor y sentimientos que el 
miedo les hacía reprimir." 

En tan angustiosas circunstancias vino el patriotismo eJel 
clero y el de Xa¡-jño á sobreponerse al susto general de los cáll­
llidos santafereiioil, los cuales jamás habían presenciado una 
guerra ni habían olido el humo de la pólvora, sino durante las 
liestas religiosas y las cÍ\'iles en los últimos años. 

El clero apeló á la religiosidad de la población asegurándo­
le que si ponían fe en Dios se verían con seguridad libres de pe­
ligros. 

l. Se empezaron las I'Ogativas en las iglesias. dice el señor 
Groot, con gran concurso de gente. Se hacían exhort.aciones á 
la penitencia para que se lograse el triunfo de la causa en que 
esta ba interesada la religión, de la cnal se quiso hacer enemigo 
al Congreso, no obstante haberse instalado haciendo solemne 
profesión de la fe católica y hajo los auspicios de María Santí­
sima, y en Jo cual hahía procedido con la misma política de Na­
riño; pero algunas providencias imprudentes que después es­
candalizaron y dieron qué decir, proporcionaron á sus enemigos 
la ocasión para desacreditarlo en este sentido, haciendo creer á 
las gentes religiosas que iba á destruír la religión, lo que esta­
ba muy lejos de aquellos hombres por más que la moda filosó­
fica los dominara." ( 1 ) 

Nariño se aprovechó de esto: nombró Generalísimo de las 
tropas de Cundinamarca nada menos que á Jesús ~azarcno, y 
sacaron la imagen de San Agustín adornada con la escarapela 
del Gobierno de Cundinamarca; se repartieron divisas con el 
nombre de JHS á cuantos llevaban armas; Nariño llevó al cam­
pamento de San Diego á dos de sus hijas con didsas militares, 

(1) Historia de la LiternfuT{l, tomo 2", piÍgina 340. 
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y una de ellas, para manifestar su denuedo, ap1icó el hotafne­
go al cañón. 

Pero fuera ele estas cosas que hacía para relevar el espíritu 
público, envi6 por das extraviadas un cuerpo · de doscientos 
hombres á mando de un francés, Coronel de ingenieros, Anto­
lIio Bail1y, á sorprender al destacametlÍo enemigo que había en 
L"saquén, y al mismo tiempo suplantó ó fingió unacarta ele Bu·· 
raya para Giranlot (que estaba en ~Ionserrate) mandánr]o.!e 
que permaneciera en aquel sitio, sln moverse hasta llUeya or­
de11. 

Amhos estratagemas produjeron excelente efecto; Bailly de­
rrotó é hizo prisioneros á casi todos los que se hallaban en l"SII­

quén y además se presentó en el campamento de San Diego al 
siguiente día llevando en calTOS los pertrechos y las armas,jun­
to con los cautivos que había hecho al enemigo, sin que por su 
lado hubiese tenido ninguna baja. 

Este pequeño triunfo quitó todo temor á Jos s[~ntafereñ()",. 
lDs cuales victoria ron á los vencedores como si hubiesen sido 
unos héroes, y no hubo quien no se presentase de nue\'o en los 
campamentos á pedir un puesto entre los defensores. Los hom­
bres tomaban las armas con entusiasmo, las mujeres de todas 
las categorías sociales los yisitaban llevándoles alimentos, ro­
pas y sobre todo yoces de aliento. 

Nariño 110 temía que Girat·uot bajase de M Ollserrate y tlOI"­

prendiese la ciudad por el Oriente, puesto que 110 había duda 
4ue obeuecería á la supuesta orden de su Jefe; así fué que con­
centró sus pocas fuerzas en San Victorino y San Diego. 

Estando en esta espectativa supie.ron que el enemigo se 
movía y que una parte estaba en Fontibón, yel día 9 de Enero 
(de 1813) los campamentos de San Vietorino ySan Diego esta­
han con el arma al hombro desde las cuatro ele la mañana 
esperando el ataque. 

Baraya tenía bajo su mando más de tres mil hombres bien 
éumados, en gran parte con las armas que habían arrebatarl() 
al Estado de Cnndinamarca, mientras que Nariño no tenía 
armas sino para poco más de mil hombres. Cuando clareó el 
día el enemigo se hallaba ya en la Estanzuela, Huerta de Jaime 
:r puente de San Victorino. A las cinco y media de la mañana 
se rompe el fuego por una y otra parte. 

"El enemigo (leemos en el documento él ntes c-itado) atrin­
cherado con las pareeles de las casas y solares. que desde el 
principio se habían apode1"aflo y fa\'orecido por la multituo, 
pelea con ventajas excesivas (los nariñistas que estaban en 
aquellos puntos no pasaban de 330 combatientes). S6lo el in­
creíble valor de t1uestras tropas que clespreciando muchas 
balas que aquél les enviaba presenta á éllas el pecho en campo 
raso sin buscar trinchera que los defienda "V a tendiendo no á 
su propia cOBservación sino á librar á sus -hermanos y conciu­
dadanos ele los espantosos males que se les preparaban, puede 
sústenerse una acción tan designal. Dos ,-eces aquel numerOSL' 
ejército es rechazado por nuestros pocos combatientes y otras 
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t::l11t<1S avanza de lluevo; pero siempre halla una vigorosa 
resistencia y el que intrépido pretende contrarrestarla encuen­
tra en la muerte el jUShl castigo de su osadía . 

.. ... " Desde el Presidente del Estado que sufrió en el campl) 
de batalla con sus tiernas hijas el sitio y el ataque, hasta el 
ínfimo recluta, todos Ilena¡'on sus misiones con la última pero 
fección: los Jefes comunicando las órdenes más Opot·tunas y 
"I)t'ando en muchos casos por sí mismos y los subalternos eje­
cutándolas con la mayor puntualidad y acie-rto. Es verdull 
qlle la mayor parte de nuestras tropas, como se ha dicho, 110 

en t.ró en acción ..... pero se ma ntu \'ierol1 firmes, defendiendo los 
puestos que se les hahía confiado, oando con esto una prueba 
de su yalor no menos heroico que el de los que batienm al enemi-
KO ...... En el momento en que las tropa5 de la Unión comien-
zan su Yergonzosa fuga, el clarín toca á degüello, y los nuestros, 
con la velocidad del rayo, se arrojan sobre éllas, las acaban d~ 
destrozar y de poner en conúlsión y desorden, se apoder,an de 
una considerable parte de Sll artillería, de sus municiones y ue­
más pertrechos, hacen rendirse al que aún resiste, cojen mul-
titud de prisioneros y proclaman la victoria ...... El bello sexo no 
quiso quedar sin parte en esta gloriosa lutalla; las valerosas 
cundiuama rquesas, que en nuestra transformación política die­
;'011 tantas pruebas de patriotismo y de amor á la libertad, 110-..... 

se distinguieron menos en esta ocasión: éllas, desprecianrlq la 
muerte y olvidándose uc su natural delicadeza, son las priri'l<.:_ 
ras que con espíritu verdaderamente varonil, se apoderan di: 
algunos cajones de perti'ecbos que el enemigo tenía hacia In 
Estanzl1ela¡ los conducen en homb¡'os hasta nuestro campa­
mento, toman un peclrel'o y ló traen del mismo modo hasta el 
Cuartel de ~lilicias, si tuado en la Plaza Mayor, despojan de las 
armas á vario.s de los solc1w los y poniéndoles cuchillos al pecho, 
los obligan á rendirse yL1arse prisiol1eros y hacen., en fin, otras 
varias acciones dignas de etema memoria, alJatienuo así el 
orgullo y la soberbia con que pocos días anteslastropasenemi­
gas habían tratado á las nuestras en el punto de :¿'lonserrate.·' 

Tan seguros estaban los congresistas del triunfo, que ést.os 
así como los hombres más importantes del Gobierno llamado 
de La Unión, iban sin recelo entre las trapas y algu­
nos se habían queelado en Fontibón. Allí los cUl1dinamar· 
fJueses hicieron prisioneros a l Gobemauur don Juan Nepomu­
I:cno Niño y á varios Diputados que se habían quedado atrás 
aguardando la hora de entrar victoriosos {l Santafé. 

En el combate cayeron prisioneros Jos futuros Generales 
Santander y Rafael Urdaneta y otra mu1titud de Oficiales, la 
mayor parte de los cuales fueron después grandes patriotas 
que dieron su sangre por la Inuependencia, y que habían hecho 
sus primeras armas en esa guerra ci\'il, la cual engendró miies 
más que desde entonces ban despedazado el seno de la patria. 
Así combatían en las entrañas de su madre antes de n.acer, 
Hómu!o y Remo, los fundadores de Roma. 
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Después del triunfo 

La conducta de Kariño uespués del triunfo fué nobilísima. 
Touos los prisioneros fueron atendidos y obsequiados y :\i­
ño, que tanto había vilipendiado y hasta calumniado al Pre­
sidente de Cundinamarca, fué tratado con especial l:orlesía y 
considet'ación por el que él llamaba su enemigo. 

No bien \'olvió á reinar la paz cuando Nariño publicó una 
invitación al país en la cual se leen las siguientes d{LUsulas: 

1 .... Se pide que vengan Diputados de las Prm'incias qu~ 
. quieran unirse (á Cundinaman:a), á razón de uno por cada 
cincuenta mil almas de la po)Jlación que actualmente se crea 
tener. 

2~ Que estos Diputf\dos sean precisamente hijos de la Pro­
'?' viucia. 

3" Que no vengan ellos mismos á ser funcionarios sino á 
formar la Constitución v elegir los que deben ocupar los em­
pleos del Gobierno que éstahlezcan. 

4" Que entre tanto que esto se verifique, que debe ser á la 
mRyor brevedad, las Provincias que quieran reunir sus fuerzas 
á las ele Cundinamarca para la defensa común, remitan perso· 
uas de Stl satisfacción con las instrucciones y poderes COl1\-t'; 
nientes para que se acuerde el modo y se proceda uesde luego a 
destinarlas á donde llame el peligro. Admitiéndose, por ahora, 
hasta las que están en cuestión si eleben ó no figurar como 

, tales, para que no se demore esta medida saludable y urgeu!e. 
, "Santafé ofrece, bajo el más solemne juramento, una iuvlO­

labilidad conforme al Derecho de Gentes, á todas las personas 
que se destinaren tí los fines dichos, con tal que uo tengan 
causa en este Gobierno, y franquear todos los auxilios de 
habitaciones y piezas conducentes tí las Asambleas que hayan 
de tener lugar, con todo el decoro y seguridades correspon­
dientes para el libre ejercicio de sus funciones." 

Aunque el amor propio de los miembros del Congreso de 
Tunja hahía sufrido cruelmente con la derrota del 9 de Enero 
y no podían fácilmente olvidar aquel golpe, merced á la pru-

\ 
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<1encia y moderación de :-;¡ariüo l1espués del triunfo, al fin se 
loO"ró que entraran en comunicación amistosa por medio de los 
cO~11isionados CJue enviaron unos y otros á arreglar ciertos 
asuntos penclientes entre los dos Gobiernos. 

"La victoria no ensoberbeció á !\ariño, dice !vlartínez Sil­
ya (1) como había engreído á sus contrarios el triunfo de 
Veuta-qncmada: usó no sólo de generosidad, sino de delicada 
hirlalgl1ía con los prisioneros, evitó todo acto de persecución 
y dt: yiolencia, y en vez de saCHr partido de la victoria para 
:11archar sobre Tunja, se abstuvo de toda medida que pudiera 
complicar la sitt1ación y se apresuró á poner en libertad los 
prisioneros que guardaba en su poder y á entenderse con los 
comisionados del Congréso para el ajuste definitivo de la paz . 

. , Los comisionados nombrados por el Co'ngreso fueron los 
Diputados don José María elel Castillo y don José Fernández 
Madrid, y por parte de Nariño lo!" seüores don Jorge Tadeo 
Lozano y don José hlaría Palacio." 

Los comisionados, después de disputar acaloradamente, 
al fin convinieron en que se guardaría la paz, pero 110 se acordó 
cosa alguna acerca de la cIase de gobierno que se instituiría. 
Todo el resto del país que se hallaba libre de españoles había 
conservado Íntimas y amistosas relaciones con Nariño é im­
probó la conducta del Congreso con el Gobierno de Cun­
dinamarca. 

Entre tanto Bolívar había obtenido triunfos notabilísimos 
en el Valle de Cúcuta y pedía auxilios, tanto al GQbierno de 
Tunja como al de Cundinamarca, para ir á libertar tlllevamen­
te á Venezuela. Nariño se apresuró á enviade los recursos, ar­
mas y hombres que pudo distraer ele las fuerzas que estaba dis­
I'iplinando para marchar al Sur á combatir á Sámano y á 
Montes, dueños ya de casi todo el Valle del Cauca. 

No es de nuestra incumbencia tratar aquí de la situación en 
que se hallaba todo el país. sino en lo tocante á la parte que en 
la causa pública tomó Nariño; otras plumas más doctas han 
tratado de esto prolijamente. 

La invitación que había enviado !-<ariño á todas las Pro. 
vincias para que fueran á reunirse en Santafé y allí acordar la 
forma de Gobierno que debería tener el país, no tuvo el efecto 
deseado; todas ellas estaban ocupadas en St1S asuntos parti­
culares para defenderse del enemigo común que las amenazaba; 
pero el Colegio Electoral de Cundinamarca sí se reuni6 en San· 
tafé y ese mismo día, 13 ele Junio, Nariño hizo dimisión espon­
tánea ele la Dictadura, de que había sido revestido en circuns. 
tancias excepcionales de guerra civil. 

(1) Biografía de don José F~rnández Madrid, págiua 24. 
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Con ese motivo el Presidente dirigió un discurso muy ex­
tenso al Coiegio Electotal uc Cundinamarca, del cual vu nl os <Í 
hacer afgunos extractos: 

"El presente Colegio (empiez<1 diciendo) se va á instalar en 
UIlO de los momentos más críticos y delicados en que quizás 
llunca se yolverá Él ver la Representación Kacional de CUl1dina­
marca. No sólo su suerte, señores, está hoy en VUC'ltras mallO!', 

sino la de la Nuenl. Granada, X no sé si diga también que 1" de 
toda esta parte de la América del Sur puede dep~J1der dd 
acierto en vuestras deliberaciones. ~o se tra tu sólo de veuir {¡ 
re\·¡sar una Constitución defectuosa y de nom IJrar los funciu­
narios que deben ocupar los empleos de nuestro Gobierno Pro­
\'incial; se trata también de resolyer el gran pt-oblema del Acta 
Federal, problema que ha parecido tan fácil á esas almas vul­
/{ares que sólo obran por ill\itación, sin estuuiar las consecuen­
(·ías. los tiempos y los lugares, pero. problema de cuya resolu­
ción depende en gran parte la suerte Je este Continente. 

" ~o pretendo, seño.res, prevenir vuestra opinión en favor 
ó en contra de un punto que me ha atraído tantas persecucio­
nes: .va os protesto dela1lte de Dios y de los hombres que in­
sensible á los dicterios y á las balas de mis mismos COllcíuda-
1lOS, !la he tenido. otras miras en mis procedimientos que el 
amor tí la Patria y á la libertad._ .... Toda la saña de mis 
\:'nemlgos no me puede quitar hoy el placer que experimenta mi 
alma al ver terminada vo.luntariaU1ente mi pretendida tit-anía 
y de poder decir como Pericles á la hora de su muerte, qne r1e'i­
pués de tantas agitaciones, de tantos partidos y ue unagllcrra 
abierta contra mi persona y cOlltra esta ciudad, nO dejo una 
sola familia vestida de luto ......... _ .. " 

Dice después r¡ue~ill1itanrlo á ~uestroSeñor Jesucristo, se va 
á valer de una parábiJla para ex.plicar el resultado de sus ir:~­
hajos políticos en la época en que regía los destinos de CUJl(lt. 
namarca, probando que de otra mahera la ruina hubiera sido 
la consecuencia de Su conducta. 

Hace en seguida una corta reseña eJe la situación de las 
colonias durante los tres siglos en que imperaron solos los 
españoles en el país, dejando. en él una semilla que pro.dujo en 
sus hahitantes un carácter y una. índole especial que no podía 
evitarse. " En lugar, añaue, ue comenzar una reforma gradual 
y meditada, una vez que se obtuvo la libertad, abrazamos el 
partido desesperado de quererlo destruír todo y edificar de 
nuevo en un solo día: Recedant, vetera nova sint Omllifl, fné 
nuestra diyisa. Como las i<leas que más se habían divnlgado 
entre nosotro.s por-el ejemplo, eran las de :Norte América, el 
grito universal fué por este sistema. Se di"idió el Reino en t.an­
tos Estados cuantas eran antes las Provincias y Con-egiml~T1-
tos. Cada Estado debe tener ta.ntos funcionarios en su gnbler-
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no como los que se necesitarían para toda la Nueva Gra-
narla, etc., etc ............ " 

¿ y qué sucerli6? "Han corrido, sigue Jiciendo, no obs­
tante, tres años, y ninguna Provincia tiene tesoro, fuerza 
armada. cañones. pólvora, e~cl1elas, caminos, ni casas de mo­
neda; sólo tienell un número considerable de funcionarios que 
consumen las 'pocas rentas que han quedado, y que defienden 
('on todas sus fuerzas el nuevo sistema que los favorece, No 
importa, dicen, los males presentes, si la esperanza de las gran, 
des "I'entajas de este sistema nos debe recompensar con usura; 
la libertad hace milagros, y si nu fuera por el intruso Presi, 
dente de Cunrl inamarca, ya el Reino estaría organizado. etc ...... 

"Entre tanto los enemi~os de la 1ibertadde América se 
acercan por diversos puntos; las Provincias. sin medios de 
defensa, ocurren á la corrompida (según ellos) capital y al 
illtruso Presidente que les han franqueado seis expediciones en 
uiio y medio. (Así: la de Ocaña, la de San Gil, la de Cúcuta, la 
de Servití la de Popayán, los auxilios al Geneml Bolívar y 
otras que no cuenta) . 

• ¡ Pero como Cundinamarca es la vaca á quien todos orcle­
ñaJI y clan de palos en lugar de darle de comer, la vaca morirá 
y las Proyincias no tendrán Él quien ocurrir dentro de poco. 
¿ Será preciso. señores, ser un gran profeta para pronosticar 
la suerte que nos espera? Deberemos buscar en manejos ocul­
tos la causa de nuestra ruina, ó en nuestros pl'opios delirios ? ... 

.... ." Pero ya oigo que se me \'a á ¡'esponder que el Congre­
so salva cuantas dificultades opongan á este sistema, y yo en 
dos pala bras contesto: que establecer un sistema ele debilidad 
para formar un cuerpo robusto, es una contradicción, un ab, 
surdo y el 1¡ltimo ele los delirios del entendimiento humano; 
debilitar los fragmentos para robustecer el edificio no cabe en 
n: i cabeza. Sin que me repliquen con el ejemplo (le Norte Arné­
nca, porque repito cien \"eces, que no estamos en caso de com­
paración C011 unos pueblos que siempre fueron libres, y qne 
tU\'ieron los auxilios ele la Francia y de la España para defen-
derse ............ " 

Con ojo profético dice más lejos: 
...... ,¡ El día fl1nesto se acerca en que si 110 mudamos de con, 

duct.a vamos cargados con nuestras bellas Constituciones á 
monr en los cada Izas ó en las bóvedas de las Antillas. maldi­
ciendo la cllteldad de nuestros capitalistas qJle no nos conce­
dIeron tres años más pal'a acabar de realizar nuestro sistema 
féworito. j Quiera e1" cielo que mis temores sean infunoados, y 
que puesta hov nuestra suerte en manos tan diestras como las 
de l~)s ilustres J miem bros que van ti formar esteColegio, nuestro 
honzonte se desp .... je y tomen otro sem blante las cosas!. .. ........ " 

No se equivocaba l'\arifio; casi toclos los que hacían parte 
del Colegio Electoral fueron fnsilados, perseguirlos, condena-
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dos á trabajos forzados ó á las bóvedas de B ocachica, La Guai­
ra, Puerto Cabello ó á los castillos fuertes de España y Africa! 

...... " Si el Congreso se obstina, añade, en no ceder ele su 
opinión y Cundinamarca en no ceder de la suya, ott'a guerra 
(loméstica es ine"itable, porque sólo la fuerza de las armas 
puede decidir la cuestión. 

";;'¡:o hay medio, señores; no puuiemlo subsistir en el estn­
do actual es indispensable una nueva guerra civil, mudar el 
sistema general ó entrar en federación. 

1, Luego si queremos subsistir y que 110 haya una nue\'u 
guerra civil, es preciso ó mudar de sistema general, ó entrar 
Cundinamarca en federación ('on las demás Provincias. 

, .... ," Opino, pues, que entremos en federación, no porclue 
<'rea este el mejor sistema para 110sotros en las circunstancIas 
actuales, sino porque es cl único camino qne nos queda para 
no concJuír inmediatamente con nuestra libertad v nuestra 
existencia. Digo más, ya que nos decidamos á abrazar este 
partido, sea sin restricción ningulJa, poniendo nuestra suerte 
enteramente en manos rlel Cuerpo nacional. ¿ No debemos es­
perar nosotros que á nuestro ejemplo las demás PI"ovincias y 
los miembros que hoy componen el Congreso se franqueen tam­
bién por su parte, y concordes y amigos se abra un nuevo ho­
rizonte que nos facilite las reformas que necesitamos? ¿:\o Ya­
mas COII este paso á conseguir el primer bien, que es la concor­
dia y la uniformidau de ideas y de sentimientos que forman la 
principal fuerza en un Estarlo? Cuando no lográsemos otra 
ventaja que el desengaño, deberíamos ya abrazar este partid" 
para que cesase la división. 

,1 EICollgreso puede acelerar la reunión de la Gran Conven ­
ción é invitar entre tanto {¡ las PrO\'incias á simplificar su~ 
Gobiernos reduciéndolos al Poder Ejecutivo, al Judicial de las 
primeras y segundas instancias, y á un Senado compuesto de 
tres sujetos formando una Legislatura general compuesta de 
los homhres más ilBtruídos de touas las Provincias, ennnmero 
proporcionado á las luces genenlles y tí. la importancia de la 
materia, y tres () cuatro altos Trihunales c1eJusticia para los 
últimos recursos. El ahorro que de esta reforma resulta lía , 
debía entrar en el tondo común para man tener tropas ve" 
teranas ...... . , .... " -

Se lanza en seguida á proponer una Legislación que pide 
sus oyentes c1esalTollen convenientemente, fijándose y estu­
diando la índole y los hábitos del pueblo que se va á gobernar. 

" Pasar por grados, rlicl', ele lo conocido á lo desconocido, 
es lo que nos enseña ulla huena lógica, eu todo conforme con la 
raz{¡1I y la experiencia. Todo lo que puede hacer el amor de la 
libertad es acelerar estos pasos, pero nunca trastornar su 
curso sin el peligro de hacer esfuerzos infructuosos ........ : ... 
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"Ya hahéis visto, añade más lejos, que el i.'istema federal 
es el más perfecto que han encontrado los hombres para que se 
~obierne pacíficamente á los pueblos que han llegado á la 
~dolescencia con luces, con rentas v con fnerzas para soste­
nerse: es también el más débil y el níenos á propósito para los 
pueblos nacientes que se hallan amenazados, como nosotros, 
(le ser invadidos de Europa y qne carecemos de luces generales 
y de fuerzas para sostenernos. Habéis visto también que 
habiéndose hecho la federación una enfermedad epidémica en 
toua la América española por el contagio de la América inglesa 
v viéndonos en la dura alternativa de federar ó continuar una 
guerra escandalosa :r bárbara, la prudencia y la humanidad 
dictan abrazar el primer partido . 

• , Os he presentado, aunque con rapidez, la necesidad de 
¡'efonnar la Constitución y de acomodarla á la extensión en 
que quede la Provincia, á sus luces, á sus rentas y, sobre 
todo, á nuestl:os hábitos, y finalmente, que os debéis circuns­
cribir en élla al más estrecho recinto. 

"Asentad las bases de una recta y sabia administración de 
justicia en que el hombre pueda \'ivirseguroytranquilo al abri­
go de su inocencia; da.d el primer impulso al fomento de la 
agricultura y al comercio no sólo como á manantiales de la 
renta pública, sino como al medio seguro de aumentar la po­
hlación j estableced un sistema de economía en el Gobierno bus­
canJo nuevos manantiales al Erario para levantar tropas y 
comprar armas y dejad lo demás al tiempo...... Cuando nues­
tra suerte dependía de unos amos fieros y altaneros, nos bas­
taba saber obedecer; pero hoy que depende de nosotros mis­
mos, es preciso saber pensar, saber sofocar nuestras pasiones, 
nuestros r<"sentimientos, nuestros vicios y saber sacrificar ge­
neros¿ul1el1te nuestJ:os intereses y nuestras vidas." 

Sin (luda se notaba ya temor del paso que se había dado 
en la vía de la Independencia y que algunos se habían manifes­
tado arrepentidos y des(;ontentos, porCJue el gran Nariño que 
sí supo siempre sacrificar sus resentimientos y olvidar las inju­
rias que se le hicieron en favor de esa patria ingratísima siem­
pre, añade lo siguiente: 

" Advertid CJue estáis en alta mar v que no basta arrc­
p.entiros de haberos embarcado para llegar al puerto; es pre­
CISO no soltar los remos de las manos sj queréis escapar de la 
tormenta. i Que el fuego sagmc10 de la libertad penetre vtleS­
tros corazones, que inflame vuestras almas, que ilumine vues­
tros entendimientos! Sí i que el fuego puro, este fuego santo, 
que no es otra cosa que la caridad y amor á nuestros semejan­
tes, ?s haga dignos de] alto rango á que hoyos llaman los 
c.testll10S del Nuevo Mundo! Nada acerca tanto el hombre {l la 
Divinidad como la acción de mejorar á sus semejantes, de 1'0111-

per sus cadenas, de enjugar sus lágrimas y hacer su felicidad. 
10 
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La .. irtuo es la base, el fundamento de la libe¡·tad; sin ella no 
hay más que confusión y desorden. j Que un trabajo asiduo y 
constante, que una re-flexión madura y detenida y una integri­
dad á tona prueba contra la intriga, la seducción y el ('ohechn, 
sean los distint-ivos que os caractericen! El cielo bendec1rá la 
obra de vuestras manos, y nosotros con toda llucstra poste­
ridad cantaremos himnos de gozo y de reconocimiento á lo!' 
restauradores ele la. paz, á los libertadores de la Patria." 

Cada tHa llegaban peores noticias del Sur del país ell (lomle 
se luchaba á brazo partido con las tropas españolas que a \'an­
zaban hacia el centro. Xariño no cesaba de hacer preparati\'¡Js 
militares para marcbar con ellos al Cauca, con anuencia, llelle. 
plácito y rccursos no solamente elel Colegio Electoral de CUIl­

dinamarca, sino también del Congreso, el cual ya 110 sD]mnenle 
se había recone:iliado de corazón con Nariño, sino que s610 de 
él esperaba la salvaeión. 

El 28 de] unio el Colegio Electoral ele Cundinamarca le ex­
pidió el título de Teniente General de los Ejércitos y Coman· 
dante General de las Arruas del Estado, en atenci6n á sus rek­
"antes méritos y servicios en medio de I[LS gravísimHs cir':llns­
taacias en que se hallaba el país. 

Pocos díns clespués Nariño presentó en el Colegio Electoral 
una proposición que causó largas disensiones en aquel Cuerpc, 
Legislativo, la cual apesar d~ unos pocos votos contrarios pas/¡ 
con grandísima mayoría; la proposición adoptada era b. 
siguiente: 

DECL.~RASE SOLElI1:-;¡EME"TE QUE EN ADELAN"TE CVNDlNA­
MARCA ES COMPLETAMENTE lABRE Y NO DEPENDE DE OTRA SOBE· 
RANÍA SINO DE LA DE DIOS y EL PUEBLO, BAJO LOS A"L'SP1ClOS !lE 
NUESTRA SEÑORA LA TmGE" M.\RíA EN EL M1STERIO DE LA lN­
l\IACULADA CONCEPCIÓN. 

Este acto solemnísimo de la Independencia completa de 
España, se public6 por bando la víspera del tercer aniyersario 
del 20 de Julio. Ese mismo día se plantó en medio de la plaza, 
llamada hoy dc Bolívar, un árbol de ]a libertad, un olivo que 
reemplaz6 otro de arrayán que 1.111 año antes se había sem­
brado allí mismo con solemnes ceremonias y en nombre de la 
libertad también. . 

Al día siguiente tuvieron lugar fiestas religiosas y civiles y 
todas las Corporaciones prestaron juramento de fiJeliclarl frente 
(le la ¡Bandera nacional, ante la cual desfilaron las tropas. 
Por la tarde sacaron la imagen de Santa Librada, de San Juan 
de Dios y C11 procesión la llevaron á la Catedral. 

Apesar de que tanto se había hablado de que Nariño era 
poco amigo de la Religión Católica, idea que se sostenía por 
t'Ícrtas frases que contra el clero solían e~capársele, la ,"cr(]a(\ 
es que no solamente cumplía con todos los deberes de uu cat6-
Eco sino que cra devoto hasta el extremo de hacer peregrina-
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eiOllCS j.larticulares á ciertos Santuarios á cumplir promesas 
que habla hedlO. (1) 

Tanto el C01lgreso como el Estado de Cundinall1arca tra­
hajaball con asiduidad y entusiasmo en preparar las tropas 
que debería llevar Nariño al Sur para encararse con los realis­
tas. El Presidente entre tanto hacía todo esfuerzo para que su 
expedición tuviera todo el éxito que deseaba. Como un Gene­
ralno dehe nunca descuidar los pormenores, yel éxito de las 
campañas de i'<apoleón, de Bolhar, etc. y de los más culmi­
nantes guerreros modernos ha dependido siempre de que 
~:stos uo oejaban á sus subalternos el cuidado de los 
detalles de éilas, así xariño con verdadero talento militar 
atendía á todo; sabía la natumleza del país que debería atra­
vesar y los recursos de él. l-Iahiendo llegado ú Santafé un Caci­
que indígena de Jos Anuaquíes, el Presidente hizo tollo esfuerzo 
para ai.raérsel0 y colmarle de atenciones, col110 cual10 puso 
de su parte contra los realistas y logró que le ofreciera ayudar 
á trasportar la artillería de la Provincia de ~eiva hasta la de 
Pasto. l\landó adelante tropas para que impidieran la pasada 
de los destacamento!> realistas que pudieran uyanzar por el 
Quindío y por Guanacas y para conseguir dinero, sin cuyo ner­
\·io no puede haber guerra, pidió al Colegio Electoral de Cun­
(linamarca que cxpi<liem un Decreto para hacer UI1 préstamo 
forzoso de trescientos mil pesos entre los habitantes ele la Pro­
"incia. (2) 

Voluntariamente se prestaron muchos á ofrecer recursos 
pecuniarios al Presidente en quien todos confiaban explícita­
l!1ente. "11:uehos se ofrecíeroh al sen'icio de las armas dice 
don J. :\1anue1 Groot, otros contrihuyeron con bagajes y 
raciones para la tropa. sin interesar nada, y otros con dona­
tivos en dinero. Entonces se "iú una yez más que <!l clero no 
t"ra como Jo había dicho la Bagatela. un cuerpo de egoístas 
que no contribuían C011 un solo real para las urgencias elel 
Estarlo ............ " (3) 

Preparado todo para ponerse en marcha, la expedición 
t"stuvn á punto de fracasar antes de empe7:ar, con motivo de 
una disputa por Ull motivo haladí que el Presidente del Con­
;:~reso de Tunja, don Camilo Torres, tuvo la imprudencia de 
suscitar á Nariño. Pero éste que siempr~ abandouaba toda 
cuestión de amor pn-Jpio en bien de la patria, aceptó las débiles 
excusas que le dió el'Congreso, yel 21 de Septiembre se puso 
en camino, habiéndole precedido la vanguardia del Ejército, 
que se hahía detenido en La lvlesa, agual'daado que se le incor­
porara el General con el Estado 1\'layor . 

. (1) ,. IIoy fué el Presidente ú La Peña á cumplir una promesa, con su fa­
nl1lia. (Patl'ia Bob"l. página 167). 

"Hoy huho asistencia de Tribunales á la iglesia Catcdrfll y comulg6, des­
pués del clero. el señur Presidente, don A.ntolliu Nariño." (Página 173). 

(2) Restrepu, tomo 1 ~', página 221. 
(3) Véase en Historia. de La Lituat ftra tomo 29 página ~40 la lista :;le los 

sacerdotes y religiosos que ofrecierun recursos á Narií'io en aquella ocasión. 
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"Salió de Palac10 á caballo, leemos en la Pa tria Boba, 
pues aunqne estaba el coche á la puerta, no quiso salir en él; 
iba muy bizarro, con sombrero de mariposa al tres, con un 
famoso plumaje de independencia, tricolor. Salió mucha gente 
á sacarlo. La Compañía de Caballería, con espada aucha, pis. 
tolas y fusil, y además el coche. (1) 

j Cuál no sería el dolor de Nariño al al~jarse quizás para 
siempre de su ciudad natal, dejando su familia huérfana y lIe. 
"amlo consigo á su hijo Antonio (quien acababa ele contraer 
matrimonio con una señorita Natalia Silva). Este también 
abandonaba su l1ue,·o hogar para acompañar á su padre en la 
a\'enturacJa campaña que emprendía! 

En h.lgar de Xariño quedaba al frente elel Gobierno don 
"iVIanue1 Bernardo de Alvarez, su tío, y el primer Pres1dente ele 
Cunelinamarca, como se recordará. Le acompañaban como con. 
sejeros clan Ignacio Herrera VerglOl1"a, caueano. abogado y res. 
petabilísimo patriota, y don José Diago, miembro también dd 
Colegio Electoral. 

(1) [-fí.,taria, de La L itera/ara. págil1a 187. 
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Campaña del Sur de 1813 á 1814-

Los patriotas habían desocupado á Popayán y se ihan 
retirando paulatinamente sobre Cal'tago, en donde se uettlYie­
ron aguardando auxilios que esperaban de Cunclinamarca, 
Yiendo que éstos no llegaban abandonaron aquella ciudad en 
YÍsperas de que la ocuparan las tropas realistas con quienes 
tuvieron algunas escaramuzas antes de atravesar el Quindío. 
Allí se desband6 casi toda la tropa de los patriotasqttecoman­
fiaba el General francés Manuel R, Serviez, ele manera que éste 
no llegó á Ibagué (en Julio de 1813) sino con "einte Oficiales 
subalternos y otros tantos individuos de tropa. En Ibagué 
se unieron al Coronel José María Cahal, el cual tenía alguna 
gente de la que había sacado del Valle del Cauca, (1) Allí se 
detuvo aquella tropa disciplinándola sus Jefes, hasta que éstos 
tuvieron noticia del arribo del General Nariño á la ciudad de 
La Plata, mientras que Sámano regresaba á Popayáll, con el 
objeto de rehacerse y recibir reCtlrsos de Quito. 

En La }Ilesa de Juan Díaz, Nariño recilúó el6 de Septiembre 
una comunicación del Comandante General de las tropas reu­
les (donJuan Sámano), con la cual le acompañaba la ntleva 
Constitución española y trataba de pers!wclirle que entrase en 
capitulaciones, ofreciéndole garantías si firmaba la paz y vol­
vía á aceptar la autoridad de Espafta. 

El General republicano se negó rotundamente, pero con 
'Cultura, á admitir los ofl-ecimieutos de Sámano, haciéndole pre­
sente, entre otras cosas, que en la metrópoli todavía figuraban 
como insurgentes, puesto quegobernahan el paísJul1taspoco res­
petables, en ausencia de los Reyes proscritos, pOl' una parte, ó 
los agentes de Bonaparte, á quienes los americanos jamás re­
conocerían. Añadía que España era impotente para aUlCiliar á 
~us antiguas colonias y que estaban resueltas á defender su 
lIldepe11flencia y separarse pa ra siempre de los que los habían es­
elr-vizado (lurante tres centurias. Acababa ofreciéndole hospi­
talidml en Santafé si las \-icisitudes de la gL1erra le obligaban á 
buscar asilo en América. 

(1) Memorias ¡lel General J. Hill<,-io J...ópez. 
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El Gcnen¡] ~;Jxíii() eJwió hasta Pupayún un .-\yudu nte suyo 
con la eontestaci(¡D. (1) El Ayudallt~ de !\arifío era mula. 

(1) Hda aqtlí: 
onclO I 

dirigidc,l al Brigadier SJ111a110 con el A..rl1Jante Gcr;eraI.l . . Turres. 

En La .\lesa de Juan Díaz recihí el oficio de Vuestra Señoría, de S de S~¡,.. 
tiembre, que 110 me ha sitlo posible cclnt..-Sla. lIutes, En él ye" que \'uesl1'" 
Señoría. de acuerdo COIl el Capitán General de QuitO, se p,'cna oí 'lue tenga, 
tnos una conferencia, reconJándl.Hne el huen tl~atalniento qu~ Vues~ra ::kÜOrl:l 
n:.cibió en Su larga lnurada en Santaf¿r aú.n en lus JnOmcl1t()~ de nl3..,Y0r efl!fYeS­
~·.:neia, y haciénuoule ob~er,·aI"que la "uriedad de opiniol1t:s no deben impedirestc­
paso. 1\0 solatnent\!' c()Il-vengocon VnC'slraSeñorí.'.l absolutamenfc en estos tre¡;; 
puntos, sino qt.le unu conferencia de t:sta natural~za, creo qne s610 puede leIlC~' 
lugar Cltal1do hay váriedad de opiniones Ó de intert"e~ elltre las parle" ellll­
ttnrloras; rnas como Vuestra Señoría llle pOlle pOí base de esta conf~r("lIc¡a e! 
f¡Ue" nos reunamos bajo el Gobieru<J de nuestra España,'! Yuesrra Señoría me 
peTmitirá que le haga observar que este Gohi~:-no en qUe lnurieron nuestro~ ... 
abuelos, ya no existe; porque una parte di; la España C'~tá. reconocida en la 
Europa como patrimoniu de Bonaparte, J' in. otra. bajo un gobit."'rno tll1l1ul-
1.UOSO y etlrneru. senlejantc á .muchas de las Juntas de América que de!o'grü­
ciadamenie lo hall imitado: y qne de cualquiera de los ,los que Yueslró\ 
~eñol-ín me habl~ sería yo un loco en quen::nnC' reun:r á ellDs; no al pritnero 
]lorquejamás ha egtado en los ¡¡rilleipios de ningún americano ra('iOtw! t'l 
haHr de ]a dominación española pal-a entregarse dcspu€s {l una no:ninacit';J) 
extranjera;.v no al scgundo por dos razones: la prirnera por lEJ. injusticia y 
harbaridad con 'lue hemos sido tra tados, no sólo en los tiempos de la extin­
guida mOllarquía. sino hasta el día en que la necesidad y la política e:¡:igiD" 
'1ue nos trataran de di \'er:;o modo; y lo otro, porque nuestra reullión en el día 
a la España, seria tan l1ecia, como la n:'Ll!l16n de l1n Cl1crpo sano á olro nH)ri-­
hU!I¡\O y gangrenado, Si á usled en 'u ju \'clltud le hubieran pro¡Jlleslo la 
altcl'llativa de que se manejara con sus pocas fuerzas y talento ó se rcnniera {¡ 
un hombre lIenu de pleitos y de yicios, de.:répiLo )' moribundo ¿cLlM de los (j'h 
partidos habría escogido ? ...... Parece gue 110 habría dudad,) un !l10t'llenlo pl\r 
débil é inexperto que se buhiera creído) pero 111l1cho ntCUo;i) huhh'rn dlldn· 
do, si no se le prohibía reuni:·se it otro h0111bre <.k- juitio, nCf)tnndado y 
robusto. Hng-a \-llestra ~eñori[\ flhora la apHcaci6n á nuC'st.n) en:':;fJ, 
Prescinda por un mOl1H?Jlto de la lnl1ignac:ión que debe C[lu:sa.r (t t\)rl) 
Hll1CrlCal10 que leuga honor el verse tl-at::ldo como insurgente 110r los insur­
gentes de El'lpaña, que 110 corll:entos con haber dejndo sl1merg)r la N'flclón en 
d caos en que se Ve en el día, han proclamado ltna Constitución que. descono­
ciendo las leyes fundamenlales de la monarq,uía. sólo quieren que ~t1bsist"n Ui 

el n01l1bre de sus ReJe.3 pa.ra esclavizar de tlUI:VO Ú la Anléric3. ¿ Qué sena lo 
(Jue nosQiros ibanlos á ganar con volvernos á reunir con nueSlros allti~lh)S 
.. "nos? Está la Espaua -en estado de protegernos, de auxiliamos COntra c¡:~!­
qniera otra nación fJue nos venga á invadir? 1\0 conoce Vuestra Se:iorl::l q~t.le 
la parte libre de España sólo se nlantiene pOI'que Bonül)arte no quiere tra¡~ar~ 
sda SÜIO l'cluüua á loda la América? y será Vuestra ~cñoría, cuya nlora) 111) 

ignoro, uu ciego illstrnmeuto de semejantes planes? No, señor General; ele­
ponga Vu~sb'a Sefiol'la ese est úpido error de S,l~ compatriotas de creer qne el 
1I1undo ha de ser sicDlpre e0010 IOCOT1(\cierotl sus a.buelos; y más ilust.rado. 11U'" 
justo y más humano, alxace la santa. causa de la humanidad, de laj1!sticin)' 
«te la raz6n. No crea Yuc:itra Seüoría que abuso de e9:tos nornbre~ sagrados, 
como lo hicieron los franceses alIado de su sangrienta guillotina, ni cuIl10lu 
hacen lo~ espaijoles para yllcrer escla,izar á doce millones de hombres; no soy 
tan euergúlTIeJlO den16crata, ni un ::uubicioso ti-enético; J' lodo lni ahinco, todos 
11"!1s deseoS y todos tnissa~rifiC'iog son por ver nlejorada 1~ suerte de iuis COlll· 
patriotas, aseg-urándoles en la parte que nos 'toque. un gobierno nlodcnld~ Y 

,i L1sto, que les enjugue las lágrimas de tres siglos de esda\'itl1d, VUestra Seno­
ría debe conoCer que así como la América abrió Ul1 yasto campo en su deseu· 
hrimiento á la cudicia europea, asi' I() abre hoy su regeneración á la 'VJr~ud 
americana para cchar los cimiclltos de la felicidad de las gencl'adol\e,s vernde: 
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menos que lm hermano de su antiguo conteador y Presidente 
(le1 Congreso de Tunja, el dodor don Camilo Torres. Era éste 
un pan'iota caucano de singular mérito, que ya había comba, 
tido con Ricaurte V contra los realistas, triunfando con él en el 
Bajo Palacé; pero 'había tenido c1espués que regresar á Santafé, 
á donde llegó á tiempo para poder unirse á las fuerzas de Nari, 
f:o. SegÍln parece el después General Ignacio Torres no apro­
lnba las disputas que su hermano había creído por con\'eniel1-
t:: snscitar {, los cUl1dinamarqlleses, pues en una carta á Cami. 
lo Torres le decía las siguientes palabms, con las cuales prueha 
su juicio y su acendrado patriotismo: .; creo que todos dehe­
l:1OS pe.-suaclirnos de que durante la actual contienda, que ape­
llilS principia, más que inútil es perjudicial malgastar el tiempo 
pr'ecioso en c1iseutiones estériles 80h,'e formas !le Gobierno, 
porque además de que el calo,' de las pasiones enardecerá los 
ánimos, los clistmerá del fin p,'imorc1ial. que es in salud pública, 
(mica y suprema le.v. Esta época es s610 de lucha, de guerra sin 
tregtla ni des:.:anso, hasta despedazar las cadenas con que nos 
oprimen y sacudir el infamante yugo de la metrópoli; 10 rle-
lnás es enteramente secundario y se hará después ............ " (1) 

1"::l~;.~ qne ~i los primerus Illflillentos ele la efervrse-eacli\ ~r del deli:-in de la liher~ 
tad 110 nos hubiera:¡ hecho perder Ull1..it.lllpO lan preclo:-il) eH disr~l1tas domés­
tieas ,. mal cotllbinadas. eslaliamos rntn' lejo, de haHal'l1lls ell ,,&las conlesta, 
:.:i(lllt"S á (Iue 1l0'.30tiOS mi~H1<)S hemns dádo'lug-aL 

EA ·d~t3.. pues, de codo esto si Vue~tra SeiíoríB. dt:j,lndose de tomal· Jlor 
l)Hse de nuestra c.onferenda la quimérica pretens.ióll de unirnos á un gobier­
no qne 110 existe. qn!'SiC're que c:ol1ft:relicielll()~ sobre el modo y forma C()1l que 
S~ debe restituír esa Provincia á su liberiad, créame Vl\stra S~ñoría que no 
s;j}o la adlnitiré gustoS!)) evitando los llH:dl.as de tIlla sangriellta guerra á qu{: 
estuy preparado, sino que Vuestra Seii()ría "ah'ando á Popayáu oe los maleS 
<jue se le ace-rca-u, redobiaf"á la estimación que me dice.! 1nereció antes á los nH)­
t"adon::sde Santafé .r si algún dla por las vicisitlHles de lascosa~ qtlisiere Vuestra 
S~ñoría buscar UIl asilo en la antigua capital dei Reino, encontrará en ~1l-a UIl 
lugar correspOndlel1te. c0l1s1ueraC'lot1cs y socit::go. 

Con el mismo Oficial espt'1'o la C(011lestHción. rleterminando Ynestra Seí'ío, 
r~a en caso de querer la conferencia en los térm.iuns pr¡)pU~Sl()5, el día, lu.gar y 
c,rcunstancias con que cebemos tenerla. 

Dios ~~l1arc1e, etc. 
Cuartel general de La 1'1al:.c't, 17 d" N"(')\'iembre de 1313. 

A1I:'i'o:-lIO N,'KL.'iO. 

(1) Cre~mos que 130drán interesar las si¡!lIien tcs lí,,~a$ publicadas por el 
. ~¡¡l)r Cecilio Cárdt:na~ mace algttllos aMf)S en el Hcperíol'io Colo:nbüI[Jo, acer· 
.:a de ~u tío abuelo el General Ignacio Turres, cuyos mi'6tos hall sitio poe .. 
C'tmnCHh'!is: 

• l( En 181ft ~e incurporó en lAS fue1"zQ.~ c1~ Xariilo sobre Poparán .\~ comba-
t\Ó en d .'\lto Pa!acé e130 de Diciembre. En 181+, el 15 de Enem. en Calibío; 
en JuarHtmh(t, el 30 de Abr;'l; en ChacapulIll)a. el·'I. de Mayo; Altura de Tarines 
<'19 ~e Mayo y Egir1<! de Pa~t", en lO tle M",vo. !1(·,;pnés d~ esla acción des, 
_":,,c\ada voló:.í Bogotá con el ohjeto de pedir auxilio el" tl'Opas. C"n la pér­
d'da de la Cuebillll cid Tam])o, en 20 lle Junio de Hn6. fué hecho 1,risionero de 
S,áln¡ino!: Warleta;jn:.gaco por Morillo. fué com:'!enad,) al p'-~sidi<> de Puerto 
Cabelln. en donde flcrmaueeió llasta 1821 en ql1e quedó Iilwe. ¡>'"lh'nr lo co' 
he.) en e: E tado l\Iav" .. ". con él hi7.o la campaña del Cauca. S~ e~tahleció en 
el Ecuador; rt'bus6 la~can(]id(i.tura para Pre~idente en 1831 y murió en Cuenca 
el!I 1.'Hl, de 63 a¡¡os de edad." 

(Véase 1?cpcrtoril1. \'r>lulUen XV, número 6, May') de 18(7)-
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El 25 de ~o\'¡embre llegó el enviado de ~ariño á los afueras 
de Popa)"<i n, en donde le detuvo un !lestacamento realista, en 
tanto que é\\'isahan ti Sámano y le llcyahan el oficio del Jefe 
patriota. Después de algunas horas le entregaron la contes­
tación, la cual recibió ;';¡triüo cuando aún no hahía salido de 
La Plata. 

HeJa aquí: 

" Reñor Presidente de Cundiuamarea don Antonio Nariñü: 

Se le ha propuesto á Vuestra Señoría la paz ó la guerra. 
Ha ploactil'ado Vuestra Señoría lo mismo bajo c011tmrias ~'Oll­
<1iciones. Escojo, pues dar á Ynestra Señoría la guerra. 

Dios guarde {¡ Vuestra Sei'ioría muchos años. 

JUAN S . .\.MANO." 

La marcha de Xariño con su tropa fllé difícil y penos!!, 
sobre todo en el paso del rio l\Iagelalella, pues las embarcacio­
nes no bastaban para atravesarlo con brevedad, así es (IHe 

< f. tuvo que detenerse en la villa de Purificación mientras rlue lle-
'. '1-" gaba lentamente la tropa y seguir con ella hasta La Plata. 

Allí se le deberían reunir los restos de la División patriota que 
yenía en retiraaa desde Popayán al mando del Coronel fr;lncés 
:\lanuel Sen·ie:t. y el patriota y después mártir de la causa ele 
la independencia, don José María Cab31.l. 

De La Plata arranca el camino que, atravesando el pára­
mo de Guanacas, se dirige directamente á Popayán, después de 
pasar por la parte sur del Valle del Cauca. 

En tanto que llegaban los pertrechos pedidos á Cartagcna 
y á Antioquia y los indígenas ofrecidos por su Cacique Astndi. 
110 desde que estuvo en la cnpital, 0:ariño y los demás Jeíes se 
ocupaban activamente en disciplinar las Hopas, y sin duda 
,lisciplinarse ellos mismos, con los militares extranjeros que 
llevaban consigo, C01l10 el General Leiva, el español Campd­
manes, los ingle!¡cs Birgo y Wan'r!ey, un holandés Carlos ~,11-
dovico, los franceses Chemball y Serviez (el cual había serv~d<) 
en los t::jércitos europeos). Campomalles persuauió á 0:an~o 
que caml)¡ase toclos los toques de cornetas y tambores á esido 
español que acostnmbloaban y los practicasen como los fran­
ceses, C011 10 cual desorientaría al enemigo y. al mismo tiempo 
serviría de señales á los patriotas que pudieran dispersarse por 
aquellos cerros sin sendas. 

Serviez era valiente hasta la locura, arrojado é imprudente. 
y, según dice el General López en sus .Memorias, criticaba y se 
burlaba de los ejércitos patriotas, mirando con ciedo despre­
cio los preparatiyos que se hacían para la defensa de el.los . 
.Nariño, como acertado Jefe, obligaba á que no se eometle,ra 
ninguna imprudencia, pero al mismo tiempo por falta de prac· 
tica militar no ohligaha á sus soldados á que guardasen ~a 
disciplina estrictamente, pues era para su tropa un padre IIH'I.S 

bien que un General, por cuyo motivo todos le adoraban, y ml­
raban con desconfianza á los Oficiales extranjeros qne preten· 
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uíall obligarlos ú obedecer v. la ordcn:wz:l militar COll fén'ea 
nWllo y ning¡mus cOllSKlentcinlles. 

La suerte se encarnizaha ~iell1pre C01-,'tr~_ ::\~rifít). ::\utlca 
~ 'oc1ía tener sati....,tá1:ciún en tQdlJ I(~ o.l\e emprendía. Eu el fO\J(lo 
( h:t()d~L'(.pa que apuraba siempre hahía~ah()r á amargura, En 
1-:\ Plata t-ellll'\ reuni.clo todo stlején:ita~ le lIegnron fi. tiempo lo:; 
rccurS\lS perlic1o,;; el clltlrsiasmn era grande entre sus Oficiales}' 
~(llcladüs: ~.:'tos !ü d11'Jraban .Y {'{)ITsiderahall imposible que s,' 
('ql1in){:ase.iamás~ peru los extranjeros que se le habían unido 
!JO pensahan de la misma mnn':ra y no tcnÍau empacho en cri. 
ticar su;, únl~n<:s y !msta hLlrlarst' de ellas, Semejante cosa 
<:ausú la mayor lnéli,e'nacióll eutre los Oficirrles <lue le rodeaha1l 
(le ccrCél; además mudtci" em'irliaball in ciencia mil~tat y ~ono­
·(:imient.as de los qtle hahían aprcnclüio la milicia en países ciyi­
lizados, y naturahllcute no ocultahan el clesprecio que su pro· 
pia i&flOratlÓa desperta1.J:\ entre ellos. Por lo mismo que los 
:ameflcaUO$ reconocían sus faltas se enUan ofendido \- herido 
:su amor propio por los extranjeros, sohre todo Sen'iez con su 
li!-,creza fraocesa. y Cortés CaUlp-ntllanes vete¡'anDen los c:iérei. 
tos españoles que acompañaron á :\Rl'oleón al tra\-(s cle E.uro· 
pa, mirahan oesdeiiosamente á los it!'l1orantes americanos, 

Estos extranjeros que sin eluda hahlarí:tll entre sí en {ran­
('és, cosa que 110 perdonan nnnca las gelltes ignorantes cuandn 
delante (k -ellas se hahla en una le¡¡gua que HO entien.len, exas· 
peraron á los Oficiales nmertcanos, y con el ohjeto de salir dI! 
ID;; que ()diahan hamaron una conspiración contra Sen'iez. 
Campol1laue'S y do!' Ó r.res mfÍs para ponerlos en mal predica. 
mento con Xariño, ascg-nrnnc1o que los extranjeros se habían 
.:oufalmiatlo para. amarrarle ó matarle y quitarle el mando del 
Ejército y npodt'rarse de la autorirlacl, COl1\-encióse Kariñ.o de 
<¡ue si no ponia pronto l'~n;cdio á aquella situación delicadí· 
:>i1l1a, la expedición frac.asada illdudahlemcnte y perccería la 
Patria en manos de los enemigo., \' a sahemos que ¡¡U carácter 
(:ra pronto y susL-eptihle; tu\'() la debilidad de creer que era 
verdad aqw~lla SUpUtost-a cOllsplmción, )'lam.ló prender á los 
~indicados.\" averiguar la yenlad de los deuuneios. El odio de 
los [1 merieanos no de mél.\"Ó y encontró mil motú·o para pero 
sl1adirJe de que cuanto le denuuciahan era cierto (1) 

Hé aquí una carta de Ka riño al entonces Presidente de Cun­
dillamarca don :l.lanuc1 B. Alyarez, su tío, ea la cual se ocupa 
de este asunto: 

"Plata, lS d~ DieicmlJr~ de 1813, 

"Tío Manuel: salud y amistad, Están couc1uídas mis oel1· 
pacioues y andadas en ésta; mañwla IIcg-an los últimos caño­
l)~S; mañana siguen para ésa las causas de Campomanes, Ser· 
Ylez: Siharhul'g, éstos para Cartagena y yo para Popayán; 
i QUler:l Dios que todos llcguelllos ("on buen éxito á nuestros 
{lestinos! 

,(1) Yéas~: Restrepo, \'oltlmen l , página 234, lIIemIJ1'Ías ele UIl .10"//(!L·/'",lo 
plíg""i 37, ¡'\Temo/h, General J, H, L.6¡.ez pft~113 16, ele" rte, 
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"Las caUSRS Vlln sin t:onduírse, el! e&ta<!o de ~enten<.'ja , ell 
Jos término!' que usted verá . 

":'\0 le pueelo pintar á usted cómo me he .-isto en est os úl­
timos días: cn usas, CongTcso, ca ñones, mulas, espías del enemi­
go y mías, C011 una port:ión eTe ot.ras menudencias capaces cada 
lllla de \"ol\"er loco á un hOl11hn', el1 términos que Jo que nw 
parece 111e)10S duro es el ataque. 

" Posse con Jos de Cartagena y don Pepe Arce con 1111 

clérigo y otros van para esa, l l<~"ando tamhién enferm o s . 
• , En las causas verán una carta de Pombo y 10 ele Azuerll; 

COIl ambos es menester que se tome Ulla proyidellc ia defini t i\"1l . 
A Honda se dan ó rdenes pan1 e l embarco de los que siguen á 
Cartagella, qnién sahe c(¡ma se portarán allí, cuando t1ej nnm 
pasar !;in pasaporte ti. Castelli. (1 ) 

"\'al1 apenorios los pliegos para el Congreso, p~nl que lo,:, 
"ean y saquen lo que qu ienlll; tamhién ~erá buello den allá 
parte de 10 ¡'esuelto con Jos preso!", si le pnTeeiere. y com o p<ll' 
encargo mío, por no haber tiempo para hacerlo. _ 

"El Capitán Acen'do (2) c1espné~ de calentar aquí 1m: 
cOSas de sus denuncios, cogió el dinero ele la tropa, jugó y se 
mand6mudar; esto frlyoreció la causa de Roldán qlte n o ohs­
tante s igue preso con su compañero, á las órdenes (l e Arce'; 
¡ y el resultado es que nos maneJaron nmy huenos üficiale~ ~ 

"Salu(lo al Poder Ejecutiyo y Secretaría, á todos los de 
cn!"a y amigo!". y ha!'ta Popayiin. que Dios lleve con b ien tÍ su 

:\:-;"[0:\10. " 

Rcmitidos lo!" presos á CartagelJa el campamento se !f',.:t1l­
t6 ele la ciudad oe La Plata panl emprender el camino (le (~t1a­
nacas. Pero muchos de los Oficiales quc iban a ll í (la {lor y 
nata de las tropas granu(linas, es cicrto, per o, con poca s ex­
cepcio nes, 1101111)1"<:s sin ex periencia en la g uerra., a un qne llen os 
de pat riotismo), sintieron que con la pnr t ída de Serviez, y a (;0-

not:edor del CtlUCa y de Campomancs, vetel-ano ele juicio, sn 
ca usa había perdido mucho y su fuerza se hahía uehilita¡]n no­
t.ablemente . 

.. A su falta, dice Rcstrepo, atribuyeron algullos en grHl1 
parte las desgracias que sohrc\-inieroll C']esp'-lés á~estc Ejérci to." 

(J) Carlos Cnslclli, franeé,. que eFia ha con Nariño en la Pla ta J le r,~"!1l­
]lañó en lo<.1" la campaña dd SaL De<pnés hiz', to<.1,,~ ¡as campañas ue la [,,­
dependen";" hasta J ~HO_ 

(2) Ko se s¡Jhe quien t;'l·a eSe Ace\"edo 1 pUt'5 oe lns conrH .. ,:l<.h)$ e,J J' l~ 
apellido JlingunQ I'~laha con '\ariño {'n fH~lIélla caulpaña. 
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CAPITlJllO XIX 

AGclones. de PataGf.I, Galibfo. Juanambú, Cebollas y ~jld(» 
de Pasto-18M" 

.\ fines de Diciembre de 1813 las fuerzas de :\íariii\! estallan 
~tl el pánuno de Guanacas, en donde hace un frío atr01: (tiene 
3,518 metro de altura sollre el mar) y el camino era en extre­
mu eSCabf(lso. Con grandísima dificultad lograban aean-ear 
por aquellos despoblados la artillería que Ueyanan consigo. 

lhan la~ tl"Opr:ts espiadas por destacamentos de Súmanl} 
(¡\le se ocultaban entre los barrancos y maleza, pero no la:> 
atm:ú el enc>migo hasta Clue hajando ya de las alturas llegaron 
á las Ol;lIas del río Palacé. Bastó sioeml)argo la Yélnguanlift 
del Ejército patriota al mando del Coronel José María Cabal, 
con 300 homurcs, para derrotar {¡ íos 700 realistas comanda. 
dos por el mismo Jefe español. 

Después ele un fuerte tiroteo sobre el puente, el enemlgo se 
<.leclarÓ en derrota perseguido por el Curonel Cabal hasta el 
pltente t"eal del Cauca en donde quiso pero uo !'Oe pudo sostener. 

SámHull se replegó sobre la ciudad de ['opayálL pero fOI"­

zarlu porcl pánico que se hHhía {]ec1arac1ü entre sus soldados 
la ahandonó esa tal·de misma (25 de Diciembre) aunque 110 

sill haller puesto fuego al parque, cuya explosión dañó algunos 
edificios de la pohiaeióo. 

El 31 de Hh:iembre, Karifio entr<) de paso á Popayán, la 
cual halló desierta porque casi todos sus habitantes la habían 
ahandonado: los patriotas por huir de los soldados de Sámano 
v los realistas aterrados con la noticia del triunfo de Narif¡o 
en las orillas del Palacé. 

El Jefe patriota babía hecho tot!o esfuerzo para que las 
tropas de Sámano no se reunlesen con las yeteranas que co­
mandaha Astn, cerca de la posesión llamada Calibío, el1 donde 
tenía seguridad de que se le uniría Sámano, quien se acercaba 
t:on su tropa á marchas forzadas. 

Narjño nO pudo atltcarle antes que esto sucediera, puesto 
1I 11e aguardaha con ansia los refuerzos (que jamás llegaron 
q\1e había pedido á. Antioquia y los que debería llevarle por la 
vía del Quindío el Coronel José Ignacio Rodrígucz; resolvió 
entonce¡¡ dejar descansar su tropa en el campamento de ['alacé 
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1nientms que se discipEnalm convenrentemcllte paICt Rhl.cadn!O' 
l:it1periores fuerza') de los realigtas rctmidos·. 

Cn:'emos que aquí es convenient.e cejar la palab¡-a á 10m 

testigo presenL"1al de aquel combate ~ 
...... " La situación era apurad<J, dice E;;:pinosa, pues d [ero:c 

Asín, homTwe aguE'nido, C'ontahn con 1,500 fus'ilerbs y sieh: 
piezas de artínería hien d~tadas y adem1 S 11 l1Iue ro Sil ca1J.aHetia. 
Xa rii'i o le intimó que se rindiese porque de otro modo n<> podLI 
n'itar su rJestmcción, y eligió como p¿~r1amentHrío pan. t:~\: 
efecto al Capitán de granaderos, F¡'ancisco Urebneta,joven fFe 
"alor, de arrogante p.-csencia ~T buen jinete, y le <lió su propi¡¡ 
caballo enjaezado. Partió C'nlaneta r aC'Olnpai'tado (le 1111 dalin; 
pero l\jos de ser- reC'Íbido con la cortesía qne cn tales casos usa 
{'>-llalquier Je.f.~ cnlto, d.sín le miró con desr}€-n y le d~TO: 

-'Vaya usted (iíga!eá Xnl'iñDr¡u.: lIeI[()ganarlascaton:t:' 
aeL"lones eJe guerrn, ;.' que con é;rtn será o quinl:e. y que prontn 
estará en nn poJer. Y si ir usted 10 dejo voh';;:r es para tel1et" d 
gusto de c-oger}o luégo.' 

.. Con esto 10 despirlí6 bruta]¡ne;)te, y cuando C'rl1ana,l 
l'egre:mba le hi<:Ícmo \'arios tiros (Xl!' la espalda . 

.. . \sín moyió su ejército durante la !H:>:be ft sitnarse en Ca­
libío, donue se reunió eon la gente de 8<lmano, 0cltp .. Qndo mIl Y 

huenas posiciones, y lo hizo C'011 tal sigilo que nadie lo arh'irti{, 
t'11 lluestro campo, El General esta ba con esto ellojado y re­
¡¡rendía. nuestm poca yigilancin, p"ro al mismo tietnpo deda: 
. esa g-ente está trasnochada y es preciso apl'ovechn r la ocasí{¡fl 
y atacarlos inmedi3 tall1ente.' En ef"ctu, se dieron las díRpOS:­
dones neces:lrias. El Brig~lrl¡er dO:l José de L!::i\'a dispuso C¡lle 
lluestros sülc1ados eatl'asen al monte, cortasen muchas val'aS 
(lelgndas y {,>rl11<1 sen con <?lbs haces ú t,~rcios de una hrm:aua 
de ,~rt1eso y <los ,'aras de alto (Ivs sn1f1ac1os los llamaban sal­
chichones) y que ('afia soldado C<1l'gélse UllO y Jo ,"otase entre 
las zanjas de los potrcms. Esta illllnstria era indispens~lble 
}Jam. que pudiese pasar la artillería y la caba II e ría , y así se hi.7.') . 

.. A las s:'is <le la mañana emprell' lió marcha l1uestn) Ejér­
dtQ, y á poco nIto yil110S al cnenemign formado en batalla e'l 
el llano de l'alilJío. .\ esta saz611 se nos reunieron los Ctlerpo:; 
que ve oían picando la r~'ta''':-tlanlia de Asín, desde el Valle dd 
Canca, y despnés de HllOS momentos ele descanso, dispuso In 
aeci6n don Jo:;é de Lei\'n é inmediatnmel1te nos tÍJn1lam:)~ 
frente del enemigo. RO;l1})ió é"tc el fuego de HI·tillería, qne lt.!~ 
cünte:;tar1o por el fuego (le la llUéstra,)' á pocas descargas .d h) 

el General ~ari¡io la ordcn de ¡~\'allzar, v así comem:ó (¡ hatlrsé 
la fusilería de una y otra parte, In qnc dllr(¡ lres lwras lnrga s , 
y nlrin, c1esrués 11e r('oído c01l1hate, se decidió la \'ict()l'i ~\ en 
lluestl'C) {[I\'or, sufriendo los españoles la l1Jáscompktadcn'otn , 
y quedando el campo cuhierto de c<:\dú \'CrC¿~litre ellos el de 
Asín y ocho Oíicié\!es 111á". Contamos como 400 C'ntre llllltT­

tos y -h"ri(!os, y se tomaron más de 300 prisioneros, entre ell(ls 
el Coronel Solís y seis Oticiales. Tod:) el an:mmenlo, C(:11 och'! 
piezas de art:llerí~~J l.'nyú en nuestros r:1¿1HOS. N"lriño lntento 
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sal·"ar la yida de AsÍn, pero éste no quiso rendirse, y lTIurw 
C0!110 un héroe, peleando valerosamente espada en mano. 

"Eu lo rudo ele la baUlIla era un estímulo para nosotros 
ver el arrojo é intrepidez de Xariño, que desafiaba au,lazmente 
1 1S 11layores peligros y se hallaba en todas partes LIando ejem­
plo de valor y serenidad:' (1) 

El Comandante del Cuerpo que llegó ti tiempo para euüar 
en pelea por el Valle dr::) CUllea era un Oficial llamado José Ig­
nacio R odríguez lalias el mosca), natural de SUlltafé, quien se 
había manifestado gran patriota, pero de inslintos ertieles, 
s:!gún parece, pues al \"er mnereo á Asín sohre el campo de ba­
talla , se l1recipita sobl'e el cadáver, con su machete le corta la 
cabeza y así chorreanrlo sungre se la presenta á Nariño Cal! 
palabras ele júbilo; pero el Presidente aparta la vista con 
horror y le afea su conducta tlelante de todo el Ején:ito, con lo 
cual Rodríguez, al sentirse humillado, parece que juró odio y 
venganza al generoso General, y según se dijo, lIe\'6 á cabo sus 
maJos instintos, más tarde, (jLwriéndose ve1lgar de su Jefe y con 
ello arruinando su causa y la de su patria, como Jo ven:mos 
des;)Ués, 

:-\ariño entnJ victorioso á Popayán al día siguient.e (16 (le 
E nero) lle\'anrlo el hotín de guerra tomado sobre el campo de 
batnJ!a y sin babel' tenido que I:unentar la muerte sino de cin­
cuenta hombres de tropa pcro (]e ningún Oficial distinguido. 

Grandemente criticáronle sus émulos y enemig(,s que huhie­
;;"" permanecido después de la acción ele Calibío más de un mes 
ea Popayán antes de emprender la persecución ele Sámano que 
se había retirado sohre Pasto, para recibir recursos amplísi­
mos de Quito, eu donde impera ban los españoles, 

Pero la vcrdad cs que :\fariño no podía absolutamente COIl­
tilJuar marcha por ,el terreno es~'a brosísil11o de aquellos cerros 
pohlados de enemigos acérrimos y llLll11er,)SOS, ÜIlUinclo1e di­
nero, pcrLt'eehos, m-mas y la suficiente tropa para afrontar 
tantos pdigros. Por lo mismo que sahía que en sus manos 
e;;tah:J. la suerte de su naciente pi! tria, comprendía que más que 
I1UI1CI1 rlebel"Íél. hacc¡' uso de prucJencia :r de la mayor vigilanciH, 
l'opayál1 estalla repleto d e enemigos y de espías que tenían al 
corriente casi diarial11ente á S:í.mano de lo que allí sucedía, cra 
preciso, pues, ohrar con las mayores precnuciones y 110 a \'entu­
ra:- un paso sin tener seguridad lle lo que tenía adelante. 

Dos días después de su entrada á Popayán .r embriagado 
¡{{In COil los hU!11oS de las recientes \,jctoria~, :'Xariño escribió {¡ 

Quito á l:-\ esposa de T éll:ÓIl la siguiente carta j tan ,,<'guro es­
taba ele sus probahles triunfos s01Jre los españoles ~ 

.. SeÜt \!-a dolia Ana :"Iaria Polonia. GllfCJa de Tac.ón-Quito. 

"Selí.n ra : poses ionado de Popayúl1 de~pL1és de haber (leno, 
ül<1o á Sámano y á Asíi1, y de JJ[lb ~ r destroz~¡do sus tropas, he 

(l) !\lcmorias de UIl A !}{l/1det".9do, p{'gil'la 44. 
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sahitlo la c011l1ueta getl<::fusa que Yucslra SeiJoría ha obselTa­
do en ésa con los clesgra,'indos pl"Ísinl1c]"os q nc la suerte dc ];, 
guerra hizo caer en mall\!O; de los tl1cmigos. Faltaría á mi" 
principios y á lo qne se c! .. lJ~ al sexo amable .Y compasi\"" ~i 
resuelto como estoy á se,guír mis marchas á esa ciudad, no mi' 
anticip;u'a á. ofrecer á \'lh~st rH Señoría mis respetos y un asilll 
hOl1roso para VnestJ'a Señoría y su nUlrido, apesar de las 
desavenencias anterio¡','s, CUlllliuanwrca se comp1aceni l'll 

contar él \'ucstra SeUürí;'1 en el número de las damas "irtl1osil<; 
quc la adornan, y yo tendré la elulce satisfacción de haber da.l" 
UI1 asilo á la vit·turl ck';!!.!'i1I.'iacla . 

" Dígnese Vuestra ~eñ'lrí>t contestarme y decirme tocIos 1,.,.; 
auxilios que nece"ite p,I"¿¡ ',u traslación, creyéndome de todu' 
modos con el más alt \ flpn:eio , su más atento, seguro sen:;, 
\10r, q. b. s. p, 

ANTO~IU SAR!~(¡." 

Cerca de un mes ¡""j;{Jé~ l'\nriiio recibió la contest,¡"i(1ll 
que le cnviaha aqudlH d:lllla. digna, por cierto, ele un m:lI'ido 
más adecuado ¡¡ 'Ia noh1'7-1 de:Oll carácter. 

Héla aquí: 
.. Quilo, Ij de j1'"b,rro de l!< l.J. 

";\'luy señor mío y ,le to(lo mi nprecio: 
~i Yuestra Señoría distinguiese la geuerosidac1 dd deber, 

no 111C haría la injusti.:ia de CI'eerme eapa7- de "anar en la opi­
nión, Soy sensible, p ero esta cualidad, muy propia de to(\" 
~'(,n\7.óll con principios, no me d'¡spensa, de unas obligaciones 
tan justas como debidas ii la nación que me di6 el ser . 

.. Tengo un marido que, COI11() Vuestra Señoría yerá por el 
adjunto impreso, se ha hecho lugar entre los ntlientes; él pro, 
llon:ionará, como deReo, el auxilio que Yuestra Señoría me 
ofrece y al que en todo el'lso preferiría sicmpre la muerte, A su 
lado lo tendré}" con tudo el dccoro corresponJiente á mis cir­
clll1s1.ancias. Sit'nto qUl' tluesha opinión no sea una para que 
Il,Ü gratitud puedn extenderse, según los tleseos ele su afcetí, 
,lIl1a q. ~. 111, b. 

.-\:-;A POLO:O<TA CARefA.:' 

~~lrirío e111preoch6 1I1'lrclw hacia Pasto el 22 rle l\larzo, con 
me:10S de dos mil hombres de infantería v caballería, dejando 
como Gobernador ele tudo el país conquistado en el Canea Ít 
(10n José .\laría Mosquera. asistiéndole C01110 Jefe militar ele 
¡as pocas fuerzas que [ué preciso dejar atrás el General José (,le 
Leiya, hombre de experiencia en ct1cstiones militares y qnc Sill 

duela hizo gran falta en n.quella ardua y arriesgada campau:!. 
Azotados por furiosas lIuvias.r crecientes de los ríos al 1111 

llegaron al malsano Valle (lc Patía, en donde apesarde mil pre, 
cauciones fueron atacados por las fiebres tjueaguarclanal trul!: 
seúntesin que nadie qu~ allí llegtlen pernoctar selibredeesn epI' 
demia. A esto se añac!ía qne los patianos eran tan feroces fjnc 
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atacaball y ~\SeSi¡¡1_b:111 á to(lo soldl'r1o oUt' se exhayiase (len­
tro .]el 1U()nte un J1]omentu. Los p~rs:·;.r,.1í~¡n como tigres rabio­
SI)S, los matahan repentinamente '.- t'11 silencio. cuando menos 
se pensab:\ .• \c1emáo; les robaban h;" equipajes y las bestias. d, .. 
mancra que ni dor11lir podían porque ü"llnn que estar alen:a 
,;itl cesar. Sin embargo hasta allí el enemigo 110 se bahía pre­
:;entado á una descuhierta y sólo la ¡",turaleza les pre entaba 
peligros. . 

Al cabo ele (lías y semanas de re¡¡O:,b:lllH marcba. el Ejér­
~'ito llegó [1 las orillas escarpa(lísim,l~ ,kl río]l1anall1bú. Ell:! 
de ,\bril pernoctHron las tropas en la" (.rillas de aquel do que' 
i",jn por en medio de espantosos risc")s, pei'ias rodadas, som­
h;'L"ado por altísil11<1s roc:¡s, sin nwrg-Ull'n tIna .Y otra ribenl, 
"o¡'rentoso, arrem()lineándose con ilJ~rílita [11ria ql1e cHusab1l 
pa "o!" y cllsonlecía con un ruido telllpc~llh)Sü y continuo_ 

Apesar de 105 trabajos que l1abLln pasado en un camino 
ta n penoso como el que <1 tr:l ,'iesa b montaña de Berrueco~ 
(silliestros lugares en donde años ¡]t""",!lltés debían (le percce~' 
<ls'~sinad()s dos grandcs hombres (].: ¡¡aeión colombiana) (1) 
l. admiraba dice Espinosa, el buen ánimn:Ji alegría del Ejército, 
la resignación eon que sufrían los soldw lns y Jefes tantas ¡ni­
v:\eioIles en esa montaña dcsiertn y Ill,.¡-títern, Esto Ilenaha de 
\ntll"insmo á nuestro General y le 'illfl1l1r]fa aliento y esperan­
zas de triunfar por todaspH¡-l<:-S. SO])¡'c ¡¡quellas doseminenc1as 
(el Bllesaeo y el Boquerón) e~tn han Sil hados (al otro lado (]e! 
no) las tropas realistas, en número como de 1 ,500 hombres, 
n~st()s de los derrotados de ,Calibío, .Y lJélsttISOS y p::t.úanos, al 
mando del :\Iari"c::t.l ele Campo don Me1chor Aymerich, qu~ 
hahía sucedido á SiÍmallo, pues {¡ é!"ü' 1" llamó :\1 untes á Quito, 
)JO'- creerlo inca paz (le dirigir las (Ji'. ¡-¡¡ciones de la guerrA, 
Avmerich fortificó la orilla del do \- !a~ eminencias con 11IUL 

serie de trincheras y fos')s fnnllirlalik" que ihan cscalona(los, 
corti) la tambita (2) en el paso del rí.) y i"stableció su harraca 

, en la cima del cerro, rodeada Ile CI1"11 ¡" nt1ebrinas de 111'1cho 
i-lkance. 

"Un lngenie¡"o espaDol. diLe I<e-_':tn::í'¡), trabajó trcs mese'" 
con los illdios de la juristlicei6n de l'¿·-,v, (ortiticHl1clo a<juel!H5 
p(\~icí()nes. " 

Empero, aquellosfol"tniclahles oO-t,",eult>s nodesanimaroll al 
Jefe ele la expedición ni á sus solrla,L.s Entonces fi1é Clléln¡hJ 
Narii'io dió á conocer su;; instintos ;~lilitares, y 110 hay duela de 
que si la PI'o\'idencia se lo permitit'ra fll\:"1"1\ él no solamente el 
riyul de Bo!íy¡u' en cuestiones de ,g-l1i"lTi¡, sino que éste 1]0 hu­
hiera tenido CJue ,'cnir á Iibe¡-j-arno>, cill- 1) afio,,; después, POU¡Ué' 

ya Xariño lo telll1ría hecho ("on ¡,., ,",,,las armas (le \lneva 
(~!·alJa¡]a. 

(1) El 1\1<11 iseal Sucr". el .1- d.~ J uni" (le 1 K,{t· y 1 General J "Jio A rhoJeda 
d 1:1 de ~o\-icmbre de 180;l. 

(:.?) H~piJl(J)sa, p6g!oa .. " .... 
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Más de quince días p\.'rmanecierol1 los pahiotas comb:1.­
tiendo en aquel punto sin desanimarse, y resueltos (l atn\\-eS:lr 
el do apesar dell1utrido fuego que sobre ellos hacían los ren­
listas, los cuales gritaban burlándose i aquJ no es Cnlibio ! 

Pero dejamos la palahra al mismo Xariño; quien el 29 el l' 
A bril dirigió el siguiente oficio á Santafé: 

"Se ha fijado hoy la bandera trIcolor al otro lado dd 
juanamblí, sobre las alturas del Boquerón y ele Buesaco, d<,>,­
pués de haber sido rech~tzac1as nuestras tropas en estos do~ 
puntos, con pérdida de n1i'is de 100 h ombres y dos yalientes 
Oficiales (1) cunclinamarqueses. El 19, dcspués que el Coma 11-

liante de] segundo Batallón, don Pedro l\Ionsah'e, con 100 
hombres escogidos del Soco¡-ro, sorp¡'endiese a l enemigo Im­
sanclo el río á tres horas de distancia, mientras el Ejército in­
tentaba el paso al frente, marchó por la noche y ú h,; 
¡]r¡s de la mañana hice bajar 800 hombres al paso del río, 
que ya en aquellas circunstancias había creciclo. Se rompió d 
fuego de mis haterías al aclarar el día, y {l las dos de la tarde 
e11 que cesó éste a}Jenas había poclicio pasar :\l o11sa lve cuarenta 
y cioco hombres, que fueron descubiertos y atacados e011 solo 
d Subteniente clon Francisco Vanegas á su frente. No sólo ;;;.; 
Sosh1vieron con el mayor valor sino que arrollaron, por un 
cuarto de legua, á más de 500 enemigos que guardaban el alt<> 
elel Boquerón , sin poder ser auxiliados por los nuestros, qne 
(lpesar de los mayores esfuerzos, sólo pudieron pasar quince 
honibres á nado:: con cuerdas, los que protegieron la hajada 
(1,:1 valeroso Vanegas por encima del C!ll11pamento enemigo COIl 

J 2 hombres que le habían queelado. Se penlie1'011 en esta atre­
"iela empresa 37 hombres, muchos de ellos despeñados y aho­
g-ados; después de haber elado un grado hien merecido al Co­
mandante l\lonsah'e (2) y al Subteniente Vanegus (3) decreté 
un premio de valor para éste y los soldados que salieron sin 
)¡lS cuarenta cnrtuchos CJue lJe\'<.lban. 

''¡Frustrad o el plan de este clín. y manteniéndose crecillo el 
río, determiné el 26, que el Comu11l1ante dcl Cazadores, don 
Enrique Virgo (4) con 600 hombres mil rchase al Tablón de los 
númez para coger nI enemigo entre clus fuegos y vencer ele 
algún modo unos puntos qne á su elevación perpendicular de 

(l) ]sa¡¡c Cah-o v Pedro Girardot. Este último, hermano de At.1uRsio 
Girardot. que murió como un héroe en la acción ne Bárvula (Venezuela) el :.\0 
tle Septiembre de 181:~, lalllentado particularmente por B\, lívar. Eran hij\l~ 
de don Lui., de GÚ·ardot. que dos añ0S dcspués moría asesinauo en los L!"n\ls 
de Guadualito, cuando huía de las persecuciones de Morillo y de sus agentes." 
:;;ccuaces. 

(2) Yaliente socorrano que había tomado parle entre los nariñista5 \lesuo 
"uJta-quemada. y había acompañado al Presidente en la campaña del Sur. 
Murío fllsilado por Morillo C0I1110 hermano Sl1yo, el 30 ele Septiembre de 1811l. 

(3) Veltij() peleó después contra los realistRs eo la mayor parle ele la..; 
eal11p'lñas de la Indcpendencia .. Murió fusilado por sus propios compatriotH" 
por haber tomado parte Cll la revoll1ción del año 1840. 

(4) Coronel inglés de gran pericia. Los historiadores le llaman B ligo , 
Vigo, llega.. \' 
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ql1inientas varas y de un río r{¡pido y caudaloso á su frente le 
habí<'l11 aumentado zanjas, cortaduras, montoneras de piedra 
y cosa de seiscientas trincheras dirigidas con la mayor inteli­
gencia por el ingeniero Atero que ha trabaj¡tdo tres meses COll­

~ecutiYos con todos los indios ele la jurisdicción de Pasto. 
~rarchó Yirgo el 26 por la noche, y no habiendo podido lle­
gar el 28, por las clificultacles del camino que por todas partes 
se le han quitado los puent.es, hice atransar el río á 400 hom­
hres al mando del :\layor General Cabal. i Qué espectáculo 
para los amantes de la libertad americana! El Comandante, 
el Oficial, el pequeño Cadete, sobre los hombros del intrépido 
soldado, todos en medio de un yivo fuego, yienclo caer á sus 
eamaraclas, con el agua á los pechos, el fusil elevado en una 
mano y la otra sosteniéndose de una cuerda que se atra \'es6, 
pasamn al otro lado. 

"~o es para este momento la descripción de este día me­
morable. Después de haber subido denodadamente nuestras 
tropas por una pendiente de cosa de seiscientas varas y desalo­
jado el enemigo dc ,'eintisiete trincheras, fueron rechazados de 
una gran trinchera qne atraviesa el cerro á donde se acogieron 
los enemigos y desde donde, en medio de un vivísimo fuego, 
arrojaban enormes piedras. (1) Al pie de esta trinchera, entre 
muchos cadáveres ele valientes soldados, están los del Capitán 
don Isaac Calvo y del Subteniente don Pedro Girardot. Los 
ojos se humeclecen al contemplar los semblantes de estos dos 
republicanos que parece están todavía sonriéndose de la mis­
ma muerte L ..... 

"Tengo, además, heridos al Capitán clan Miguel Malo, de 
cuya Compañía era Girardot, y de la que falta más gente; al 
Subteniente de Defensores de la Patria, don Ignaeio Caballero 
y al del Neh'a, don Rafael Cuen'o (2) con cosa de 4·5 soldados, 
y entre ellos los tres distinguidos voluntarios don Gabino Díaz, 
don Tiburcio Andrade y clan Juan José' Serrano. En la acción 
sc distinguieron particularmente los Ayudantes don Joaquín 
París (3) y don Silvestre Ortiz, el Subteniente don Isidoro Ri­
caurte, el Cadete don Diego Pinzón y el Abanderado don ~la­
riallo Posse, que tU\'O firme la bandera á treinta pasos de la 
trinchera todo el tiempo que duró el fuego y atravesada por 
tres balas, Entre los prisioneros que puede haber hecho el 
t:ncmigo se cuenta al Ayudante Alejandro Bobin. 

(1) ,. Entre lo. proyectiles que se nos arrojaban, el má. temible consistía 
en una cantidad inmensa de piedras mecánicamente colocadas sobre las altu- e 

I"as pal"a hacerlas rodar fácihllcnteJ y por primera vez ell~ayart)n sobre T111 
<'o lumna este terrible arbitrio. Era U11 espectáculo verdaderamente imponen­
Le ver rodar esas piedras, y algunas de ellas que hacían estremecer la tierra, 
Jt'vantando eu Céltla UI10 de sus rebotes una cantidad inmensa de guijarros á 
manera de ll1t'trallu." 

(Jlemorias del GCI1emlJosé HilarÍo López, página 24). 
(2) Santafereño. poeta de chispa. Hizo todas las ~aU1pañas del Sur con 

Bolívar después, y murió en Chuquisaca en 1825. 
(3) Entonces apenas hahía cumplido diez y nueve ait0s; después fué,gloria 

del Ejército colo mbiano. Murió honrado por todos sus compatriotas en 1868. 
11 
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"Retirada nuestra tropa al Jaelo ele acá del río, protegíll:t 
por la artillería que fué muy bien llirigi(l;.¡ por el Capi tá Il Ped r.l 
J\1urgueitio (1) y el Teniente don Manuei Antonio PizalTo, 
los hice formar haciendo fuego y mantenerse á la orilla del rh 
hasta entrada la nocl1f'. Esta firmeza y la noticia que tuvo el 
enemigo, por los prisioneros, de la fuerza que yenía por El Ta­
blón, lo obligó á leyantar el campo, auxiliado por una noche 
1Im·iosa. Al amanecer el 29, se nos presentó el campo enemigo 
sin un toldo y sin un viviente, como si hnbirran tenido cinco (¡ 
seis Jías para levantarlo, y á las diez de la mañana se clejaro;¡ 
ver por tres puntns las tropas ele la División de Yirgo, que Ik­
garon á ocupar los puntos pocas horas después de haly;,rJos 
abandonado el enemigo, con su General, el J\lariscal de Campo 
don }'lelchor Aymerich, que pocos días an tcs nos hacía gri tal' 
que aquí no era Calibío. 

"Hoy mismo se están ya poniendo tarabitas 'par[) pasar-y' 
continuar al instante nuestras marchas á Pasto, en c]onrk 
pienso que estaremos el 2 ele :\layo . 

.. Pueden las Provincias interiores (le la N llCya Granada 
contar con que ya tienen un pie de Ejército que con' sólo agre­
garle fragmentos poclrá merecer el nombre de tál y defen(k'r 
su libertad en medio de las infinitas penalidacles de una lal'ga 
marcha por climas mortíferos, siempre en país enemigo. t'n 
medio del tránsito de la montaiia de Bermecos, con los callO­
nes en que se me murieron más de ochenta mulas, y oe las pr:­
yacioues á que estamos reducidos, coeÍnHndo con sebo y sin 
tener un tabaco qué fumar; no ha lIega']o el caso de una sola 
rlesa yenencia ni enhe los últimos soldados. i Así, quiera Dios, 
quc tan yisiblemente protege nuestra causa, mantener la mis· 
ma buena armonía en el interior de los gob1ernos! 

"Sírvase Vuestra Excelencia comnnicar esta plausible no­
ticia al Soberano Congreso, inclL1yenclo copia ele este oficio. 

"Dios guarde á V tlcstra Excelencia muchos años. 
"Campo del Ejército republicano sobre Jllauambú, 29 de 

Abril de 1814. 
A ~TO:'\IO :\ARIXO." 

¡Cómo se equivocaba el gran patriota cuando creÍ¡t qUe! 

llegaba ya á la cumbre de sus glorias, puesto que, al contrario. 
la suerte adversa iba á alcanzarle muy en brc\'c, C01110 vere­
mos 1l1á~ adelante! 

Dos días gastó el c1isminuíuo Ejército de KaTiño cn pasar 
el TÍO Juanambú por tarabi tas, aprovechando el que el encmigo 
hahía bnído, que de otra manera hubie.¡-H sido imposible hacer­
lo, expuesto como estaba aquel paso á los fuegos CJue podían 

(1) COl1:ibatía en las filas patriotas uesde 1&10. Pri~iot1ero cksp116s 
de los realistas, huyó del presidio en 1~19; siguió ClllllbatieJl(lo por 1.!1 1 !1ele; 
llé:l1c1encia y después defendiendo á los gobiernos h'g1'timos, hé1~ta que mnno 
á tuHltl0S de sus cnll1patrioltLs quien.;."s 10 J11o.tarúll de una l1l :lne ra nh..'vosa (!!l 
1 '360. Había cumplido ochenta anos. 
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hacérsele c1csuc las vecinas cumbres. Sin descausar cn aquel 
punto, la primera noche pernoctaron en la hacienda de Pajajoy 
Ú ]Jocas horas de Pasto y contiuuaron a1 siguier..te día hacia 
Tacincs. 

Hasta allí el Ejército marchab:!! lleno de ánimo y resuelto 
{l continuar avanzando hasta alcanzar á Aymerich que se reti­
ra ba precipitadamente sobre Pasto. 

Pero los laureles que Nariño iba á cosechar en aquella cam­
paña y que parecían ya ceñir su frente, 110 dejaban dormir en 
paz á sus émulos y á los que le odiaban desde la época en que 
combatían al lado de Earaya contra el Presidente de Cnndi1l3-
marca. Entre otros que le envidiaban estaba un Capitán ele 
Caballcría el cual, dice Espinosa, en aquella jornada empezó á 
n'correr las filas emitiendo la idea (que hasta entonces nadie 
tenía), de que aquella emprcsa contra los realistas era peligro­
sísima y ayenturac1a y que sería muy con\-eniente retirarse 
otra vez hacia Popayán para no ser sal:rificados. 

Cuando Nariño tuvo noticia ele lo que sucedía, hizo hacer 
alto al Ejército y convocando á los Oficiales á un sitio aparta­
do de la tropa, les <"lijo que c(mocedor de las palabras que les 
había dirigido un Jefe desea ba que los Oficiales le hicieran prc­
~ente cuál era su opinión sobre las opemciones que se ihan á 
emprender contra el enemigo y si había quién pretendiese 
abandona¡' las ventajas obtenidas con tan indecib1es trabajos 
para retrogradar ele llUeyO hacia Popayán y perder cuanto se 
había ganado. 

Entre los que han escrito sobre el asunto ::r fueron testigo!; 
presenciales (Espinosa y J. H. López) hay divergencia acerca 
de lo que sucedió entonces. 

Espinosa dice: .. todos, con excepción del dicho Capi­
táll, (1) allsiábamos por la continuación ele la campaña. El 
(~encral echó en cara su cobardía á los que hablaran de retira­
da y los amenazó en términos fuertes, hasta con mandar fusi­
lar al primero que intentase introducir la desconfianza y el 
desalicnto en nuestras tropas." 

El después General J. H. L6pez dicc que Nariño no permitió 
fJue algunos ele los Oficiales dieran su opinión y reprendió C01l 

~lllna aspereza á los que pretendían entrar en discusión con él. 
., Terminó la Junta de guerra, añade, sin que se hubiera sabido 
cuál era la opinión de la mayolia y de la parte más ilustrada 
de los que la componían. Tal vez el General pre,-ió que los Jefes 
110 eran de su acuerdo y quiso poner de este modo un término 
á la discusión." (2) Pero hay que advertir que López se ma­
nifiesta sicmpre, con rarísimas excepciones, adverso á ~ariño. 

CI'eemos que aquí "iene de molde hascribir íntegro el PAR­
TE que del fin de aquella campaña envió al Colegio Constitu­
yente ele Popayán, el Mayor General del Ejército del Sur, Coro­
nel José María Cabal, con fecha 25 dc Mayo de 1814. 

(1) Da á entender qne este fué el Coronel J. r. Rodríguez, el que cortó kl 
cabc2a á Asín después de nluerto en el campo de CaJibío y á quieu reprendió 
Nariño. 

(2) Memotjas del Genera.! José Hilarifi) Lúpcz, página 30. 
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Dice así: 
"Hallándose instruíclo Su Alteza Sohl.'fana por el part\'f¡n:? 

ha recibido del Genentl desde Juan.lmh6 de todos los SllL'"S"" 
ocurridos en el paso ele aquel río y toma de su importante PUll­

to, s610 me limitaré á referir los posteriores. 
"Luégo que nos apoderamos de los a trincheramien tos dtl 

enemigo, después de haber ,-encillo los obsUiculos que la natu­
raleza y el arte nos podían oponer, y que trasladamos nue;:tr" 
Cd mpo al mismo punto en donde se ha bían hecho fuertes. llO'i 

pusimos en marcha hacia la ciudad de Pasto el (lía 2 de ~.Iayíl. 
En todo aquel día no vimos al enemigo, sinem ha ¡Xo de 
estar ya muy cerca de él. Al día siguienle descubrimos una 
Hyanzada en uo alto por donlle debíamos pasar, y ~ielldo nece­
sario ocuparlo para abrirnos el paso y ob~en-ar si se hallab:1 
el enemigo situado hacia la espalda, mandó el General alllata­
lIún (le Cazadores, que fué rechazado, por ha bersepresen taclo ele: 
repente el enemigo al tomar la cima de su altura; pero habien­
du ocurrido á tiempo el primero y segundo batallón. se le sos­
tuvo, y Ú su yez fué recbazado el enemigo y nos apoderamos dd 
punto que deseáhn mos. Desde allí se delSl'ubrió otra eminencia 
que coronaba el enemigo'y en donde se había atrincherado no 
menos fuertemente que en ]uanambú. Establecimos nuestrd 
campo allí, para reconocer el terreno y obscrnu rI punto por 
clonrle se debía atacar. Hecho esto, y no siendo posible ,"crí­
fiearlo sino por el frente, determinó el Genera I que se hiciese en 
elon1en siguiente: el Coronel Rodríguez con la nltlguanlia. 
yo con el centru y el General con el Cuerpo ele resen-a. Las 
t¡'es Di,'isiones se colocaron al pie del cerro, por no per­
mitir el terreno otra disposición, lIey[lUdo las (10s prime­
t'as Divisiones dos piezas de artillería y otras dos de ma­
yor calibre la ten:era. Como el enemigo se hall;¡\):l. atrinche­
rado y con emboscadas por los flancos, no nos hizo fne­
go hasta que nosotros eomcnzamos á subir aquel escarpa,I') 
cerro. El fuego de nuestm artillería contestó, .Y la fllsilería 
comenzó á obrar con vigor, .Y siempre ayan¡¡¡anr]o, por no lene¡­
objeto fijo á quien dirigir sus tiros, no obstante ele que el cerro 
parecía ine~lldiado. Pué preciso que Iluestros Oficiales y gol­
dados presentasen el cuerpo á ese fuego destructor para busca r 
1, IS cobardes que lo animaban dc!'.c1e sus cmlJoscarlas y pampe:­
tos. Allí fué donde monlien})) el polyo los valientes Oticiales 
Teniente Coronel Bonilla, Teniente Yanegas, Teniente :\Iolina, 
Alfél-ez Rojng, con algunos de nuestros lmenos soldados; allí 
fueron heridos los Capitanes ROllríguez, Ribero, Salaza¡', Con­
clw, :"Iatutc y Teniente Sih-a, con l1luchos soldados que 110 

pudielldo obrar por sí misl1log, animaban á sus cOlllpHñerns 
que continuasen. La acción estuyo dudosa más de media 
hora, hasta que cl General entró con el cuerpo de resern! s-)S­
teniendo las dos primeras Di,'isiolles, las quc lomal1l10 nue~'" 
nliento marrha¡-Oll hacia el enemigo, que de trinchera el1 trIn­
chera ih:l ganando la cima hasta que lo;: nuestros la tomaron 
poniéndolo en una fuga vergonzosa y persigui~tl(lolo más de 
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una legua, siempre clesaloj{Uldl,lo de las alturas que iha ocu­
pando, hasta que vino á envoh'ernos una granizada horrible 
que nos obligó á suspender la persecución; pero felizmente 
sucedió esto cuando ya éramos dueños de todas las eminen­
cias en que podían -hacerse fuertes (le nneyo. Esta circuns­
tancia, el ser ya de noche y el estar muy lejos del campo, nos 
obligó á pernoctar allí, no obstante ele ser un país extrem:c\­
damente frío. Tiendo el General que nuestro campo no podría 
1e\'f!t1tarse C011 la prontitud que cOJ1\"(~nía, en las circunstancias 
que no teníamos ...-Íveres para la tropa, y que si se esperaba 
más tiempo en perseguir al enemigo, se perdían los momentos 
del terror, determinó marchar al día siguiente al Ejido ele 
Pasto, que sólo esta ha distante cuatro horas del lugar en que 
nos hallá bamos, para esperar allí el resto de nue<ltra fuerza y 
la artillería. En efecto seguimos al am<tnece:-, sin hallar el me­
nor obsüiculo hasta el mi"lllo Ejido, en donde se nos present{¡ 
el ellemigo, sin que pudiésemos evitar el no entrar en acción, 
como se lo había propuesto el General. Esta se comenzó á la 
tilla de la tanle, .r duró hasta las sietc, sin que hubiese habido 
momento de reposo. Cuatro "eces vino sohre nosotros el ene­
migo y cuatro n:ces fué rechazado, sacándole de sus atrinche­
ramientos y persiguiéndole hasta las mismas calles de Pasto. 
La última en que hizo todos sus esfuerzos cargó sobre nos­
otros con toda su fuerza y alguna caballería, intentando }'o­
clearnos por todas partes; con este moti \'0 mamló el General 
que la tropa se dividiese en tres trozos para atender al frente 
y á los costados. Este fué el momento en que yo ví á nuestro 
Gener,¡[ más grande y más heroico. A todas partes atendía sin 
reparar en los peligros, recorría todas las Divisiones, animaba 
con su ejemplo :.í. aquellos á quienes la fatiga hacía flaquea r y 
pnesto al frente de la División elel centro ataca la fuerza prin­
cipal ,1cl enemigo, entrando muchas veces en sus filas en donde le 
mataron el caballo. Pero siempre impretérrito y vHliente, no 
af1(~a un solo instante, continúa con la misma impetuosidad 
con que hhhía comenzado .Y consigue rechazarlo completa­
mente. 

(DescollaÍJEI e11tre todos, dice Espinosa, y adelante de todos 
la arrogante figura de :.Iarino, con su traje acostumhrado: 
uniforme ele general y sobre él un saco ó sobretodo de color 
leonatlo, sombrero ~11 tres, 9alzón blanco, bota alta de campa­
ña, banda carmesí, pistolas y espada) . 

.. Las Di,'isiones de la derecha y de la izquierda obraban 
con la misma firmeza y energía; pero siendo ya de noche y 
estanclo bastante distante las unas de las otras, ésta últiméL 
creyó que habían sido em'ueltas IDs otras dos y trató de reti­
rarse hacia nuestro campo. (1) Hahiéndose adelantado algu-

(1) lIé aquí lo que dice López acerca de esta funesta equivocación: 
.. En el segundo conato que hizu el enemigo sobre nosotrlJS qucrló envuelto 

el Comandante MOl1salve coa parle de su Batallón. y corno en esla OC:'SiÓll 
tuvimos que luchar cuerpo á cuerpo y n!ncc:1' con la anna blunt'é\, habiendo 
flfltlél tCllü.lo la suerte de desernb~lrazarse, scvió en ia nece-sidad d~ bfu.:cr una l"(!.-
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!lOS soldados l/n'aron la funesta noticia de que to(los ha­
hí&l1l0S pereciJo; á ésta se agregó la llegada de alguno,; 
Oficiales que aseguraban lo mismo, y la consternación se 
extendió por todo el campo. Los soldados que 10 guardaban 
se atelTaron, los Oficiales encargados -de la defensa no saben 
que hacer, .r como sucede en los momentos de espanto y ele 
confusión en que la reflexión tiene poco lugar, se toma el par­
tido que conviene menos. En efecto adoptaron por desgracia, 
el de la desesperación, y determinaron retirarse con la tropa 
salvando el fondo del Ejército, y clavar la" artilleria ahando­
nando I~s tiendas, municiones y caballería. (1) 

" 11Ientras que todo esto pasaha e11 nuestro campo, nos­
otros 110S repo¡,úbamos tranquilos en el que habíamos tomado 
en el Ejido de Pasto, seguros de que el enemigo 110 nos inquie­
taría, porque se hahía dejado bastante escarmentarlo. Pen> 
reflexionando aquella misma noche que nuestra a¡,tilleda 110 

poelía llegar al día siguiente, que tah-ez el enemigo que se 
hallaha con todos los rect1l-sos que nosotros no teníamos, pu­
diera presentarnos nueva acción luégo que amaneciese y qnt: 
ya estábamos escasos de municiones para poder sostenerlo por 
mucho tiempo, c1etermin(¡ el General el que fuéramos á buscar­
las á nuestro campo, retirándonos por el camino (lel Páramn 
para voh'er con toda nuestra fuerza y la artillería á tomar po­
sesión de la ciudad. A las once v media, no temía sufrir Jos hie­
los del páramo que debíamos ~atravesar, seguro de que bien 
pr'Onto ocuparía aquella ciudad rebelde, que tantas lágrimas 
ha hecho derramar á los buenos ciudadanos que se han sacri­
ficado por la feliciclad de esos estúpidos habitantes. Al amane­
cer descubrimos nuestro campo y gustosos nos precipitamos á 
él para referir á nuestros compañeros de armas nuestros suce­
sos, y hacerles participantes ele la gloria que se nos esperaha 
en el mislllo lugar en qne ya habíamos batillo al bárbaro 
pastuso, obstinaclo defensor de su escJa vituc1 ...... i Pero cuál 
sería nuestro dolor y confusión cuando al llegar al campo n? 
hallamos en él más que tiendas solitarias, algtll10s de los hen­
das que 1I0l·ab3.n su suerte y abandono, la artillería cJayada y 
las municiones regadas L ..... los soldados que venían con gusto 
en husca de sus compañeros, se afligen á la yista de semejantes 
estragos, no saben ya qué es lo que han ele hacer, se intimidan, 

tinula por la l11isl na dirección en que habí~\nl {)S hech o la lnarl.'ha sohre I-'as-­
tOo y viéndonos empeñados y confundidos con los enemigos á la vez que él 
(Monsalve) era acosado de cerca por fuerzas muy snperiores, sin que le fuera 
posible volver al campo de balalla, se alejó gin haber sabido el Te~llltadLJ del e":IJé­
ño: pero t odo le hada presumir qlle habíamos sido vencidos; con cuya tl()tIc~a 
se presentó á la TeSér"a, que no se había Illo\-ido del campo de Tacines. y dló 
las nuc\·as ll1ás desfuxorables , que continuaba con sn preseucia, pues se le vda 
retirar con muy pocos de su~ so ldados, siendo uno de los Jefes más denoduch,s 
del Ejército." (I:'ágiwa 33) . 

(1) IIé aquí lo que dice el histo riador Rcslt'~po acerca de este suceso: 
.. Los so ldat1ús y Onciales fugiti \'os llegaron por la noche al ca lllpame.nln 

tle Tacines , dijeron que ¡'¡ariño estaba prisionero y que t odo se había perdIdo. 
El Co ronel J. Ignacio l.t<)dríguez que a llí ll1audaba. tomó inconsideradamente 
la reso lución de cla var In artillería y rd ira rse; 1mbo Oficiules que se OpuSle-
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y ya no piensan 'en otra cosa sino es en la fuga. Por desgracia 
en este momento ele consternación el enemigo se nos presen ta 
<:n la altura inmediata, y conocicnuo la debilidad á que había­
mos quedado reducidos, se anima y nos ataca. El General, que 
siempre conservaba aquella presencia de espíritu que caracte­
¡-iza á ¡as almas grandes, no se desconcierta por esto. Trata 
de sostener el honor de las armas q,l1e tantas veces habían 
triunfado, y se decide á hacerse fuerte. Pero nuestros soldados 
intimidados ya 110S abandonan y se alejan de nosotros ú bus­
car su seguridad. Yiendo esto los llamo, corro delante de ellos 
para detenerlos, y les hago sentir la Yergüenza de abandonar 
{¡ su General, que ya con algunos pocos que se habían quedado, 
estaba conteniendo al enemigo; pero ya no siéndome posible 
el hacerlos yolyer, consegnÍ á lo menos, á fuerza de súplicas y de 
amenazas, el mantenerlos unidos para facilitarles la retirada. 
A poco rato después YÍ que los nucstros habían entrado ya en 
desorden y habiéndolos reullielo también esperé basta el últi­
mo qne hahía logrado escapar, y después de estar bien cercio­
mdo dc ql1e el GelJera! 110 podía ya venir, por tener al e11emigo 
cncjJ1¡;¡, comencé tí. retirarme, el1 el m{j or orden que me fué posi­
ble, "olviéndole el frente, cuando pi.:aba de cerca mi retaguar­
dia. De este macla mar.:hamos por el espacio de dos días sin 
que nos permitiesen tomar reposo ni alimento hasta el Tüb16n 
de los GÓmcz. en quc alcanzalllOs la demás tropa que se había 
retirado antes con la noticia dc que habíamos perecido eu Pas­
to. Reunida ya nt.¡estra fuerza, res()h-imo~ salvarla :í. todo 
trance. Así es que hemos vencic10 todos los obstáculos qnc se 
110S han presentarlo en quim'e días de camino por un país ene­
migo en que por todas partes hemos sido atacados unas veces 
por la vanguardia y otras por la retnguanlia. Por tanto tengo 
el honor de anunciar á Su Altcza Sobcl-ana que la mayor parLe 
del ~jército del Sur se ha salvado, lo que espero comunicar 
también al gobierno de Cundinamarea y al Soberano Congre­
so con este parte para su inteligencia y satisfacciÍln. 

Dios guarclf! á Su Alteza Soberana muchos años_ 

J o~É :\1.\Rr.\ CABAL." 

Hé aquí Jo que dice Espinosa aCCrC¡i de la retirada del gme­
so del Ejército que hahía que(IHdo en el campamento de Taci­
nes, mientras que Nariño avanzaba con la \'anguarclia hasta 
las puertas de rasto . 

.... . " Poco después de amanecer llegamos á Tacines y lo 
primero que encontramos fué un soldado que h11bía sidoheric1o, 
hijo de un español Butio 4ue sen'ía con nosotros, y aquél dijo 
al General: 'Aquí 110 encuentra Su Excelencia sino muertos y 
heridos. Un Coronel vino de Pasto y dijo que mi General esta­
ba prisionero, que todo se hnlJía perdido, que se clavase la 
artillería :r se empTendiese la retiraLhl y así Jo hizo mi Coman-

ron. mas se lleVÓ á electo. porque el desalienlo y la ch,scoafianza se había apo­
dera.do de las tropas.". (Tomo l~, p'<gillR 2:;S). 
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rlante Cancino.' En efedo, esia noticia se había l'e6bicIo en tl 
campo ele Tacin~s, traída por la gente derrotada en Pasto, y 
entonces el Coronel Rodríguez, d misl110 quc no supo cumplir 
la orden de lleyar el resto del Ejército á Pasto, en auxilio llués­
tro, sin aguardar más informes, se retiró con la tropa no ohs­
tante la oposición y aún resistencia ele algunos Oficiales m{¡~ 
pre"isores ó menos pnsilánimes ...... sólo quedábamos en el cam-
po dc nuestra anterior victoria, el General :'\ariiio y su hijo, los 
Oficiales Francisco Pardo, (1) Bautista Díaz, (2) i\larlín Co­
rrea, (3) el español Butio y yo. El :"layor Cahal continué) Sll 
marcha con el objeto de recoger los dispersos y detener al restn 
con el rest.o de los que iban en n:tim<1a, Jo que no logró hasta 
t:l Tahl6n de lbs G6mez . 

.. Xo es posible pintar el enojo de Xariño cuando "io lo que 
pasaba, él, que incansable y tenaz, pensaba r~unil' de llllC\'o:m 
Ejército y después ele algún descanso, volver sobre Pasto con 
su artillería para entrar triunfante á la ciltdad. Pero viendo 
que ya 110 había remedio en lo humano, diú orden á su hijo 
para que siguiese ú Cabal, no obstante las instancias que hacía 
{¡ su padre para que tomasc el cahallo en que iba y sc sah'ase. 
El Coronel :\ariiio partió eon los demás Oficiales, y yo, tllle llO 

quería ahallcloaar Rl General, permaned C011 él." 

Cahal refiere de otra manera la separación del hijo della(h 
de su padre. Dice en la postdata del oficio que ya .imos, lo 
siguiente: 

...... " Xo puedo prescinclir ele recomendar desde ahora el 
mérito de don Antonio :'\ariiio y Ort.ega, por ser uno de los qut' 
má~ sc ha distinguido cumpliendo exactamente con el rlesem­
p~iio de sus obligaciones, eon el honor que caracteriza á un 
]¡UC!1 Oficial. El se mantuvo siempre alIado del Gencral, y si 110 

ha corrido la misma suerte que él, como buen Oficial y huell 
hijo, se debe á una corla separaci(ll1 que hizo, con el ohjeto (1<­
l·ol11unicanne una orden, en cuyo intermedio fué cuando se apo­
deró el em,migo (le Iluestro campamento (de 1'acines) y que yrl 

le obligué á que se salvase con la tropa que había reuni:Jo." 
~e comprcnde, pues, que Xariño envió á su hijo con algún 

pretexto á que se uniera con Cabal, mientras que él despedía 
también de su lado á Espinosa, á quien dijo, dirigiéndose ft b 
yecina montaña: "sáb.-ese usted, yo lo aguardo en esta mon-

(1) E,te cnyó prisionero y fué lIcvndn á Quito. Apenas contaba ent"ncc~ 
1 7 fliíns. Allí Se ca~ó y permaneció 1.'11 aqucJla ciudad hasta de5pués de la 
ha talla de Pichincha. Se enroló de lluevo 1.'11 los ejérciros patriotas; n'gresó (, 
Bu¡!otá y sostu \·0 siempre IOF gohicnloS Iegílimos haRta su muerte e1l lS3·J. . 

(2) Este valeroso Ufi~ial, sn1ltafcrciín, fué, sinembargo, capturado e1l ti 
camino de JuanamlJú pOtO los realistas) fusil<ldo de§pués porelloseu Riohan~~lrL 

(3) E~te era antioqueño. Ilahía recibido una herida en la cara en el EJ,.Jo 
de Pasto, per" ¡"gró ak&uzar á los prófugos y seguir cou ellos hasta Popayan. 
Siguió en klS Ej(,reitog patriotas ha'lu qll~ cayó prisionero y tuvo que ingre­
sar en las filas rearsta:' ha~ta 1'l19 cuan-Io t·cc'uperó su li!:lertad. 
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taña !" Y diéiendo esto se ocultó en el fonuodel vecino bosque. 
Los demás habían huído por el camino del Patía y Espino!>a 
logró salvarse, aunque los que le habían precedido cayeron pri­
sioneros de los realistas que en breve cub¡-ierOll tocio el camino 
que se dirigía á Buesaco siguiendo las huellas de los patriotas 
q Lle se retiraban en desorden . 

¿ Pué cierto acaso que los Oficiales que 110 querían á ~arii'io 
le traicionaron deliberadamente y que en la desobediencia ele 
l{odríguez debemos ver el deseo de dejar á ¡..J'ariño deslucido en 
su campaña aunque sufriera la Patria un golpe ruortal? Ka lo 
éreemos. Entre nosotros, de entonces acá, en todas las guerras 
¡;;jtl11pre el vulgo ha querido ver traición en toda derrota ó 
retirarla. 
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Nar iño pierde toda esp eranza y se entrega á los 
español es 

; Cnáluo sería el dolor r'le Nariño cuando despuésdc perm a­
necer trcs días oculto en la montaña de Lagartijas se persua­
dió ele que los suyos habían huíelo para no voiver y que todos 
sus esfuerzos, casi sobrehumanos, habían salido fallidos ! 

Como le sucedió cn 1797 cuando regresó á Santafé descll­
razonado por el poco entusiasmo con que sus compatriotas' 
había u recibido sus ideas de emancipación, aquella vez tamhién 
perdió repentinamente toda ilusión, se desconsoló por com­
pleto, perdió la fe en la cooperación de los suyos, al menoS por 
entonces. Se acordó de los odios, de la envidia que much os le 
tenían, creyó firmemente que aquel ahandono del campamento 
de Tacines era exc!usi\'amcnte obra ele la tálición, pensó que 
aquellos que habían resuelto retirarse 110 era tanto por ese 
pánico que suele apoderarse de las tropas, aunque éstas sean 
muy valientes, sino que como le enyidiaban tánto á él, que les 
había llevarlo casi hasta coronar su empresa, ya p refería n ql~c 
ésta no se lleyase á cabo, más bien que yerIe cubierto de g lona 
y aclamado por la nacicnte República. Se llenó su noble cora ­
zón de hondísima indignación y se c1~ió llevar por la desespe­
ración. Pero ésta en breve debió de convertirse en una úe 
aquellas tristezas incurables que nos causa la ingratitud de los 
que hemos amado y nos han arrojado á la cara el a fecto que 
les teníamos para hundirnos en el corazón el puñal dcl odio no 
merecido; una de aqnellas tristezas que llevaron á ,la turilba 
ilespués á Bolín.r cuando se persuadió de quc sus anhelos, SIlS 

faenas, sus sacrificios, no habían producido, el bien de su pa­
triR, sino un estado de desorden y de anarquía, la cLlal c~m() 
"idente profético. comprendió que se prolongaría in c1 efil11c1a­
mente al través de los años y talvez ele los siglos. 

Aquellos tres días de martirio debierou de cnvejecerle años, 
marcbitar Sl1 entusiasmo, secar su espíri tu nobilísimo y tah'ez 
hacerle creer que desde snjuventuc1 se había extraviado por un 
camino sin salida ¿ Por qué le perseguía la suer te de aqu~lla 
manera? Por qué todas las empresas mejOl' preparadas teul~lO 
siempre un fin desastroso? Ah! Dios sabía que sus lutel1CIO-
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nes habían sido nobles, quejal11ás había aspirado ú otra co,;a 
que no fuera la justicia, que su anhelo er:l. buscarb para sus tOIi1-

patriotas y dejar á sus hijos emancipados de una tutela que él 
consideraba ignominiosa. Hasta entonces había confiado el! 
sus fuerzas y mientras que tenía qne combatir sólo á sus ene­
migos no desmayaba, pero cuando sus amigos le ahandona-
han y buscaban su salud lejos de él. ........... ah! esto no podí,l 
soportarlo. Los que le envidiaban y le habían hecho la. guelT:l 
en Santafé yen Tunja iban ú mofarse de él y quizás ohos le 
considerarían responsable de la sangre que se había derramad() 
en Calibío, en Juanambú y en los demás combates de los cua­
les había salido triunfante, pero después de hab(!r sHnificado 
preciosísimas \-ielas. Sí, más valía la muerte antes de oír aque­
llas injustas rer.onvenciones, pero no la muerte del cobarde sui­
cida sino la del héroe qne entrega su existencia pa ra alcanza¡-
el bien de su patria ........... . 

Llegó la tercera noche y Yiéndose n¡oribundo rlentro (le 
aquel bosque lúgubre, lleno de precipicios, lejos dd mundo, sin 
esperanza de yolver á ver á los suyos, muerto de hambre y de 
fatiga resolvió \-olver sus pasos hacia Pasto; pero estaba per­
dido en medio ele la maleza, sin sendas y empezó á buscar al­
gún camino para salir de allí; al fin se encontró con n11 indio ú 
quien ofrcció una propina para que lo llevase ú la ciudad. 
Xarillo se acordaba. que Caldas le hahíarcferielo, sin duda, cómo 
pocos años antes h~bía tratado al General ~lelchor ele Ayme­
rich, entonces Gobernador en Cuenca, quien le hahía tratado 
con atención; (1) qui~ás es.te español le oiría antes ele fusilarle, 
lo cual tenía seguridad de que haría una \'ez que se presentase 
Íl él, como era su intención. 

En la vía se le unió un solelad o y todos tres se (Erigen (t la 
casa del Jefe de las fuerzas realistas. j Cuál no sería la sorpn:­
sa, el asombro y la alegría de éste cuando yit) en su poder al 
hombre más tcmible entre los insurgentes 1 Pero este homhr,' 
después ele declarar su nombre cstaba desfalleciendo, morihun­
clo, sin fuerzas para ha hlar; fué p¡'eciso, él l11.es ele n~mélcharle 
los grillos y sumirle en un calabozo darle alimento para qne 
no muriese de inanición. Pero si el Jefe realista se alegró en el 
alma con aquella presa, los bárharos pastusos llenos de rencor 
.Y de rabia querían sn muerte inmediata (2) .Y recorrían lns 
calles y plazas pidiendo su cabeza. 

(1) Yciase Semanario de la Xl1cva Granada, rciJ1l¡Jr~so ~n París en 1"':'~), 
por el Coronel J. Acosta, página 480. • 

(2) En el Diario de operaciones l1Iilitar~s d~ Aymcrich, se Ice 1,) bi.:juictlLC: 
..... El l4 ha sido el día de mayor gloria para l",s armas dd R~y. este riel 

puehlo de Pasto y las tropll.S rc!alés con la prisión del caudillo de 1,)5 insurgen­
~cs d~ Snntafé, don Antoniu Kariño, quien ~c presentó {l un solcJado y á UJl 
Indio, en uno de los mOIl1:es del camino del Can.po de L;¡ga,t[ifl<. El Gencr;d 
de este Ejército, :'-lariscal de Campo, don :\lclchor AJlllcrich, cnn su acosluI<l­
hm~la generosidad y grandeza de alma, le ba hecho alimentar por el desfalk­
Cllmento en ql1~ venía, y después de haher comido scparndamcntt'. mandú se le 
condujese á la prisión de seguridad en que dehe permanecer hasta que le 
forme la correspondiente causa para dc:dc.:ióll de su ::.tH.:rlC. 

("éa.e Precl1rsor página 43;;). 
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"En la prisión ú que fué IJcyado, dice Yergam y Ye¡·gnra. 
el Oficial de guardia era español y 110 le conocía, y hablaba 
COll él sed ltcido por sus distinguidos modales; en la COllYerSH­
ción nombró á Nariño, deseando que pudiese verle, como al 
hombre más malo, para matarle. 

_" Yo soy Nariño contestó el prisionero. 
" A pocos momentos, sonó u.n tumulto en la calle; el pue­

hlo de Pasto pedía á gritos la cabe:r.a de Nariño. El Oficial, 
cOl1yertido instantáneamente en amigo del hombre que tánto 
había odiado, se manifestó alarmado por la vida del preso; 
éste le pidió que le permitiese salir al balcón para hablar con 
los que pedían su cabeza. Talvez el Oficial vió un buen recurso 
en esto, porque sabía por experiencia personal, cuán podero­
t'1as armas y defensa tenía el prisionero en su mirada y en su 
Yoz. Salió el preso al balcón, y I1n bló ............ Momentos des-
pués se ret~raba el pueblo silencioso y conmovido. (1) 

Entre tanto que dejaba tiempo á su prisionero para que 
rectlperm'a fucrzas para contestar á las pregunta~ que pen­
saba hacerle, Aymerich dirigía el siguiente oficio al Presidente 
y Capitán General de la Prm-jncia ele Quito: 
H Excelentísimo señor: 

Acaban de presentarme al caudillo de los santafereños, don 
Antonio Nariño, á quien voy á formarle su correspondieute 
causa por medio de abogado, panl proceder á 10 que haya 
lugar y con\"enga en justicia, según el mérito de ella. Los ciu­
dadanos fieles de este Pasto piden no salga de aquí, 10 que 
pongo en conocimiento de Vuestra Excelencia. 

Dios guarde ¡Í Vuestra Excelencia muchos años. 
lVIELcHoR AYlI1ERICH.'¡ 

Montes le contestó que después de haberle interrogado 
prolijamente acerca de la situación militar y proyectos ele los 
patriotas, debería ponerle en capilla á la mayor brevedad, y 
más tarde le ordenó que le hiciese decapita r. 

Sinembargo, esta sentencia no se llevó:'i efecto, no cierta­
mente por humanidad y mucho menos, como tantas veces se 
ha repetido, porque le fascinasen los méritos y cualidades de 
Nariño, sino porque en aquellos momentos llegó á sus manos 
uua nota del patriota General Leiva en la cual le notificaba 
que si sacrificaba {.!5tl prisionero morían irremisiblemente de 
111 misma manera los presos españoles que los patriotas tenían 
en sus manos, y le proponían canjear todos éstos eri cambio de 
l\ariño y ele otros presos que había en Quito. (2) Este canje.: 

(1) Historia de la literatura, página 428. 
(2) RESERVADO 

Excclen tísimo señor: 
En el momento en qne iba á poncr en ejecución la orden de \'nestra Exce­

lencia para la decapitación de don Antonio Nariño, evaclladas las pregllnta" 
indicadas en oficio reservado. de 23 del próximo pasauo. he recibido la con tes, 
tacióu de la intimación que hizo á don José R. de Leiva, política y militar­
meute, cllyos papeles originales adjunto para illteligencia 6le V~ostra Hxcclcn· 
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110 se logró, pero sí que se permitiese á !\ariño escribir al Con­
greso y al Presidente de Cundinamarca proponiendo que ajus­
ta en un armisticio por diez y ocho meses, entre los Ejércitos 
beligerantes, mientras que se ponían en claro las cuestiones po­
líticas de España y del resto de América. 

Entre tanto que se recibía la contestación ele Santafé,1\a­
riño permaneció en Pasto ,íctima de estrechas prisiones y 
oyendo sin cesar las vociferaciones de ese pueblo que le odiaba 
y no se cansaban de pedir su muerte. 

Según dice el historiador Restrepo, la desgracia ele Nariño, 
aunque hondamente lamentada en Cundinamarca, no lo fué 
por los federalistas, pues éstos en su ceguedad sólo pensaban 
en sus odios de partido y en que se fundase en la naciente Re­
pública una federación, olvidando completamente la delica~lí­
sima situación en que se hallaba la causa de la Patria amena­
;mda en todas direcciones por lQS Ejércitos realistas. (1) 

Hizo el Congreso, empero, todo esfuerzo para rescatar al 
prisionero antes ele recibir la nota de Nariño en que decía que 
se podía conseguir una suspensión de hostilidades por diez y 
ocho meses :r em-ió un oficio á Montes anunciánclole que esta­
ba prisionero en Venezuela el ;Vlariscal de campo Cajigal, Jefe 
español de gran nombradía, proponiendo canjearle por Nariño. 
Como desgraciadamente aquella noticiR resultó falsa, enca­
llaron los preliminares iniciados acerca del canje del rresidente 
de Cundinamarca, :r cn cuanto á la suspensión de armas que 
éste había logrado que aceptasen los realistas tampoco tUYO 
efecto, con motivo ele la lentitud C011 que obraban los patriotas, 
de manera que cuando llegó 'á Pasto la respuesta del Congreso 
aceptándola, Nariño ya no estaba en Pasto (en donde había 
permanecido preso trece meses!) ni en Lima, ni en el Callao, y 
ya iba embarcado Gon dirección al Cabo de Hornos. 

Toelo el que haya nayegado en buque de ,-e]a podrá com­
prender cuáles serían los sufrimientos dpl desdichado santnfe­
reño metido en un navío asqueroso, encadenado, probable­
mente enfermo, é insultado por los marineros y escolta, du­
rante los seis meses de llayegaciól1, desde el Callao, por el Cabo 
de Hornos, hasta Cádiz á donde llegó el 6 de Marzo de 1816. 

c.ia, como teuia ofrecido. Con este moti.o me he asociado conferencialmeutc 
con el Coronel don Tomás de f'antncruz, quien e. de dictamen suspenda la 
deliberación hasta segunda disposición. para '1ue Vuestr~ Excelencia con vista 
de estos docnlllentos, ,'csuelva si se ha de realizar el castigo. El1l1ismo Coro­
lid SantaCftlZ me ellearga apunte á \"l1f'stra Excelencia á su noulbre, nledite 
hien el aSLlllto de tanto momento y tenga lOn consideración el riesgo que que­
dan corriendo nuestros prisioneros, la fermentación de aquel obstinado par­
tido y cuanto ha manifestado en su ofieio de contestación. Por llli parle me 
mantengo aguardando la pronta vuella de este propio para cllmplír con lo 
ordenado. 

Dio5 guarde á \'neslra Excelencia J\1uehos años. 
MELCHOJ< AYMB.RICH. 

Pasto y Junio 4 de 181J. 
(1) .. La prisióu de Nariño no fué s=nsil¡le á la mayor parte de los federa­

listas; creía.n que CUl1dinamarca abandonaría por fin SLlS a",liguas p"cLensio­
neR uniéndose á las deulás Provincias," 

(Restrepo, t.OlllO 1°, p{lgina 261). 
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No iba sinem bargo solo ~ le acompañaba el Obispo de 
Quito, el Ilustrísimo señor Cuero, yel dodol· Fmncisco Rodrí­
guez Soto, también Presbítero qniteño y Tesorero de la Cate­
dral de Quito, por quienes los patriotas de Popayán habían 
ofrecido canje y uo habían podido obtenerle. 

Cuatro años mortales pennaneció Nariño encadcnado v 
sumido en estrechas prisiones en Cádiz, en la JIamarla Cárc~l 
real, que se encuentra hoy día reconstrl1ída en el interior de la 
ciudad. 

La Carraca es un presidio que se encuentra en el fondo ele 
la babía de Cádiz, cuyos edificios rodeados de agua scrvían 
para encerrar los prisioneros de guerra más peligrosos: am 
languiaecia hacia años ya el hérot venezolano don Fl-ancisco 
:\liranda, el cual debía morir tres meses después abandonado 
del mundo y, lo que es peor, reneg'd.ndo de su religión, rechazan­
do al sacerdote español que le ofrecia los auxilios espiritua les_ 

.. Hijo de un siglo (dice su biógrafo don Riem-do Becerra) 
que la historia nombra con razón el siglo de Voltaire, l'.'liranda 
lJO fué nunca un creyente en el sentido práctico y disciplinario 
de la palabra-" 

Varias veces durante su eautiverio Miranda había inten­
tado fugarse, auxiliado por amigos de fuera con quienes había 
logrado entablar correspondencia, pero aquellos proyecto~ 
~iempre habían fracasado. :;.;[0 sabemos si Kariño tUYO alguna. 
vez tales intenciones, probablemente no, puesto que jamás lo 
dijo_ 

El General José María Vergara, cuando negó á Europa á 
principios del Mío de 1820 enviado por Bolívar, pensó en hacer 
esfuerzos para proporcionarle salída ele la pl-isión, pero l1i lo 
intentó siquiera por falta ele los recursos necesarios. El creía 
sinembargo que se hallaba preso en la Carraca. (1) -

Apesar de sus prisiones parece que al General Nariño se le 
permitía escribir y probablemente le permitirían leer, puesto 
que parece que en la prisión elaboró un proyecto de Constitu­
ción para su patria el cual soñaba en presentar á sus conciu­
dadanos si acaso algún día conseguía esa libertad POI-la cual 
tanto bahía sufrido. 

HaCÍa siete años que ignoraba. totalmente cual había sid? 
la suerte de los suyos y desde que salió de Pasto 110 tenía notI­
cias políticas de su patria, lli la menor idea de lo que estaba 
sucediendo en España y en el resto del mundo. 

(1) Miranda murió d 14 de Julio de 181 G. 
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CllP¡TUitO XXI 

"ohU"iño recobra su libertad y regl'esa á su patria 
1820 

Cuatro años hacía ya que ::-!ariño gemía en la pnslOn de 
las tuatru torres de Cádiz cuando tuvo lugar en España un 
:acontecimiento trascendental é importantísimo. 

El Rey Fermmdo VII había regresado á su reino (lespués 
de largos años de cautiyidarl ; amado entrañablemente por sus 
súbditos, éstos, sinembargo, pretendían obtener,de él un Gobier­
no en que la autoridad real no fucra despótica como lo había 
f;ioo hasta entonces, y quisieron exigirle que promulgase de 
l1Ue\'O la Constitución elaborada por las Cortes en 1812. 
El ídolo de los españoles se manejó entonces tan despótica­
l'uente que no solamente rehusó firmar la Constitntión silla 
que persiguió, encarceló y desterró á tuantos hombres impor­
tantes hahía en la Nación; olvidando la gratitud que les debía 
se dejó llevar por las malas pasiones propias y las de los que 
le rodeaban. 

Fatigados al fill muchos peninsulares con el gohieroo des­
ordenado y despótico del llamado Rey neto resolvieron apelar 
á las armas, 110 para derrocar á Fernando VII sino para obli­
garle á aceptar las reformas preconizadas en la Constitución 
(le! aíio de 1812. Se sublevaron en casi toda la Península los 
Cuerpos militares y con mayor ahínco rehusó ohedecer al Go­
bierno el Ejército que se preparaha para ir á atacar á las uue­
\' as Repúblicas de Sur América, circunstancia providencial, por 
cierto, puesto que salyó á éstas de. ser DUeyamente reconquis­
tadas por España con el poderoso Ejército que preparaba el 
Conde de AbisbaJ en el puerto ele Santa i\laría. 

Sin duda clon Antollio Nariño gozó (le alguna libertad 
muy al principio de la suhle\'ación, puesto que las cartas que 
hizo pnblitar con la firma ele Enrique Somayor tienen la fecha 
de los primeros días del mes ele Marzo de aquel año de 1820, 
días antes de que Fernando YII jurara la Constitución. Sin­
c l11bargo Narii10 no consigui6 su libertad absoluta sino hasta 
el 23 de Marzo, según documento publicado por los señores 
lháñez y Posada en El Precursor (página 476). 
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~o bien 11l1eSlrO patriota se vió libre cuando fué nombraelo 
miembro v Presidente ele la Sociedad Patriótica de San Fer­
nando, cri' la cual pronunció c1ocuentísimos discursos. Esto:') 
fueron escuchados con aplausos por los revolucionarios espH­
ñoles cllando trataba de la libertad que ellos ambicionaban 
para sí; pero muy fríamente cuando preconizaba la Indepen­
dencia de las colonias hispano-americanas. 

En España estaban en calidad de desterrados multitud d~ 
amcricanos, unos en las cárceles de la Carraca de . Cádiz y en 
Ceuta y otros libres aparentemente, pero con prohibición ele 
salir de la Península y con éstos Nariño se comunicaba clial'i;;l­
mente. Las cartas ele Somayor, encaminadas principalmente 
para atacar á Morillo y exhibirlo como hombre inhumano y 
militar cruelísimo, produjeron grande sensación entre los aml­
gas y parientcs dc :\lorillo, los cuales ejercieron su influencia 
para que los mismos que habían puesto en libertad á Nariño lo 
volvieran á apresar. Ello supo y resolvió escaparse de sus 
enemigos y asilarse en la más cel-cana frontera, Gibraltar, en 
donde sería protegido por los ingleses. 

No bien llegó á aquel lugar cuando escribió la siguie!lte 
interesante cuanto característica carta á su amigo cl patriota 
sacerdote y futuro Arzobispo lIe Bogotá, doctor don Fer­
nando Caicedo y Flórcz; 

"Gibraltar, 29 tle ~Iay() d~ 1830. 

Mi quel'ic1o compadre: 
Qué sabroso es comenzar por esta fecha, que en ella sola 

está Já que no dependo de los c:aprichos de cuatro gobernan­
tes antiamericallos. Sepa usted, si ya no Jo sabe, que mi saEda 
de ésa fué á las nueve de la noche; que e11 el primer ventorrillo 
ó llámese venta nueva, cerca de Chiclana (1) tomé nn trago 
con pan y queso á la salud de los que directa ó indirectamente 
me iban á poner en salv0. Seguí á paso campa ñero C0n no­
che clara que me dejaba distinguir los objetos. j Qué multitnd 
de observaciones y de ideas agradables! A los 26 años de pa­
decer iba toc1uYía prófugo, huyendo de la España libre; pero 
iba á salvarme protegidoy auxiliado por los mismos españoles. 

Dí punto á estas ideas y me entregué al placer lIe los obje­
tos que me rodeaban, comparándolos con los nuestros: ya 
hacía una arboleda que, como era de noche, la hacía de ceibas 
ó de alisos y me transpOl'taba á Chocontá ó á Guaduas; ya 
tina manada de ovejas ó el 11lugido de las yacas me hacían 
pensar que caminaba por SesC]uilé ó por Tunja; ya una llanura 
de matorrales me hacía creer que iba á cacería á Tibalmyes. 
Así contiuué hasta las tres de la mañaua (yaya ustcd haciendo 
atención al campo y á las distancias para que algún día le pu~­
da senil') en que llegué á la venta de Vergel ó Verga, es dcclr 

(1) Villa de t1lá~ tic veinte mil h:tbitantcs en el camino de Cádiz á Algeó­
ras. Lugar de recreo de los gaditanos p<))' su bello clima y hermosur<l de los 
pai~é\jcs de 105 cOJJto roos. 
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á las seis horas de no interrumpido camino. (1) Dando pienso 
á los c~,ba\los en más de una hora de tiempo, seguÍ mi camiuo 
<.'on la luz del día, y lo primero que se me presentó fueron unGS 
('hozas de paja e11 un terreno tan parecido á Bogotá, que si el 
Padre Padilla hubiera ycnido eonmigo habría creídc' que los 
indios salían en sltsjichones á deeide el bendito. i Qué bellos 
paisajes! Una gran casería toda de t~ia eon Ulla gran novi­
llada de Saldaña me hizo pensar que estaba en Tihatá, y quise 
ir tí preguntar si había alguno ele los Latones. Así encantado 
y el1l111 día sereno y fresco llegué á otra venta, ele euyo nomhre 
no me aeuerdo, porque nada había que eontar, la que dista de 
la otra tres horas mortale8. '¿ ~i UIt par de huevos hay? '­
pregunté al ventero. ::-.lo, y por la bella razón de que otros se 
10s habían l'omido. Después de esta venta T todo por camino 
llallO, entré á las hermosas cHmpiuas ele Tarifa . El terreno era 
desigual y no podía, fijando en éll11i vista, figurármelo como 
las deliciosas llanuras de nuestro Bogotá; pero apesar de ésto 
su extensión y su vCl"dura me enujellarOlJ y lo pasé en éxtasis, 
sin acordarme que iha fugiti\'o pur la España, libre, sin habcr 
matado, robado, ni inquietado en lo más mínimo (l ningún ciu­
dadano. Su extensión por el lugar del tránsito ocupa cuatro 
horas hasta su término, andando sin parar y á paso más que 
regular. 

De aquí para adelante la escena se me l"ambió; comienza 
la serranía de Ojea, y ¿ creerá usted que lo áspero del camillo, 
sus envejecidos árboles y todo el aspecto del monte, qne á otros 
debe incomodar, fue para mí U11 lluevo manantial de nueVHS 
sensaciones? Ya subia por l\ía,e y ya baja ba á Tena, ya estaba 
en el Sargento. Pero entre todas las cosas que me causaron 
más agradables sensaciones fl1eron los trigales de l'erger y los 
arroyos de agua cristalina de esta s,:rrallía, los primeros que 
veía después de tantos años; así fue que en casi iodos me apié, 
l11e prostemé an te la l\'infa que los reg'ía y les dí el ósculo, behien­
do á tragos largos el agua y el placer. H8sta aquÍ lo bueno: RU 
tránsito es de más de seis horas hasta Algeeims. La hajaela in­
soportable, ycomoyacoge el cuerpo y los caballos cansados, In 
es 11111(:110 más. Desdc el alto primero se desl"ubre estc asilo de los 
perseguidos, esta tabla á que el hombre de bien, como el criminal, 
prOCllran acogerse. (2) Toclayía faltan cnatro hOJ"LlS y medi;.). 
para terminar el "iaje, pero 10 que es más insufrible es el clescu­
brimientocle Algedras; ya lo toca usted con la mano}', después 
de haber anclado una legl1a, Algecims se le presenta más lejos . 
Llegué linalmen te- á las tres y media de la tal'de,)- est.e lugar que 
parccía tan retirado de la América, toca en \'arios puntos l'on 
élla, y por lo mismo los amedcmlOs pueden salir por éllos con 
mucha facilidad; hoy 11l(~ veo libre y s~¡]\'O (en Gibraltar) de las 
garras del seflOr' Pozul ó Queipo ó el diablo que fuese . Amén, 

(1) Desde un cerro yeC;Il O s~ , ' C el Caho á cuyas inmediaciones LU vo lug'tl" 
In famosa batalla naval de Trar..1/gar. 

(2) Gihraltar desde 170.;, que fué arraucada ú Espnila por los ingleses ha 
sido el asil<) de todo el que se ha rebelad" c'Jntra ESl'uiía. 

1.2 
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A nuestro Cónsul digo 10 demás. Snluc10 á la chusl11a ele 
desvalidos, haciendo mención de 11uestro respetable amigo 
Fray Diego (Padilla), doctor Pérez, (1) etc., etc. Aquí cuesta 
la mantención cómoda duro y medio diario,'y el transporte ú 
tierra de promisión, 150, poco más 6 menos. Hay varios ésta 
semana, la que viene y la otra. 

Parece que debe usted Cjucdar por hoy satisfecho de su aLc­
tísimo compadre 

,1.NTO:\10. " 

Hé aquí algullos párrafos <le una carta que escribió cuatro 
días después á su amigo dOll Francisco A. Zea, la cual no has­
cribimos íntegra por ser demasiado larga. 

"Gibraltar, lQ de Junio de 1820. 

Con cuánto placer he visto, mi antiquísimo amigo, tu ma­
llifiesto deI3 de Enero de este año: (2) ¿ con que Zea existe'y 
existe para nosotros ? ..... fue mi primera exclamación. Figú­
rate, si puedes, la impresión Cjue me causaría su lectura, aca­
bado de salir de una cárcel en que llevaba cuatro afias ence­
rrado sin comunicación, y sin saber, pOlO consiguiente, la suerte 
ele una Patria aclarada, por quien sufría no s610 con entereza, 
sino con placer. ....... Sufría mI prisión con una esperanza 
invencible, porque ninguna noticia funesta, ningún aconteti­
miento, llingul1<' pro,¡dentia contra mí me podría an"ancar la 
íntima persuaciól1 en que estaba de que había tle volver á mi 
Patria, libre; así era que no pasaba un día, quizá una hora, en 
que no meditase sobre lo que habíamüs hecho y sobre lo que 
debíamos hacer. \"i formarse y desvanecerse las revoluciones 
IIue me dehían sah'ar, y á cada una que se frustraba, me rena­
cían nuevas esperanzas, hasta que llegó el día para siempre 
memorable en que!;'e realizaron. (3) El día 23 de Marzo se pre­
selltó á visita de cárcel mi ángellibertatlor. Jauregui hahía PH­
rlecido conmigo, (4,) J a urcgui fue nombrado interinamente Go­
bernador ele la plaza; Jauregl1i decretó espontáneamente y sin 
ninguna solicitud mi libertad y se complació en la obra d~ 
sus maDOS. i No olvides jamás su nombre si toda\"Ía me estl-

(1) Ya de Fray Diego Pa.cliIla he!l1os hahlado en el Capítulo 1 de e~tll 
Bio~rafia. Como sabemos, acompañó á Nariño en su campaña del St1r y des­
pués en la Carraca de Cádiz á donde fue envinao por ~orillo. El doctor 
Pércz que menciona Nariño dehió ser el Iltlstl"Ísimo señor José Antonio I'ércz 
de Vcla~c(), después nombrado Arzohi"po de Caracas, el cual tamhién b,-.t,ía 
sido desterrado á España por su amOl· á la Independencia. 

(2) Sin duda el que dirigió al Cuerpo DiplomáLico como ~[jllioLf(, de Co­
lo111bía. 

(3) Si ~ariñ() tenia noticia de hu;; conspiraciones que sin cesar se trama· 
han elH ESpé:lña contra d Rey absoluto, tenía,pneS,COll'lUnicaciones con e1 nlt111~ 
do exterior. 

(4) Jauregni (Gaspar) lu,l J la salido de las capas más Ínumas del puebl,~. 
Hahía comhatirlo contra los fraoeese" como guerrillero y se mezcló en I~ po!t· 
.tica, tomó parte ~n la revolución de 1820 y vencida éstn tllVO qlle expatnnrs~. 
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m a s, yo te lo ruego! Pero ¡ah, Gobierno infame! La proyi­
dellcia justa. política y humana de J auregui se ha improbad o, 
y yo be tenido que salir toc1a\"ía fugiti\'o de la España, á los 
26 años de haber conseguido el único decreto ele mi libertad. 
¡Gloria inmortal á mi libe¡-tacJor y execración eterna á los saté­
li tes del cJespotisnlo que á la sombra de su libertad aún quie­
ren alimentarse con nuestras lágrimas y nuestra sangre! Yo 
p ermanecí dos meses en la isla, al lado tle los ilustrcs defenso­
res el e la libertad: Quiroga, Riego, López Baños, Arce Agüero. 
O'L8Ii, Infante, B~lIesa, Alcalá, Galiana, deben tener un 1ugar 
en tre nosotros tocios ellos, que son los primeros héroes ele la 
t ra nsformación española; deseau lJuestra libertad :r nuestra 
independencia con la misma sinceridad que la suya, aunque no 
se puedan pronunciar del mismo modo. Tú verás por los 
a djuntos papeles cómo se expresó Galiana en la primera sesión 
que tLwimos en la Sociedad Patriótica de San Fernando, de 
<-¡ue fui miembro y Presi(lente; y la mayor parte de ellos han 
contribnítlo acti\"éliUente á salvarmecle las garras del Gobierno 
constitucional de España. También \'erás una de las represen­
t aciones que aquí han hecho los americanos y el modo COI1 que 
bemos hablado en otros papeles para ver si se podía á lo me­
nos sua vizar algo la 8crimonia de este Gobierno contra DOS­

otros, y la pluma hiciera más bien 10 que tiene que hacer la 
espaela ......... ... Yo nada tengo resuelto sobre mi persona, por-
<-¡ue aguardo tener l1{)ticias más positi\"as de ahí y ver en qué 
panl11 las misas ele por acá. 1'\0 duermas entre tanto, emplea 
tu influjo y tu pluma en hact;rles conocer (á los colombianos) 
<-¡ue nuestros verdaderos y más temibles enemigos somos nos­
otros mismos; que de naJa habría servido la rabia feroz de la 
España si eu nosotros hubiera habido unión, concordia y jui­
cio sobre todo, mi amigo, que es lo que más 110S ha faltado. 
De nada sin-en las luces, el patiotismo ni los sacrificios, sin 
jnicio; todo se desperdicia, se pierde cU8ndo el aturdimiento y 
la s mezquinas pasiones se interponen. Tengo en medio de mi 
pobreza un acopio de lo más exqnisito que ha salido en Econo­
mía Política, en Guerra y sobre Constitución: ya que yo no 
pueda servir de nada, servirá lo que me acompaña. ¡Cuánto 
diera porquc á la somhra de un ceibo ó de un ali.so garláramos 
quince días seguidos l. .......... . 

...... :\Ie acaban de interrumpir con la noticia de que he 
sa lido Diputado en Cortes por la. Nueva Granada. ¿ Qué te 
parece esta monserga? Por un lado andan las requisito­
rias para reducirme á mi antiguo domicilio de la cárcel, y por 
o t ro soy fracción de la Soberanía española." 

Por supucsto que Kariño 110 podía aceptar UI1 puesto entre 
los Diputados á las Cortes españolas, puesto que se conside­
raba miemhro de una nación independiente como era Co-
10mq.ta. 
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Sinembnrgo no todos sus compatriotas deseaban su regre­
so á la Patria_ Don Fernando de Peñah'cl- (yenezolano), escri­
hía al Libertarlor, desde Angostura, las siguientes palahras, 
hablando de la libertad ele Nariño: 

...... " ,Mucho temo que pronto veamos á este emprendedor 
por acá; si fuera posible entretenerlo por Ellropa con un mo­
tivo honesto mientras se forma la unión y las cosas se estable­
cen, de manera que 110 sea fáC'i1 trastornarlas, sería muy con\"\:,-
niente·' ................. . 

No pensaba de la misma manera Bolh'ar, quien como todo 
hombrc grande y ele nobles sentimientos no tenía elwiJia {l 

nadie y sólo tenía inquina á los enemigos de la Patria. 
De Gihraltar Nariño pasó á Londres, en donde dice \"<,r­

gara y Vergara, ,. se ocupó en tomar noticias de las miras de 
Ingla terra respecto ele Amét;ca y en preparar la opinión para 
el reconocimiento de las nuevas Repúblicas." 

Como su único pensamiento cra l"Ccop:ilar libros, datos y 
documentos fehacientes para dar luz sobre la organización ele 
la República colombiana que estaha en estado de formación, 
estuvo también en Francia, en donde consultó con sus anti­
guos amigos; entre otros pidió su opinión al Barón de Hl1m­
boldt acerca de la división geográfica de los Estados; con Des· 
tntt de Tracy consultó la Constitución que laboriosamente 
preparaba, el cual por cierto 110 dehió de darle muy buenos 
consejos . Le nomhraron miembro de la Sociedarl de Geografía 
de París en donde fue presentado por Humboldt. Años des· 
pués este sabio alemán refería cómo Nariño había sido acogido 
con interés por la Sociedad C1entífica (le París. (1) Estudió 
táctica milit.ar con interés ¡¡;umo, y como hubiera conseguido 
máquinas de agricultura desconocidas entonces en Colombia, 
compró libros sobre toda especie de ciencias que se pudieran 
practicar en S11 Patria, y particularmente tratódc aprender lvs 
nuevos procedimientos que en tonces se habían descubierto con 
respecto á trabajar los metales de plata, oro y platino. 

El19 de Octnbre don Francisco Antonio Zea anuncia descle 
Lonelres que Nariño se embarcaba en esos días desde las costas 
de Francia con dirección á la i\1artinica, y de allí pasaría á 
Angostura. 

Efectivamente así lo efectuó. No se detuyo eu Angostura 
sino que siguió hasta Achaguas. Allí se encontró con Bolívar 
por primera vez y con Páez. Estos se ocupaba'n de los Trat~­
dos de paz con ~lorillo, arreglos que habían s1do interrumpI­
dos, tUl-bando así todos los planes del Libe¡-tador. 

Cuatro días antes de llegar á Achagnas, Bolívar había es-

(1) Durante una comida que Hl1ll1bolclt dio á algllllos colombiauos que 
e~tudiaban en París en 1827 rdirió cómo la vida romanesca de Nariño\" sus 
a\'euturas extraordinarias lo habían hecho interesante y había Ilamaél~ la 
atención en PllrÍs, .. ..... . "Yo siempre corre~poI1día cou él. ruladió. y lo últ!Ow 
lrlle me envió fue 51J defensa anle el Congreso." ................. . 

Créase Biografía del Genera/Joaquín Acosta, por Sokdad Acosta de Sam· 
por, plígitla 210). -
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nito la siguiente carta al que pudo haber sido su rival y el 
Lihertador de la Nueva Granada, sin la malhadada traición eu 
los Ejicl os de Pasto. 

"Cuartel g encnd de Achaguas. ii 24 de !\fan", de 182l. 

SlMÓK BOLíYAR 

L ibcr tadot·, Presidell te de la Heptiblica, General en Jefe dé los Ejércitos, etc. 

Al General de TliYisilÍl1 Antonio Nariño. 

Coa transportes de satisfacción he visto la nota quc eu 23 
de Pebrero me dirigió Vuestra Señoría avisándome su arribo 
ti Colombia y rectificando sus antiguos sentimientos y devo­
<.:ión á. la República. Entre los mut:!1Os fa \'ores que la fortuna 
ha concedido últimamente ti. Colombia cuento como el más 
importante el haber restituido los talentos y virtudes de tlTlO 

{le sus más célebres é ilustres hijos. \'uestra Señoría merece 
por muchos títulos la es-¡;imación dc sus conciudadanos y muy 
particularmente la mía. 

Celebrarla infinito que acelerase Vuestra Señoría su mar­
ella y me anticipase lo posible el placer de saludarlo y estre­
charle por la primera vez entre mis hrazos. No es la amistar1 
sola la que me instiga estos deseos: el bien á la Patria se mez­
cla también en éllos. Ocupado en estos momentos de negociar 
la paz con los comisionados espafwles y de instalar el primer 
Congreso general de Colomhia, las llOticias}" luces que Vues­
tra Señoría puede suministra rme facilitarían el término de 
estas transaecione!!'. 

San Fernando oe Apure e~ el punto que he señalado al ene­
migo para lns conferencias. Allí ll1;? encontrará Vuestra Seño­
]'ía, ó en esta villa. 

Dios guarde á Vuestra Señoría muchos años. 
BOLÍ\"AR." 

Como hemos "isto 110 había si(lo necesaria In i!1\'itación 
d el Libertador para que :>!ariiio se apresur::1ra {¡ irsc á ver con 
él. En aquellas conferencias que tuvieron lugar en Achaguas 
entre los dos abnegados patriotas, el uno que tocaba ya á la 
cumbre de la gloria y el otro Cine apesar de tantos sacrificios 
siempre vio frustradas Sl1S esperau7.us persona les, en esas con­
ferem:ias entre Bolívary Nariño debieron detener lugardiscusio­
lles importantísimas y muy satisfact01iaspara Bolívar, puesto 
que después de éllas el Libertador nombró al gran santafereño 
Vicepresidente ele la República. para que le reemplazara á él en 
la apertura é instalación del primer CongrcSlO de la naciente 
R epública. 
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La Vlúepresidencia de don t\nt.onio Nal'ifio 
1821 

Ha hicndo llegado el último día de :.\Tarzo ft Achagu:1s, Nari­
ño permaneció en aquel lugar, al laelo elc Bolívar, hasta el 7 de 
Abril, en que siguió camino hacia Cúcnta lJc,-ando el siguiente 
nomhramiento y Decreto expedido por el Lihertador. 
¡¡ Al señor General de División Antollio l'ariño. 

Considerando que, verific:1da desgraciadamente la mucrte 
del Excelentísimo señor Vicepresidente interino de la República, 
clon Juan Germán Roscio (1) antes de la instalación del Con­
greso general, y no habiéndose encargado aún el doctor Pedro 
Gual dell\linistcrio de Estado, Relaciones Exteriores v Hacien­
rla, para el cual ha sido nombrado interinamente, ha ¡legado el 
caso de que estén reunidas en el General de Brigada Luis 
Eduardo Aznola (2) las funciones de Vicepresidente y de Minis­
tro ele Estado, confo¡-me á los Decretos de 9 de .\larzo último; 
Dcseando separar estos destinos, CtWO ejercicio es incompatible 
en una misma persona, \-engo cn c1cél-etar y decreto, en clase ele 
proyisional, mientras el Congreso general resuelve lo C0111'e­
uiente: 

Artículo 1 <) El señor General de Di"isÍón Antonio ;.l'ariño 
está nombrado Vicepresidente interino ele la República, hasta 
flue el Congreso general elija cl propietario ó el que deba suce­
der al doctor Juan Germán Roscio. 

Artículo 2'-' El señor Gencml de Brigada Luis Eduar~l() 
Azuola continuará ejerciendo el :\linisterio de Estado, RelaclO­
lles Exteriores y Hacienda, interinamente, hasta que se pre­
sente á sen'ido el doctor Pedro Gua!. 

Artículo 3 9 El Ministro de Gucrra se encarga ele la ejecu­
ción de ese Decreto, que se publicará y comunicará á quienes 
corresponcla. 

Daclo, firmado de mi mano, sellado con el sello proyisional 
del Estado, y refrendado por el Ministro de la Guerra, en el 

(1) Había muerto en Cóeuta el 13 de Marzo de aque-l afio_ . 
(2) El bCllemérit.1 General Azuola murió también en Cúcuta e113 de Alml. 

dejando también yacante el Ministerio á cl1ya cabeza estaba. 

®Biblioteca Nacional de Colombia



DEL (;E~ER_\L .\~·10:-;:J() :\.\Rl:\O 175 

Cnartel General de .\cha.;uas, ú cuatro de Abril de mil ocho­
Ci':lltos \-eintiu no. 

Smll:-: BOLÍVAR." 

El ~1 de A.bril, estando ya en Bat-inas el Libertador y des­
<'llgañado ya ~lcerca ele arreglo:> de paz con los españoles, -resol­
yi6 dedicarse complet:1t11ente á la guerra, y creyerldo incompa­
tihles estos trabajos con los <1e Presidente civil de la República, 
hizo dimisión de aq llella dignidad ante el Congreso, la cual 
{'m-ió á Xarif¡o junto con I1na larga carta, (l{tnuoleeuenta deta­
llada de sus opiniones é intenciones . 

• 'a riño se presentó en Cúcuta el 27 tk Abril, llenando ele 
júbilo á sus amigos con Sil inesperado arribo á la Patria Xeo­
granaclinn, l)l'ro sin duda disgust:1n<1o Ú aquellos que creían 
(Iue sus grandes méritos podrían ohscurc':er los suyo:> y pOller 
dique ti sus ambiciones. Allí enconlró efecti,-amente á muchos 
de los antiguos federalistas del año de 1812, que habían sol)re­
,.j "ido :í. las persecuciones de ~lOt'illo y Siímallo; pero que la 
yist'l. ele los banquillos en que hahíall perecido tantos de sus 
amigos no habían apacigtwdo sus pasiones y sus pasarlas 
rentillas. 

Xo hien llegó Xariiio, ñ quien tu,-ierol1 que acatar como 
Yicepresidente interino, encargado cld Poder Ejeeutiyo, en 
ausencia ele Bolínlr, cnando se rcsolyi6 reunir el Congn':so, 
apesa r de que aún no hahía el ql10rum reglamentario. 

,. I{el1tlidos los Representantes de la Xaci(¡n en la Iglesia 
parroquial, donde oyeron la misa del Espí¡-itu Santo con las 
preces del ritual, dice el señor J. :\1. Groot (1), pasaron al local 
designado para la instalación, donde se dio principio al :1do 
por un excelente rliscurso inaugural pronunciado por el Yice­
presidente Xariño." 

Hé aquí unos pocos párrafos (lel citado d is,'u rso: 
1, Encal'gado, señores, clell'oder Ejecuti,'o, por ltallm-se el 

Presidente de la República al ti-ente de los Ejércitos, debería 
comenzar mi discurso por claros cuenta cid progreso ele nues­
tras annns desde la instalación del CC>llgn:so de A llgostura 
hasta el dín; del ingresú dc nuestras ¡-eutas y ~t1 illyersión; del 
capital nacional y sus prodl1ctos; de lluestms relacioues exte­
rior.:s y de la deuda nacional. Pero acal>Hclo de lleg,H de Euro­
pa, aparecido de repenle en medio (le "USOlros C0ll10 por una 
especie ele prodigio, .r nomhrado en mi trfl11sito para el empleo 
que me proporciona el honor de yerme al frellte de este respe­
table Congrcso, para su instnlacióll, llarlrt pucdo cleciros sobre 
~'stos puntos que YOSotr,1S no s{'páis mejor qt1~ yo." ................ . 

D':spués (le hacer elocuentes y juiei()~~ls ohscn-aciones sobre 
las circunstanci<ls de la transformación política del país, con­
yertido en República después de romper las cadenns de bronce 
que le ligaban á Espalto., e):plica C011 lucidez cuúl<::s son los ele-

(1) I1istoriaYil citada, tOtll , :!? P"-'g;l1" 111. 
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mentos fundamentales ele los gobiernos, y ele las \'itlías ftmc:ío­
nes que tienell que asumir los diferentes poden~s ele que se COOI­

ponen. Dice que el Gobierno representati\'o bien organizado es 
propio de todos los países y todos los climas. Expli':3 cómo 
las elecciones que bace el pueblo de SlIS gobernantes pnedell ser 
manantial de abusos y desórdenes, pero que ésto pnede corre­
girse decretando procedimientos jnstos, é indica la manera de 
hacerlo com'eniente y orc1enaelamente. Aunque, dice, todos lo~ 
hombres están obligados á tomar las armas en los peligros de 
la Patria, en tiempos normales el ciudadano debe dejar la se­
guridad c1ei país en manos de una fuerza armada levantada con 
ese objeto y quese haya instruíc10 teóricamente para esa carrera. 
Esto sin peljuicio de que todo hombre válido dehe tener cono­
cimientos prácticos en el arte militar para el caso en que peli­
gre la paz pública. Discun'e después largamente 50hre la ma­
nera como se deben formar las rentas públicas, y de los justo~ 
sacrificios qae se impone al ciudadano para sostener el 
Gobierno. 

Al conc1nír su discurso, añade: 
"Resumamos en pocas palabras hl!~ ideas csp,HLidas en 

este discurso. Rotos los vínculos sociales, todos los homlJres 
que no tengan Íll1pe!limento físico ó moral dcben concurrir en 
pequeñas Asambleas que estén al alcance de sus conocimientos, 
á manifestar su voluntad y á nombrar un cierto número de­
personas que, seg(¡ll ella, formen las leyes que las deben 
gobernar en lo sucesivo. Las elecciones deben ser graduales. 
tomando por primer término las más pequeñas poblaciones y 
subiendo hasta la totalidad de la República, Nombrados Jos 
I<epresentantes de la voluntad general, éstos no "ienen á go­
bernar sino ú formar el Gobierno que se compone de la Cons­
titución y ele las pcrsonas que la deben poner el1 ejecución. 
Regenerác1a la :--:ación con las lluevas instituciones, los H.epre­
sentantes cesan en sus [unciones, hasta que según lo que hayan 
estatuíelo clehan volver á reunirse ó ser nuevamente elegidos. 
El Gobierno, lejos eJe ser soberano. es, al contrario, dependiente 
de la soberanía; sus fl1l1el011arlOS son los mandatarios dell1Ue­
blo, QUERER, EJECUTAR Y JUZGAR, SOI1 los tres elementos de que 
se compone el Gobierno. y cada una de estas funciones debe 
depositarse en diferentes personas ó corporaciones, por tiempo 
limitado, sIn cuyos requisitos ni hay soberanía nacional, 1;i hay 
libertad individual. La voluntad expresada por la Reprcsen­
tación nacional es sólo en lo concerniente á las Jeyes política::, 
mientms que la del Cuerpo Legislativo que compone el G()bic~-
110, es sólo en lo tocante á las leves gubernatil-as civiles ó cn­
minales. La fuerza moral que Jan á la sociedad las institut'10-
nes sociales necesita de una fuerza física que la sostenga. y 
ésta se compone ele la milicia yel Tesoro público. Todo hO~l1-
hre.en estarlo de tomarlas armas es defensor natoc1e la Patna; 
pero 110 tonos pl1eden ni deben ser soldac1os; una paTte sola de 
la sociedad elebe destinarse á este ramo en razón de los objetos 
para que se le destina. El Tesoro p(¡blico debe igualmente C0111-
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ponerse (le Ulla parte ele las rentas del capital nacional, repar­
tidas con propon:ión entre todos yen razón de las necesidades 
del Gobierno . 

.. ¡'¡O puedo, señores, explayarme más sobre unos puntos de 
que tenemos tanta necesidad, porque la premura del tiempo 11') 

me lo permite. ;\0 hace más que nue\'e días que estoy cntn' 
vosotros y no ignoráis que he tenido que emplearlos en otr,¡,¡ 
atenciones. Yo ruego á los beneméritos y respetables miem­
hros del Congreso me dispensen la libertad que me he tomado 
en estas ligeras y rápidas observaciones y que las vea n s6lo 
como un desahogo de mis ardientes deseos por la prosperid¡Hj 
de mi Patria. La Europa, señores, el mundo entero os contem­
pla en este momento y aguarda de vosotros un documento quc 
les haga vcr que somos dignos de figurar entrc las lUH:iones. 
Llenad su expectación y nuestras esperanzas; y que la Reprí­
Mica de los EstadQs Equinocciales de Colombia deba al Ejér­
cito la paz y su gloria, y á ,-ósotros, su libf'rtad y esplendo!'. 
j Quiera el cielo, qlle con tan clara protección se ha mostrad.) 
por nuestra causa, llenar de bendiciones \'uestras tareas; y los 
que hemos escapado elel naufragio establezcamos unas insti­
tuciones que nos prometan la felicidad de nucstros hijos!" 

Tenín razón Xariiio: los ojos de la Europa cntera Sé fija­
ban con singular interés en las nacientes Repúblicas hispano­
americanas; uno;; las l11irab~lt1 con simpatía, otros COII renCOl', 
pero todos con atención, y esperaban de éllas gral1(les cosas. 
~e creía que seguirían las huellas de las antiguas colonias nor­
teamericanas, las CHales trahajaban con buen éxito en su pro­
greso, y la independencia que habían alcanzado poco más de 
cuarenta años antes había producido l1laravillosos frutos 
en la vía de la ci"ilizaciÍln v el adelanto en todos los ralllos de 
la ciencia humana. Pero desgraciadamente las guerras civiles 
ta n odiosas, y sobre todo el sentimiento de mala volun tac1 que 
estos pUf'blos de entusiasmos pasajeros manifestaron á SU" 

gnll1des hombres las hicieron caer en el c1espl'ccio de las nacio­
nes civilizadas. La tentativa ue asesinato eometicla contra el 
Libertador, el sacrificio sangriento del inmaculado Sucre, las 
disputas quc antes habían suscitado á Xa¡'iiio, el primer pa­
triota colombiano, su frecuente mala fe en cuc tioues de 
dinero, la inseguridad cn que se hallaron siempre los cilpi­
t ales de los extranjeros que vinieron al IXlís cn un principio 
confiaelos en las promesas de protección especial que les habían 
hecho los Gobiernos, el desorden creciente elc la arlministración 
de las rentas públiL'as, la difícil situación de la deuda extran­
jera, todo ésto y mucho más que sería largo mencionar aquí, 
hizo perder para sicmpre el prestigio, la reputación y el buen 
nombre de estas desgraciadísimas Repúblicas y más que nin­
guna otra de la desafortunada Colombia que ha perdido tO<!I) 
ésto y además la mejor parte elel tcrritorio que le lega r011 los 
fumladores de la nación. 
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Pero apartemos la yi 'hl oe1 obst'urísi1l1o y tempestuos0 
presente)' voh'ámos1a al primer Congreso colmnbiHno que 
acababa de instalar Nariño. 

El mismo 6 de Mayo en que se instaló el Congreso nom· 
braron Presidente, Vicepresidente y Secretarios. El primero 
fue el doctor Félix Restrepo, colombiano distinguidísimo; el 
segundo era venezolano, el dador Fernando Peñalver; los 
Secretarios resultaron ambos colombianos, los señores Miguel 
Santamaría y don Francisco Soto, quien se declaró desde 1111 
principio enemigo acérrimo de Nariño. 

Después del acto de la instalación solemne del Cuerpo Le· 
gislativo se pasó á confirmar el 110m bramiento de l\ariño como 
Yicepresidente interino"; se recibieron y se negaron las renun· 
cias que hicieron Bolívar .Y Santander de la Presidencia de 
Colombia el primero, y de Vicepresidente de Cundillamarca el 
segundo, 

En las siguientes sesiones se trató de la ley fundamental de 
Colombia según se -1lcorcló en el Congreso de Angostura y 
después se dio la que reunía Venezuela y la Nueva Granada en 
tIna sola nación, previendo que después entraría en la H.epú. 
hlica colombiana el antiguo reino de Quito, 

El 29 de 1\la)'o Nariño presentó al Congreso un proyecto 
de Constitución, (1) el cual fue aceptaclo por éste; pcro en 

(1) OFICIO que el General Antonio Nariño pasó al Congreso: 
'1 Señor: 

Aunque me hallo interina y accidentalmente al frente del Poiler ~jecutivo, 
creo que esta circunstancia no me priva ile! ileredlO que tiene todo ciudadano 
ele concurrir COIl su persona, con sus bienes y C011 sus luces al mejor se,'vicio d. 
la causa p6blica, Veintisiete años de tneditaciol1t's continuas en touns Jas posi­
ciones en que un hombre se puede hallar en la sociedad, subiendo y bajandr, 
desde el estado más abyecto al más elevado, y desde éste á las mAZllJorraS más 
obscuras, parL"Ce que me dan derecho á ser oído, cuando se trata de nuestra 
organización social, objeto de mis votos y causa de los padecimientos de toda 
la flor de mi vida; '" mucho más cuand(l he merecido el honor de ser nombrado 
por la Provincia dé Cartagena, Representante oe esle Soberano Cuerpo. no 
(lbstante que el todo de las funciones de este nombramiento sí lo creo incom' 
patible con mi destino actual. 

Estas consideracioll~ me animan á ofrecer á Vuestra Majestad el fruto de 
mis padecimientos y del inextinguible amor de mi Patria, presentándole tln 
proyecto de Constitución en .. 1 momento mismo en que el Sobe,'ano Cuerpo nt 
;¡ 0cnparse de asunto tan gra "C'y trascendental. Si los momentos SOIl críticos, 
si la guerra existe, si todo el territorio aún nO está libre, estos inconvenientes 
deben ceder al mayor de todos, cual es el de vi"ir sin leyes que nos gobier-
nel1 ............ r\'las Cotno 110 sé si el Soberano Congreso está ya decidic10 á entrar 
c-11 lus pormenores de una Constitución. ni tendrá por conveniente el que Yl) 
presente Ini proyecto, hago s610 la propuesta, sin remitirlo. aguardando sn. 
soberana resolución. Añadiendo que en caso de creer asequible y justa m1 
pretensión Se Ole permita presentarla por partes. por no haber acallado de 
!l0ner en limpio los apuntes que tengo formados . y porque si la primera parle 
que presentaré hasta las atribuciones del Puder Legislativo no merecieren 
tomarse en consideración. no perder el tiempo en ordenar lo que falta poner 
en limpio. 

Rosario de Cúcuta. á 29 de .\[a;-o de 1821. 
AXTO~IO NARr~o.'· 

(Véase Precllrsor, págiua 511. Allí tamI'Jiéu se encuentra el trunco p""yec· 
tn de Constitución que presentó Nariño al Congreso) . 
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lugar (le discutirlo, como era natural, maneJó que 10 entrega­
sen á In Comisión que había encargado que elaborase el pro­
yedo de COllstitución, la cual, dijo, adquiriría luces para tra­
baja r el suyo en yista elel de Nariño. Acto injustísimo por 
cierto y que probaba ya la sorda enemistad que empezaba [l 
presentarse en el seno elel Congreso contra el gran mártir de la 
Patria. 

:Xo es, pues, extraiio que Nariño sc manifestase herido y 
descontento con aquella conducta elel Cuerpo Legislativo que 
se empeñaba en elesail-arle hasta el punto ele que nadie se 
volvió á ocupar ele su proyecto de Constituciún. Debieron, 
sinembargo, consolarle las numerosísimas manifestaciones ele 
a precio, comunicaciones y cartas ele bienvenida que le envia­
r OIl de Bogotá y de diferentes pal-tes de la República, felicitán­
dolo por su libertad y regreso al país. 

Entre otras, transcribimos aquí la nota que le envió el Ca­
hildo ele Bogotá y la contestación que le elio ~ariño: 
.. ExcelclltÍsinlO st:ñor: 

El Cabildo de Bogotá ha visto con satisfacción y placer 
cambiadas en la segunda :\Iagistratura de Colombia las cade­
IIas que oprimían á Vuestra Excelencia por haber proclamado 
los derechos de la Patria y defenclídolos. Testigo este Cuerpo y 
admirador de las virtudes de VuestI-a Excelencia y de sus esfuer­
zos por fijar el imperio de la libertad, se cOilgratüla ahora, con­
siderando que el influjo ylostnlentosc1eVuestra Excelencia con­
tribuirán en gran parte á la felicidad de la H.epública . Y¡"n, 
pues, Vuestra Excelencia y "iva para cooperar á obra tan 
grande que le colocará en los anales de la inmortalidad. 

Dios guarde á Vucstra Excelencia I11u.:hos años. 
Sala capitular de la ciudad de Bogotá, á 17 de :\layo de 

1821. 11. 
Excelcn tísimo señor: 
}darÍéwo Tobar-Luis Sarmiento-Bermlrrlo Pardo-Fran­

cisco Gregario de Vergara-Sebastiál1 Herrera-jasé .. lIarÍ;¡ 
Cnho-SebnMián Esgllerra-JUéIn de Dios Londotlo-José Ig­
nacio Cmai/a-Diol1isio Antonio de ht Torre." 

CO~TEST.l.Cró;>( 

"El Presidente de la República al Cabildo de Bogotá: 
Cambiadas mis cadenas en la seguncIa :\Iagistratura de 

Colombia, quisiera que mis obras conespondieran ú los 110bles 
sentimientos ele ese ilustre Cahildo y que, C0l110 he tenido cons­
tancia y resignación para sufrir las unas, tu\·iera acierto para 
desempeñar la otra. Pero el ilustre Cabildo debe estar persua­
dido de que, acostumbrado á padecer por una Patria que adoro, 
ningún género de sacrificio me podrá arredrar para ayu¡]ar á 
co nducir la obra de nuestra libertarl ti su fin. 

He tenido la mayor complacencia en leer ele uno en uno los 
nomhres de los indi\"ieluos quc componen ese Cnerpo, y me 
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congratulo felicitándolos por S11 existencia, clespllés ele la horri­
ble tormenta que los ha rodeado; ofreciéndome con los senti­
mientos del más vivo reconocimiento. 

Su más atento, seguro servidor, 
ANTONIO NARL.'iO." 

Como s3ntafercuo raizal y particularmente popular, Na­
riño recordaba y conocía pe¡'sonalmente á cnantos hombres 
de alguna representación vivían en su ciudad natal. CO\1l0 él 
no sabía todavía cuáles habían sido las víctimas de la época 
del terror y de la restauración del Poder de los peninsulares en 
su Patria, cada persona que había sobreviyido á ese tiempo 
,tciago era para él como una resurrección. Durante su ausen­
cia en las cárceles em-opeas habían perecido la mayor parte de 
sus amigos y muchos de los que le habían hecho la guerra 
cuCtnclo estuvo de Presidente de Cundinamarea. Los que tenía 11 

en 1821 el Poder habían sido casi todos jóvenes insignificantes 
que e11 su tiempo no figuraban, y ni siquiera eran conocidos de 
él. y otros hasta 1813, cuando él cayó en manos ele los españo­
les, eran partidarios del rea lismo, enemigos de la emancipación, 
y no se habían manifestado repllblicanos sino después ele la 
batalla de Boyacá, cuando se consideró que la Independencia 
cm un hecho en Colombia y quejamás volverían los peninsu­
lares á imperar en el país. Estos fueron, en su mayor parte, 
gratuitos enemigos elel gran patriota, pues envidiaban su fama, 
sus talentos, y sobre todo, los servicios que había hecho á la 
Independencia, de la cual ellos se habían aprovechado cuando 
la hallaron ya establecida. 

Algunosc1elos que, desde que llegó á CúcutaNariño, hablan 
comprendido quc podría ser su rival en todos los más altos 
puestos públicos resolvieron desde un principio hacerle una 
guerra cruel y antipatriótica, disputando C011 él sin cesar y 
buscanelo en ,>u vida pasarla toda sue¡-te de pretextos para 
calumniarle. Como el Vicepresidente tenía conciencia de sus 
méritos y sa bía que merecía toda especie de consideraciones 
))0 soportaba fácilmente las agresiones que le hacían en el seno 
del Congreso y el in-espeto con que frecuentemente le trataball 
aquellos que 110 le querían bien., 

Entre los que natnralmente 110 podían comprender sus 111('­
rt'Cimientos estahan algunosc1eaquellos extranjeros que habían 
combatido en las legiones que ayudaron á Bolívar en su cam­
paña manlvillosa que concluyó con la hata1la de Boyacá. 
Algunos de éstos, ingleses en su mayor parte, eran hombres de 
nobles sentimientos, de educación v de relevantes virtudes; 
otros eran avenlureros que habían v-enido al p :-tís en busca de 
una posición que no tenían en su patria y que, más que torI(l, 
buscaban su medro personal, pero que, con pocas excepciones, 
todos miraban con cierto desdén hasta á los hombres más im­
portantes ele la República y pretendían se les recompensara 
con gran largueza y se les hiciese los mayores honores, a1.l11r¡ue 
no 10 mereciesen. 
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Se presentó un día al General ~ariño la viuda ele un Coro­
nel inglés Jaime English, nose sabecoll qué objeto, y como pro­
halJlemente ella no com prendía hien el castellano yel Vicepre­
sidente estaba particulanuente ocupado y enfermo, ella no en­
tendió á las claras las palabras que le dirigió, y salió muy dis­
gustada de la cantel-encía á qutjarse {t uno de sus paisanos, el 
ülannés D'Evereux. Era éste uno de los militares que más ha­
bían servido á Bolívar en sus campañas y tenía merecimientos 
que nadie negaba; pero era de gellio volado y orgulloso. 
Hahía llegado á Cúcllta en esos días, después de haber tenido que 
entregar los hombresc¡uehabía traído de Inglaterra á la costa, 
porque rehusaba someterse al Coronel 'i\1onti lla por pat-eccrle 
{¡ue era de graduación inferior á la suya. (1) 

D'Evereux: había ido á Cúcuta. con el objeto de reclamar 
<kl Gobierno colombiano crecidas sumas de su fortuna perso­
nal gastadas en comprar barcos que hahían sido confiscados 
e n las costas ele Inglaterra con los reclutas que hahía c.onse­
.~·uido para lIe\~ar á Sur A.mérica. Sin duda sus reclamaciones 
!lO fueron recibidas con la atención que espera ha y estaba dis­
gnstaelo con Nal-iño; así fue que se aprovechó del supuesto c1esai­
n ' hecho á la señora viuda de English para enviar al Vicepresiden­
te una insolente carta de desafío. Este consideró aquella acción 
{:omo un desacato con la suprema autoridad que desempeñaba 
y malldó anestar al Oficial inglés, sumirle en un ('¡¡lilbozo y 
ordenó que le siguiesen causa por in'espetos á la autoridad. 
D'E\'ereux apeló al Congreso. Aquéllo causó gran júhilo á los 
enemigos ele Karii10 ")', no por delencler al extranjero, que poco 
6 nada les importaba, resolvieron amparar á D'Evereux á to­
(las manos. Entre tanto que se disputaha en el Congreso con 
grande acaloramiento, unos llamando tirano al Vicepresidente 
y otros probando que tenía razón .:\a rii'í o, se propuso ohrar 
como él pensaba em justo, y el irlandés continuó preso_ Al fin 
resolvieron en el Congl-eso dar un decreto ordenando que 
D'Evereux se presentase ante el Cuerpo Legi.slativo á dar cuen­
ta de su conducta y á [J pelar contnt los procedimientos elel 
Vicepresidente_ 

Semejn.nte onJen in-itó SObrel1lRnUa á Nar:ño, quien con­
testó que el ConglTso no tenía atribuciones ele Trihunal de Jus­
ticia y por consiguiente estaba resuelto á resistir á las órdenes 
<le aquel Cuerpo Legislativo; y para cortar la disputa enviú 
con escolta al campamento del L.ibertador al General inglés, 
para elue Bolí\' ar obrase como tu\"iera ]lor conveniente. Pero 
t:uanc1o D'Evereux llegó á Yenezuela el Libertador había entra­
d o triunfante ti Caracas, después de la famosíslma hatalla ele 
Caraboho 2(-', y 110 se volvió ii hablar de la prisi6n del inglés. 
Probablemente fue puesto en libertad inmediatamente_ Eu 

(1) "Sostenido Montilla p rlf el Li!)ertauor en la ela,e de Comanclante Gc­
l1eral de las -Provincias de Lartagcna y S(i n ta l\larla, Dl Eycreux tlrvo quesome· 
terse. Los soldados fueron agreg-ados al Ejército , y él pennaneció inactivo por 
lJO conocer el idioma del país, ni habc,· mando '1"e pudiera desempeíiar seg{¡n 
~~J gratll1al"ión. n Restrep '), obra cjtaun" volulnen 3, pági.na 40. 
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medio de aquel triunfo ¿ quién se iha i1 acordar de disputas de 
diqueta? (1) 

¿ Obró bien ó mal Nariño en esta cuestión j 

El señor Restrepo, testigo ocular de aquel acontec:-imiento 
(puesto que era Diputado en aquel Congreso), dice que este 
incidente hizo perder mucho tiempo al Cuerpo Legislativo, 
jl1troc1l~o la división entre éste y el Poder Ejecuti\"o y causó 
tanta irritación en los ánimos que hubo Diputados que pidie­
ron que se depusiese á Nariño, puesto que no obedecía al 
Congreso. 

Pero la verdad es que el Vicepresidente de Colombia 110 

podía dejar impune á quien le había ¡rrespetado, ni permitir 
que le faltara aquel extranjero, tanto más cuanto que debió 
saber que éste babía sido azm:acTo y alzaprimado por sus ene­
migos personales quienes buscaban algún pretexto para poner 
en difícil predicamento al que envidiaban la alta posición y mé­
ritos políticos y personales que no podían negar. 

Estaba tan convencido de la justicia de sus ideas sobl-e la 
manera de gobernar el país, que no cejaba jamás en sus ideas, 
y como obraba siempre con sinceridad, hablaba claro y procu­
raba imponer su voluntad á los que él consideraba, -y 10 eran 
en verdad, inferiores á él en talentos, inteligencia y estudios, 
amén de sus altísimos merecimientos como el primer patriota 
del país. Esto fue lo que le captó tantos enemigos_ 

Sus proyectos de legislación y CTobierno no prevalecieron y 
la Constitución que se expidió cn Cúcuta es netamente centra­
lista, cuando la suya daba mayor autonomía á los Departa­
mentos que marcaba COIl acierto, fijándose particularmcnte en 
la orografía del país, según se lo había aconsejado Humboldt. 
en París. En aquel Congl-eso Nariño contaba con alguno!' 
amigos; pero la mayoría de los Diputados era de enemigos su­
yos. Aunque los primeros le admiraban y querían. los segun­
dos le odiaban y ansiaban humillarle, y todos, hasta sus ami­
gos, le consideraban mas bien hombre teól;co que de acción; 
alejado durante tantos años de la "i(la práctica, se creía que 
ya era incapaz de servir á su país en la administración pública. 

Nuestras Constituciones, tan numerosas ya, han resultado 
siempre clefectuosas y se han considerado, al ponerlas en prác­
tica, tan inadecuadas. ¿ Qué sabemos si la ele N 3.riño hu bi.era 
resultado más apta para esta desdichada República, y SI al 
mirarla con desdén, como hasta ahora se ha hecho, no hel110g 

cometido un grandísimo error? 
TI-es días después ele haber despachado al Cuartel Genenll 

del Libertador al Oficial inglés, Nariño, cuyas enfermedades 8e 
habían agravado con tan repetidos disgustos, renullci6 la 

(1) Santander, que era amigo de D' Evereux, después de aquel incidente eN.' 
Nariño, le nombró Ministro en l~usia y Suecia, pero parece que no alcanzó:l 
ser recibido en aquellas Cortes. Años después regresó ciego á Bogotá y en 1" 
mayor miseria. Las Repúhlicas de Nueva Granada, Venezuela y el ECLHldor le 
decretaron pensiones y honores en recompe nsa de 'sus UJJtigLlos servicios. 
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Yiccpresiclencia y se puso en marcha hacia b capital de la 
República. (1) 

Se comprellde que la renuncia ele Nariiío fué motivo de re­
gocijo p~1.ra sus enemigos, y como éstos tenían la mayoría en el 
Congreso, el mismo día en que se recibió la renuncia, el 5 de 
Julio, fué aceptada y sin perder tiempo practicaron inmediata­
mente la elección de otro Vicepresidente interino, nomhramiell­
to que recayó en don José María Castillo y Rada, lo cual fne 
comunicado á Xal·iño por uno de sus más acérrimos malque­
rientes, don Francisco Soto. 

Pocos días después se pasó á nombrar Presidente y Vice­
presidente en propieclarl de la nueva República, y como era 
natural, habiendo . mayoría de enemigos suyos en la Cámara, 
después de breves discusiones, salió electo el General Santander 
para Vicepresidente. 

(l) He aquí la Ilota que pasó al LQl1,grc.o: 

,. 1::1.. YICEPR~srOE:-\TE DE L.\ REPÚRLlCA AL SOJ\ERANO COXC;RESO:: 
Bt!ñor: 

Ila llegado d ~asO que anuncié á Vuestra Majestad en mi última comuni­
cación qt.l~ suplkn se tra.iga á la vista) y ag-regando á las razones que ea ella 
'''pongo la de hallarme gravem.enle enfermo (*) hinchado de medio cuerpo 

. ahajo. y en términns de haherme diehn el facultatÍ\·o que me asiste que. si duro 
aquí diez ó c!cKe días más. tendré que salir en g1lando, hago mi renullcia de la 
Vicepresidencia interina. que oh tengo por confirmación de "uestra lclajest¡¡d, 
al Ilf)mbramiento que en mí había hecho el Libertador PresiJente. 

Esla solicitun es tanto más asequihle cuanto qne ya el tiempo (le I¡¡s ele,·­
<:iones parece que no 11ebe tard"r muchos días y est.ando los señores :"finistros, 
11n sólo ill1ptH::~tos en los respectivos rarrlOs qUe les SOIl propios. slno en la llIar­
cha dd Gobierno en I() que l~ eS peculiar y en ¡vs asuotos de Ocaiia.colllO ralllO 
de Guerra. élios podrán continuar en el Despacho ínter se hacen las decc;o­
nes, d~spa~haudo l!ada uno los ramo~ de Stl Ministeriu,)" jl1n.tos Jos que CQrTt!S­

pondan al Gohierno, C0ll10 los Decretos para la tjecl1ci6n y cnmplimicnto de 
I~s leyes y Decreto, del Soberano COll¡<reso y otros á e3te lellor. 

Espero, pues, que Vuestra ~lajeslad, en -cunsidernci6n á tOGas las razolleS 
qtlc d~j() expuesla; _~ á la necesidad de traeladarme al seuo de IlIi familia á 
curarme, con la bueJla Asistencia que delnandan mis enf~rl1ledades, se dignará 
"cceda á mi solititlld. en la interi,geneia de fjtlC me es ahsolutamente imposible 
continuar en el Despaeb" de ID. flSlll,tos del Gobierno. 

Bsta renun.cia, á que 111e obliga la imperiosa necesidad, uo puede desviar 
-(le mi con:tzón la f!ratitull y alt.o aprecio con (IUf 1111n) la distinci6n que, tallt() 
el Lihertador Presidenle como \'uestrn .\I"jestad, se dignaron dispensarme, 
t"leyánool1le á un pueslo en que, c.onfieso con sillceridad, en carga es su4 
p~rior {l mis nébile-s esfuerzos, pero f]ue ésto mismo debe aumentar mi reCOI1()4 
<:Ímielltll. R" tod" tiempo, rocllperada mi salud, debe '1ue,!.ra Majestad 
<;o ntar COn nli illvaritthle resignación lle sacfífi.canne touo entero por mi 
1-'atria, en cual(Juje.r dt':;:tiIlO (ttH" SetL 

Señor, 
.'\.:-';-¡'O"IO NJ.RL;;O." 

(*) Dice Resl ... ·l.o (¡!.le sufría csJcllluras intermilente", <:ausac1as por el 
<:lima de Cúcuta. 
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CAPITltllO XXIII 

Nar-iño vuelve á Bogotá y defiende ante el Senado 6(.4 
conducta de tos ataques de SLRS e~ern¡gos 

Apesar de la mala voluntad que algunos de sus c0111pahio­
tas le tenían, las personas que no tenían motivo eJe ttnidiarle 
porque no les cegaba la ambición, le amaban tien1amente, le 
consideraban y deseaban manifestárseJo caela ,e'¿ que tenían 
oportunidad para hace¡-]o. 

Dutante el tránsíto, en ",-ía para Bogotá, le sa!ían á recibi¡­
con entusiasmo y le ofrecían hospitalidad en las poblacioncs 
por donde pasaba. (1) Viajó al principio á caballo y desl:mé:,o 
en silla de manos, pues sus enfermedades se agravaron tanto 
que cuando llegó á Bogotá los médicos le prescrimeron como 
pleta quietud, l1ing-ún trabajo intelectual y aire de campo en su 
quinta de Fucha, la misma que después se llamó de Ramos. 

El no pudo sufrir sinembargo mucho tiempo aquella quíe 
tnd y al caho de algunas semanas volvió A la vida pública; 
no pudo abandonar la política ni dejar de mezclarse en Jos 
s-ucesos quc tenían lugar en el pnís y dar su opinión acerca de 
éllos . A mediados (le 1822 publicó nn periódico llamado Los 
Toros de Facba, en el cual criticaba el Gobiemo del Vi~epresi­
dente Santander. Este entonces fundó otro Hamado El Pa­
triota, con el objeto de defende¡'se y contestar los cargos que le 
hada Nartño. La disputa se iba agriando entre los dos hom­
bres público!> hasta que Bolívar entró en la contienda escri­
biendo á S,antander .. que se dejara de estas disputas," y á ,T a _ 

(1) .. Los Alcaides y vecinos de Chic¡uinfjl1irá, que no puedeu recor(ll1r 
sin dolor los padecimientos de Vuestra Excelencia por el amor de nuestra ma­
dre Patria, ni nürar sin un excesiyo placer su dichosa restitución á nnesln} 
Continente, sabiendo que Yueslra Bxcelellcia en su arribo á la capital de Bo­
gotá piensa pasar por ésta, ve que se aumentará su gozo, si Vuestra gl<CelCll­
.'ia hace Su hospitalidad en una de nuestras casas, :¡Ibergnes pobres y misen.­
hles para CollLeuer á Vuesl:ra Excelencia, pero gl'andes y opulentos si se cuen­
ta con la inclinación decidida con que este pLleblo le ha amado. Sírvase \ 'ue",­
tra Excelencia dispensamos el honor de aceptar nuestra voluntad ~inccra. 

Dios /.,'11arde á Vuestra Excelencia muchos años. 
Chiqtiillquirá, Sepliemhre 23 de lR21. 

ANTONIO FAJA.ROo-J. NEPOMUCENO SALA.ZAR." 
(Precursor, pií¡dlla 541). 
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riño invitándole á que le fuera á acompañar en su campaña del 
Sur, (1) en donde podría servir m~jor á su Patria. 

Mucho criticaban entonces á Nariño que hubiese cambiado 
de opinión acerca de la forma que debería tener el Gobierno de: 
Colombia, y que él, que en 1812 defendió con las armas en la 
mano el centralismo, en 1823 abogara por la fedel'ación, (2) 
en un periódico llamado El Insurgente, que se le atribuía. Allí 
aconsejaba al Congreso que iba á reunirse que alterase la Cons­
titución central adoptando la feeleral. 

Pero Santander, apoyado enérgicamente POl- el Libertador. 
desde Guayaquil (en donde preparaba su campaña sobre el 
Perú), combatía por la prensa en pro delcentralismo, en lo cual 
le ayudaban sus amigos, los futuros liberales, defensores des­
pués del federalismo a outrance. 

La reunión del Congreso era indispensable para dar respe­
tabilidad, fuerza y leyes al Gobierno que tenía que atender á 
las conspiraciones realistas que se levantaban en diferentes 
partes del país y necesitaba urgentemente recursos para enviar 
tropas y dinero al Libertador que pedía sin cesar armas y sol­
dados que le hacían gran falta para continuar su campaña en 
Quito y el Perú. 

Para reunir recursos sin gravar á la Nación entera se 
ocurrió á hacer empréstitos forzosos á los ciudadanos pu­
dientes y también á los que disponían de una renta mediana. 
A Nariño tocó también pagar su cuota en este empréstito, el 
Cllal indudablemente debió de serIe gravoso, puesto que sus 
rentas eran exiguas. (3) Confiando el Gobierno en su honradez, 
eficacia, actividad y enero-Ía le nombró Presidente de la Comi­
sión ele repartimiento de bienes nacionales y al mismo tiempo 
Comandante General de armas del Depal'tamento de Cundina­
marca. (4) Esto prueba que se babía amistado con el General 
Santander, al menos aparentemente; pero aquéllo no impidió 
que otros enemigos le atacaran por la prensa y por medio de 
anónimos insultantes que le causaban grandes disgustos. (5) 

(1) Véase carta de Bolívar al doctor Fernando Peñalver. Cm'tas del Li, 
bertado'·. tomo XXIX, página 290. . 

(2) "Los periódlcos titulados El Aglo-Colomhiano de Caracas y ¿:¡ Insl1r, 
gente en Bogotá pedían que se adoptase la forma federativa por el Congreso, 
Creíase fuudadamente que el General ;.lariño. a~én-illlo enemigo de la federa ­
ción en 1812, era quien la promovía en la capital de la Repúl)[ica. Esta versa, 
ti lidad. que se juzgaba íntere ada, hacía desmerecer su carácter político." 
Restrepo. t0l110 3. página 2x2. 

(3) Véase PrecLlcsor, pág-ina 542, oficio del Secretario de Estado, :\larz.) 
J822, 

(4) Precursor. página 543. Oficios del 16 de Octubre y 17 del mismo, 1822. 
(5) En una carta de Narí!'lo al Libertador leemos las siguientes líneas: 

....... ..... HSe n1e_ sigue insultando y cnlulnniando por an6niU1()S que no se atre·­
ven á sacar la cara. Para evitar el lnal que esta guerra encubierta pudiera 
hacer, acusé uno de estos anónimos, á fin de que se descuhriera y el Gobierno)' 
el público los conocieran; pero este paso también fue en vano, porque 10 hall 
manejado de. modo que, lejos de atajar el 111al, lo han aumentado, pouiendo ~ 
un mIserable godo al frente y hltcicudo que s3liera absuelto y nada se rlescn­
bricse, proporcíouaodo incidentes que aumentaran la discordia." Precl1rsor, 
página 544. 
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Pao estos tlesag'-:-Hlos eran "tortas y p~1I pintadu" en 
comparación de lo que le sucedió al empezar el año de lb:':::::. 

El Congreso de Cúcuta había nombrado:'t l'\ariño Selwd,.!·. 
sin duda como 1.111 desagl-ayio por no haberle elegido '-ieepre­
sidente, como ciertamcnte hubiera sido natural y jl1SLísimn. 
Pero este nombramiento dio margen á oiras acusaciones 1IlÚ" 
t;erias que le promoyieron dos de sus acérrimos enemig s, don 
Diego Fernando Gómez y el doctor Vicente Azucru. 

~o bien tomó asiento en d recinto del Senado el Geneml 
l\ariño cuando don Diego Fernanclo Gómez tomó la prlhbr:1 
para decir que dicho caballero no podía ser miemhro del Cuer­
po Legisla ti,-o, porque según la Constitución lo ext:luían su~ 
antecedentes como ,ieudor fallido á la Tesorería del Re" de 
España, en 1794,; que además se habíaentregaclo á los españo­
les en Pasto yendo á la cabeza de tropas nacionales y aún no 
lt:tbía sido juzgado en Consejo de Gnerra, como merecía esa 
conducta, y por último que había permanecido ausente de la 
Patria por su gusto. 

Semejantes absurdas calumnias produjeron estupor é indig­
nación entre muchos de los Senadores; pero como 1.amhiél1 
t:'nía cnemigos se decidió que al día siguien te (leheda presell­
t~\r el acusado la defensa (le su conducta y respol1uer á los trc" 
graYísimos cargos que Fernando Gómez se atre,'iú á hacer al 
que hacía treinta :r cuatro años que sufría por la PatJ-ia. 
COIllO l~emos yisto. en tocla esta Bio~rafÍé_1. .:\0 llecesitamo:,., 
pues, cItar la magIstral defensa que hIZO 1\anño para probar 
1:<U inocencia v la criminal conducta de su acusador. Con \':1-

cilante paso, íJues todavía se rese1ltía su cuerpo ele los grillos y 
cadenas con que le agobiaron los españoles durante sus últi­
mas prisiones (que duraron siete años, como hemos "isto), 
:\ariño salió del recinto del Senado para tomar puesto en el 
bauco de los acusad os, y (lesde allí se dirigió á sus compa trio-
1.:[.'. Ya no era aquel ga!larclojoven que contestaba COIl gra­
cejos á los que le persiguicron en 1794" ni el hombre <::n toua la 
1101' de su edad que se imponía con su presencia y su palabra {¡ los 
pastusos; veinte afias (kspués era un a11ciano de sesenta y treo; 
años, cllcorn-ldo y debilitado, no tanto por los años CU~t1t() 
l))r los desengaños y la incalifica bk ingratitud de sus compa­
l1'iotas. !!ero si su cuerpo halJía perdido el vigor y la fuerza, 
no así su espíritu; éste era tan grande, tan noble, t;Ul fuerte· 
Lomo en su ju \'entud, y su elocuencia llegó á tal gmdo al pro­
llnnciar su defensa que los que le oían se sintieron electrizado.', 
Lonmoyiclos ,- turbados hasta el fundo de su alma. 

Citaremos algunos párrafos eh: aquella famosa alocncióll: 
"II;l_" me presento, señores, (dijo al empezar), como reo 

a11te el Semldo de que he sido miembro, y acusado !Jor el COIl­
greso que yo mismo he instalado y ha hedJO f'ste 11011lhrH­

miento; si los delitos de que me acusa hubienl11 sido cometidos 
después de la instalación del Congreso, liada tenía de particu­
lar esta acusación; lo que tiene de admirable cs "el' á dos hom­
hres que no habrían quizá nacido cuanrlo yo ya padecía por 
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la Pa tria, hnciénc10me c:argos de inhabilitación para ser Sena­
dor. después de haber mandado en la República. política y mi­
litannente en los primeros puestos sin r¡ne á nadie le haya ocu­
rrido hacerme tales objeciones. Pero lejos de sentir este pasl) 
atreviclo, yo les doy las gracias por haberme proporcionado la 
ocasión de poder hablar el1 público sobre unos puntos que 
daban pábulo á mis enemigos para sus murmuraciones secn> 
tas; se pondrá en claro, y deberé á estos mismos enemigos n<) 
mi vindicación, de quejamás he creído tener necesidad. sino el 
poder hablar sin rubotrde mis propias acciones ............ " 

Interrumpiéndose le"antó la voz y pidió ac¡ní permiso al 
Sellado para que se presentasen á la ba Ha á hacerle cargos 
C1l3ntos lo tU\'ieran á bien, que él les respondería cougusto. 

No habiendo nadie que lo hiciera siguió su peroración. 
".::xo comenzaré, señores, dijo, á satisfacer estos cargos im­

plorando. como se hace comímmente, \'uestra clemencia y la 
compasión que naturalmente reclama todo hombre desgracia­
do; nó, scilores: me degradaría si después de haber paséHlo 
toda mi "ida trabnjando para que se "jera entre nosotros esta­
lllecido el imperio de las leyes, vi¡liera a.hora, al fin de mi carre­
ra, á solicitar que se viola!¡en en mi hvor. Justicia scovera y rec­
ta es la que imploro en el momento en que se va á abrir á lo:, 
ojos del mundo entero el primer Cuerpo de la ¡.Jación yel ])¡'i-
111er juicio que se prcsenta. Que la hacha ele la ley descargue 
sobre mi cabeza, si he faltado alguna vez á los deberes de un 
hombre de bien, á lo que debo á esta Pahia querida ó á mi" 
conciudadanos. Que la "incIignación pública venga tras la ju.­
ticia á confundirme, si en el CUl-SO de toda mi \'ioa se cncontra­
se una sola acción que (lcsc1iga de la pureza de mi acreditado 
patriotismo .. Tampoco vendrán en mi socorro documentos qu~ 
se puedan conseguir con el dinero, el favor y la Ul1to¡'ülad; los 
que os presentaré están escritos entre el cielo y la tierra, á la 
vista de toda. la Repl¡l)lica, en el corazón de cuantos me han 
couociJo, exceptuan(lo sólo un cortísimo número de individuos 
del Congreso que 110 yeían pCIJ·CJ1.1e les tenía cuenta HO yer. Así 
mi "il1<]ú:ación sólo se reducirá á recordc¡ros c01l1jJell(liOS<llllen­
te la historia de los pasajes que se me acusan. acompañarla de 
los documentos que entonces existían y de algunas reflexiones 
nacidas de ellos mismos .................. ·, 

Pasó en seguida :í presentar en primer lugar docume1!to" 
que le dejan perfectamente descargarlo de deuda C11 los lül1l]us 
tanto de Hacienda COIUO en el de Diezmos, durante la época Jd 
Virreinato. (1) 

En cuanto á la acusación que le hacían como traic!or (¡ la 
Patria en Pasto. ya bemos narrado prolijamente cuanto allí 
"ilcedil). Todo ésto )¡ariño pone de manifiesto con una ,-errlad, 

(1) Precurso1', páginas. 561 y ':;62 y siguientes. 
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una elocuencia que dejó mudos y cabizbajos á SllS acns,Hlorc>l. 
los cuales no pensaron que Nariño tuviera á mano, 110 sola­
mente su extraordinaria pala bra tan clara y convincen te, sino 
documentos fehacientes que no se podían negar, discutir, ni 
reprobar. 

Antes de presentar éstoil exclamó: 
"¿ Hay entre las personas que hoy me escuchan. hay en 

esta ciudad y en toda la República una sola que ignO!'e lo,; 
sucesos de estos últimos 29 años? ¿ Hay quien no sepa qne la 
mayor parte de éllos los he pasado encerrado en el Cuartel . ele 
Caballería de esta ciudad, en el de 11ilicias de Santa l\Iarta, 
en el del Fijo de Cartagena, en las Bóvedas de Bocachica, en el 
Castillo del Príncipe de la Habana, en Pasto, en el Callao, en 
Lima, y últimamente en los calabozos de la Cárcel de Cáeliz? 
¿ Hay qui.en no sepa que he sido conducido dos veces en pal·­
tida de registro á España y otra hasta Cartagena? Todos lo 
saben; pero no saben ni pueden saber los sufrimientos, las 
hambres, las desnudeces, las miserias que he padecido en estos 
lugares de horror, por una larga serie de años. Que se levanten 
hoy del sepulcro Miranda, Montúfar, (1) el virtuoso ürdó­
ñez, (2) y digan si pudieron resistir á sólo una parte de lo 
que yo por tantos años he sufrido; que los vivos y los muel'­
tos os digan si en toda la República hay otro que os pueda 
presentar una cadena de trabajos tan continuados y tan lar­
gos como los que yo he padecido por la Patria por quien hoy 
mismo se me está haciendo padecer. Sí, señores. boy estamos 
ciando al mundo el escandaloso espectáculo de un juicio á que 
no se atredó el mismo Gobierno españolL ........... " 

Presenta en seguida oficios de Aymerich, del General Leiva, 
del Mayor General Cabal, ::¡ue ya conocemos, puesto que los 
citamos en el Capítulo XX de esta Biografía, 

" ¿ No habrá, añade, en este Senado, en este numeroso am1i-
torio quien pueda deponer 10 que digo ó contradecirlo ? ........... . 
Yo ruego á los miembros del Senado y á todos cuantos me 
escuchan, que si hay alguno que pueda agregarse en este mo­
mento á Dieg<? Gómez y contradecir lo que llevo referiuo, se 
levante y lo dlga ............ " 

Hablando de la situación en que se hallaba en Pasto. 
dice: 

"Figuraos, señores, por unos moment0s que me véis ence, 
rrado en una pequeñísima pieza, tendido sobre una mala cama. 

(1) Famoso patriota quiteño qllC iba preso con Ka6ño para España, peno 
se escapó de las prisiones. voh"ió á Santafé, combatió con Mejía en el Cauea y 
por último murió fusilado en Popayán, en Septiembre de lR16. 

(2) SacerdO'te patriota que murió en la Carraca de Cádiz. 
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cubierto con una rualla, con un par de grillos en mis piernas 
ulcerac1as, sin un amigo, sin un libro para distraerme y espe­
r ando de hora en hora correr la suerte de Caicedo y MacaLl­
¡ay, (1) y en este estado recibo el oficio del Presidente de Quito 
en que me hace la propuestadeqlle en cambio de que le entregara 
á Pupayán no sólo me ofreda sacarme de aquel estado angus­
tioso, sino constituirme en los antiguos honores y empleos? 
¿ Qué habrían contestado Gómez'y Azuero ? ¿ Qué habrían hecho. 
qué habrían contestado otros de mis enemigos que ocupan hoy 
puestos más señalados ? ......... En la contestación yeréis ellen-
guaje no de un hombre abatido que vende los intereses de la 
Patria al temor ó á sus miras personales, sino el lenguaje de 
un Jefe que, en medio de sus enemigos y de los sufrimientos y 
peligros que lo l'Oelean, quiere conseryar la dignidad ele la Re-
pública:r bace que estos mismos enemigos lo respeten ............ '· 

l\1anda leer los documentos que prueban su aserción. (2) 
............ " Sin la traición de Pasto, elice más adelante, ¿ hu­

biera triunfado Morillo? ¿ Se habrían visto las atrocidades 
que por tres años continuo;;; afligieron este desgraciado suelo? 
¿ Hubieran Sámano y Morillo revo1cádose en la sangre de 
lluestros ilustres conciudadanos? Nó, señores. nó: siempre 
triunfante habría llegado á Quito, reforzado e! Ejércíto; vuelto 
á la capital y sosegado el alucinamiento de mis enemigos con 
el testimonio de sus propios ojos, hubiéramos sido fllertes é 
invencibles ............ Y después que se sacril1có mi persona, los 
intereses de la Patria v se inmolaron tantas inocentes \'Íctimas 
por "iles y rirlícnlas pásiones ¿ se me acusa de haber sido sacri­
ficado quizá por algllllos de los mismos que concurrieron ti. 
aquel sacri:ficiu ? ............ Hoy se quieren rcuovar por otro estilo 
las escenas de Pasto; hoy por sacrificarme se vo!\erá á sacri­
ficar la Patria, pues existen los mismos gérmenes, muchas de 
las mismas personas, los mismos odios. la misma em ulaciól1, 
el mismo espíritu de personalidades, la misma necedad y ce­
guera que entonces nos perdió. Pero n6: i DiosSupremo, á cuya 
vista 110 se puede ocultar el corazón de! hon1bre, le\'antad 
vuestro brazo omnipotente y descargacllo sobre mi caheza, 
H 11 tes que yo \"uelya á sen' ir de pretexto ti los enemigos de la 
Partía para sus iGicuas maquinaciones! i Perezca yo en este 
instante, perezca mil veces, si he de servir ele pábulo para que 
se vuelva á ver afligida mi adorada PatriH ! ............ " 

.............. El tercer cargo que se me hace, dice más adelante, 
es la falta de resid encia que exige la Constitución, por haber 
estado ausente por mi gusto, di;:e el sellar Dieg'o G6mez, y 110 

p o r causa de la República." 
A esta absuraisima acusación contestH: 
"Sí, señores, por mi gusto cle::ié de ser Preside1lte Dictador 

de Cundinamarca; por mi gasto dejé de ser General en Jefe dI! 

(1 ) Apyesados po r l\lo tltes dc~rt1é. de un eOlnba le CI! las inllled iacio nes ele 
l'a~l () los mandó fusilar el 26 de E nero de 1813. 

(2) Se encuent.ran en El Precursor, pá ginas 4 :':7, 438 Y 583. 
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los Ejércitos; por mi gusto jJenJí \'tinte mios 11e ¡;ncrifi~ios ]¡e­
dlOS Ú la libertad, las penalidades de ocho meses de marchas v 
el fruto de las yictorias que acababa de conseguir; por mi gus­
to abandoné mi Patria, las comodidades de mi casa, la com­
pañía de mis amigos y mi numerosa familia; pOi' mi gusto de:<­
precié el amor de los pneblos que mandaba, para irme á sentar 
I.:on un par de grillos entre los feroces pélstnsos que á carla hora 
pecHan mi cabeza; por mi gusto pennanecí allí trece meSes 
sufriendo toda suerte de privaciones y de insultos; por mi gus­
to fui transpo,·tada preso entre 200 hombres hasta Guaya­
quil, de allí á Lima y de Lima, pOI' el Cabo de Hornos, á la 
rcal Cárcel ele Cádiz; por mi gu:::.to pcrmanecí cuatro nños en 
e¡;ta Cárcel, encenado en un cuarto, desnudo y comiendo d 
rancho de la enfermería, sin que se me permitiese ~abcr de mi 
familia. ¿ No os parece, señores, que es más cla¡"o que la luz rld 
día, que )'0 he e;;tado ausente por mi gusto y no por ..:al1~a de 
la República? ............ " 

Al concluÍr su discurso tuvo ~ariño un arranque de illspi­
ración profética. Preelijo CJue la H.epúblicH, que empezaba tan 
r1esuorosamente, continuaría su marcha al tra,és ele los años 
no hacia el progreso y la prosperidad que merecen las naciones 
ljl1e saben premiar las yirtncles y castigar laingratitnd, la 
maleyolencia y la ellyidia, sino que iría hacia el abismo y cosc·· 
charía el despreci,) de las naciones fuertes y la a versión y b 
malquerencia desesperarla de sus propios ciudadanos, que 110 

YCdall 1'n:"\s s[dl1cl para ellos sino en el abandono de un sucio 
tan ingrato . 

......... ... " y {í la vista de semejante esca1ldalosa acusaciólI, 
exclamó, comenz!1da por el primerCongresogeneral, y al abrir­
se la primera Legislatura, ¿ qué deberemos presagiar ele nuestra 
Rep(¡hlica? ¿ Qué podremos esperar pam. lo sucesivo, si mis acu­
sadores triunfan Ó se quedan impunes? Por una de esas singu­
laridades que 110 están en la previsión humana, c,-:tejuicio , 
que á primera vista pare':e de poca importancia, va {¡ ser la 
piedra angular del edificio de \"uestra reputación. Hoy, 
~eñores, hoy va á ver cada ciudadano lo que debe e~pemr 
para la seguridad de su han o,', dI' sus bienes, de Sl1 per­
sana; hoy ya á "er toda la ¡¿cpública lo Cjtle dehe espe­
reir de vosotros para su ¡;loria. En \'ano, seií,)res, dict:¡o 
réis dec¡·etos y promu1garéis leyes l1~tlas de sahiduría; Ul 

\"61110 os hahréis reunido en este templo augusto de la Ley, si el 
público sigue viendo á Góme;~ y Azuero sentados en los prime­
ros Tribunales de justicia; en ,ano serán yuestros trabajos y 
lasjustas esperanzas que en yuestra sabiduría tenemos funda­
das. Si vemos ejemplos sem~ia11tcs en las antiguas h~epúblicas; 
si los vemos en Roma y Atenas, los vemos en su decadencia, en 
medio de la corrnpción á que su misma opulencia los ha bí<l 
conducido. En el nacimiento de la República romana vemos á 
Bruto s.acrilicanrlo á su mismo hijo por el amor ú la justicia y 
á la libertad; T en su decadencia, á Clodio, á Catilina, á Marco 
Aurelio sacrificn ndo ú Cicerón por sus intereses personales. 
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Atenéis nacit> hajo hu; espigas de Ceres, se clc\'ó ;1 la !"o11lhra (le 
la justicia del Areópago y murió con :\Iilcíades, con Sócmtes y 
Foción, ¿ Qué debemo' esr erar, pue>" de nuestra RepúlJlica si 
t'omienza por donde las ouas acabanH1? Al principio del reinu 
de Tiberio, dice un célebre e~critor, la complacencia, la adula­
ció n, la b¡~ieza, la infalr.ia, se hicieron artes necesarias á todtl~ 
los que quisieron agradar; así todos lus motiyos que hacen 
o}¡rar á los hombres los aparUdJan de la yirtud que cesó de 
tener partidarios dcsde el mOlllento en que comenzó á ser peli­
¡.:-rosa, Si \'osonos, señon~s, al presentaros á la faz del mundo 
como Icgisladüre~, como jueces, como defensores de la libertad 
y la yirtud, 110 dáis un ejemplo de la i!ltegl'idac1 de Bruto, del 
desinterés de Foción y ele la justicia severa del Tribunal de Ate· 
nas, nuestra lihertad ya ~'i morir en su nacimiento, Desde la 
hont en que triunfe el hombre atrevido, desvergollzado, intri. 
¡.:-ante, adularlor, tI reino de Tiberio elllpiéZ:t y el de la libertad 
acaha." 

en largo ~ inextinguible aplau . .;;o acogió el fin ¡]cnquella elo. 
(.'uentís ima dett>nsa; la ma:"or parte de los 0yentts, dentro .\" 
fuera dcl Senado, tcnían las I{lgrimas en los ojos. lino ele los 
júv~lIes que entonces pre"enciaro!1 aquella escena COlllllOyec1ora, 
despu¿:s UIIO ele los :\la~i, tmdos más ¡lustres de esta ¡{epú. 
hEca, don ¡'Iariano Ospina, escribía u'intiseis años (lespués lu 
siguiente: 

" :\0 se ha bornlllo toda da, después de tantos aiíos,la pru· 
funda impresi6n que en nuestro únimo produjo la po(krosa 
\'07: del clecano de los pr6eeres ele nuestra Indepemlencia, Mal 
n:rradn , ¡as cicatrices qnc las cadenas de los tiranos hahíall 
d(jado en las pienuls del valiente soldarlo, apellas poclía andar, 
y cada paso qlle daba era una elocuente desmentida á las 
(.'alumnias de sus enemigos, Cuando, Je"antanrlo altiva su 
noble frente, recordaba los prillleros esruen:os hechos por la 
Independencia y por la Lihertad y las inmensas lJénliclas y 
{'I'ueles sufrimientns que éllüs le acarrearon, preguntaba: 
'¿ En dÓllde estab:'lll entonces esos hombl'es que hoy me calum· 
Iliaro!l? qué cnl ele ellos cuando yo perdía hacienda, salud y 
lihcrtac1, pnra dar prosperidad, independencia}' libertad :t 
la Patria -: Cuando poniendo á la "iSla documentos irre. 
~usahles (1) Inda que sus propios enemigos proclamasen lo .. 
claros hech()~ ele su patriotismo, las fdices cOl11hinaciolles de ,'u 
genio, sus herúicas hazaii:ls, su ilimitada 5' leal consagración, 
la.> I{¡grimas que su pérdida nrraneara á lus yalientes defenso· 
n~s de la lihertad, el sentimiento profundo de pesar que su 'cau­
ti\'idad denarnara ell los puehlos, el Senado entel'O COI1!l1l1-

\'ido inclinaba delant'~ de él sus respetables camts cn señal de 

(1) ElI El PrL·t.;urSO,. ... ¡,: ilnl-'n~UH.:roll olro;.; aÚII tI1 ;h,iJnp()rtalltC':->que. Tariñu 
'lnj ;o,nlo no Ct).lot:la. 
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R.sentimlento y respeto. Nosotros enternecido" entusiasma­
dos, derramábamos lág¡'imas y batíamos las manos desa­
lados." (J) 

Como un solo homl)I'e, todo el Senado se puso de pie ach­
mando por unanimidad de votos la inocencia de Nanño. Digo 
mal, faltó un voto, el de uno de sus acusadores que avergon­
zado se había alejado de aquel recinto en que no se admitía su 
calumnia, y no quiso acabar de oír los descargos del que él 
l'ollsideraba su enemigo. 

Pero ésto aún no creyeron suficiente. En l.ugar de ser acusa­
dos los que tan malamente le habían levantado las calumnias 
de que se defendió Nariño, preparaban los señores Azuero y 
Gómez (viendo que sus antel'iores acusaciones habían salido 
fallidas) nueyos escritos acusándole por las palabras injurio­
sas que contra ellos había ve¡'tjdo en su justo resentimiento. 
Rúpolo Nariño y no quiso que se produjescn nllevos escándalos 
en su nombre. Con una caballerosidad digna de la nobleza de 
su carácter se reconcilió con sus acérrimos enemigosy aun vino 
en borrar de su discurso, cuando se publicó, las palabras inju­
riosas que había vel'tido contra Azuero, Fernando Gómez y un 
español Barrionuevo que le hahía desafiado. (2) 

Tenía razón Nariño: una República que empezaba insul­
tando al que pl'jmero lo adamó, al vercladero Padre de la 
Patria, no podía prosperar ni ser respetable. l/a falta de san­
ción pública, el olvido del mal que han hecho los que han pr~­
eipitaclo á la Nación en los abismos de la anarquía, premiando 
sus malas acciones en lugar de casti~arlas; el oelio que nace ele 
la emTielia; la indiferencia hacia los que hacen el bíen y la adu­
lación con respecto á los fuertes; la persecución que se declara á 
todo el que merece bien de la Patria; la supresión por medio del 
asesinato de los que hacen sombra á los ambiciosos, C0l110 

Sucre, Arboleda, etc.; las injusticias cometidas con sus verda­
deros grandes hombres, como tantos, desde BolÍ\'ar hasta la 
presente época; la impunidad para el poderoso y las cruelda­
des cometidas con los que no pueden cJefelJderse; lo!> fraudes 
políticos y sociales, los engaños, dolos y especulaciones ruino, 
sas para el país; todos estos crímenes que dumnte ochenta 
años han tenido lugar á ciencia y pal:iencia ele los Gobiernos y 
de los particulares, SOI1 los que han ido cOITompienclo y fal­
seando el espíritu público hasta precipitarnos en un mal' de 
vergüenzas y miserias. 

(1) Véase Historia de la Literatura, pm J. M. \'el'p;ara)' Vergam. pil!!;na 
474. 

(2) Véase el escrito del señor doctor León Gómez, en el Bole/ín (nllmero 7) 
de Historjuy .{ntigüedades, página 316. 
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Gnfermedad y muerte de ~aríño 
1823 

Después de la conmovedora escena que tUYO lugar en cl 
Senado, Nariño cayó á la cama, de la cual se levantó no bien se 
lo permitieron sus fuerzas tan debilitadas por sus enfermt'dades 
físicas, desengaños y tristezas morales, con el objeto de tomar 
parte en los debates parlamentarios en los cuales su voz era 
escuchada con veneración por unos y con temor por los ambi­
ciosos que temían su soberano influjo y su popularidad en Sil 

ciudad natal. 
Sinembargo, al principio de Agosto de aquel año se sinti6 

morir y los médicos le ordenaron que buscase un clima más 
suave. 

El Vicepresirlente, que se había reconciliado muy sincera­
mente con él, según parece, mandó que le proporcionaran 
todos los recursos y le dieran pasaporte para trasladarse fuera 
de Bogotá, no bien se cerraron las sesiones del Congreso, el 8 
de Agosto. (1) 

Nariño escogió la risueña villa de Leiya, en donde tenía 
numerosos amigos. "Se despidió con un abrazo de cada una de 
las personas de su familia, dice Vergara y Vergam., que lo ido­
latraba, y de sus amigos. ¿ Hasta cuándo? le preguntaban. 
i Hasta nunca! les respondía con su sed uctora son¡-jsa. " 

"Apenas entró en el apacible clima de Leiva, añade Verga-
1'a y Yergara, se sintió mejor en su salud, tan mejor que sus 
amigos que le acompañaban le creyeron sah'ado. 

-Ahora que estoy bueno, les dijo, voy á buscar :r señalar 
el sitio en que quiero ser enterrado, porque pienso morirme 
pronto. 

(1) "De orden de su Excelencia el \'icepresidel1te de la República, concedo 
licencia al seijor Gene""l de División Antonio Nariño. para qne pase á cual­
ljuicra de los pueblos de los Departamentos de Cundinamarca y Boyacá, con 
el objeto de restablecer su salud, por todo el tiempo quepara éllosea necesario. 

Dado en el Palacio de Gobierno de Bugotá, á 8 de Agosto de 1823. 

PEDRO BRICES;O MÉ:mEZ." 
(Precursor, página 592). 
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Ellos rieron y él también, y con risa y chistes lcs señaló el 
h1gar que hahía escogido." (1) 

Parece que para acabarse de mejorar el General Nariño 
estuvo en Ráquira, en donde recibió una carta amistosa del 
General Santander, la cual contestó en los siguien.tes términos: 

h Leiva, 12 de Octubre de 182a. 

Mi apreciado General y amigo: 
Sumamente atrasada recibí en Ráquira su apreciable car­

ta, la que me sirvió de la mayor satisfacción, tanto por sus 
amistosas expresiones, como por las agradables noticias que 
me comunica. Yo realmente me mejoré mucho del pecho, pero 
cada día se me empeora la vista, en términos que apenas veo 
hoy io que le estoy escribiendo. Me he pasado á este lugar por­
que en Ráquira, entrado el invierno, ya no podía salir de una 
lJcqueña pieza, encerrado día y noche. Si aquí sigue la vis­
ta al mismo paso, antes que concluya el año habrá concluído 
toda la naturaleza. Quisiera corresponder á usted escribién­
dole muy largo. pero usted se hará cargo que éste es el mayor 
veneno para los ojos. ~o escribo tampoco al Libertador por­
que el doctor Marcos me ha dicho que siguió á Lima; pero si 
usted le escribe le estimaría le dijera cómo me hallo. De todos 
modos siempre quedo con las mayores veras su atento estima­
doryamigo. 

NARIKO." (2) 

Santander le contest6 el 22 del mismo mes. 

,. Bogotá, Octttbre 22 de 1823. 

Al "'~nemérito Gelleral Antollio Nariño, etc. 

Mi apreciado General y amigo: 
Yo no escribo á usted para que me conteste; sería una im­

prudencia hacerle tra bajar con sus e:1fermos ojos; escribo por­
que ésta es prueba de amistad. 

Positivamente se fue el Libertador el 7 de Agosto, de Gua­
yaquil, llevando 1,700 hombres. Toda la Provincia de Are­
Cjuipa está ya en poder de Santacruz, y Sucre se fue á reunírsele 
con 3,000 hombres. De Lima han emigrado con Canterac 
todos los caballeros cruzados y casi todos los titulados. Es 

(1) Historia de la Literatura, obra citada, página 476. 
(2) Carta que cita Santander en sus Apuutamientos pW'a la Historift. 

Nota 11, página 128 de 1ft edición reimpresa por L. Lleras, ea 1838, y tercera 
edicióll de 1869, página 113. 
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buena fortuna para Lima haberse purificado de un modo tan 
decente y tan lnequÍ\"oco. 

Lo que va mal es lo de España. Morillo hizo lo que Abis­
bal, y no se podía esperar otra cosa de un sen"il tan antiguo. 
La Coruña está bloqueada y atacada; Cádiz bombardeada; 
Mina es el que aún se mantiene imponente en Cataluña, pues 
del Ejército de Ballesteros desertan soldados para los france­
ses. Hay guerrillas constitucionales, pero ¿ qué pueden hacer 
todavía de provecho sin el apoyo de un Ejército de operacio­
nes? San Sebastián, Barcelona, Pamplona, Tarragona aún 
subsisten por los constitucionales. Estas son las noticias reci­
bidas hoy por Cartagena y las más frescas que traen las gace­
tas de Londres. Yo temo el restablecimiento del Poder abso· 
luto de Fernando y la continuación de la guerra contra Amé-' 
rica, y le temo mucho más al oro de la Francia. (1) i Quiera 
Dios que instalemos el Congreso el 2 de Enero, para que poda­
mos pensar en nuestra suerte y obrar como si nada tuviése­
mos que esperar de la Inglaterra! Cuando ust.ed tenga lugar 
no deje de indicarme algunas observaciones en esta espino­
sísima materia, porque muchos ojos . ven más que pocos, y 
aquí no se trata ele vista material que desgraciadamente ya le 
falta á usted. 

Repito á usted que soy su apreciador y atento servidor y 
amigo. 

F. P. SANTANDER." (2) 

Después de una nueva mejoría, Nariño &e declaró tan bien 
de salud que el 2 de Diciembre resolvió ir hasta Tinjacá á en­
contrar á una familia que él apreciaba mucho (la de don Ca­
milo Manrique), que iba á veranear á la villa de Leiva. A ca­
ballo, y muy alegre, sufriendo sinembargo los rayos de un s01 
ardiente, recorrió el camino hasta Suta, pueblo que se llama hoy 
Sutatensa. Después d~ comer aHí, como sus amigos pensaban 
pernoctar en aquel lugar, él regresó solo á la villa de Leiya y 
al día siguiente volvió hasta la mitad del camino á reunirse 
con la comitiva que había dejado en Suta. 

Aquel viaje fatigoso fue el que le causó la muerte. Dos días 
después le atacó tena bronconeumonía ~an aguda que la fiebre 
le hizo delirar y sintió palpitaciones como las que le postraron 
en Cúcuta. Merced á una activa medicación mejoró tanto que 
el día 7 de Diciembre resoh"ió levantarse, vestirse y salir á la 
calle á visitar á un amigo. Regresó á su casa cabizbajo y 
triste; le habían impres.ionac1o los dobles de las campanas oc 
la iglesia que tocaban á muerto. Pasó una noche agitada y 

(1) Y no le faltaba razón á Santander. Cuando él escribía esa carta ya 
hacía un mes que los eji!rcitos franceses habían proclamado nue"amcllte REY 
ABSOUJTO, en ?iadrid, á Fernando Vil. 

(2) Precl1rsor, página 5\l2. 
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amaneció tan enfermo que pidió confesor (antes de salir oe 
Bogotá había hecho confesión general) y que le administra­
ran los Sacramentos. 

Sinembargo, era tan valiente que insistió en levantarse, 
á pesar de la fiebre y que esputaba sangre. Recostarlo en una 
hamaca pasó el día. Llamaron un médico de Tunja (doctor 
Gutiérrez) á pesar de que habia otro en Leiva, y entre los dos 
hicieron todo esfuerzo para darle alivio, pero él no soportaba 
la cama é insistía en levautarse. Pero ell1 se sintió tan malo 
que permaneció en la cama y no quiso abrir las cartas que le 
llegaron por el correo. Uno de los circunstantes le dijo que 
l1abía llegado la noticia de la toma de Puerto Cabello por los 
patriotas; entonces se incorporó con semblante regocijado y 
dio gracias á Dios por haber tenido ese consuelo antes de salir 
de este mundo. Estaba tan fatigoso que el Cura le llevó la 
Extremaunción, y él mismo contestaba con voz entera. Tan 
l)ien le sentó este sacramento que se declaró tan aliviado qUf> 

quiso salir y mandó ensillar una mula, contrariando natural­
mente la voluntad de cuantos le rodeaban. (1) 

AqUÍ d<tiamos la palabra á Vergara y Vergara . 
........... " El 12 se hizo poner el Santo Oleo, anunciando que 

después de este . acto amigable con Dios, iría á practicéI-r 
actos amigables con los hombres.' y que le tuvieran ensillad(J 
un cahallo. Montó, en efecto, y recorrió los alrededores, dete­
niéndose pocos momentos cn cada casa y despidiéndose con la 
más cordial urbanidad. 

-Para. dónde va usted? le preguntaban. 
-Para la cternidad; y no pido órdenes porque 110 se me 

ocurre qué puedan mandar ' á decir de allá, leS contest6. 
Al volver á su casa se sentó en un sillón y pasó la noche 

discurriendo largamente con el médico sobre el carácter y fin 
de la enfermedad que había tenido y de cómo iba á morir. 
Viendo á algunos de los circunstantes muy afligidos, los conso­
laba con palabras festivas, 

-Qué chasco el que voy á jugar á los españoles! les decía; 
me voy al cielo antes que ello.il. 

A.l aparecer la aurora del 13 bellísima y radiante. 
-Qllé buen día me y·a á hacer! dijo, yen seguida oró largo 

rato. 
Mientras hablaba obseryaha COI1 el reloj en la mano el 

estado de su pulso; hizo notar á los médicos qlle ya había 
terminado la pulsación, y les decía: 

-He muerto ya! Ustedes hablnn con un cadáver. Pidi(, 
que le hiciesen yen-ir algunos músicos para que le cantasen los 
Salmos Penitenciales. Mientras llegaban discurrió sobre la 
muerte y sus diferentes formas según las creencias y las cos-
tumbres de los pueblos. . 

Su confesor, el doctor Buenaventura Sáenz, Cura de Sácll1-

(1) Todos estos pormenores de la enfermedad de NariJl0 se enCllCrltran ~11 
El Precursor, páginas 593 á 597. 
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cn, le decía, hablándole de su próxima muerte' que no tuviera 
cuidado.' 

-Jamás ló be tenido! le replicó hlandamente." (1) 

Después de aquéllo le acometió un parasismo. Los sacer­
flutes que se hallaban COl! él le dieron nuevamente la ausolu­
ción por la Bula de Pía Jiater y por la Hermandad del Car­
men, de la ClH'lI elijo que era hermano. A poco empezó la ago­
nía durante la cual no dejó de halJlar cada vez que voh-ía 
~u :'lí. 

-" Odié siempre por instinto á los tiranos, decía ............ . 
Lnchancl0 contra ellos perdí cuanto tenía .......... Perdí hasta la 
Pi! tria! .. .......... CUi1ndo apareció por fin esa libertad por quien 
yo había sufrirlo tanto, lo primero que hizo fue tratar de ahu-
garme con sus propias manos ! ......... Al aparecer el día lo salu-
<laha yo preso ............ amenazado y desterrado l. ........ 1fe hall 
dado cadenas tonos ........... . me han calumniado l............ Pero 
yo 110 he ahorrecic1o ni á los que más me han perseguido ! ........ . 
Pónganme este epitafio, no quiero nada más y nada menos: 
.\MÉ j, ~u PATRI.-\.: CU.:\NTO FUE ESTE AMOR LO DIRÁ ALC(;:-¡ DÍA 
LA HISTORIA. No tengo qué dejar á mis hijos sino mi recuer-
do l. ........... á mi I'éltria le dejo mis t:enizas!" 

Declinaba el día; su respiración era calla mOt11ento má' 
anhelante. De repente se incorporó en la silla, mient¡'as que en 
torno suyo, de rodillas, rezaban los sacerdotes las oraciones de 
Jos agonizantes . .:\liró el reloj que aún consen"aba en la mano. 
"¡Ya es tiempo!" murmuró, soltándole para hacer la señal de la 
cruz sobre la frente con temblorosa mano; dobló la caheza 
re\'erente ante la majestad de la muerte que se acercaba J mo­
mentos después su almn se hallaba delante del Trihunal de 
Dios. 

Emn las cinco de la tarde clel13 de Diciembre. (2) .vloría 
Nariño vencido por los odios eJe sus enemigos, en 1823. Dejaba 
á Bolh'ar idolatrado en Venezuela, Nueva Granada y el Perú, 
preparándose para llevar á cabo l111e\-OS triunfos y glorias; 
]lera no hien pasaron siete años, en ese mismo mes, el Liberta­
dor tamlJién, odiado, perseguido y acusado de mil crímenes, 
moría en la miseria, en casa eJe un español que le alberg(¡ por 
<:a ¡'id atl ! 

Esta es la suerte de los hombres p{¡blicos, de los patrio­
tas, de los que se sacl'Ífiean por la lihertad en las Repúblicas 
americHnas. 

Empero, si el entusiHsmo por Bolh'ar renació como el fénix 

(1) ¡[;storia de Tu Literatura, ya citflda, página 477. 
(2) "P.\RTID.\ DE DliFU:<cJ6N-En esta yilla de Leiva. á 15 de Ilicieml,re de 

1."23, )'0, el propio Cura Vicario, dí sepultura eclesiástica al cadáver dt:l hene­
unérito senil!" G~neral A ntullio ~;triñt). Le aUl1linistré 10$ Santos Sacramentos. 
1.. 'oJlsie. 

JOSÉ :\1 'RíA mi ARIAS." 
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ue sus cenizas y honores póstumos q ne le han sido prodigados en 
toda América, en donde ya nadie se atreve á vilipelldiarlo, no 
así por Xal-iño_ Alodio que le juraron sus enemigos ha sl1eedi(h. 
\lna indiferencia sorprendente. Sus huesos permanecieron 
abandonados en la "illa en donde murió hasta 1857, año en 
que los exhumaron sus llieTos, los señores Ramón Jo' \Yeneeslao 
lbáiiez Kariño. y a (m se conservan insepultos en casa del Gell<.>­
ral vVenceslao Ibáñez, pOl-que Colombia no i'e ha dignado dedi­
carles un monnmen to en el cementerio de su ciudad na':al. 

El odio y mala voluntad que h1Yieron á Nariño sus enemi .. 
gas sobrevivió á su muerte. Como en 1824 sus h~jos quisieral 
hacer una función fúnebre á la memoria de su padre, en la Ca­
tedral de Bogotá, 110 pudo pronunciar la omción qne habían 
encal-gado á un sacerdote de fama (dador Fray Javier Guerra 
de :.\lier), porque los enemigos cid gran patriota le amenawrol' 
con darle rula paliza si así lo hada. Hasta allí llegaban enton­
ces la mala \"oluntad y la sal vaje envidia que le tenían sus 
émulos, los cuales temían hasta que se elogiasen los mérjtos de 
un homhre que estaha ya cn la tumba pero que les hacía 
somhra! (1) 

(1) \"éa~e carta .id d,,~tnr Fray J. <';t.>crrn de ':\lie,' á 11>s hijos dd Celleral 
Ant<)JI'O ~(]riño,. en El rr(:cl1rsor~ p(-Íg,iIlH :-i9~. 
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EPILOGO 

Una vez narrada la Biografía de Nariiío según nuestras 
propias luces, queremos presentarlo ahora tal como lo com­
prendieron algunos hombres que fueron sus contemporáneos 
y otros historiadores y literatos imparciales que no fueron de 
su tiempo, pero que tuvieron ocasión de juzgarle por medio de 
estuclios especiales ele la época en que floreció nuestro patriota 
conciudadano. 

PARALELO ENTRE BOLlVAR y NARIÑO 
l'QR" El. DOCTOR E~TA:-¡ISLA.O vtRGAIlA. (]) 

El General Kariño y el Libertador ttwieron rasgos de seme­
janza . Hijos de familias ilustres yen aquel tiempo acomoda­
das, y ambos de distinguidos talentos, sin haber estado en Co­
legios públicos, á pesar ele sus proporciones, ambos se forma­
ron á sí mismos sin necesitar de maestros, y sólo con la lec­
tura de los autores clásicos que pl1dieron proporcionarse. 
Conociendo desde mny temprano la justicia y necesidad de la 
emancipación de estos países del dominio español, el uno, 
escapándose ele su prisión en España, pasó á Inglaterra á ca m-

(1) Hijo de padres inteligentes y de familia distinguida, este caballero luyo 
empleos importantes en la Patria fundada en 1810. Con ese motivo sufrió 
mucho en la época de la restauración del Gobierno peninsular hasta 18] 9. 
Tanto Bolívar como Sanlander comprendieron Stl ;'nportancia y le dislin¡!'uH>­
ron con altos empleos en su Gobierno. Nombrado Representanle y Senador 
en los primeros Congresos de Colombia, los desempeñó siempre .:on aplauso 
general y acuciosidad. 

Era jurisconsulto de gran mérito. canonista, periodista, escritor soh~e 
diferentes materias, pero no fue partidario de Nariño; por consiguiente, dice 
Vergara y Vergara, su opinión favorable es completamente impMcial. 

14 
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binar con el célebre ~inistro Pitt el pJ<1 n de verificarla, solici­
tando para éllo los auxilios correspondientes; el otro, después 
de contraer relaciones en Francia con los hombres más eminen­
tes de la revolución, pasando á Italia, y estando en H.oma. 
hizo en ell\!Ionte Sagrado juramento de emplearse activamente 
y sin descanso en la consecución de tan grande empresa. 
Yerificada ya la revolución en Venezuela yen la Nueva Grana­
da, uno y otro fueron Dictadores eu St1S respectivos países; y 
si Nariüo creyó que éste no podía salvarse sin un Gobierno que 
tuviera á u disposición todos los recursos para organizar 
ejércitos y hacerlos marchar á donde quiera que am.<1garan los 
españoles. libertando al mismo tiempo los pueblosy provincias 
que por sí solos no habían podido sacudir el yugo que pesaba 
sobre éllos, el Libertador, extendiendo á más el pensamiento, 
había estimado que la Independencia no podía obtenerse sin los 
esfuerzos reunidos de venezolanos y granadinos, y teniendo un 
Gobierno que á ambos comprendiera. y el resultado probó la 
exactitud de su cálculo y del que había formado Nariño, aun­
que en más pequeña escala. Fueron ambos Presidentes, el uno 
en Cundinamarca y el otro al principio en Vcnezuela y después 
en Colombia, y reuniendo en sí mismos el poder militar tam­
hién, pudieron, á virtud de esta doble autoridad, mandando y 
ejecutando 10 que habían concebido, obtener brillantes victo­
rias. Las de Nariño se desgraciaron con su prisión en Pasto, y las 
del Libertador por poco se desgracian también, y aún antes de 
obtenerlas, con lo que ocurrió en Ocumare. Prisionero aquél, 
quedó su vida á discreción y merced de los que ya habían sa­
crificado á patriotas distinguidos á quienes la impericia ó la 
desgracia habían puesto en sus manos; y el Libertador, aunque 
nunca estuviera en éllas, escapó no obstante dos veces de la 
muerte que semejante gente le preparara. la una en Kings­
ton v la otra en el Rincón de Jos TaTOS. Tuvieron am­
hos Ía desgracia de haber promovido la guerra civil entre 
los patriotas granadinos, dando causa Nariño á que éllos 
se batieran en Venta-quemada, en el Socorro y en los Eji­
dos de esta capital, y marchando el otro contra Cartagena 
á la que asedió por algún tiempo, proporcionamlo ambos 
á los españoles un motivo de gozo y de contento, viendo (lebi­
litarse la fuerza que debía resistirles, mienhas semejantes fra­
tricidas contiendas les daban tiempo para vigorizarse éllos y 
atacar después con mejor sucel;'O á los que así abusaban de los 
recursos que estaban en su poder para llevar á cabo la Inde­
pendencia. Ambos se arrepintieron de tan fatal aberración, y 
si Nariño, entrando en relaciones amistosas con el Congreso 
y poniéndose de acuerdo con él, organizó un brillante Ejér­
cito y 10 condujo á la victoria en Palacé, Calibío, Jua­
llambú y Tacines, el Libertador, dejando en Cartagena los 
restos de su Ejército, signió inmediatamente á buscar auxi­
lios, que pudiéndolo hacer capaz de sostener la guerra con 
suceso en Venezuela, distrajera la atención del enemigo y 
lo debilitara para que 110 pudiera obrar con éxito en la Nueva 
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Granada. Pa'rtic1arios ambos de un gobierno que fuera bas­
tante fuerte para hacerse respetar interior y exterionnente, 
fueron tachados de ambiciosos y ele quererlo todo para sí, 
suponiéndose aún con respecto al Libertador, que aspiraba á 
la Monarquía: Nariño desmintió estas sospechas cuando poco 
antes elel 9 de Enero Je 1812 ofreció á los Comisionados del 
Congreso, que venían con el Ejército, no sólo dejar el Gobierno, 
sino aún abandonar el país; y el Libertador dio pruebas sen· 
sibles de lo infundado de semejantes sospechas, 110 sólo dene­
gándose á la propuesta que le hizo Páez de que se coronase, 
sino mandando luégo que tuvo conocimiento ele élIo, que se 
recogiese cuanto se hubiera hecho con relación al proyecto, 
que con acuerdo de patriotas nada despreciables se había pues­
to en planta por el Congreso de Ministros acerca del esta­
blecimiento de esa forma de Gobierno. Por último, si ambos 
tuvieron muchos enemigos tampoco les falt6 un número 111Uy 

crecido de amigos, y si muriendo lino y otro fuera del lugar 
de su nacimiento y ausentes de sus parientes y relacionados, 
hubo aún en ésto semejanza entre éllos: no les faltó en Cllanto 
á la enfermedad que los llevó al sepulcro, y que fue poco'más 
ó mellas del mismo carácter en ambos. Nariño tuvo la venta­
ja sobre el Libertador de haberle precedido en el pensamiento 
de independ iza r estns países, y de haber cooperado á obrar en 
ese sentido mucho antes que él se hallara en edao de acometer 
tal proyecto; pero en la ejecución de éste, la ventaja estu\'o 
toda de parte del Libertador, y así quedaron iguales. 

Habiendo habido entre los dos tantos rasgos de semejanza 
en sus pensamientos, acciones y conducta y aún ¡-especto de su 
nacimiento y educación, preciso es que en el manejo de los 'le­
gacios se les ocurrieran algunas veces circunstancias que tam-
bién los hicieran semejantes ........... . 

............ La elocuencia de ~ariño era viva, festiva. llena de 
gracia y encanto; sin poder negar que era bogotano, hermo­
seaba sus más serias prod ucciones con élgudezas, que lejos de 
debilitar la convicción le daban todavía más fuerza ........... . 

SANTANDER 
EN SUS 

Al'L:''[lI.MlEliTOS rARA L.'S i\l.Ei\l.ORlAS DE CULO~ll3l.\. 

Hablando de las desavenencias de Nariüo COI1 el Congreso, 
dice: 

1, El señor Antonio Nariño, hien conocido po¡- sus persecu­
ciones desde el año de 1794, y gozando de la reputación que 
dan un talento cultivado, servicios á su país y el conocimiento 
práctico de Europa, se manifestó contrario á los deseos de las 
Provincias (la Federación), y empleó todos los mcdios posihles 
para hacer triunfar su oposición. En una cuesti6n teórica en 
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que tan difícil es el acierto, como la de elegir la mejor forma (le 
Gobicrno ó la más conveniente al país, fue natural que hubiera 
di,'ergencia de opiniones y que en las ProvinciDs existiesen per­
sunas á quienes agradasen las de 'aliño, y qnc éste se yalie!';e 
de éllas para aumentar su partido en favor ele lo que estimélha 
el bien público ............ " 

Hablando después de lo s11cedido en 1823, dice: 
.. Nariño, agobiado dc enfermedades y de disgustos, se retiré) 

del Gobierno. Nuestras desavenencias, que fueron de corta dlt­
ración, proviniel-on ele la contrariedad de nuestras opiniones 
sobre la forma de gobierno; yo sostenía la ConstituciÍln de 
Cúcuta, porque así lo había prometido con un juramento so­
lemne, y él la censuraba, porque así 10 creía conveniente al pl'O­

comunal. Xosotros debatíamos la cuestión por la imprenta, y 
dejámos correr mutuas personalidades. Bolíyar, aft::rrac1o á la 
unión central, que había sido su proyecto fa,'orito desde bien 
atr{¡s, sostenía de su lado la contienda, hasta que él mismo lllC 

aconsejó terminarla en bien del país. Se terminó efectivamente 
por U11a explicación franca y verbal que tuvimos á solicitud 
suya, y por mi parte fue tan ingenua, que conferí á Nariño la 
Comandancia General del Departamento de CundinamarcrJ. 
Su edad, sus padecimientos desde 1794 y sus enfermedades lo 
condujeron al sepulcro. Pruebas de una alma elevada y enér­
gica había dado en el trascurso de muchos años depersecl1ción. 
pura atrihuír á aquellas diierencias tan pu!';ajeras la apertura 
de su tumba. Abandonado cn la campaña de Pasto, en 1814·, 
por yanos de sus Jefes y traicionado por algunos de sus ami­
gos, l\ariño conservó la mayor serenidad para hacerse superior 
á tamaño infortunio." 

l\Iás lejos Santander dice que pensÍl mandar á ~al'iño á 
Europa á negociar un empréstito por ser persona inteligente y 
n:spetahle, pero que no lo hizo pOl'que 10 improbó Bolívar. 

OPINIONES 

Bit Diciemhre de 1867 escribía áJosé A1aría Vcrgara y V., 
que acababa de dar á la estamj.Ja su HistoriEl de la Literarum 
en la ~ueva Granada, los siguientes acá pites : 

............ " Entro en materia comenzando por la más impor, 
tante para usted. por la que atañe á nuestro muy venerado 
compatriota ~ariño. La defensa que usted le ha hecho vindi­
cAncloJe de la gra\'e impl1tación ele haber delatado á sus COTll­

pañeros de conspiración, me parece victoriosa y concluyente, 
Una de las yentajas de que gozan los hombres que nos inspiraJl 
admiración es la incrednli(lad que encuentra todo lo que puede 
redundar en desuoro suyo. Xü creo, pues, que haya quienes 
acepten ese cm'go ignominir)so ; pero si los huhierc, la defensa 

®Biblioteca Nacional de Colombia



DEL GENERAL ANTONlO NARIÑO 205 

que usted ha preparado servirá para desvanecer cualquier 
preocupación que sobre el particular exista. Esa defensa lleva 
impresos tales caracteres, 110 simplemente de verosimilidad, 
sino de veracidad completa, que no dudo de que cuantos la 
tomen en cuenta digan á usted como el señor Restrepo; 'Es 
cierto; tiene usted razón.' Felizmente para mí nunca he dado 
asenso á tan negra acusación, que si así fuese, si creyese man­
chada la clara fama del General Nariño con ese afrentoso es­
tigma, lejos de considerarle digno del pedestal que usted le 
asigna en el centro de la plaza, no lo estimaría acreedor al 
puesto que en la testera del estrado y bajo la púrpura del solio 
le señalan todos los amantes de la gloria nacional. 

Yo no he formulado cargos ni he tildado otra cosa que los 
calificativos con que usted se propuso cohonestar un paso de 
1\ariño que me parece falso, porque consiste en una falsa acu­
sación en que, por proveer á su seguridad, denunció como cóm­
plices suyos de conspiración á unos hombres enteramente ex­
traños á éllo y que en realidad eran de opiniones políticas con­
trarias á las suyas. Más vale, sinembargo, que sea usted 
mismo quien refiera el lance. 

'Forzado Nariño,' dice usted, 'á delatar á alguien, de­
lató á unos curas del Norte que encontró muy realistas y á 
quienes castigó con un inofensivo susto. El Virrey los hizo 
venir y después de haber hablado con éllos, los envió al Arzo­
bispo, quien los hizo entrar á ejercicios. Conc1uídos éstos, vol­
vieron á sus curatos.' 

El hecho, como se ve, no produjo, aunque sí pudo producir, 
funestos efectos ............ Como en fondo blanco hasta las meno-
res manchitas son perceptibles, me fijé en ésa, no porque fuese 
de entidad, ni porque mereciese cuidado especial, sino porque 
me hizo gracia la fascinación que se le ocultaba á usted_ .......... . 
Insisto, sinembargo, en pensar que Nariño preferiría que su 
retrato pasase á la posteridad sin omitir nada en él de lo que 
pudiese caracterizarlo. Hay que pintarlo, pues, no con la 
frente tersa, las floridas mejilla~, y las intachables facciones de 
un dechado de perfección, sino con las huellas que le dejaron 
los rigores de la intemperie, las largas noches de insomnio, y 
talvez los remordimient.os de una vida esencialmente revolu­
cionaria. Al ver grabado sobre sus nobles lineamientos, á la 
par de esas huellas conmovedoras, el sello indeleble del valor, 
de la política sagaz, de la ingénita bondad, y de un celo patrio 
tan indomable como generoso y perseverante, todo granadino 
se cuadraría llevando á usanza militar el dorso de la mano 
derecha á la frente, para rendir venia á su gran compatriota, 
al decano de nuestros próceres, al popular camEllo que, si tu­
viéramos romances populares, seria celebrado en éllos hasta 
p or nuestros más remotos descendientes . 

............ Una de las cosas más interesantes que usted nos 
refiere de Nariño, es lo relativo á su muerte. A propósito ¿ ha­
brá temeridad en pensar que cuando el panorama de la pasada 
vida se desarrollaha ante sus amortiguados ~ios, cuando los 
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fijaba en el reloj que marcando su postrer instante Te señalaba 
el primero de una vida verdadera, de una existencia inmortal, 
pues 'sólo viven los muertos,' habrá temeridad en pensar, 
(ligo, que repasando en ese momento solemne todos los eslabo­
nes de su heróica carrera de aventuras, exhalase un suspiro, 
vislumbrando entre las remotas nieblas de la memoria y, con­
fundida con élIas la opaca figura de los seis sacerdotes de 
antaño ?. .... ...... No quiero, sinembargo, dar margen á que 
usted diga que soy temático. 1\1c despido, pues, del célehre 
prisionero de Cádiz ............ " 

NARIÑü 
JUZGADO POR El. SEXOR RJCAI!DO BECERRA 

Extractamos de un concienzudo paralelo entre ~aríño y 
Miranda que inserta el señor Ricardo Becerra en su Vida de 
don Francisco Miranda (1) los siguientes acá pites : 

l' En ese grupo de precursores descuellan, como los más 
osados y también los más capaces, el bogotano ANTONIO NA-
RIÑO Y el caraqueño FRANCISCO DE l\1JRANDA ............ Uno y otro 
vieron la primera luz como colonos de Espaiia, al comenzar la 
segunda mitad del siglo XVIII; época crítica, fecunda en ma­
ternidades tempestuosas, que determinó en gran parte la aza­
rosa vocación y trágico destino de aquellos precursores yapós­
toles de la revolución de 1810, sus primeros caudillos armados 
y también sus primeros mártires . 

............ La cuna y el primer teatro de ~a:riño están en el 
corazón de los Andes, en una ciudad mediten-ánea. solitaria­
mente docta, sentada á doscientas leguas de distancia del mar 
Caribe, por lo cual el inquieto colono tiene necesariamente que 
radicar, dentro de los límites de aquel e:ireuito montañoso, en­
tonces casi sin contacto con el resto del mundo, la peligrosa 
iniciativa de sus ideas emancipadoras- y los primeros pasos del 
revolucionario ........... . 

............ Tanto Miranda como Nariño son hijos legítimos 
de la H!\'olucióu francesa, y de las doctrinas filosóficas que la 
produjeron ....................... . 

............ La elocuencia de Nariño es siempre menos apara­
tosa y menos enfática quc la de Miranda. Escrille con la vis 
cómica del bogotano que desciende directamente del andaluz y 
habla con la majestad. la amplitud y las reminiscencias pro­
pias de su instrucción clásica. Empl~a el ridículo con tanta 
eficaci2\ y acierto como el apóstrofe y la ironía ..... ....... Nariño. 
al par de Miranda, lega '<:1 la poste¡'idad una reputaci6n de con-­
versadorpersuasivo, seductor, elegante y á la vez a:becd6tico ..... 

(1) Discurso preliminar, página CXIL 
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............ Ambos patriotas recibieron su primera educación 
inspirándose evidentemente en las teorías filosóficas del sig-lo 
XVIII. Tal escuela alteró neeesariamente sus creencias religio­
sas y regló por largo tiempo su conducta en los asuntos de 
aquel género relacionados con la política y la obra revolucio­
naria. En Nariño, sinembargo, el desgarramiento interior del 
hombre antiguo, de! católico de la colonia, fue muy super­
ficial. El bogotano no llegó á ser como homhre sino uu cre­
yente muy laxo, cómplice, y ésto por la naturaleza de Stl ta­
lento y la índole de su carácter festivo:r maleante, más de la 
risa que de las negaciones de Voltaire, y como conductor de 
una revolución y ~lagistrado de una República naciente, un 
regalista extremado en la defensa de los ftleros y preeminencias 
del poder ci"il. Al fin terminó su existencia dentro ele la Iglesia 
Católica, ostentando en su muerte toda la humildad y todas 
las esperanzas ele un fervoroso creyente. En Miranda e! orgu­
llo de la razóu fue fácilmente más lejos. El viento de la filoso­
fía no tuvo que soplar con gran fuerza sobre aquella alma, 
para restituída á la superficial serenidad de la indiferencia ....... 
...... Cuando más tarde la muerte oeurrió á librarlo de sus pri­
siones no creía en nada, y el amigo de Bentham, que creía s6lo 
en la utilidad apreciada ele tejas pam abajo, despedirá al fraile 
dominico que le ofrece los auxilios de la religión con estas 
desa bridas palabras: 'Déjeme usted morir en paz." 

Bogotá, :-ioviembre [) de 1904. 
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A PE N D I C E 
" 

1 

ESTUOIOS flISTO~ICOS 

1765 Y no 176Q 

1 

No hace mucho tiempo vimos en un interesante libro edi­
tado en esta ciudad, titulado El Precursor, una nota, en la 
cual, después ele decir que varios historiadores y biógrafos del 
General don Antonio Nariño y Alvarez, de quien trata exten­
samente el citado lihro, se han copiado unos á otros, al consig­
nar que este Prócer nació en el año de 1765, dice que á ellos 
< los autores) corresponde el honor y la satisfacción de haber 
podido evidenciar la verdadera y precisa fecha, y apuntar 
como tál el año ele 1760. 

Entusiastas admiradores de Nariño, 110S llamó aquéllo la 
atención, mucho más, teniendo casi conyicción de que la tal 
techa era 1765, como lo dicen Vergara y Vergara, Carrasquilla 
y otros. Para salir de dudas, resolyimos hablar con unos, COll­

sultar á otros, revolver archivos y procurar sacar de éllos 
algún documento auténtico, en el cual pudiésemos encontrar 
algo de luz sobre el asunto que traíamos entre manos. Y como 
la constancia "enre, el resultado ele nuestras im-estigaciones 
recompensó con usura el trabajo que nos habíamos tomado, y 
tanto, que vamos en seguida á probar COIl documentos irrecu· 
sables, que l\ariño nació en el año de 1765 y no e11 el de 1760. 
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II 

La verda dera partida de hautismo del General Na riño se 
halla en el archivo de la parroquia de La Catedral, en el libro 
de Bautismos de españoles, marcado con el número 13, á fojas 
175. También puede verse una copia, autenticada por el doctor 
Juan Antonio Garda, en el Archivo del Colegio de San Barto­
lomé, la cual forma parte elel expediente de información que. 
para vestir la beca de este Colegio Seminario, formó, en el ailo 
de 1804, don Antonio Nariño y Ortega, hijo del General. 

Es indudable que Nariño y Ortega, al presentar en la Con­
siliatura del Colegio la partida de bautismo de su padre, hubo 
de llevar la verdadera, y no alguna equiyocada, pues él, mejor 
que ninguno, tenla que saber en qué año había nacido el autol­
de sus días. 

Vamos ahora á comparar la partiJa que aparece en El 
Precursor y la que para nosotros es indudablemente la yero 
daciera: 

El Precursor 

En veinte de !'"Jarzo de mil setecien­
tos sesellÍ>\, el J\:l uy Reverend o Padre 
Maestro Fray Juan Antonio de Guz­
mán, baulicé, puse los santos óleo y 
crisma y di hendiciones, .Y con licencia 
del propio Párroco, á un niño que se 
llamó José Antonio Ignacio Vicente, 
de 8 días de edad, hijo legítimo del se­
ñor Oficial Real don Vicente Nnriño. 
y de la señora doña Catalina Alvarez 
y Casal. Fue el padrino el señor Oñ­
cial Real don Antonio de Avala. FUe­
ron lestigos el señor <.I octor don José 
Antonio Isa bella y el selior don Juan 
de Sana ten y el señor Cristóbal del 
Casal. de que <loy fe. Fmy Jua n An­
tonio de Guzmán. 

La Yerdadera 

En ca torce de Abril de mil setecien­
tos sesenta y cinco, yo, el Revc¡'endo 
Padre Fray Ignacio L6pez, del Orden 
de Nuestro Padre San Agustín, con li­
cencia <1el propio Párroco, bauticé, 
puse 61eo y crisma y di bendiciones {¡ 
un niño de cinco días de edad, que se 
lIam6 Antonio Amador José, hijo le­
gítiolO del señor don Vicente Nariño, 
Oficial Real de Su Majestad, y rle la 
señora doña Catalina Alvarez; fue su 
padrino el señ,.,r don Antonio ' Ayala, 
Tesol'ero, Oficial Real. Testigo. flon 
J o sé Antonio DOl1zel. de que doy fe. 
Maestro Fray Ignacio L6pez. 

Como se ve, l1ay total y absoluta diferencia entre las dos. 
Ahora nos didm: si Nariño nació en el año de 1765, e01110 

ustedes 10 aseguran, no pudo haber contraído matrimonio cn 
el año de 1780, es decir, de 15 ailos de edad, y sin embargo, 
así 10 reza la partida de matrimonio! e 

A ésto contestamos: es cierto, no es presumihle que Nal'Íño 
se hubiera casado á la edad de 15 años, pero á la edad de 20 
sí, como efectivamente lo lúzo, y para probar Iluestro aserto 
será conveniente comparar, y así -.,ramos á hacerlo, la partida 
de matrimonio que trae El Precursor con el original existente 
en el Archivo de la Parroquia de Las Nieves, libro 2 de casa­
mientos, página 72, y pondremos en bastardilla !as partes 
diferentes: 

• 
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El Precursor 

En vei" t isiele de ~larzo ele mil s~te· 
cientos ochenta. el señor doctor don 
J ,sef de lsabella, con mi licencia, au· 
Illini~tró ti matrimonio al seiior doo 
.\ ntollio Nariño, fdigrés oe la Parro· 
quia de Santa Bárlxua, y á la sellara 
Mng,lalcna Ortega, habi<'ndose corri­
do 1;.\S :lmoneslac!0nes en la Santa 
Iglésia Catedl'al y cn Santa Bárbara, 
y ell esta igle,ia, de las CJue 110 ¡-(;sul. 
tó impedimento alguno. El prime­
ro, hijo legHimo oe don Vicente Nari­
rlO, Oficial Réal, y de doila Catalina 
'-\1"3re2, fdigrescs de Santa Bárbara, 
y la seguJ1cb, hija legítima ,le don Ig­
')(Ieio de Ortega, Auministrauor de la 
RCllta de Aguardientes, y de doña Pe­
trOlla de Mesa. Fl1~ron testigos dOIl 

1 .~ J1acio de Ortega y d o n Manuel dd 
C,\stillo, d ,," [guacio f?antamaría. 
\' ale. Diego Día z de Arteaga. 

Or{g-inaJ 

En ,"cinte y siete de hlarzo de mil 
setecientos ochenta v cInc6J, elllustri­
simo señur doctor d01l J usé de IsalJc, 
Ha. con mi licellcia, asistió a.l 111utré­
lnol1io de Jos señores don A Illonin .. 
Nariño, feligrés de la P81Toquial de 
Santa Bárbara, y doüa .1Iaría i\lag­
dalena Orteg", hahiéndose corrido las 
proclamas, de las que no z'csult6 im­
pedimento alguno. El primero, don 
Antollio A~¡lnñ(), hijo legítimo dI.! don 
Vicente Nariñu, J"l di{¡111to, Contador 
Jlayor, y de doiia Catalina Ah'ara, 
feligreses de la Parroquia de Santa 
Bfirbara; y la doña JVaría .\Iagdale. 
na Ortega. hija legítima de don Jo.<é 
Ignacio de Ortega, Administrador de 
In. Real Renta de Aguardientes, y de 
doña Petrona de i\1csa, l'a difunta. 
Fueron testigos. el sej;or doctor don 
José Ignacio de Ortega, el doctoz' don 
José Manuel del Castillo, uon rgna¡~i() 
Santamnría. CINCO enmelldado va-
le. Dieg0 Díaz de A.rcaya. 

Cualquiera pen>ou<I que coteje est.as dos partiflas cm:Ol1-
trnrá difere:¡cias y alternaciones cOllsiderables, no solamente en 
la forma, sino en el fondo. (1) 

Una copia de la anterior partida se encuentra en el Archivo 
(lel Colegio <.le San Bartolomé, formando parte de las informa­
ciones de ~ariño y Ortega, ya mencionadas, autenticada por el 
doctor don Santiago de Ton'es y Pefla, Cura de la Parroquia 
de Las Nieves en ese entonees, y otra, autenticada por el doc­
tor don Alejandro Yargas, Cura actual, está en nuestro poder. 

Es evidente, pues, que hahiendo legr~iado Xariño y Ortega. 
~n sus informaciones, la partida de matrimo1lio de sus padres, 
tál como arriba la ponemos, tenía que estar conforme con los 
hechos. porque de otra manera, él mismo, ó su madre, huhieran 
"isto la eqt1Í\'ocación y hecho "ariar la fecha, por lo menos. 

Voh'amos ahora á la fe de bautismo. 
En el Archivo del Colegio de San Bartolomé existen las 

informaciones de don José y don Juan Xariflo y Alvarez, her­
manos carnales de l1uestro Prócer. 

Para vestir la beca, una de las formalidades que exigían de 
los aspirantes era la limpieza de sangre, para prohA,r 10 enal 
era.necerario, además tIe tres rleclaracionesjnradas, presentar 
la. partida de bautismo p¡'opia, y la de matrimonio y hautismo 
de sus padres. Pues bien: en las informaciones juramentadas 
que presentó don José ~ariiio, puso su partida de bautismo, y 

(1) A tribuílllOS la falta de eXActitud que ~e nota en las parlidas .i,!serLaS 
eL! El Precursor, á una deplorable falta de cuidado en la pel'son~ COlllls1~nad~ 
para tOll1Ar las copias, pues reconocellJOS las cualidades de l!encoad é mteh­
gencia de los señores Posada é Ibáñez. 
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debajo de él1a, como para dar aún mayor fuerza, su firma; y cs 
cosa de extrañar que sea ésta la misma partida que aparece en 
El Precursor. 

Hay un hecho bien particular y curioso, y es que todos los 
hijos varones de clon Vicente Nariño y doña Catalina Alvarez, 
l1e"aban el nombre de ANTONJO, y tenían el mismo padrino de 
hautismo, pero todos ellos se hall conocido por el primer nom­
bre.que aparece en la partida de cada uno. No duclamos que 
de aquí es ele donde se han c1espreudid o tantos errores y 
equi,·ocaciones. 

Parécenos que quedan suficientemente aclarados los puntos 
que nos propusimos, y después de pedir á los señores Directo­
res de la REVISTA nuestras excusas por habernos alargado más 
de lo que hubiéramos querido, ponemos fin á estas líneas. 

MA:-<UEL 2\1ARÍA TOBAR-A. M. OSORIO UMAÑA. 

11 

Nosotros, <1on José (lel Pozo y SucTe y don :\lanuel J osé de 
Salas, Delegados de la Junta dc Diputados de los pueblos y 
provincias de la América Meridional, reunida en la ciudad de 
I\Iaelrid, España, el 8 ele Octubre de 1797, para convenir en los 
medios más conducentes á realizar la Independencia ele las co­
lonias hispano-americanas: 

Habiéndosenos ordenado trasladarnos á Francia para 
reunirnos con nuestros compatriotas, (1) don Francisco de 
Miranda, antiguo General de Ejército y nuestro Agente prin­
cipal, y don Pablo de Olayide, qne fue asistente de Se"illa, am­
bos Delegados igualmente de dicha Junta, no sólo para delibe­
rar conjuntamente sobre el estado de las negociaciones segui­
das con 1 nglateua, en diferentes épocas, para nuestra Indepen­
dencia absoluta, especialmente las iniciadas en Londres, en 
1790, con el Ministro inglés, en yirtud de las conferencias de 
Holliwooc1, las cuales han sido aprobadas por las Provincias 
que han tenido conocimiento de éllas, sino también para ter­
minar dichas negociaciones abriendo el camino para una esti­
pulación soletl1ne que dé por resultado la Independencia, según 
Jo demanda el interés y la voluntad de los pueblos que habitan 
el Continente ele la América del Sur y están oprimidos pOI' el 
yugo español. 

~osotros los infrascritos, don José del Pozo y Sucre. don 
l\·lanuel José de Salas y don Francisco de Miranda, reunidos en 
París, el 2 de Diciembre ~le 1797, después ele haber verificado 
nuestros poderes respectivos, hemos procedido como sigue: 

(1) Compat¡-jotas eran entonces touos los hispano-americauos, sin uis­
tinción de países .v de zonas! 

N<Jta. de S. A. dé S. 
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Considerando que don Pablo de Ola\'ide, !JO ha compare­
cido. no obstante la im'itación que le hicimos en su residencia, 
cerca de Orleans; 

Considerando que ha trascurrido tiempo suficiente para 
recibir su respuesta; 

Consideranoo que el estado precario de su salllCl, unido al 
régimen revolucionario que hoy existe en Francia, lo imposi­
bilitan probablemente pm'a tomar parte acti,a en nuestras 
deliberaciones; 

Considerando, en fin, que las circunstancias acluales Ron 
tan apremiantes que no permiten la menor dilación, Jos infras­
critos Delegados hemos creído necesario, para interés de nues­
tra Patria, continuar lluestl'OS trabajos, y hemos cOII\'enido 
solemnemente en los artículos siguientes: 

1 Q Habiendo resuelto por unaninJidad las colonias hispa­
no-americanas proclamar su 1 ndependencia y asentar su liber­
tad sobre bases inquebrantabl<,s, se dirigen ahora, aunque pri­
vadamente, á la Gran Bretaiia, instándole para que las apoye 
en empresa tan justa como honrosa, pues si en estado lle paz y 
sin provocación anterior, Francia y España favorecieron y 
reconocieron la independencia de los anglo-americanos, cnya 
opresión seguramente no era comparable á la oe los hispanu­
americanos, Inglaterra no vacilará en ayudarla Independencia 
de las colonias de la América Meridional, mucho más cuando 
se encuentra empeñada en guerra contra España y contra 
Francia, la cual (Francia) á pesar de reconocer la soberanía y 
la libertad de los pueblos no se avergüenza en el artkulo ........ . 
del tratado de alianza ofensiva y defensi\'a con España. la e~­
clayitucl más abyecta de catorce millones de habitantes v de su 
posteridad; y ésto con un espíritu de exclusión tanto más od;o­
so cuanto que afecta proclamar, respecto de otros pueblos de 
la tierra, el clerecho incontestable que tienen de darse la forma 
de gobierno que más le!'t agrade. 

2'1 Un Tratado de alianza, semejante al que Su Majestad 
cristianísima propuso á los Estados Unidos ue América, debe 
servir de norma para completar esta importante transacciGn, 
con la diferencia, sinembargo, de que se estipularán, en favor 
de Inglaterra, condiciones más venüuosas, más justas y más 
honrosas. Por una parte la Gran Bretaña debe comprometerse 
á suministrar á la América i\leridional fuerzas marítimas y 
terrestres con el objeto de establecer la Independencia de élla y 
ponerla al ahrigo de fuertes convulsiones políticas; por otra 
parte, la América se compromete á pagar á su aliada una suma 
ele consideración en metálico, no sólo para indemnizarla de Jos 
gastos que haga por los auxilios prestados hasta la termina­
ción de la guerra, sino para que liquide también una buena 
parle de su deuda nacional. Y para recompensar hasta cierlo 
punto el beneficio recibido, la At11érica AIeridional pagará á 
Inglaterra, inmeoiatamente después de establecida la Indepen-
dencia, la suma de ... ......... millones de libras. (1) 

(1) La Revista de Frlimbllrgo fija esta suma en 30 millones de lihras. 
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3 9 Las fuerzas marítimas que se pidan á Inglaterra no 
excedcrán de veinte barcos de guerra; las fuerzas de tierra no 
excederún de 8,000 hombres de infantcría y 2,000 de caballe­
Tia. En la alianza defensiva que se pacte se estipulará que, no 
necesitando Inglaterra de soldados de infantería ni de recur­
sos marítimos, la América, en este caso, pagará su contin­
gente na yal en dinero . 

4 9 U na alianza defensiva entre Inglaterra, los Estados 
Unidos)' la América Meridional está inelicada de tal manera 
por la naturaleza, por la situación geográfica de cada uno de 
los tres países, pOI-los procluctos, la industria, las necesidades, 
las costumbres y d carácter de esas naciones, que al formarse 
l~ alianza tiene que-ser duradera, sobre todo si se tiene el cui­
dado ele consoiidarla por la analogía en la forma poHtica, ele 
los tres gobiemos, es decir, por el goce de una libel·tacl civil 
sabiamente entendida y sabiamente dispuesta. Puede decirse 
con seguridad que élla será el último asilo de la libertad, 
audazmente ultrajada por las múximas detestables que PI-0-
fesa la Hepúhlica francesa; el único medio de formar un contra­
peso capaz de enfrenar la ambición destructora del sistema 
francés. 

59 Se hará con] llglaterra un Tratado de comercio, conce­
bido en los términos más ventajosos á la nación británica; y 
a\.111 cuand o debe descartarse toda idea de monopolio, el Tra­
tado le asegurará naturalmente, y en términos ciertos, el con­
sumo de la mayor parte de sus manufacturas, pues la pobla­
ción es de cerca de catorce millones y se surte de manufacturas 
extranjeras y consume una multitud de at-tículo!? eJe lujo euro­
peos. El comercio de Inglaterra tendrá ademús ventajas consi­
derables esparciendo por todo el mundo, por medio de sus ca­
pitales y StlS factorías, los frutos precioso!il y los abundantes 
productos de la Amét-ica Meridiomd. Las bases de este Tra­
tado serán táles CJuc no prohiban la introducción de ninguna 
mercancía. 

6 9 El paso ó navegación por el Istmo de Panam{t, que de 
un momento á otro elehe ser abierto, lo mismo que la navega­
ción del lago de Nicaragua, que será igualmente abierto para 
ülcilitar la c0111tl1licaciCI11 c1elmar del Sur con el Océano Atláll­
tieo, todo 10 cnal interesa altamente á Inglaterra, le será ga­
rantizado por la América l\1eric1iollal, durante cierto número 
de años, en cond iciones que no por s~r favorables lleguen á ser 
exc1usi\~as. 

7 9 En las cit-cunstancias actuales no se harán Tratados 
ele comet-cio con los aliados ele la América Meridional, porque 
lo::; derechos de importación y !.le exportación deben ser fijados 
rle conformidad con el interés común de los pueblos que compo­
nen las colonias hispano-americanas, espe:ialmente el de las 
comarcas conocidas bajo el TIombre de Virreinatos de Méjico, 
Santafé, Lima y Hío oe La Plata, y con el nombre de Provin­
cias de Caracas, Quito, Chile, etc.,"t:tc. Deberá por tanto espe­
rarse la reunión de los Diputa dos ele esos diferentes países en 
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Cuerpo Legislativo, para hacer á este respecto y de cansuno 
arreglos rlel1niti\'os. Los que hoy existan continuarán rigiendo 
sobre las mismas bases, tanto respecto de esas naciones, como 
(le las potencias amigas. 

R9 Las relaciones íntimas de asociación que el Banco de 
Londres pueda trabar en seguida con los de Lima y de Méjico. 
para sostenerse mutuamente, no serán una de las menores ven­
tajas que procuren á Inglaterra la 1 ndependencia de la América 
~leridional V su alianza con élla. Por este medio el crédito mo­
netario de IÍ1glaterra quedará sentado sobre sólidas bases. 

99 Puede invitarse á los Estados Unidos de América á for­
marun Tratado de amistad y ali.anza. Se les garantizará en este 
caso la posesión de las dos Floridas y 3ún la ele la Luisiana, 
para que el Mississipi sea la mejor frontera que pueda estable­
cerse entre las dos graneles naciones que ocupan el Contll1ente 
americano. En cambio los E~tados Unidos suministrarán, ;'i 
su costa, á la América l\leridional un Cuerpo auxiliar de 5,000 
110mbres de infantería y 2,000 de caballería mientras dure la 
guerra que es necesaria para obtener su Independencia. 

10. En caso ele que la América Meridional sea, después de 
conc\uíc1a la paz, atacada por un enemigo cualquiera, los Es­
tados Unidos, ele acuerdo con el Tratarlo de alianza defensiva 
que se celebre, suministrarán el número de tropas de tierra que 
e estipula en el artículo anterior. El contingente de la Amé­

¡"¡ca Meridional será representado por una suma en metálico. 
11. Respecto de las islas que poseen Jos hispano-america­

nos en el archipiélago americano, la América Meridional sólo 
conservará la de Cuba por el puerto de La Habana. cuya pose­
sión, como la llave del Golfo de :Méjico, le es indispensable para 
su seguridad. Las otms islas de Puerto Rico, Trinidad y Mar­
garita, por las cuales la América Meridional no tiene interés 
directo, podrán ser ocupadas por sus aliados, la Inglaterra y 
los Estados Unidos, que sacarán ele éllas proyechos c011s·i­
rlerahles. 

12. El paso por el Istmo ele Panamá, 10 mismo que por el 
lago de l\;icaragua, será frauco igualmente para todas las mer­
caderías de ciudadanos de los Estados Unidos; así mismo la 
exportación de los prouuctos de la Amérira del Sur podrá ha­
t.'er~e en los buques de aquella nación. Los americanos del 
Norte deben ser para nosotros lo que los holandeses han sido 
por tantD tiempo para las potencias del Norte, es decir, los que 
hagan de preferencia el comercio de cabotaje. 

13. Las operaciones militares en nuestro Continente ame­
ricano, así como lo!' arreglos que se hagan para éllas con los 
Estados Unidos de América é Inglaterra, á propósito de los 
auxilios que esas potencias nos cOl1cerlan como aliadas para 
obtener nuestra Independencia, serán confiadas, mientras dure 
la guerra, á la experiencia consumada, á la pericia y al patrio­
tismo de nuestro compatriota y colega, don Francisco Miran­
da, nacido en Caracas, en la Provincia de Venezuela j los im­
portantes servicios que desde hace quince años viene prestando 

®Biblioteca Nacional de Colombia



218 APL:-IDICE 

á la causa de la Iuuependencia ele nuestra Patria le dan títulos 
y derecho incontestables p'lra ese cargo. T,ecihiré'í, con tal mo­
ti\'o, instrucciones más detalladas clesde el momento en que 
desembarque el primer cuerpo de tl'Opas en el Continente hispa­
no-americano ó desde que la milicia del país se cncuentre, en 
parte 6 cn todo, sohre las armas. Por el momento nos limiUI­
lllOS :'1 expresar el deseo de ver comenzar las operaciones mili­
tares en el Istmo de Panamá, en la costa firme, no sólo por la 
importancia del punto, sino también porque esos pueblos están 
dispuestos á armarse:!t la primera señal, en favor de la Incle­
pendencia de la Patria. Para ésto es de deseal'se que una 
escuadra, ue ocho ó diez buques de guerra, pase al mar <.le! SUI', 
pueses de temerse qne Espaila, que mantiene en esas costas fuer­
zas marítimas, ponga ohstáculos á nuestras operaciones. 

14': D~)n José del Pozo y Sucre y don Manuel José de Salas 
partirán sin demora, conforme ti inslrucciol1es, para l\1adrid, 
á efecto ue presentarse á laJunla, darle cuenta de su misión 
en París y entregarle la copia de este instrumento. La Junta 
no espera sino el regreso de los dos DelegaíJos para disol "erSe 
inmediatamente y seguir ú diferentes puntos del Continente 
americano, en donde la presencin de los miembros que la com­
ponen es indispcnsablemente D€eesaria para provocar, tan 
prouto como aparezcan los auxilios de los ali~tdOsr una explo­
~¡Ól1 comhinada y general de todos los pueblos de la América 
~lcrirliolla1. 

1G. Don Francisco de Miranda y don Pahlo (1) ele Ola­
,,;r!e queda n a utorizac1os para nom bra r Agelltes ei viles y mi­
litares que les ayuden en su misión; pero los cargos que con­
fieran, en este caso, no serán sino provisionales, revocables á 
"oluntad, cuando se forme el Cuerpo representati,-o continen­
tal, que es el único que tendrá derecho para confirmar ó anular 
esos cargos, según lo juzgue cOllYeniente. 

16. Don Francisco de l\Iiranda y don Pahlo de Olayide 
quedan igualmente ~Iutorizados para sc)licilar empréstitos en 
numbre de las colonias hispano-americanas mencionadas, 
cuundo lu crean 11ecesario á efecto de cL1mplir la comisión que 
se les ha encomendado. Acordar{¡n el intcrés ordinario en casos 
scn~ejantes y serán responsahles cie la inversi6n de diehas Sll­
mélS, ele h¡s cuales darán cuenta al Gobierno de la América !\Ie­
ric1ional cualldo sean rcqueridos para ello. 

lí. Don Francisco de Miranda y don Pablo de Olavide 

(1) Al principio del Protocolo se dice que don Pablo de Olavide no COll!­

pareció á la Junta en donde debería fil'1narse el documento, y á pesar de ello le 
nombraron con Miranda para que solicite empréstitos y los efectos necesarios 
pal'a bacer la guerra á España. ell América. Bin dl,da, ya Olavide se hahía 
apartado de sus amigos, y nescoso de regresar á España para congraciane 
COl! la IlIquisición escribía en aquellos momentos su Evangelio en Triunfo. 
La prueba ('S que esla oura se dio li la publicidad, seglÍn diCe el señor Menén. 
dez Pelayo, en 1708, pocos meses después de la presentación del Protocolo, 
En cuanlo á la sinceridad d~ la con.-ersi6n de Ohl\'ide. el autor de los Hetero· 
doxos Españúles la considera sin dohlez é hipocresía. ¿ Qué pensará sinem· 
barg-o él, qlle tan odiosa le parere nueslra Independencia, cuando sepa, que 
sin duda lo ignoraba en l8Rl, que Ola dde conspiraba con Miranda? 

®Biblioteca Nacional de Colombia



APÉNDICE 219 
• 
quedan encargados de obtener en Inglaterra, con la menor 
demora posible, los efectos sigtlientes, á saber: 

ti) Un tren complcto de artillería de sitio, compuesto por 
lo menos de sesenta bocas ele hierro en buena condición y cien 
piezas más de artillería ligera y de posición. -

b) El vestuario completo para vcinte mil hombres de in­
fantería y para cinco mil tie caballería, C011 todos los aperos neo 
cesm;os para los caballos. 

e) Treinta. mil sables para la infantería. 
d) Diez mil lanzas con sus astas. 
e) Tienelas cónicas para acampar treinta mil hombres, y 
f) Cincuenta anteojos ele campaña. _ -
18. Si el estado precario de su salud 6 causas imprevistas 

impiden á clan Pablo de Olavide presentarse en Pa1is dentro 
ele veinte días, para seguir á Londres en su misión, don Fran­
cisco de Miranda procederá solo, y en este caso gozará de la 
misma autoridad, como si fu::,se acompañado y ayudado por 
los consejos de su colega. Si circunstancias- imperiosas reda­
man el apoyo de un colega, don Francisco de ::VIi randa queda 
autorizado, si lo juzga conducente ¿.¡ 1 mejor desempeño de la 
comisión que se le ha encomendado, para asociar en sus impor­
tantes funciones á su compatriota don Pedro Caro, que se en­
cuentra actualmente empleado por él en Lonrhes, en una mi­
sión secreta, ó á cualquiera otra persona de cuya probidacl v 
blentos pueda ser responsable. y viceversa, sí por causa de! 
régimen revolucionario en Francia ó por defecto de salu(l, 
don Francisco de lVIiranda 110 pudiere pasar á Londres, don 
Pablo de Olavide tendrá igualmente el derecho de seguir soto á 
desempeñar esta importante comisión y asociar á él un co­
lega si lo juzgare conveniente. 

Los infrascritos, don Francisco de ;'\Iiranda, (Ion José del 
Pozo y Sucre y don 1\lail1lel José de Salas, Delegados de la Jun­
ta de Diputados de los pueblos y provincias de la América Me­
ridional, después de un maduro examen de los m·tículos ante­
riores, declaramos que dichos artículos (Iehen servir de poder 
y de instnlcciones á Jluestros comisionados don Fr:tllCisco de 
Miranda y don Pablo de OIG\-ide enviados á Londres, y si fue­
re necesario á Filadelfia; y queremos que las presentes suplan, 
en toda forma, cualquier otro instrumento por nosotros omi­
tido, en fuerza ele las circunstancias pulíticas aclversas que hoy 
p.esan sobre este país. A I1n de facilitar las uegociaciolles, se 
han extendido dos ejemplares elel presente documento, uno en 
fr[ll1Cés y otro en es~añoi dcstinado á la Junta de J\1adríd. 

Estos son los úmeos pasos que en los actuales momentos 
hemos podido dar, porque nuestro principal Agcnte, don Fran­
cisco de Miranda, ha tenido que vi"ir en el más absoluto retiro 
á fin de sustraerse á los efectos del destierro con que se castiga 
hoy á todos los cinclarlanos quc se distinguen por sus méritos 
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:y talentos, lo que ha sido la única causa de la demora y demás 
contratiempos con que hemos tenido que luchar en el desem­
peño de nuestro cometido. 

Hecho eu París, el 22 de Diciembre ele 1 i97. 

(1.. S.) JosÉ DEL Pozo y SUCRE-11A:>:l'EI,]OSÉ DE 8.\1..-\.5-
FRANCISCO DE I\1IRA:>:DA. 

Conforme con el original. 
F. DE !\IIRANDA. 

Dupt:ron, Secretario. 

Yéase Vida de don Francisco de _"Uiranda, por Ricardo "Be­
cerra, primer tomo, ¡.¡ágina 54. 
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